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nara  temporum  felkitate.,  ^f»*'"' 


dicere  HceL 


PROSPECTO. 


In.  h     K  ^         P'*"'®  ^^"sa  de  la  miseria^  de 

las  hombres,  de  otro  origen  que  el  de  la  esclaWtud  y  U  i> 
no  a,aa   o  es  ua  .nbecil  estupido,  ó  ua  impostof  im^L 

coaveVLo  I^J  r  ^^^^^^^^  Pl^g^^  destruidoras  ha„ 
convertido  la  deliciosa  mansión  del  globo  en  un  destierr^ 

m  envilecimiento  eterno  y  vergonzoso.. 

Si  se  consulta  la  historia  de  todos  los  siglos,  se  halla- 
ta  que  los  países  c^ue  han  tenido  la  desgracia  de  ser  do- 
niinados.  por  una  .ucesion  de.  despotas  se  han  conserva- 
do  en  la  miseria  y  la  barbarie;  por  que  el  que  ri.e  Iin 

debilidad  inerte,,  y  la  degradante  esclavitud  en  uoa  im- 
potencia real  d.  sacudir  las'' pe.adis  cadenas  que  h  omi 
men.  ¡  Barbaros  domioadores ,  que  por  un  placer  momen. 
taneo  de  mandar,  habéis  acarreado  siglos    enteros  de  wi 
sena  a  los-  que  por  la  naturaleza  estabaai  dastiíi.dos  á  di¡- 
írutar  de  opimos  y  abaiidaates  frutos  y  de  una  feliz  in= 
dependencia!. 

Sí  compatriotas,  no  lo  dudéis  oor  i,o  momenío'  esos 
despotas,  feroces,,  después  de  haber'con^erddo  ea^  es- 
pantoso  erial  uaa  no  pequeña  porción  de  las  mas  fer^- 
tiles  provincias,  de  una  pirte-  de  la  Huropa ;  desoues  de 
haber  inundado^  de.-  horror  y  sangre  aquellos  agradecidos 
campos  a  Util  sudor  del  labrador,  y  después  de  h.b-^r 
encadenado  a  una  porción  de  millones  de  iofeiices  ap¡ 
refaioa,  sus  funestas  naves  y  desafiado  las  bravas  ¿ndas. 


íA  oce'itio  se  arrojifon  I  uíi  mar  itiMsoso  para  áésear- 
tat  r  ks  ri^ueáai  riberas  de  la  inocent..  tranqmla  y 
l  i.lmérica  todo  el  «malo  de  maUs  coa  hab.aa 
a.o  -uAo  í  los  habitadores  dsl  muado  antiguo  P^^íe 

punto  das.?ateció  de  ctre  nosotros  aquel  r.suer.»as, 
p,«o  que  traa  consigo  la  felicidad  y  la  abunáan«a,  y 

v.Jdió  desde  el  t'  ^' 

tuna.^os  oobladores  de  la  Améaca  la  palidez  de  la  nme- 
r  ia  tr^iste«,  y  Sobreguéz  de  la  esclavitud.  No  ha„ 
;  tc^    ios  L  qu,  300  aSos  de  una  dommacion  tan 
;«;.,f„zos.  para  deUr  [A  ««  poblado  cpnuflente  .| 

lo.  a..caai.rnt,s  de  los  sabips  egisladores  d*'  ?*;'»:  ^« 
arte,  sil  cirvchí,  sia  íiiastrii;  coa  unas  leyes  dicta- 
¿  P«  el  despotismo  y  n>aí»opoUo;  encadenan. lo  hasta 
el  ."."miento,  y  sin  libertad  isresp.rar;  sui^tos  sre^- 
„r/i  r  arhirriried.d  y  el  CjpriAo  de  unos  mandata- 

Z  lalS::4  U.OS  aLs 

e-  oosibVs,  aua  mayor  q-JS  su  obstinado  furor  en  opr* 

hali-mos  en  la  infaticií  ,  y  q:u  en  el  centro  de  Uabua- 
d  ncrv  las  r;q:i..a-.  nj  veamo.  en  la  trist.  precisión 
de  m.nlii2.r  d,  los  misino,  que  hin  eachido  sus  arcas  da 
\ó,  abuidmtss  tssor.os  di  au:itrp  pitnosuelo. 

r^o  yi  «  Uezad»  .*l  5«mp-      <l^"*«  desagriT^  díl 
todo  á  la-naturateza"  opiimUa,  y  qa»  f"/ 
¡r-r-icio  de  aquellos  sagrados  derechos  de  q'.ie  nos  pav*- 
t  ruanos.  Propiedlid ,  liberta! .  segaridad  .  todos  ^^^^ 

■  d.  es  Datur..lei  y  preciosos  euá..  hoy  e,i  nuestras  martov 
Sol  ."f ex;so  ,L%au':i  #  i.d.l.aci,  puAiara,  contar, 
ros  nuev.am<;nte  al  mise.abb  estado  en  que  yacíamos, 
q.,r.do  po  úa  esfuerzo  so'o  dig.o  da  los  ri.biradores  d. 
?a  AméL,sacud,nos.Ja  una  ve.  y  -«^^ '^a^, 
nnmuñcsas"  cadenas  qn.  no.  opr,:r.....on  su  • 
el  felia ,  el  veutaroso .  el  at^ítunaJo ,  y  a,emosapie  ai*  n 


a|  de  mayóle  i§io.  El  siiaía,  M  qhzmn  a  o  eramos 
iuenos ,  coa  ser  nuestro,  lo  tilmos  tomado  yá  eií  toda 
propiedad;  los  brassos,  antes  libres  solo  para  forjar  nues- 
tras cadenas,  y  trabajar  en  provecho  de  uíios  ^iquos 
opresores,  podamos  aplicarlos  sin  cesar  ea  el  fomento  da 
la  agricultura  y  délas  artes,  éinica  riqueza  permanente, 
y  á  que^nos  llama  coa  impefio  la  situación  local  de  nues- 
tros países.  El  psnsatai^nto  y  la  razón  degradados  hast» 
aqui  por  el  envilecinoiento  de  la  esclavitud,  han  recobra- 
do su  libertad  y  su  energía ,  y  podrán  ser  aplicados  en  el 
adelantamiento  ds  la  industria  y  de  las  ciencias,  sin  las 
guales  debe  ser  necesariamente  precaria  y  dependiente  !a 
^felicidad  dá  los  estados.  El  fruto  de  nuestro  esfuerzo,  de 
muestro  trabajo  y  nuestro  afán,  serái  por  la  primera  rea 
pÁQ  la  exclusiva  propiedad  del  hombre  laborioso ,  y  los 
'sobrantes  que  sabrá  proporcionar  la  pingüe  feracidad  d« 
4os  dilatadas  incultos  territorios  ,  darán  una  abundante 
/materia  ^1  comercio  iateriar  y  exterior,  que  nos  acercarán 
«coa  sus  p^raatas  la  comodidad  y  la  abuadancia  de  las  cosas 
jnas  necesarias  á  fatisf^^^ 

Hé  aqui  como  sin  pensat  se    ha  bosquejado  «V  plí* 
un  periódico  qu3-  alg  inos  individuos  da  la  sociedsíi 
patriótica  del  Río  d«  la  P^ata,  y  m\  provincias  u.ii  las  ham 
jfteditado  dar  al  publico ,  bien  coavsici  ios  de  q  le  es  acaso 
liktQ  el  medio  uiico  d<i  propagar  lo5  o-iocimijiitos  y  k$ 
luces  por  el  comaii  del  pusblo.  M  )  satisfechas  ios  infati- 
igables  miambros  da  ella,,  con  líísr  daatro  de  b  casa^  de 
:$u  asociación  ,  dos  y^css  en  b  seixi  u  sm  eru  litis  é  las- 
jtructivas  msmorias,  hm  cr&ldo  q  i3  nad  i  hibian  hscho 
por  la  patria  ,  y  de  cofisigaiante  n  j  h  i  riai  Ibitid »  su  daber 
^obligación,  si  dsxaban  i\.n  iníiaí^jrables  hibitaiores  de 
«te  suslo  sin  aquellos  indi^psasables  y  precisos  conocí- 
;mie(SiOs  ássas  o^Ugiciaiies  y  derechos,  y  li  todj  qiwntci 
spueda  concurrir  á  pro[>orctonar  su  fsUcidid  y  su  abua- 
.Rancia.        fea.i  creido  que  toda  mAceria  qae  diga  da  algua 


BiaJo  relación  ccji  aqiiel  bien  inestima-We,  será  ^Usunto 
de  sus  meditaciones  y  íareas. 

No  se  crea  encontrar  ea  este  periódico  memoria  alguna 
de  obsteotacion  y  luxo.  La  necesidad  sola  lo  ha  concebido;  la 
utihuaddebe  iUi^rio.  Uaa  miscelánea  indefiaida ,  pero  ds 
Umi^tes ^  '"'^^-^^  sociedad,  naciame,  soa  sus 

Son  bien  conocidos  los.  provechos  que  han  sacado  los 
Ilustrados  patriotas  que  han  trabajada  en  esta  tan. ioiportan. 
te  como  Util  tarea,  y  la  falta  de  aquellas  sublimis^  luc^ 
ql^e  co.1  tanto  acierto  han  difundida,  es  uaa  perdida,  qus 
Si  bieo  pueden  sentirla  los  individuos  de  la  sociedad,  no  se 
creen  con  fuerzas  bastantes  para  repararla. 

Literatos  de  la  Americanos  que  por  fortuna  abrigáis 
en  vuestro  corazón  un  tierno  amor  hácia  vuestros  hermanos 
desgraciados,  acudid  con  vuestro  auxilio,  y  vuestras  luces 
a  llenarle!  gran  vacío,  que  á  pesar  de  nuestros  filantrópicos 
oeseos  aebe  dexar  nuestra  ignorancia.  E,  venido  el  tiem- 
po de  traosmítir  con  libertad  los  pensamientos  á  la  prensa'; 
.desaparecieran  para  siempre  ios  dias  aciagos  de.  la  esclavi- 
tud intelectual,  y  ya  no  se  pondrá  coma  hasta  aqui,  una 
iBordaza  al  héroe  que  trataba  de  explicar  y  poner  en  cW 
lo.'  Ijos  dei'schos  da  los  hombres. 


PUBLICACION. 

Y  SUBSCRIPCION. 

Se  dará  un  pliego  todas  los  mirtes  ds  cada  semana  ,  em« 
pezando  por  el  martes  14  de  julio,  y  se  rec  oirá  la  subscrip- 
ción para  dentro  y  fuera  de  esta  capital,  por  D.  Juan  Ma- 
nuel Cano ,  en  la  imprenta  de  los  Niño>  Ex  jobitos. 

Las  mernorias  y  papeles  que  sedí  ijan  para  insárParse 
«n  el  psfiodic  j  se  rotularán  al  secretario  dá  la  sociedad  pa- 
triótica, y  las  xjue  vengan  fuera  á  «ste  |)roposi¡:o  ,  serán 
iibíes4e  todo  porte. 
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tiara  tsmforum  felicítate ,  uhl  sentiré 
^ux  velis ,  et  ^ux  sentías^ 
dicere  licet. 

Tacit,  Lib.  i  .  Histo 


Proyecto  fohtiép  literarit^, 

.    í'.  í^^***       ^-      patria  me  decide  á  publí- 

mis  opiniones  en  Uísa  época,  en  que  no  hay  un  vivUnt^ 
que  no  tenga  L^s  suyas:  si  tpdo  ciudadano  se  dedicara  á  escri- 
í)irlas  sin  ciaídar  mucho  de       ?lWs  sean  ra^ooakes ,  ó  ab- 
surdas, no  fuérán  enteramsote  ociosas  sus  tareas :  bien  conf- 
iante es  cjue  el  mundo  sábio  tiene  sus  Alexandrps,  sus  Ma- 
homets ,  y  aun  sus  Cromweies,  sus  asaltadores  de  ppinio- 
|i€s,  si^s  destruidores      sistemas ,  herpes  por  el  penssmieij»- 
to  como  los  del  mundo  político  lo  son  por  sus  hazañas:  tie- 
ne también  sus  I^oa  Quixotes  como  el  mundo  cabaíiéresco. 
Tanto  en  este  c^paio  en  aquel  se  hallan  varias  gentes,  que  no 
sabiendo  ^hacer  otra  cos^/se  drvietten  en  pelear  contra  Jos 
molinos  é  incendian  las  cabanas:  seres  singulares  especie 
estrafalaria,  cuyas  paradoxas  causan  algunas  veces  mucho 
mal,  autíQue  en  otras  suelen  abrir  la  senda  g  algún  bien. 
Pero  asi  como^  decia  un  genio  sest^ncipso  ,  las  pariicüias 


éel  aire  inflamable  ño  ss'iíicsiidian  por  si  solas  hasta  cho- 
car con  las  partículas  del  aira  atmosférico;  asi  también  ios 
ingenios,' mas  Utiles  del  orbe  literario  se  m^ntendrim  en  su 
inercia  ,*sino  cliocarao  con  las  grosefias  del  mismo.  Mi  ob- 
jeto és  que  otros  mas.  iqstruidos  qu^  yó,  se  estimulen  con 
mi  exemplü  :  aprendaü  ellos  á  hacer  el  sacrificio  de  su  amor 
propio  en  obsequio  da  una  patria  que  los  merece  todos 
hasta  fel  de  la  existeñcia.  Por  lo  que  hace  á  mi  me  daria 
los  parabienes  df  los  errores  qas  escribissa,  con  tal  que  al- 
guno  'tubiera  el  cdtóodimieníó  cíe  impugnarlos ,  é  instruye- 
se al  pueblo  en  los  principios  que  yo  hubiera  osado  contra- 
decir.  Ni  buscando  con  tcia  bu'^nas  intencionas  la  verdad, 
acabarla  por  perderla  de  vista  sacrifendola  al  espíritu  de 
partido,  y  peleando  por  unos  Ídolos  que  yo  solo^  habría 
deificado.  Que  mi  patria  sea  feliz ,  y  sus  hijos  instruidos  en 
quanto  les  cotivieiie  para  afimzat  su  4icha  ,  tales  son  los 
deseos  que  sostienen  la  pluma  en  mi  mano  quando  es- 
cribo. ^ 

Pero  no  se  crea  quQ  be  llegado  a  persuadirme,  que 
cr  te  periódico  podra  difuadir  por  sí  solo  las  luces  qu^  .haii 
a I  disipar  las  sombras,  y  la  obscmidid  en  cuyos  senos 
ha  estado  sumergida  nuestra  razón  por  tanto  tiempo,;  yo  , 
bien  sé  que  acaso  y  sin  acaso,  no  interesará  su  lectura  . 
sino  á  les  «[ue  menos  necesitan  da  la  doccriaa  que  en  éb^ 
'  Síí  hall¿  para  instruirse.  Tal  es -  aun  eíi  Uis  naciones  mas 
¡estradas  el  destino  etciinario  de  los  escritos  mas  escogidos  . 
FKjr  su  erudición,  solidez, "y  oporta  ud-íd  de  lis  murrias  ^ 
que  5€  ofrecen  al  exánen  del  publico;  los  socios  de  la  , 
nadante    academia  patriotico-^licsraria  de  esta   capital  al  ; 
smpreader  .esta  tarea,  no .  hsmo;>  ::onséntido  qua  tendr  án  ua.  -, 
suceso  coatrario  ios  nuestros.  Por  ventura.. no  seráu  irifaU-;? 
bles  u.ue3íro5  cálculos;  p^o,'al.coíi^ult4r  la  i  lustrare  i  on^e.:,, 
las  provincias  no  hemos  pensado  en  medios  que  hagan 
ridicula  la  empresa..  Yo  voy  á  anuiciirlos  á  su  nombre, 
usando  de.rqda  la  libertad  que  me,^permiten  para  disponer  ^ 
W., ánimos  a  adoptarlos ,  co venciéndoles  de.  la  imporcancj* 
del  proyecto.  Écharemos  los  ciniieutos  al  magestuoso  edi- 
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Scio  qiieí  nos- hamos  propües.to  cqnstmh  ,.  clexaiido  á  otros 
de  gusto  mas  deliberscio,  y  coEcdmi^riEos  raas  exáctos 
la  glorü  ds  adebutarlo,  y.  peíieecíQn^rb  Ú  impulso  co»- 
dau^dj  di  sui  gsa^rosos  osíu^rzos, 

Proficía  polttim. 

El  que  ama  la  libertad  tributa  el  mas  rendido  home- 
naje á  su  íiuror;  un  ser  sumamente  libre  ó  por  necesidad, 
ó  por  esenci:i  ha  inspirada  a  los  mottales  esos  ardientes 
deseos  por  la  libertad  que  anhelan,  y  por  la  que  de  tiempo 
en  tiempo  se  sacrifi:aa  las  geae  raciones ,  sin  que  hayan  visto 
sino  como  en  sueño  tan  suspirado  término  las  que  nos  han 
precedido.  Una  nación  privilegiada  y  escogida  entre  fas  in- 
numerables del  globo  para  realizar  los  proyectos  de  la  so - 
berana  política,  brillará  como  el  sol  entre  los  astros,  quando 
á  su  vez  dé  lecciones  á  todas  las  provincias  del  orbe,  pre- 
sentando á  iu  examen  ,  y  á  su  situación  un  sistéma  liberal 
de  justicia  ,  y  dá  concordia  en  qae  se  erija  un  augusto 
trono  á  las  virtudes.  Esa  nación  feliz  trabajará  constante, 
can  rapidéz  ,  y  prodigiosa  energía  por  merecer  unas  tan 
solidas ,  como  singulares  glorias ,  arrostrando  con  una  fuer- 
za espantosa  las  dificultades  que  se  opongan  á  su  dicha. 
Licitará  el  dia  en  que  registrando  los  hombres  con  admi- 
ración  y  con  odio  los  ejemplos  horrorosos  que  nos  ofrece 
la  historia  de  tantos  siglos,  y  prestando  toda  su  atención 
á  las  observaciones  denlos  filósofos  y  á  los  avisos  de  los  po« 
líricos,  dén  una  estatura  colosal  á  su  espíritu  para  precipi^ 
tar  en  los  senos  de  su  propia  inexistencia  al  despotismo  ,  j 
levantar  un  templo  permanente  á  la  libertad- 

Esta  época  inmortal,  que  entre  mil  temores  acercan  mis 
cálculos  por  el  riesgo  ^en  que  nos  hallamos  de  perderla  ,  se 
halla  emplazada,  según  mi  juicio,  para  quando  los  htmbres 
desistan  del  vano  empeño  de  «b  rentarse  íuperiores  á  la 
naturaleza  ;  quando  tirando  los  planes  de  su  política  sobre 
los  que  esta  gran  madre  ha  trazado,  para  que  nos  siiyan 
de  rumbo  en  nuestras  empresas,  enmendemos  los  errores  ea 
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que  nos  hí  precipitado  el  ingenio,  y  los  vicios  que  han 
seíT.bí-aJo' sobre  la  tierra  las  pasiones  de  complot  con  las  faa- 
ta^íias  ex^lt  j das  de  los  pseudo- filósofos  y  los  caprichos  rfe 
los  fuerces :  cjuando  un  precipitado  esfuerzo  por  alcaaiár 
los  fines  no  nos  haga  abandonar  los  medios  indispensables 
para  conseguirlos.  Qaando  se  oiga  la  voz  de  ía  verdad  sin 
tener  consideración  al  que  por  acaso ,  ó  sin  éí  ha  podido  ha- 
cerla  escuchar  de  los  mismos  que  podiao  ensenársela.  Mo- 
radores de  las  vastas  provincias  del  Rio  de  la  Plata  i  oh! 
Podáis  vosotros  disfrutar  por  la  virtud  de  vuestros  sacrifi- 
cios tanta  dicha ! 

Nic^sidad  de  la  ilustración  df  nuestras  provincias  paret 
que  no  vuelvan  d  ser  encadenadas. 

Los  pueblos  de  America  condenados  por  los  despatas 
íi  arraíCnir  1:;;  cüdwü^S  ú«  ¡ü  «sciavituu,  ucui«i oa  igoopaf, 

por  precisión  los  derechos  imprescí ¡ptábles  que  remaíi  á 
romperlas:  la  servidumbre,  y  la  dependencia  coluniaí  han 
skIcí  respetadas  hasta  estos  últimos  tiempos  como  un  dogma 
t^e  Mt  constitueson  política:  como  si  las  leyes  que  re>;;!aii 
ííí  dominio  y  la  posesión  de  las  c^sas,  y  la  potestad  de 
sín:'.Í3r  los  iímires  entre  el  tuyo  y  mió,  se  pudiera  deribar 
•  ;el  sacerdocio  ,  han  sido  canonizados  como  verdades  evan- 
gélicas los  errores  roas  perniciosos  y  ofensivos  de  la  buena 
moral,  de  la  sociedad,  y  déla  naturaleza;  pero  siendo  tan 
difícil  desarraigar  los  abusos  introducidos  con  pretesto  de 
piedad  y  devoción :  ¡quán  ardua  empresa  no  será  arrancar 
dcí  corazón  del  pueolo  ésas  impresítmes  fatales  que  no 
recoi^ocen  otro  origení  A  ,i  es  que  si  se  exceptúa  un  pequeño 
imm¿ro  de  literatos ,  el  resto  de  los  habitantes  de  estos  paí- 
ses camina  á  ciegas  hácia  su  libertad:  tales  hombres  ,  si 
füofoc  culpables  en  su  ignorancia^  no  merecían  ser  libres; 
¡  ero  sia  embargo  es  de  temer  que  jamas  io  sean,  si  conti-, 
i'iuaíí  en  «u  esrado. 

Par:^  que  los  pueblos  defiendan  con  eneígíi  su  opinioH, 
es  de  «sceiid'.id  qu.^  la  hayan  formado :  ios  puebio!»  solo  ha- 


««1  esmerzias  extraardmarlo?  quando  trabajan  para  si  mismos: 
ms  habría  un  sistema  mas  fuerte  para  aiiestra  causa  ,  que  el 
^u¡e  por  una  equi^-ocacion  llegasea  á  entender,  que  solo  tra- 
bajan eti  báiieiicio  de  sus  gobernantes:  á  unos  pueblos  que 
temen  principalmente  los  tiranos,  es  preciso  alejailes  por  los 
medios  posibles  la  idea  de  que  pudieran  ser  esclavizados  por 
\ps  mismos  que  están  encarg-ídos  de  ser  sus  libertadores. 
Éiios  no  expondrán  su  vida  sino  para  comprar  al  precio  de 
tan  extremo  peligro  su  tan  anciada  libertad;  sac. iíicar áti 
generosos  sus  interesas  con  la  esperanza  de  otros  mayares; 
ni  en  razón  del  pacto  social ,  creo  yo  que  deban  tener  los 
buenos  ciudadanos  otro  genero  de  patriotismo. 

Pero  en  el  presente  esta.lo  de  nuestros  negocios  son  in- 
dispensables las  privaciones,  muchas  veces  las  calamida- 
des, y  casi  siempre  una  lu:ha  constante,  yá  con  los  enemi- 
gos de  liue.tra  libeiiíid,  yá  ¿..lie  au»uUús  misinos  para 
coñsdrvar  el  orden,  y  la  tranquilidad  contra  los  insultos  de 
los  ciudadanos  viciosos,  y  las  aspiraciones  de  los  orgullosos 
aristócratas.  Entretanto  no  há  gustado  aun  el  pueblo  de 
aquellas  ventajis  que  le  hagan  saasiole  la  mejora  en  el  cam- 
bio; y  unas  esperanzas  que  ca^i  hacen  perder  su  rérmin® 
de  visca,  no  pueden  contenrar  á  los  espíiítus  que  no  sean 
verdaderamente  ñlosoficos.  Volverán  al  fin  los  ojos  al  seno 
de  sus  familias,  y  dirán  desconsolados :  en  dos  años  de  peli- 
gros a  que  hé  podido  sobrevivir  por  Uii  s/iceso  de  fortunj^  yo 
no  advierto  que  hayan  menguado  las  necesidaiei  que  ms 
afligían  en  medio  de  la  esclavitud,  ni  alcanza  á  di  tinguir 
los  medios  de  ocurrir  á  ellas  en  lo  sucesivo:  moriié,  como 
dicen,  dexando  á  mis  hijis  ^Jna  libertad  porque  suspiran 
sin  cesar  las  generaciones,  haxiiré  al  sepulcro  éntrela  mi- 
seria y  el  laurel ,  y  la  post'eridad  me  cantará  reconocida 
hymnos  que  hagan  eterno  mí  nombre:  pe.*o  al  ñn  mis  sa 
criñcios  no  me  conducen  á  h  dicha  ,  sino  en  el  preciso 
momento  en  que  desando  de  edstir,  solo  me  resta  el  dolor 
de  no  alcanzar  á  disfrutarla  :  eírerüe-^  elogio-;,  que  no  pue- 
den restituirme  á  la  vida,  son  codo  el  premio  qus  se  ofrece 
á  mi  constancia. 


Tales  ^erán  Íos  oráíraiíos  áescihogos  áe'una  porción  muy 
ccr.blderató  de  los  pueblos ,  que  por  los  erroícs  de  la  edu- 
cacítn  han  cxtravisdo  su  fantasía  por  unos  países  encanta^ 
des;  que  cifra  íu  felicidad  en  la  posesión  de  aquellos  ob- 
jetos, queriO  pueden  producir  sino  placeres  aparentes;  pero 
cue  se  desean  Con  vehemencia,  porque  de  ellos  ha  hecho  iiaa 
f  pce^idad  b  corrupción  .  y  el  orgullo  de  nuestros  antiguos 
fíiandcnes.  Creían  niuchos  de  nue  tros  paisanos  que  á  los 
empleos ,  y  las  dignidades  en  que  estaban  constituí  ios  nues- 
tíOf.  déspotas,  se  hallaban  viucuia^os  el  fausto,  la  abundaii- 
ch,  y  elluciinte  aparato  con  qué  divinizuban  sus  persona^.» 
de  aqüiha  resultado  el  falso  concepto  que  han  formado  de 
las  solidas  dichas  á  que  debemos  aspirar.  Miran  las  priva- 
cioues  del  luxo  como  una  verdadera  desg'-acia,  y  tienen  ea 
menos  otras  ventajas  que  reparan  superabuniantemente 
esos  mismos  males  que  lamentan.  Sobre  todo  quieren  cortar 
el  oro  á  sincel,  y  dexar  debiártas  las  minas  riquísimas  ds 
este  metal  precioso,  porque  no  cuentan  con  su  industria  ,  y 
su  constancia  para  trabajarlas.  Quisieran  unir  los  medios  con 
el  fin,  y  desisten  ,  ó  desmayan  en  la  empresa,  porque  no 
lo  pueden  todo  sus  ilusiones. 

Sistema  desesperado. 

Hay  cierta  clase  de  filósofos  tri?t3s,  qus  jimas  se  alegran 
sino  quando  se  rien  do  hs  desgracias  de  sm  semejmtes.  Tal 
es  su  preciso  carater ;  pero  es  necesaria  decir  alga  mas  para 
que  se  entienda  de  quisaes  hablo,  y  puedan  conocerse;  por- 
que  ellos  se  presentan  en  todas  las  soci^idades  con  fre- 
qiiencia. 

Han  leído  algunos  libros  de  ia  antigüedad,  y  encontra- 
do en  la  historia  que  no  ha  existido  un  solo  pueblo  de 
quien  no  haya  triunfado  algún  malvado  politico^  á  su  vez. 
.De  aqui  infieren  que  en  toda  revolución  tarde  ó  temprano 
debeia 'u:edGr  lo  mismo :  aplicando  estos  principios  á  la 
nuestra,  todo  su  empeño  es  calcular  quien  será^  ese  afortu-" 
nado  usurpador  decretado  para  tiranizar  la  América:  entre 
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tanto  están  á  la  espectativa  mirando  con  indiferencia,  ó  con 
risa  los  esfuerzos  de  ios  qus  suspiran  por  la.  libeít.ui,  y  pre- 
viniéndose para  tontiar  un  partido  decidido,  apenas  se  pie- 
senté  en  el  teatro  el  ilustre  p^rsonage  de  sus  cálculos. 

Esta  política,  no  me  equivoco  ,  está  en  el  corazón  de 
los  ñlüsofos  que  acaso  mas  crédito  merecen  :  yo  no  hé  leído 
en  él  todas  estas  máximas,  ni  creo  que  estén  escritas  en  el 
de  muchos  de  mis  compatriotas;  pero  si  me  atrevería  á  ju- 
rarlo de  algunos,  y  de  que  tales  son  sus  deseos.  Para  con- 
vencernos, citan  alguna  vez  autoridades  del  mas  alto  con- 
turno :  si  Esparta  y  Roma  decía  uno  de  los  escritores  mas 
éloqjientes  de  su  siglo,  han  perecido  ¿qué  estado  puede 
durar  siempre?  Si  queremos  formar  un  establecimiento 
durable  no  pensemos  en  hacerle  eterno  ;  porque  es  ín ten- 
tar lo  imposible  el  querer  dar  á  la  obra  de  los  hombres  una 
solidez  de  qiie  no  es  capaz  la  naturaleza. 

La  corona  literaria  que  orla  las  sienes  de  este  espiricu 
sublime,  no  me  prohibe  decir  de  él,  que  ha  estampado 
muchas  máximas  en  sus  obras,  en  que  ha  consultado  mas 
que  la  verdad  ,  el  hícer  trillar  sü  ingenio  con  la  valentía 
de  su  pluma.  Respeto  sus  talentos,  como  los  de  los  filósofos 
miimos,  cuya  política  en  un  caso  particular  juzgo  dema- 
siad© perniciosa  V  pero  tales  consideraciones  no  pusdei  ha- 
cerme  cobarde,  ni  retraerme  del  empeño  en  que  volunta- 
riamente  me  hé  constituido  de  probar  que  sus  principios  en 
el  determinado  caso  que  queda  expuesto  sobre  ser  rigorosa- 
mente absurdos,  precipitarían  si  se  adoptasen  nuestra  ruina; 
y  que  para  precaverla,  á  la  sociedad  patriótico  literaria  de 
Buenos  Ay res  corresponde  comprometer  sus  tareas  para 
prevenir  contra  ellos  la  opinio-n  de  los  pueblos  ilustrán  - 
dolos. 

Un  establecimiento  eterno,  es  verdad,  que  es  superior 
á  la  naturaleza  de  las  cosas  humanas;  aquel  estableciínienco 
sería  una  quimera :  no  pueden  las  cosas  humanas  ser  eterjias, 
ni  puede  serlo  la  misma  naturaleza.  Pero  no  es  irnpo  ible 
un  establecimiento  que  tenga  la  misma  duración  que  la  na- 
turaleza; muy  por  el  contrario  es  preciso  que  hagan  un 


'  \esfü 32-20  tas  pasiones  pira  quj  tsrmiiad  la  duración  ¿& 
establecimi  jiít  ),  ^ti3  apiji  io  ea  Ix  aicvtízhzx  misrni  debería 
ser  tan  peimaasüts  Qomo  ella. 

Creer  que  Iqs  esrad.is  esE4a  sujátqs  á  Us  visicifudís 
que  el  hom')rg  ,  y  en  seguida  que  cisnea  su  iafancia  ,  sa 
fu^aatad  ,  su  vi  iUiad,  su  vejéz,  y  al  fin  su  muerte, 
es  un  concepto  fatiiado  9o^re  b  riaturaleza  de  Us  cosas  ha- 
manas,  Sino  sobre  !^  expariencía.    ¿Y  ssrá  licito  coaciuir 
por  eso  que       habrá  república  algaaa  jamas,  quJ  haga  íq 
que  ninguna  otra  ha  hecho?  No  existiéramos ,  si  Conlófi 
triunfando  de  la  preocupiqon      los  siglos  que  la  precedió, 
fon^  no  hubiera  emprendido  el  descubrimiento  de  unos  paisas 
cuy^  exísteucia  en  ^Igun  tiémpo  no  se  habría  imaginado* 
posible.  • 

El  que  con  genio  igual  osara  decir  que  se  proponía 
obj^tQ  de  fundar  una  ríspubUca  sobre  las  bises  inalterables 
de  uü  orden  permaníinte,  sería  acaso  él  objeto  del  escarnio 
y  del  desprecio,  como  lo  fue  aquel  ilusrre  geno  ves  ea  su 
propia  patri5,ea  la  España  misma  para  qqiea  ll^izo  t.in  yast^s 
adquisicioneü ,  y  eu  oXíqs  vanQí  reynos;  pero  las  mofas  de  ' 
los  pueblos,  y  aun  las  délos  íit(>s.jfos  no  probarían  jainis  ' 
que  aquel  proyecto  fuese  yj!.f4^5Íeia«iiBnís  ridículo. 

Se  continuarq 


Se  advierte  si  publico,  que  por  mu  «¿quivocúcion  pade- 
cii'.a  en  la  iinprcnia,  ííc  ha  püc>'"o  en  ni  eacabezamieíUo  d« 
esic  periódico  i  a  icc|iit  de  14  Eaeco ,  dcbí^iido-  ietírsf 
1^  dgi  14  de  J  clio. 

Imprenta  de  Niños  Exf  estíos. 


Tom«  r.  Num.  a?  Pa|.  9 

EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BÜENOS^AYRES 
DEL  MARTES  21  DE  JULIO  DE  1812. 

Rara  temporum  felicítate ,  ubi  sentiré 
^ux  velis ,  et  qux  sentias , 
dicere  licet. 

Tacit.  Lib.  I.  Hist. 
PARANGON 

ENTUS    LA   CONDUCTA    DE    LOS  AMERICANOS 
^  LA  Í>E  SUS  ENEMIGOS- 


— 'esde  que  hay  guerras  en  el  mundo  no  se  tiene  no- 
ticia de  alguna  mas  injusta  ,  que  la  que  han  declarado  ¡os 
españoles  europeos  á  las  provincias  de  América.  Parece  que 
Dios  los  ha  cegado ,  para  que  no  conozcan  los  errores  que 
precipitan  su  ruina:  ni  se  sabe  con  que  valor  dinjei  al 
cielo  sus  votos,  par.i  que  lés  proteja  en  la  lucha  tremenua. 
én  que  se  hallan  empeñados  contra  el  emperador.  A  nosotros 
nos  parece' ver  á  un  asesino  de  profesión  que  temiendo  ser 
asesinado  ruega  á  Dios  que  le  libre  del  paligro  en  el  acto 
mismo,  en  que  toma  sus  juedidas  para  asesinar  á  otros 
Elios  no  ignoran  las  razones  que  justifican  nuestra  con 
ductaj  pero  no  han  dexado  de  mostrar  con  la  suya,  que 
por  mas  que  hayan  sido  convencidos ,  nada  obra  en  su- 


coraron  el  convencimiento:  ellos  pretenden  cscIaWz:irno. 

J  s:^  obstnacion  mas  dura  ,  y  el  dttspcti  .md  mas  insolente 
?on  icj  DOícos  arg>im.r;rofi  qo^  dcgap  p,,ra  F^docirno..  Muy 
eí  cnmrano  nn^sUos-  pmbhs:  hkn  ¡ü^mldot  en  ios 
monvos  que  .legitmian  í>os  oobles  aspiraciones  por  la'  liber- 
tad están  ríispueuos  á  los  lileittíos  sacrifídos,  antes  que  per- 
n.ir,r  que  ios  rn  ales  de  su  dicha  puedan  gloriarse  de  haber 
tn-uníado  de  sus  heroycos  esfuerzos. 

Un  buenpatriotaruboel  comédimietitodeacomodarála 
música  de  iin^  de  nuestras  canciones  rigorosamen  te  nacionales 
un.  Ittaiia^con  la  mayor  p^írre  de  las  razones  en  que  fofldamos 
la  )usticia  de  nuestra  sagrada  causa.  Acaso  no  se  advertirán^ 
€n  elia  la  viveza,  el  enmsiasmo,,  y  la  dcgauciu  de  un  pocra-^ 
pero  no  se  echan  de  menos  otras  gracias  mas  apreeiablcn  pa. 
r.  eUaso:  la  purez^  del  estilo  „U  natirrandad  ,  la  preckiU' 
y  la  vehemencia  del  concepto.  Su  autor  ha  tenido  eí  p'aceí^ 
de  verla  prebenda  por  su^  compatriotas  ,dur.iencro  l-o* 
continuado  de  ella  en  sus  reuniones  patrióticas,  y  eino^ 
nandola  festivos  por  las  plazas  y  las  calles  h^sta  haber  cx.n.- 
seguidü  que  ios  niños.de  menos  de  tr«s  años  de  edad  ,  maa^ 
den  a  su  tierna  memoria  algunos  dé  sns  versos. 
^     a^BAsuceso  nn  feliz,  y  creyendo  qm  hace  iin  oBseqaí©^ 
a  sus  paisanos,, para  que,  los  menos  instruidos  io  sejn  \u-^s^ 
en  los  derechos  qüe  déñendén  entre  tantos  acii^ios  (hra^ 
cías  a  la  terquedad  de  sus  hermanos  de  Europa)  le  ha  co 
come JiJo  nuevamejite  á  hacer  sus  anotacio  nes  á  h  referida' 
niarcha,  explanar  sus  ide?^ ,  y  dar  una  nueva  fuerza  á  sus 
argumentos.  Nos  ha  dirigido  sil  tarea  pa.a  q.e  hagamos  d^ 
eiia  el  uso  que  mejor  nos  pareciere,  y  nosotros  esperaadü ' 
que  prodiTzca  los  efectos  que  su  autor  se  ha  propuesto  1». 
insertamos  en  este  periódico,  suspendiendo  la  continuación: 
del  proyecto  político  litérari^j  que  coníi^iuará  en  los  nu^ 
roeros  siguientes,  interpolado  de  modo  que  no  se  pierda  d«-' 
Tista  la  nusceUíiea  que  se  anunció  en  el  prospecto.. 


Marcha  patriótica  ccn  sns  mtas  para  ¡nteU^ 
gencia  de  ¡a  gente  vulgar.. 


iíhr 


América  tiene 
^echada. .sp  eueiita 

«obre  si  a  la  Espalda 

debe  estar  síajeta. 
Hsta  lo  preteMcíe 

íiqtiellja  lo  niega 

pprqíKs  dice  que 

J^^n  fibre  como  ella,  (i) 

Si  somos  lie  roíanos 
íComo  se  confiesa 
vivamo;S  unidos 
mas  ú\\  depejidenciao 

A  n^da  conduce 
la  obxiiencia  ciega 
que  preteade  España 
se  lé  dé  por  fuerza.  (2) 

Es  una  ínjasdcia 
semej.mte  i  aquella' 
deqiie  Eáp.  =  Jira,  ahora 
tanto  se  lamenta. 

Sí  el  corso  es  injusto 
no  lo  es  menos  ella 
pues  ambos  usurpa  a 
posesión  agena»  (3) 


•Qí/y'  viva  -Ja  ^a^ria 
de  .cadenas 
y  vlvA^  sus  ki}as 
'para  defendería. 


Por  una  ceguera 
4  terquedad  necia 
-pierde  los  auxilios 
que  taeto  desea. 
f*orq.  empleados  todos 
en  -hacf r  la  guerra 
■Jo  que  se  ahorraría 
.se  y  uej\íe  co  etra  ella.(4j 

Mo  porq^^^entre  bernic* 
■uno  mayor  sea 
^tiene  mas , derecho 
i  toda  la  herencia. 

^.¿Poiq/-  pues  España 
■pretende  grosera 
que  el  americano 
su'  parte  le  ceda?  (5) 

El  qu'ere  guardarla 
para  aquel  que  sea 
su  dueño  ,  y  sino 
qued'^  rse  con  ella. 

Pues  para  esto  siem.pre 
juró  la  obediencia 
al  rey  ,  no  á  ía  España 
como  ella  se  piensa.  (6) 


1% 

.  (i)    Tan  libre  cc^mo  elh-  asi  lo  dice  el  consejo  de  re- 
gencia en  la  gazeca  extraoi binaria  de  Buenos-Ayres  del  sá- 
bado 9  de  junio  de  1810  por  estas  palabras:  desde  el  frífi- 
de  la  revolución  declaró  la  jpatria  esos  dominios  'parte 
integrante  y  esencial  de  la  monarquía  española.  Como  d  tal  . 
le  corresponden  los  mismos  derechos,  y  frerogatívas ,  que  d¡r 
la  metrópoli,  Siguiendo  este  princifio  de  eterna  equidad  y  jus-t, 
ticia.'.Ño  sois  ya  los  mismos  que  antes. .^.Vuestros  destinos  y^í 
no  dependen  ni  de  los  ministros  ,  ni  de  los  vireyes  ,  ni  de  tos 
gobernadores',  están  en  vuestras  manos.  Pues  si  esta-n  ea^. 
nuestras  manos;  luego  no  están  en  manos  de  la  Espatía  :  lue- 
go no  esiamos  sujetos  á  ella,  , 

(2)    Nada  mas  justo,  nada  mas  razonable,  que  la  üíiioti 
entre  hermanos;  este  nombre  nos  dá  la  España  en  la  mis- 
ma proclama,  por  tales  nos  reconoce,  y  como  á  tajes  nos 
declara  los  mismos  derechos  y  prero^ativas  de  que  ella  go- 
?a ;  no  por  pura  generosidad ,  sino  poi  un  principio  de  éter- 
Ha  equidad  y  justicia',  es  decir ,  que  Dios  nos  ha  hecho" 
iguales  en  todo  á  los  de  Ebpaiía.  ¿  Y  como  pode tnos  ser 
iguales,  ni  tener  los  mismos  derechos,  si  dependemos  de 
elh?  j  Contradicción  monstruosa  IPero¿  ni  que  ventaja  pue- 
de resultar  á  Espafía  de  nuestra  dependencia  ¿  auxUioíh'fís 
lo  ünico  que  neccbitan,  y  estos,  siendo  hermanos  y  unidos, 
como  se  supone  no  se  los  negariaiños;  nuestro"  propio  h\ié' 
tés  haria  que  se  los  diésemos  de  buena  voluntad;  ¿Que  pre-, 
terids  pues »  quí^ndo  pretende  que  se  le  obedezca  ¿  ?  Poder 
enviáruüs  gobernantes  á  su  arbirrio ,  que  nos  gobiernen  4 
su  modo  ?  Con  qua  fin¿  ?Con  el  de  acomodar  á  sus  paisa- 
nos con  perjuicio  nuestro?  ¿Con  el  de  que,  nos  obliguen  % 
dar  majrres  auxilios  que  los  que  podemos ,  q  á  darlos  por 
fuerza  en  caso  de  que  abusando  de  ellos ,  no  quiiiesemos 
darlos  por  voluntad?  ¿Ó  tal  vez  para  poder  ;disponer  me- 
jor de  nuestra  suerte,  entregándonos  al  eneniigd,en  caso 
apurado,  como  Godoy  lo  hizo  con  el'a?  Óbl^  eso  no  lo 
.verán ;  porque  no  es  justo,  porque  es  mengtg^  de  nues- 
tros ¿erechos,,  y  porque  al  fia  seria  hacernos  dependientes 
de  sus  gobernantes  >  y  dexar  nuestros  destinos  en  sus  ma- 
nos,  üe^  pues  í^ue  nos  han  dicho,  que 'solo  éstan  en  las 
nuestras.  , - 
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fi\  }T>e  qné  justicia  se  lamenta  España?  De  que  Na- 
poleón se  ha  apoderado  de  la  mayor  parte  del  reyno  a 
pretexto  d«  que  Feruando  VII.  se  lo  d.o,  quando  saoe  muy 
bien-  que  Fernando  no  pedia  darle  dominio  sobre  una  cosa, 
que  soto  se  la  habia  confiado,  para  que  gobernase:  españoles 
Europeos  ¡no  es  esta  una  verdad?  ¿Y  que  otra  cosa  pre- 
wnde  España,  quando  se  empeña  en  su|etar  a  la  Amer.ca? 
Tienen  por  ventura  los  pueblos  de  España  sobie  los  pueüos 
ds  América  un  derecho  m.jor .  que  el  que  t.ene  Napo.eon 
sobre  España?  Poique  al  firí ,  el  podría  decir,  como  >o  dice, 
que  Fernando  se  la  dió.  jPero  las  Américas?  ? Quien  se 
las  dio  i  España?  Mas  claro:  ¡qué  dommio  tienen  los  pue- 
blos  de  España  sobre  los  de  América,  que  no  lo  tubiese 
n,eior  Fernando  sobre  unos  y  otros?  Pues^  si  el  mismo  Fer- 
nando  no  pudo  darlos  á  Napoleón,  ni  este  recibulos  sin 
iniüsticia.  ¿quanta  será  la  de  £'P''5^     "I"!,'"  ^^Tf,  ' 
América  para  sí,  sin  que  nadie  se  la  haya  dado?  Por  eso 
se  dice,  que  ambos  Napoleón,  y  España  usurpan  ,  o  aspi- 
ran á  posesión  agena.  Por  último  léase  la^constitucion  de 
E'ipaña  ,  y  en  elía  hallareis,  que  dice  :  la  España  no  es  de 
niagana  familia,  sino  de  los  españoles;  pu^s  nosotros  de- 
cimos  lo  mismo:  la  América  no  es  de  liadie,  sino  de  los 

americanos,  ,  r    i  „ 

(a-)  Este  es  seguramente  y  no  otro  el  fatal  origen  de 
la  mala  conducta,  que  la  España  ha  observado  para  con 
la  Améiica  desde,  el:  principio  de  la  revaliicion ,  y  de  que 
n©  ha  querido  desistir  hasta  el  presente  en  medio  de  tantos 
desengaños.  Gerró  los  ojos  y  erró;  y  después  que  los  ba 
abierto  y  conocido  su  error,  ha  endurecido  su  coraron 
para  no  confesarla.  A  lo  primero  llamo  yo  ceguer?. ,  y  a 
lo  segundo  terquedad,  i  Quanto  mejor  le  hubiera  estado 
haber  consentido  en  las  medidas  d^  precaución,  que  se  pre- 
tendían tomar  en  América  con  el  establecimiento  de  .las 
juntas,  como  se  hizo  en  toda  España,  y  no  porque  rabia- 
sen mejor  derecho!  Lejos  de  haberse  opuesto ,  ya  que  de- 
sdaba tanto  mandar,  debía  haberlo  mandado  Y  entonce c; 
¡qué  de  ventajas  conseguidas que  de  penu»cios  :ev-itados. 
Qué  de  auxilios  de  todas  >>aries,,  quando  ahora  no  >os  re- 
cibe demagunal  Püieié  gloriarse.. la  .^spana ,  q-i¿  ^.oio  lia 
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trr(  ,j,do  pa-a  este  último,  iatroducíeado  en  estos  pa,V« 

(S)    í.a  comparación  es  exácta,  porque  la  España  y  la 

d^,ho^comaam.ate  que  aquella  es  la  madre  patria ;  pero 
^  oo  s^conque  rerd.d;  y  acaso  esto  es  lo  que  sostiene 
error,  peamos  si  podemos  disiparlo,  üa  r^,  siem^e 
a  ha  conuderad>  como  el  padre  de  su  re  y  no  |  si  á  es  t  e 
'V^'"^"  ^^^^  y  rey  nos,  todos  son  hijos  de 

^quel  padre,  que  es^  d  rey  ;  por  consiguiente  todos  son 
beruianos ,  sia  n,as  diferencia  que  ser  unos  mayores,  ó  mas 
am.gaos  que  Jos  otros.  P..s  tal  debe  consiierar^se  la  k^pa^. 

Z  aTT  "      ^-'"'^'P"^"^^  no  teaia  mas 

qiic  a  la  íispana ,  podemos  decir  qus  no  tenia  mas  que  un 
^^fo,  entro  desp^^s  en  posesión  di  ias  A.n<2ric.s,  tubo 
dos   Aase  ^tose,  marrase  esie  p,dre/s¿ri  dexar  tutor  á  estos 
ÍMjas:  toman  para  si  la  parte  de  herencia  qu^  les  correspon. 
cíe   1.a  Ji.paaa  hi  torpado  la  suya   reasumiendo  sus  dere- 
cnos;  U  América  hice  lo  mismo,  y  no  precendí  oti-a  cosa. 
i^^^Q  que  sucede?  Que  la  JEspaña  no  se  contenta  con  lo 
suyo,  ya  titulo  de  h^rmino  mayor  se  quiere  tragar  el 
inánor;  y  daspu^s  que  por  su  descuido  ,  ó  mila  versación 
ha  perdido  ,  o  dexado  que  le  robe  Napoleón  la^maror  parte 
de  su  herencia,  trata  de  ,yer  si  puede  pellizca/  algo,  o 
quedarse  con  toda  la  parte  de  la  América.  Ella,  es  verdad, 
fio  PUsde  ver.?r  aquí  en  persona,  porque  no  le  haa 
dexado  ya  n:a.  que  una  garra  del  cuero ,  pero  hi  enriado 
sus  agentes  ó  apoderados  como  ios  Venegas ,  lo.  Abasca- 
ks,  los  SUos,  los  Vigoder,  para  que  vean  si  pueden  majiscar 
algo.  ¡Qaéescandalc!  De' pues  de  haber  dicho  España  que  yá 
ro  r.  n.i.  .amos  vireye  J  Ven-irncs  con  virey,  no  habiendo  rey! 
^Qufen  puede  sufrirlci  Españoles  eurepeos  ¿no  os  dusensa- 
n-Ms  aun  con    tartas  picardías? 

{6)    Que  hfcitits  iuiado  ai  rej  la  obediencia  es  quaa- 


tó  f  odémos  conceder  k  ios  e^^añoíes ;  pero  éstando  cau- 
tivo y  perdidas  las  esperanzas  de  rescatarle ,  él  juramení- 
¥o  no  nos   impone    otra  obligación,    sitio  de    mirar  lá 
lombra  de  Fernando  coa    réspeío  mientras  que  no  nos 
^livedela  claridad  precisa  para  que  nos  entendamos  En- 
tt^  Maíllo,  estos  dos  Hermanos  huérfanos  España  y  Amé* 
rkii,  cuydarán  cada  uno  dé  sí  ,  conio  que  tienen  edad  para^ 
ciloi  c^da  un©   responderá  al  rey  (ss  íilgun  díar  volvie- 
le)  é%  la  parte  de  herencia  qüe  le  ha  tocado  y  sin©  voK^ 
Viere  c&da  uno' la  disfrutará  coriio  propia.  A-  lo  menos 
la  Améi-ka  no  quiere  porrerse-  en  manos  de  su  hermana 
k  Espaiáypor  que  teme, ^  que  la  cuide  tkmbiéri ,  cerno 
ella  se  há  ciiídado  asi  misma.-Péro' ¿Y  la  cbedierícia  que 
la  AméHca  debe  4'  la  E^pnia?  ¡La  Aírvérica  -  obediencia  á' 
la  España  l  |Qüe  desa  ino  !  Pues  que  ¿  Ba  Araé»  ¡ca  no 
debe    ser  6^1-  i- k  nsoion  española  ?'  ved'  ahi  otro'  de  - 
lirio,  I  Que  imtorn^^  d^  idtías  l'  Ya  seVé :  asi  nO  extráno, 
que  los  euiopeos'  estén  mal?  con  noserros  ,'que  nos  trateti 
áe  rebeldes  y  y  creán^  ellos  qué  lo  sün,  si-síguen  nuestro 
iistéma.  Es  necesario  pues  desengañarlos,  y  hacerles  VQt 
que  no  sen  los  ahiericanos  los  que  piensan.- 

No  son,  nor,  16s  awerita^ros  rebeldes  rporqiie' elíos  no' 
lia*  negado  vni  niegan  iat  bediencia  y^  fidelidad  a  quien  la 
debeií , .  que  es  al  rey  ,  á  quien  lín iea  mente  lít  ha n  j ür ado ; 
j^p^i^ese  sinío-  en  la  fotitia  de^  jürf  nhenro  que  hacen  los  ^ue- 
Bics'en  la^  cc^iüríádim  de  surrey^es.  Nd  dicen:  las  Itidias^or 
CaVí illa  , '  ó  por  Espá ña ;  r. ó ;  si/. o  Ca«ii lia  y  las  Indias  por 
el  rey' D:  Garlos  v  ó  D.  Fernando  8rc  cciíio  si-  dixeran;  gÍ\ 
reyfiO  de  Castilla  ,  y  el  re)  no  de  Indias  jursn  obede  er  ,  y 
sfer  fieles  al  rey  I>.  Garlos  ó  B.  Fernando  &:c.  Donde  se 
vé  que  el  ju.anieiiro  de  ñdelidad,  y  obediencia  no  lo  presta 
ün  rtyno  á  oí?e',/lo  que  ei a- preciso  para  que  el  uno  de  e'los'^ 
tógicse  con  justo  título  la  obedienciá.  Pero  ya  sobre  es  tu 
ihculcan  tanto  ,  porque  al  fin  lo  han  entendido ;  los  c¡ntí  ro 
U>  alcanzan  aun  son  los  bolos.  Sin  en-bargo  dicf  n  (y  ísie 
creo  es  el  mas  fuerte  argumento)  que  asi  ia  América  ton  o 
la  España,  como  que  son  dos  partes  iguales  de  un  todo,  de- 
be» obedecer  al  rey,  y  en  su  ausencia,  á  quien  legitima- 
mente  le  representa;  y  que  siendo  fuera  de  toda  duda,- 
^^e las  cortes  que  se  celebran  ea  España  lepieientaa  l::gi- 
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timamente  al  r«y  ,  deben  a«i  la  España 'como  la  América 
jurarles  fidelidad ,  y  prestarles  obediencia.  A  este  argumen- 
to ya  rcípondió  perfectamente  la  gazeta  extraordinaria  de 
Buenos  Ay  res  del  lunes  25  de  febrero  de  181 1   en  un  dis- 
. curso  sobie  la  nulidad  de  las  cortes:  discurso  que  dsben 
lee:  niíevamente  todos  los  patriotas,  y  aun  lo$  europeos 
que  quieran  desengañarse.  Entretanto  yo  solo  diré,  que 
dichas  cortes  no  son  generales,  y  por  consiguiente  que  no 
representan  legítimamente  al  rey  en  todos  sus  dominios.  No 
son  generales  porque  no  tienen  el  numero  que  corresponde 
de  diputados  de  América,  según  su  población  comparada 
-con  la  de  España.  Toda  la  América  no  tiene  mas  que  27 
diputados;  y  la  España  7$  siendo  asi ,  que  nuestra  pobla- 
ción sin  contar  con  ios  esclavos,  es  mucho  mayor  que  aque- 
lla ,  aun  quando  lu  supongamos  evacuada  toda  de  los  fran- 
ceces.  Punto  sustancial ,  que  él  solo  basta  para  anular  las  di- 
chas cortes,  y  sobre  el  qual  no  sé  ciertameute  como  se  han 
alucinado  tanto  asi  la  regencia,  como  la  mayor  parte  de  di- 
putados europeos  que  las  componen.  Porque  yo  observo 
que  en  el  decreto  expedido  pará  la  convocación  de  las  cor- 
tes se  previene  ,  como  condivioii  indispansabíe ,  que  los  di- 
|>uíados  de  América  hayan  de  ser  precisamente  naturales 
de  ella.  Y  no  por  otra  razón  á  mi  ver,  que  porque  sien- 
do naturales  del  pais,  conocen  que  á  elios  pertenecen  su 
propiedad ,  y  por  consiguiente  la  defensa  desús  derechos, 
y  cmtodia  de  sus  verdaderos  interéses.  Ahora  bien:  ¿y  qus 
-importa  que  se  haga  justicia  a  la  América  en  orden  á  la  ca- 
lidad de  sus  diputados,  si  se  le  hisga  en  orden  á  su  nu- 
mero ?Esto  es  lo  mismo  que  si  para  componerse  dos  litigan- 
tes, el  uno  dixese  al  otro;  estemos  y  pasemos  por  lo  que 
digan  personas  imparciales;  nombra  tu  uno  por  tu  parte, 
el  que  quieras,  y  yo  nombraré  dos:  visto  esta  quien  es  el 
que  ha  de  perde  el  pleito.  Pero  para  que  es  alegar  razones 
tie  la  mayor  eviJencia  ?  Los  diputados  de  España  no  afloxat 
per  mas  que  los  de  Aaierica  hayan  sobre  este  punto  fuerte- 
mente representado.  Son  dignos  de  leerse  y  reimprimirse  en 
esta  para  que  corran,  los  diicursos,  que  hicieron  en  las  cor- 
tes si.bre  ví>te  pñrtiuilar  ios  SS.  D.  Miguel  Riesco,  Feliü,  y 
Fernandez  de  Lcyba,  que,  puedan  verse  en  los  números  14 
y  í  5  del  tspañol.  ■ 
Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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EL  GRITO  DEL  SÜD.  " 

-i^t...  BUENOS-AYRES 

DEL  MARTES  28  DE  JULIO  DE  1812. 

Rarajemporum  felicítate ,  uhi  sentiré 
'  [,^^ux  velis ,  et  qu2t  sentías^ 
dicere  licet. 


Tacit.  Lib.  i.Hist. 


Continúa  el  frojecto  político  literario. 

í  tales  ideas  de  desesperación  llegan  á  ser  familiares  á 
los  pueblos,  si  al  sacrificarse  por  haces  felices  á  las  genera- 
ciones venideras  han  de  tener  presente  las  desgracias  de  las 
que  ks  precedieion  para  desmayar  el  espíritu  que  les  sos- 
tiene en  la  lucha  ¿qué  puede  esperarse  de  sus  esfuerzos  ? 
Al  oponerse  cen  valentía  y  con&taacia  áJos  obstinados  co- 
natos de  los  déspotas  exteriores  temerán  siempre  las  ocultas 
íiiaquiBaciones  de  un  despotismo  interior,  qua  haga  muti- 
les todas  las  ventajas  adquiridas  en  la  lid,  que  han  sosteni- 
do contra  sus  declarados  usurpadores;  en  cada  uno  de  los 
generales  victoriosos  no  verán  sino  un  enemigo  de  su  dicha, 
que  les  asecha  artificioso  para  conseguir  sobre  ellos  el 
triunfo  de  su  astucia  :  no  habrá  un  gobierno  estable  ,  si  tie- 
ne la  desgracia  de  padecer  algún  descuido  en  su  adraiuiitraf 
cion,  no  lo  será  tareipoco  aunque  llene  con  la  mas  exacta  es- 
jCiupuioiidad  la  rntáida  de  sus  mas  estrechos  deberes ,  por 


.mas  <pc  foa%  establedmíaútus  uüiks  k  h  sociedad,. por  .1,5 s 
naja  ^>í'v5/-5r«í  i^áos  ios  r^mov       co.ii^tciu ,  7  qVla 
in  indina,  y  por  mas  que  prospere  el  ostaao  baxo  su -direc 
Cí..a    come,  crece  una  íicraa  lior  b.-:xo  la  influencia  del  asrra 
que  la  hí£i¿  brotan  Los  que  en  un  reginiea  de  gobierao  pa- 
piiUr ,    mcnbiA  na  erudito  íuliano  ,  se  empe^aa  de^aiii- 
áp  eu  hacár  valer  sus  servicios,  y  tener  testigos  de  su  me- 
nto  e$       presumir  que  ellos  estén  coa  prereusioaes,  v  es- 
peran  qus     p^jebio  los  aclat-e  d^slumbrado  de  su  estudiada 
kipocresia,  y  aparentes  virtudes,  üh  alii,  que  terribles  ex- 
tremos!  O  tiranos,  o  hipocíicas,  uaas  de  estas  dos  ínü- 
Ries  notas  estaruíi  necesariamente  afectas  á  todo  gobier- 
rio,^baxo  ese  desconcertado  sistéma  de  dascoañiiiza  ohq 
convertiría  de  necesidad  en  verdaderos  tiranos  á  los  aue 
irritados  con  el  imprudente  zelo  dg  ios  pueblos  formasen 
el  designio  de  eafreaarles  para  que  desbocados  ao  corrió- 
sen  a  un  infalible  precipicio.  Ess  vano  teraor  hizo  inveíi- 
tar  !o$  éforos  en  Lacedsmonia ,  los  censores  en  Ro  ña,  los 
inquisidores    de  estado   en  Venecia ;    Idebiiidad  humaaa 
decia   un  profuedo  observador ;  huyen  los  hombres  de  la 
tiranía  y  tropiezon  con  eüa!  Tales  son  ios  males  c]ue  pue- 
dan antinciarse  á  Ins  provincias  de  América  si  lleW  á  do- 
ftiinar  sobrs  ellos  ese  espíritu  exemplar  de  los  áíosSfos  tris- 
les. 


-Cvntra  una  paradoxa. 

Ha  e^osíido  \m  filosofo,  q'ie  acusaba  á  la  filosofía,  y  x 
Irs  ciencias  de  todos  los  males  del  g-^nero  hu-Tiano;  pero  el 
ten  estas  y  otras  paradcxas  de  su  clase  ha  dexado  á  los  sj> 
glns  furiiros  un  exemplo  teirible  del  abu.o  del  ingenio:  re- 

Nos  d.^sníentíria  la  hi?toria,  sí'  osáramos  negar  que  los 
íieroes  md^ados  que  h^M  hecho  á  muchas  repúblicas  ia- 
iwdices,  y  csc'avas ;  eTcpieijron  sus  talentos  en  ocultar  á  los. 
G)Os  de       ciases  iufcricres ,  s&acillas,  éjBcautas,  ios  lazos 


.gtcrrjOS_d¿  sn  prostitución,  y  de  m  orgolio.-  Píto  estos  trh^ 
í&,<suc§5QS  pruübaa  cabalmente  todo  lo  contrario  ,  de  lo.q'i® 
^ü^tem-dñ  ios^iie  los  citan  para  coritracificírnos. 

Los  quedó  las  tiaieblas  pasan  4  Iqz  se  qusján  iniuííii» 
mentQ  de  lu:^  misma  que  les  hhre ;  culpea  mus  antes  á  iii 
^bscuíidad  eíí  cuyos  seaos  viviaa  cpnteatos :  qoe  los  que  se 
acostumbran  á  recibir  las  impresiones  de  los  rayos  puros  del 
sol,  no  temen  el  ser  deslombrados.Ni  la  iUistracion  de  ua  ga- 
jiio  perverso  es  la  que  ha  hschj  á  lasrspnbUcas  desgrgciadaj,' 
sino  la  ignorancia  de  la  mayor  parre  délos  ciudadanos  que  da* 
gradados  basta  la  estupidéz  por  su  abaudoíio,  S3  vea  en  U 
necesidad  de  confiarle  cíegaaieat-^  h  direccicn  de  la  opiñiofs 
pública,  que  la  corrompe  insensibiem^ánte  para  sacar  del 
error  que  canoniza  un  partido  en  fa^or  de  sus  iqiterésis. 
Aú  echó  Mahomet  los  primeros  cimientos  á  su  st?:ta  |»rQ- 
laibiendo  la  le^íura  de  -Jos  iibros*que  no  fueiea  su  aicoran, 
para  que  np  descubrieran  las  patritias  qu«  habii  divinizadtv 
S|is  ilusos,  sectarios:  asi  taríibien  Colófi  abusé  forpemence 
de  la  ignorancia  de  lo§  indios,  haciéndoles  crser  que  la 
luna  eclipsada  indicaba  con  esta  señal  su  enojo,  por  la  resis- 
tcKcia  que  eponian  á  sas  agresioaes,  ¿Y  se  dirá  por  es«> 
^ue  la  ilastracion  de  Mrihomaj  y  de  Golón  fue  la  causa  d® 
los  males  que  per  distintos  runil?05  causaron  á  las  yictiresas 
itifelices  de  su  asíiicia? 

Ea  toda  sociedad  debe  evitarse  siempre  el  que  uno  d« 
sus  individuos  descollé  demasiado  sobre  el  resto  por  su  ta- 
lento, por  su  poder,  ó  por  sus  riquezas»  de  lo  contrarío 
alimenraría  en  su  propio  seno,  al  que  haria  á  su  vez  refa- 
cer todos  los  male^  que  aíiigian  á  los  hombres  arates  de  su 
asociación. 

La  prepotencia  es  un  síntoma  indefectible  de  la  usur- 
pación, dala  tiranía,  y  de  la  servidumbre.  Tales  son  mis 
sentimientos,  y  tales  los  principios  sobra  ^ue  han  preten- 
dido fundar  algunos  filósofos  su  delirante  si^réma  de  que  ías 
cieñe eran  men®^  útiles  que  perjudiciales  ai  linage  hu- 
iaiauo;  peyó  ^Uos  haa  sido  sorprendidos  ea  sus  propias 


trincheras ,  y  ía  razón  ha  tí  iiiiifado  de  sus  artificios. 

¿Importa  que  ua'i  sociedad  sea  ilustrada,  poderosa  ,  y 
opuienta?  Luego  los  talentos ,  el  podár ,  y  las  riqaazas  de- 
ben ser  protegidos,  lejos  de  destruirse.  Si  es  psligroso  im 
genio  superior  por  su  ilustración  ,  deberá  trabajar  la  socie- 
dad en  multiplicar  su  numero  para  mantener  el  eq^uiiibrio  en- 
tire  sus  miembros:  al  efecto  foméntela  ilustración  para  que  las 
ciencias  florezcan,  lejos  d-  permitir  que  las  marchite  el  he- 
lado soplo  de  la  envidiíi. 

Si  la  sociedad  dexa  de  ilustrarse  por  desidia,  su  propia 
ignorancia  es  la  causa  dís  los  mílei  qaa  vaíiam^nce  imputa 
la  perversidad  de  uno,  ó  muchos  sabios  corroTipidos ;  si 
se  fia  de  la  sublimidad  de  sus  talentos,  si  al  entregar  el  ti- 
món para  que  le  dirijan,  no  repara  en  los  escollos  á  donde 
encaminan  el  bax-íl  sus  pérfidos  pilotos,  culpase  á  sí  misnij 
guando  se  vea  sucnergida  el  profundo  del  Ocáino.  Pero 
si  zalosa  de  su  bisa,  se  hace  de  un  fondo  de  ilustración  su- 
ficiente á  consultar  su  seguridad  y  su  dicha,  poco  ¡sopor- 
ta que  esos  políticos  de  primei  orden  pretendan  por  la 
escelencia  de  su  genio  empañar  el  cetro  de  la  opinión  para 
extraviarla  á  su  antojo  j  pues  aunque  en  uno  solo  de  los 
ciudadanos  no  haya  t^nta  fuerza  moial  para  resistirles,  la 
habrá  en  la  mayor  parte  de  la  sociedad  ilustrada  para  con- 
fundir su  poder  en  el  caso  que  quieran  abusar  de  la  superio- 
ridad de  sus  luces :  asi  -ellos  serán  obligados  á  emplearlas  en 
beneficio  de  la  sociedad  mismi ,  aunque  sea  á  despecho  ,  y 
en  ruina  de  sus  intereses  particulares  que  renunciaron  en  fa- 
vor de  la  comunidad  al  celebrar  los  pactos  sociales. 


Se  continuara. 
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A  las  provincias  del  interior  oprimidas ,  para  que  no 
desmajen  -?n  sus  esjuerzos ,  con  la   marcha  del 
exército  de  Buenos- Ajr  es  d  la  Banda  orien- 
tal, en  CU) os  triunfos  se  cifra  su  abso- 
luta libertada 


SILVA. 
Pueblos  del  contineríte  americano, 
Que  alierrcja  aun  el  opresor  furioso 

En  su  orgullo  impotente, 
¡  Ay  no  os  arredre  su  amagar  tirano  ! 
Esos  prestigios ,  que  abultó  la  meníe. 
Las  tristes  sombras  que  el  error  producen, 

Del  déspota  ei semblante 

Artero  ,  y  ominoso 
Fósforos  son,  que  en  un  minuto  lucen, 

Exálacion  errante. 
Que  se  evaporan,  qual  el  humo,  al  viento. 
Ved  al  mandón,  en  su  entrañal  encono 

Asechando  el  momento 
I>«  echar  al  Indo ,  otra  feroz  cadena, 

Y  perpetuar  su  servidumbre  dura: 

El  falla  el  exterminio 
r^el  misero  colono. 
Con  frente  denodada, 

Y  hasta  su  estirpe,  á  esclavitud  condena. 
Empero  se  oye  libertad  ;  el  trueno 
Sonó  de  Dios,  que  con  su  diestra  airada 

Despide  de  su  seno 
Hacía  la  patria,  en  ademan  de  gloria; 

Y  la  riniebla  de  la  noche  o|jscura 

Te  hundió  baxo  su  sombra, 
Monstruo  afrentoso,  y  tu  procaz  dominio, 

Y  si  tu  ruina  asombra. 
De  tu  existencia,  ni  quedó  memoria. 


Busca cJ  r)?o¿  colosos  étcimrm^ 

Que  vomitAiído  snna 
Ls  Indui  demeñan  por  trescientos  años-; 

Eli  su  embr ligué?:  jay  fieros 
Qual  se  complPiCeu  eii  ios  tristes  danos  ' 

De  nueitia  infausta  sueíCet 
jQuál  insultaron  noesíro  emargo  lloro  J 
Barbaros,  crueles.....  ¿Acorrer  h  queja 
Debiersis  ás  este  modo?  ¿  A, i  la  España..^ 
Mas  ya  baxaron  á  la  tumba  umbría 
De  ezécracíofi  cargados ,  y  su  muertjí.. 
Su  Horrar  senípitfíroo ,  su  desdoro^ 

El,  cafr  de  su  osadía, 
Fue  ia  obra  aogosia  de  tac  solo  un  dit, 

AHí  aún  la  ruina  humea 
I>e  su  tragedia  atroz ;  y  en  su  ckcuit© 
K'i  el  ala  bate  el  animal  medroso 
."No  hay  quien  del  caso  dolorido  s^ea^^ 
Kí  qiisen  disculpa  su  fatal  delitg.. 

Los  profundos  cirríien£os,.^,,.g.^^  . 

Dqi  despotismo  odioso. 
Si ;  los  mismos  cisnieutos  retemblaron 
Al  barr.bülear  de  la  obra   q^uaiido  ardieat© 
Ei  argentino  prorrumpió  en  acentos 

£1  hosanna  placiente, 

Y  Ubertísd  y  su  esplendor  cantaron., 

De  entonces  tremolóse  el  estandart;^ 
De  nuestra  independencia  :  el  cielo  sgiU©. 

asom.bra  conrriovido 
De  la  fuerza,  de  juramento  tarito. 
Di  la  s>t  Sal  de,  alarma  k  la  venganza 

La  d¿s<:ordia  ominosa 
Que  la  tea  eiuien  ie,  y  se  rasgó  el  vestido, 

Y  sacudiendo-al  Norte,  y  Me^liodt?.,^ 
li:cita  al  patrio  á  la  ferox  putaris.;: 
Corló  á  la  par  el  furibunio  Muu^^^ 


El  templo  áBVicildo'áél  bifórmé  Jano; 

Síictic^et^  id  tierra   '    '  ' 
©ai  -Uiabó'i  al  estanipício  horrendo 
^üc  el  eco  vüeivre,  por  ta  enhiesU  sierra: 
Retumba  ya  la  selva  silenciosa,  ' ^ 

Y  la  caberíia  iüTíbna 
Solo  sepíte  :  guerra  ,  am<srÍG3Ro, 
Monnraos' temblad  ,  hijos  áú  laca  y  guerra. 

Este  gyío  del  genio  ,  entoncts  era 

■     Quien  guís  á  la  victoria, 
Orando  las  hoestes,  el  Períi  pisírhan 
Dando  en  sus  trianfos  ,  a  la  patna  gloria» 

La  espada  que  blandia 

El  ínclito  gúenero 
Al  opresor  de  Potosí ,  despera, 

Y  los  restantes  déspotas  acaban 
¡Tanto  la  unión,  y  el  entusiasrao  hacía! 

Ved  ora  mas  que  mmc^ 
¡Qual  la  hueste  argentina 
Cubre  las  costas  de  la  Banda  opuesta 

Y  el  lauro  üeva  á  su  carroza  atado! 
Aquí  se  cifra  de  la  patria  el  nombre, 

^    AHÍ  á  la  \iá  se  apresta 
impervido  el  soldadí?, 
Que  e»  Tacuarí,  y  las  Piedras  se  ha.^ensayado' 

Y  el  paiS;  y  la  comarca  convecina 

Ko  abarcan  ya  tanto  auxiliar,  tanto  hombre. 
Contsfíiplad  las  naciones  poderosas 
Qus  al  buscar  nuisstra  alianza 
Dexan  á  ios  rebeldes  despechados, 

Y  al  monstruo  de  Araquipa  vacilante. 
Hn  el  oriente,  en  su  faiáz  campaña 
Ha  íixado  su  treno,  la  venganza; 

Allí  allí  es  nuestro  teatro;  en  atieianrs 
Que  á  esta  dsiiaá  se  acaUe  con  ios  doiiw 


De  victimas :  los  cnerpos  desaagrados 

A  par  de  palpitante  corazones, 

Tiñiendo  de  la  parca  la  guadaña 

Que  empapen  nuestro  suelo,  y  enroxezcan 

Las  villas,  las  comarcas  deliciosas, 

Si;  flotarán  muy  breve  ios  pendones 

Del  ínclito  argentino 
Sobre  ,  ese  muro  vil.  Montevideo, 
Que  rus  tiranos  pérfidos  perezcan, 

Y  sellen  el  destino 
Que  allí  nos  preparaban ,  y  los  males 
Cesarán  para  siempre.  jO  dia,  ó  trofeo, 
Tu  nos  darás  el  ul timo  occidente! 
Volemos  á  la  empresa,  que  ya  el  muro 
Conmovido  se  siente, 

Ya  cavó  entre  las  ruinas  ¡Ó  mortales! 

Llegad,  y  leed  el  lema  que  escrivieron 
Con  íangre  de  los  monstruos ,  los  indi  anos, 

»y  Aquí  hizo  gravitar  su  cetro  duro 

>í        La  horrenda  tiranía 

>?  Sobre  sus  infeiícgs  moradores; 

3>  A!  soplo  de  la  patria ,  revivieron 

»        Y  un  golpe  de  energía 

»>  Hundió  cadenas,  pueblo ,  y  opresores.'* 


Imprenta  de  Niños  Expmtos, 
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EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BUENOS-AYRES 

DEL  MARTES  4  DE  AGOSTO  DE  ¡812» 

¿     Hará  temporum  felicítate  ^  ubi  sentírs 
qux  ve  lis ,  et  qux  sentías , 
dicere  Hcet, 

Tacit.  Lib.  i.HíSt. 

Cmtiniia  el  frojecto  político  literario. 

Se  contrapugna  al  ímpugnaJor  de  la  paradoxa  del 
numero  anterior. 

íJna  paradoxa  es  una  proposición  verdadera,  en  que 
aparece  á  primera  vista  una  manifiesta  repiig'íaucii  :  el  que. 
impugna  una  paradoxa,  impugna  una  verdad.  Es  de  estra- 
Sar  que  un  mozo  tan  mozo  sea  el  impugnador  del  divino 
Juan  Jacobo ;  esta  empresa  nada  prueba  sino  el  atrevimien- 
to del  proyectista  político  literario. 

La  paradoxa  se  ha  probado  ya  con  experiencias:  toda 
nación  ha  sido  mas  viciosa  al  paso  que  mas  ilustrada.  La 
humanidad  ha  gemido  baso  el  duro  yugo  de  las  invencio- 
nes mas  celebradas  de  los  fi'osofos:  el  arte  de  ofender,  y  de- 
vengarse ío  enseñan  por  piincipios:  es  quimérica  una  repú- 
blica ,  en  que  el  número  de  los  ciudadanos  virtuosos  sea  su- 
perior al  de  los  perversos  y  mal  intencionados:  si  se  culti- 
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Tan  ¡os  talentos,  vhto  es  ,ue  será  siempre  mayor  el  núme- 
rodé  los  que  abusen  de  esta  ven  tají  qué  el  que  lo  empW 
en  benéfico  de  sus  semejantes.  Los  filorofos  han  c  nonS 
el  VK.o  escrib¡e.d¿  invectivas  contra  las  virtud  "run  cí 
dad.„o  .gnoranís  está  n^er.os  expue-to  á  ser  victima  de  los 
mon..^,e„tos  filosóficos  que  u,.  presumido,  de  literato  •co- 
mo «o  es  iaal  ser  s.bio,  t.mp.co  lo  e¿  dtóredar  los  scfis- 
ma  ha  «ventado  p^ra  a^dcgfzW  eJ  -  vktó  la  malida' 
de  los  filósofos:  el  que  presume d¿  entendido- mas  antes  ob^a  ' 

r„  ""v  "^'r  "'"^'^"^i^'         coni.se  ignorar - 

o  que  afecta  sahet;  et  que  n«  t,.„e  eL  mania  obe<kce  á  ' 

f  ase  engalanadas  que  sé  han-conípúesto  para  corromperle 
S  attl^r"       L'*'"''''^*  .vergüenza  de  no  ' 

cupacones  de  )a  gente  vulgár  .-  nuestros  abudos  ,  barbara, 
entusias  as  .lusos  .y^superst.ciosos  detramaro»  .¡¿dé  san  I 
grejoHasdisputasde  religíonrnosótros 
St''  humanos  asolámbi  los  bosques,  lo 

pueblos,  y  los  hombre*  poMa  canela -y  la  •pimienta  ;,  tinto  ' 
va  en  las  ciencias :  señor  impugnador  váy a,  estí  feio&itá.  ' 
para  que  no  seá  tan  ligero. 

CaHádtrilid^áhíaitórisátestif 

Señores,  editares :  tengan  vmds.  la  bondad  de  (nterrum-' 
•L-"'  P""^       sola  vez ,  para  dar  lugar  eo  su  pe- 

iiOdico  a  unas  obsefváciones  ,  que  aun  pueden  enttar  en  A 
101  de  la  miscelánea ,  qu»  se  ha  anunciadci  en  el  pro'  -  •  t<, 
*1  gobierno*  habrá  ^  teñido  sus  raiónes   para  darn«  ■ 
ílesnudos  en  la  gazetá  ministerial  del  viernes  proxíme  a.Hu 
rior  los^baBdói  der  Sr.  Vigodet  publicados  en  la  del  21  d« 
Ja  ciudad  de  sií  mando:  raitínés  que  yo  estoy  bien  le(  >s  de 
improbar:  Apuiitaré  varias'dé  las  qiie  yo  presuitió :  li  aot- 
fpe  quantó  dice  el  Sr.  Vigodet  de  nuestro  gobierno  «á«  - 
»lMetu,  Casdrtí  iram :  a?  porqué  nuestro  gobierno  se  ha  ' 
pccpiMísto  no  eutrax  ea  Contéstaciones  coa  el  Sr;  Vigodet^^ 
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Sino  Qppniendoíe  dificultades  y  rtpUczB  de  nuevo  cuño  ce 
mo  sueie  decirse,  dcbi^^as  á    la ^  ingeniosidad  .ckrt^ 
Monasterio  de  esta  capital  (a)  ;  S^porque  hay^^erdadeí 
.que  se  obscurecen  con  explica  Clones,  y  las  qu^  pudiera  de- 
cir nuestro  gobierno  con  ocasión  de  los  baídos  son  tan  ob- 
vmsal  que  se  tome  la  íBolestia  de  leerlos,  que  casi  se  equi- 
vocan con  los  prjmsros  axiomas  de  la  razón?  4*  (yquier^  que 
s«a  ultima  por  120  razonar  tanto,  y  porque  ía  i?  sobra  bata 
justificar  la  conducta  del  suprnor^ofeíem.)  ;  p^^^^ 
suitds^y  groseras  cakmnias  del  señor  gobernador  D.  Gaspar 
,,yigodí^^  a  tirulo  de  prodamador,  sos  njas_directas  al  pu0- 
*  o  de  Bueaos^Ayres,  que  i  su  gobierno  ,  j^n  este  caso  ál 
,  Ultimo  de  los  ciudadatibs  toca  salir  á  palestra  en  vi«dicacionj 
«le  los  agravios  Mferidos  i  todo  el  cuerpo  social.  Ese  so^ 
.  yo  setiores^,edíctores"  safesn  .^vmds.  yá  quien  .es  el  qii¿  escribí 
sobre  lo  jua      i  esctibir ,  y  la  razon  (qiie  no  es  soU  n!  h 
.  anas  príGCípa  !)  de  sn  Gomediíniento,  ó  éú  su  osadlaí  soló  res - 
.tta  .qu^í  juzguen  „y mds.,  si  mh  observaciones  ^ son  .  tales ' ^ u« 
mer^can  la  luz  í>áb}ica,  luz  á  que  no  hay  un  so!o  :gen!o  por 
^  íimido^nefea,  quti  po  haya  querido  lucir  W  buenc^  é 
«w^s  .hijos ^ea  esta  época  dich  osa  en  q^i^  maíáu/hspese 
Jo  di  r^ra  temforum  d^  Tacita  se  bula  un  aiitorizado%5U€ 
sirve  de  vehsiT^e^íe  renracioo  ■  i  .muchos  que  ' pairan  a  ' 
precio^de  escribir,  y  exponerse  á  la  pCibiica  ,censu-a  el  ^us- 
^^oichl^  """^  ^^^^^^  en  j^©2  fiaii  aka  qae  todos  pníiais 

^  ^^iMs,  ..^ispensaráni-íiorabí:©  dólpúbUco  qiae  ^ba  dá  leT 
.^ínis  jmpertiiiencia^,  .que  les'.iaforrae  de  la  principal  oca  Joni 
^^-e^e  me  ha  inspirado  ti  pensamiento  Í3  dirigir  á  vmds.  e.ía 

TLt^Z  ^^^^7  -^  ^  mnteros  ciue  ^^aba  construir 
^r^.^  •  '  ''^^^'^  r'''^^^'  Mria  D/An^ 


carta  v  á  im  mismo  tiempo  del  raro  modo  con  que  puedo 
hac«'  interesante  su  lectura,  sia  tener  qne  devanarme  mu- 
cho  los  S.SOS  para  forma,  un  gran  cartapaoo  de  cunosas 
ob»erva=¡on.=  sobie  h  ptacisa  matev.a  que  poco  antes  he 

anunciado,  ,.  i     '  j 

E¡  visraes  de  la  semana  inmediata  pasab?.  a  e;o  ds  las 
,  de  la  noche  por  las  casas  consulares  sin  acordarme  qus 
era  día  ea  oue  tenian  su  sesión  ordinaria  los  socios  de  la 
academia  patriotico  litararia  i  pero  hirió  mis  oídos  un  nota- 
ble mormullo,  q«e  aunqas  en  confuso  desaba  percibir  que 
algún  motivo  deceiebiidad  le  ocasionaba.  No  dexe  de  eí- 
trañatlo  porque  vmds.  son  testigos  que  reyna  tanto  silencio 
en  las  sesiones  que  celebra  dicha  sociedad,  como  quaudo  co- 
menzó Eneas  á  refoir  á  la  reyna  Diáo  sus  desgracias.  La 
curiosidad  precipitó  mis  pasos ,  y  detenido  a  las  puertas  de 
la  sala  por  el  concurso  numeroso  que  hacia  la  entrada  im- 
practicable, no  cuidé  yá  sino  de  instruirme  del  motivo  d« 
aquella  particular  vocinglería  en  que  tenian  una  parte  igual 
todos  los  concurrentes,   creció  mi  impaciencia  quando 
advertí  suceder  el  silencio  mas  prniundo  al  continuar  la  lee 
tura  de  los  artículos  de  un  bando  el  secretario  de  la  acade- 
mia que  ocupaba  la  tribuna;  pero  feUz.-nente  apenas  se  coa- 
•düyó  el  artículo  que  era  por  su  orden  el  segundo,  el  silencio 
fue  interrumpido  con  igu.les  demostraciones  de  feste,o,  y 
aprovechando  esta  oportunidad  pregante  a  la  P^'^o»^ 
tenía  mas  inmediata,  iq"é  cosa  era  la  que  se  '«'^-y 
^azo'.  p.rqae  se  hacia  aquella  demostración  de  regoc,|o? 
S>      foítuna  di  con  un  paisano  comedido ,  de  buen  decir,  que 
«n  menos  de  un  mi  ,  uto  ms  hizo  la  relación  ,  y  las  eitpli- 
.a-^o-iss  cas  yo  le  habh  peJiio.  S.n       contestonas  ga- 
ítris  de  »I    V  14  de  Montevideo  relativ.is  a  la  con).iracioa 
d-  l  ,s  esp  áolsturop,os,  descumerta  en  los  diasanter.o 
r¡s   Llega  vmd.  á  mu'  hu.n  tia.n?o  poíqu.  recen  em- 
t>t.a     Uer^  U  primera.  De  ella  se  ha  leu  o  soUnrente 
[i^p  o  bm¡  mu'y  desaforada  y  pedante  de  Vigodet  ^lue 
U  provocado  la  Hsa  de  todo  el  ' 
patrañas  qu.  referiré  á  vmd.  en  quanto  se  acabe  ^  sesión, 
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a^^ra'empieza  á  leerse  el  bando  mas  singular  qué  ha  pn 

blicado  escribano,  y  vá  á  comeazar  el  tercer  arríenlo  

FüLtíios  interrumpidos  porc|iis  comenzó  qh  efecro:  si  lector 
hacia  sus  pausas  eatre  ■  periodo  y  periodo,  de  modo  aua 
daba.  lugar  á  la  critica,  y  á  las  ob&ervacioiiss  de  los  socios. 
Las  que  hacían  ios  inmediatos  al  lugar  que  m^í  habii  ca- 
bido, y  las  otras  mochas  que  oí  á  varios  otros,  corscloida 
la  sesión  me  dieroa  á  conocer  hasta  qas  pcoto  habla  subido 
el  espíritu  pabiic*  ds  mis  paisanos.  Bsadixe  la  hora  ea  qus 
había  sido  testigo  de  tan  prodigiosos  adelaatamientos,  j  con- 
cebí un  deber  el  publicarlos,  hacisndome  historiador  da 
este  suceso,  y  suplicándoles  á  vmds.  ilustrasen  su  periódico 
con  la  fiel  y  sencilla  relación,  que  voy  á  hacsr  de  las  especies 
que  hé  podido  conservar  sin  notable  alteración  en  raí  me- 
moria. 

(a)  jQue  el  gobernador  de  Montevideo  llame  ensan- 
grentadas las  paginas  de  nuestra  revolución  l  decía  uno 
de  los  socios  á  quien  me  acerqué  al  acabarse  ia  sesión. 
¿Pero  por  que?  Por  que  hemos  castigado  cosí  el  ultimo 
suplicio  á  unos  hombres  que  lo  hubierán  tenido  mayor 
si  nuestro  gobierno  ios  hubiese  abandonado  al  furor  de 
sus  propíos  remordimisQto?  ¿  Qu3  asi  hablen  unos  hom- 
bres cuya  ferocidad  forma  y  ha  fórmalo  siempre  una 
parte  principal  de  su  carácter  nacional  ?  ;  Iliy  por  ventu- 
ra en  ia  historii  un  exemplo  mas  eréc  abie  da  barbaria 
que  el  singelansimo ,  y  horroroso  gsnero  de  muer  te  c@n 
q«e  hicieron  espirar  al  ilustre  Tupac  Amiro  ,  que  recla- 
maba los  derechos  de  su  desgraciado  abii^  ¿Puede  com- 
pararse Dusstra  conducta  con  las  que  ohsertan  las  par- 
tidas de  guerrilla  en  la  península  no  solo  con  ios  fraa- 


Bl  autor  de  la  carta  se  contrae  d  la  proclama 
del  Sr.  J'^i^pdet  pie  precede  d  los  bandos  publicados  en  la 
g-azeta  del  20  dg  julio  de  la  ciudad  de  Montevideo ;  des- 
fues  continua  haciendo  sobre  los  bandos  ius  observaciones' 


ees. s,  sino, Cvin  sus  nusmos  paisanoSí?  .fCon  h  que  <ih$^t. 
bó  Goyen^chí  ea  ia  Paz,,  y  la  que  observa  áctuafmeQí. 
te  ea  íos  pueblos  cjue  tiraaiza?  ¿  Con  la  ele  Venegas^'  y 
los  vandi^dos  crae  Je  sigiiea  ©n  México  ?  Jisciíchen  vindí-s- 
lo  que  se  lee  er  espanol  núm.  23  á  la  pagina  ^64 
*'P»f  lo  qiii  hjce  ai  espirita  publico  se  iaaatiea«  en 
el  mismD  pís  s'  om!>drgo  dc;  ios  millares  de  indios  y  n© 
indios  que  ce  ¿u^iios  Vtíífamiántó  que  los  toros  en  'el 
rastro  jfean  sido^  colgadps  sa  i /s  árboles  por  do  quiera  han 
pasado  las  un^z^        rey''  Oygan  ymJs.  lo  que  añade 

la  pagina  r^uíscf  <:áb3  ya  la' gente  en  las  car- 
celes.  Se  ha  estabitv  vi'  policía  mas  sebera  5  organizan- 
do el  espionáge  mas  ext  nso^  y  elevando  las  delaciones  á 
Ja  clase  de  primera  obli  ación  del  ciudadaax  Con  meti- 
vo  de  la  coajüracioii  gae  se  supois  debió  verificarse 'el 
3  de  este  mss  se  aquartelaron  los  patriotas.,,  ^este  Born- 
bre  se  dan  en  México  los  europeos  qu©  . degüellan  los  iia- 
turales  del  pais."  ¿Que  prueba  esto?  Que  los  españoles 
á  manera  de  leones  todo  lo  devoran  y  asjlan  siá  hacer 
alto  en  su  iereza  j  y  no  pueden  recibir  la  mas '  pe^jutna 
herida  sin  poblar  los  ayres'de  espantosos  ^ rugidos^jnyéoñ- 
íinuó  reEriendo  una  'prodigiasa  'raultitad  da  strocidides 
sspaniolas,  y  le  dezé  entusiasmado  y  respirando  espuma 
por  atea^er  á  las  observácíoaes  que  otro  socio  hacia  so- 
bre la  misma  proclamáo 

Unidso  saben  muy  bien  que  no  hay  tales  ^oé  en- 
carceiados,  ni  se  ha  desterrado  uno  iselo  á  Luxan-ofueío  est^ 
es  lo  que  mas  iustiíica  ' nuescra  canduet<i.  Vigoict  •  ¿s . 
íampado  esta  especie  sin  temor  de  ser  de  íii^jati  Jo  porq  no 

pudo  ocurrir  qiie  nosotros  dexaramos  d-i  to  ,-iar  unas  me- 
didas cuya  omisión  solo  cabe  en  nuestra  generosida  i  0°  el  dá 
por  hscho  lo  queeá  igual  caso  habiiá  executado  qualesquiera 
otro  que  no  rubiera  ideas  tan  nobles  coitío  las  de  que  nos 
preciamos  los  americános» 

.Picardía,  gritaba  otro  que«o  podia  di^'mular  su  indig- , 
nación  iBuenos  Ayres  podrá  no  ser  cul^aole  l  ¿A.si  quiere»^ 
alucinar  gsios  bribonesca  los  que  leen  sui  pa peles  á  dis» 


bienio  auuieuarrra-        cop    tan  viU.       !  - 

^,,i¿u\S^     -  /        vlics  ásetenos,  Gue  smo 

d«1.  mL*"-  '"'f"^'''  ¿echo  V  r! 

P^s    «  Zaragoza  y  Gerona  consB¿los  de  hombre!  p¿  . ' 
tr""**  ^'í""^'  y'^'  gobernador 

«íí„>fií°'f^^'"*  P*"*'^"  'ecnsar  al  Juez  qus  ha  pro-' 
S  «°t.^ncw.  di^o  I  aqudla  s^oa  un  letrado  bTsl 

^  Homros  en  fiora  bus-na  sea. 'no'  viene  i  maPti¿'mB« ' 
«l  '*Í"?Í'«°-  <•  Pero  han  observado  vmd,  sJorl  ■ 
^  .tenar  ptlabras  tie«e  er  Sr.  gober  ™d6r  X^^S^r 

^.^M  Wo  „,„t.Yda  letra  'de  molde:  acabo  X  eer 
p»ael  .m>reso  del  comírcio  de  Cadií  en  ,«V  = 

Amerara  tmtén  inmedmamente  y  enublen  sus  relióle  ' 

m„    f '       .  P'"^  ^  P¿ninsuf3  f  porqué  dic¿«  > 

.aiHjue  laís  áráéncanoj  teneíBo.  iguales  derectós  ólt!  ^ 
-^-^^^r..  ^o  debemos  ,.r  iguals  tT^Ss  7^ 
\T7"      .P!°^°^":wn,  en  que  nosotros  nó  hemol  rec'íbr 

m  iuh>»mú<»»  i«.«tm  coiUlUs.  ¿Qtt'e  les  paree;  á  vmdl  ■ 


del  bmn  hun^r   ds  nuestros  hermanos?  ¿Querer  sub- 
sanar ^u^  r^u-DrantüS  con  la  parte  qu3  nos  hd  cc^bido  ea 
hcrenfi^?   iV.syv.  que  ni  á  Scoto    ocurriría  sem^ja^-te  íU- 
tiezal  ¿JT  todos  somos  una  misma  ftmilia?  ^  Y  asi  es  que 
d  todos  ha  protegido  el  Sr.  gobernaior  igualmente^  Pero 
e!  Sr.  goi:cri<adi.r  es  cataba,  y  goir.ieina  ua  pueblo  de 
Aaseiica?  H^branbtí  visto  embrollones  mas  deslavado  l  Sin  em^- 
barizo  a  n.i  déla  prodama  apela  al  Cielo,  de  las  atroci- 
dades de  Buenos  Ajres  y  espera  triunfar  p  r  que  la  cansa 
qia^  dc/í'endtf  es  la  mas  santa  que  ha  empeñado  hasta  ahora 
a  ¿as  'raiUnes.    E  io  )a  no       puede  tiguantar :  mvocar  á 
Dios,  y  mentir  es  el  ultimo  grado  de  la  desesperación.  A 
Dius'  SS:  no  quiero  oir  hablar  de  Montevideo  habta  que 
las  armas  de  la  pariii  no  hayan  domado  el  orgullo  dtí  los 
cbstir-ados  rr^aniau.üs  que  la  tiranizan. 

Apesar  ce  que  cia  con  gmto  la  doctrina  del  letrado  ob- 
servador ,  no  sentí  que  hubiera  concluido  por  que  tenia  aa- 
.  sia  .^e  recorer  toda  la  Si-la.  para  instruirme  de  las  rtfleíio- 

que  bobre  los  bandos  hacian  opoi tunamente  otros  socios 

no  ni  en  os  ilustrados.  t-  •     j  i 

Esra  es  calumnia,  y  astuta  invención  de  la  malicia  del 
Sr  Vigodnósu  plumario,  decia  un  joven  bastante  dis- 
pH.ro  ;  que  con  la  gaz.ra  en  la  mano  criticaba  periodo  por 
pcrióao,  cLusuU  por  clausula  todos  los  artículos  del  pri- 
Tr^Mc  de  los  bandos.  Al  poder  de  sus  patrañas  están  aluci- 
rado^  los  habitantes  de  U  peninmla,  creyendo  que  un  creci- 
do í.ÜTem  de  rmericanos  se  ha  ccmplotado  con  los  eu.opeos 
'    par.  pohercmbanizosa  nuestra  gloru  sa  empresa.  Por  eso  es, 
que  para  perp.^tu.r  el  engaño  asegura  el  señor  gcbernador 
que  ii.mos  tenido  el  bárbaro  pl.cét  de  ver  regadas  las  calles 
¿on  la  sangre  d.  oa  considerable  número  de  benemérita 
españoles  americanos .  y  europeos.    ¡Quedelmo!  ¿Pues 
afrno   podría  suceder  que  hubiera  un  americano    an  des- 
r.aruraiuaio  ,    o  tan  estúpido  que   maquinara   el  exter- 
n:ir.ío  de  todos  sus  paisanos?  ¿  Podáa  uno  solo  tomar  parte 
en  los  planes  sanguinarios  y  feroces  de  los  et^c^^^^^ 

Tnwrenta  de  Niños  Ex^isttos. 
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.EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BUENOS^AYEES 
DEL  MARTES  11  DE  AGOSTO  DE  iSra. 

Kara  temporzim  feVicUate^  ubi  sentir  $ 
^ux  velis  ^  et  ^ux  sentías^ 
dicere  lícet. 

Tacit,  í.ib.  I,  Hiát. 

€!*ntinúéí  el propcto  pohttcú  ¡iteraré  ,  ^  s&  cmtest^  si 
Ofoío^zsta  de  la  paradoxa  q^i^e  se  impugné 
en  si  numero  mteeedeni§, 

u  «a  paracíoxa  ma  proposición  inaudita,  é  fueféi, 
0le  la  común  opinión  j  ji  sentir  de  los  hombres ;  (d)  y  o  ip  soy, 
y  me  basta  esie  titiilü  para  impDgíiar  la  de  Juan  Jacobo, 
s'm  íjue  pueda  asusrurme  la  graciosa  añadidura  de  di'vino.Q^) 
Lo  de  mozo  no  viene  al  caso,  poiq  ;e  \o  no  impugno  ias 
epímones  de  Juan  Jacobo  con  ios  aaus  <ie  mí  eJad,  ni  ia- 


(a)  Véanse  los  dicciona^'ios  de  It  real  acai-'mri  espa- 
mía  V  de  Gutel ,  cuyo  juici.-  en  maieria  Je  de/íraciones  es 
^rejtriüíe  al  del  apologista, 

(¿;)  Esta  voz  no  siempre  significa  lo  ^ue  parece  :  dsi 
suele  decirse  al  diviao  Uoiou. 


ssqlto  sus  canas  vcmerabUs,  no  subscribiepdo  á  su  vot»  en 
¿ma  mat«ria,  en  ^uc  á  pesar  de  la  celebridad  de  su  gtnio,  no 
lia  podido  hast;^  ahora  alistar  muchos  partidarios. 

Si  las  naciones  ilustradas  han  sid«  a  ose  paso  mis  vicio- 
;  as  (a)  que  las  mcnts  cultas  no  por  esto  hemos  de  atribuir 
las  artes  y  á  las  ciencias  los  vicios  que  se  origiian  de  su 
buso;  es  verdad  qut  baxo  un  orden  regular  en  toáa  repu* 
L'lica  es  mucho  mayor  ti  número  d^  los  que  abusan  d«  las 
ventajas  que  adquieren  por  la  ilustración ,  que  los  que  las 
;cnvierten  á  los  usos  á  qui  debieran  ser  aplicadas;  pero 
guardada  proporción  ese  «umero  menor  mtjora  el  astado 
con* un  excesa  de  bienes,  capaces  de  corapeasaF;  el  exceso, 
de  males  que  ha  introducido  la  corrupción  de  los  ilustra- 
dos pervertidos.  Si  valieran  las  razonas  del  apologista  se- 
ría pieferible  una  sociedad  de  beí>tias  á  la  que  eorapusitra 
un  crecido  número  de  filósofos:  acusará  por  iguales  princi- 
pios á  la  religión  santa  de  ios  males,  que  deriban  su  origen 
de!  abuso  que  se  ha  hecho  de  ella  por  los  hombres  mrtlva* 
dos ,  é  impíos  qne  TÍy*n  en  su  seno.  11  argumento  terri- 
ble de  Rosseau  puede  leducirse  á  estos  términos  :  no  hay 
lina  sola  rspublica  en  que  no  sea  mayor  el  numero  de  los 
que  abusan  de  todas  las  cosax,  que  el  que  las  emplea  en  be- 
nelicio  de  sus  semejantes  ;  luego  todas  las  cosas  son  mas  bien 
perniciosas  que  titiles  á  la  sociedad  ¿y  este  argumento  es 
Sfrrible? 


(*)    Moma  y  Sfarta^y  Atenas  futron  fe  lices  quando  fm- 

ron  m^s  '¿lustradasxlos  sabi«s  fueron  ■perse^  tiUos  y  descendü- 
n  n-  d  la  esclavitud  tan  ccietradas  repúblicas ;  porque 
el  apologista  no  consiga  dütra^rnos  le  disimulamos  ¡>us  erre- 
res,  ■  ■  '     '  ■ 
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^•Un  coraioTi  tetiemos ,  que  «1  cielo  nos  ha  dado, 
Fuerza  es  qué  <i«  dáseos  siempre  este  roásado; 
Nos  colmó  eii  su  bondad  Dios  mismo  de  pa;  iones, 
Y  un  ái  h  diTifio  son  coa  riesgos  y  afli:cijnes; 
Es  su  uso  tan  dicboso  ,  como  su  abuso  triite: 
Usad  dfi  abusar,  rodo  <ín  esto  coiisísre.** 

K'creos  morales  del  ctudmdítdno  H  kel. 
Sr.  Apolugii^ta  i  vay4  estiAlecd^iacUii  para  qu3  ao  «e* 
Ua  pesada. 

J.  A. 

Continuji  Ja  farta  dirigida  d  los  idií&rts. 

Nosotros  l«aerrío$  el  placer  d@  i?o  haber  visto  compren* 
áido  á  uno  solo  dá  los  h-jos  del  piís  en  el  complot  de  los 
coniurados:  aca^o  no  faltarán  a  ganos  de  nuestros  paisanos, 
biíjn  que  muy  pocos,  que  no  h^a  perdido  el  habico  de  hu- 
millarse con  baxsza  ante  los  descarnados  «squíietos  del  an- 
tiguo poder ;  pero  en  los  planes  dt  odio,  y  sangre  que  ha- 
biaa  trabado  sus  detastab  es  autores  entraba  de  nesecidad 
ct  excluir  á  todo  amsiricano  deliconcurso ,  ó  cooperación 
para  realizarlas:  ya  porque  no  podían  tener  coafianza  d« 
ftllos  «n  una  eínpresa  en  qu^  se  tmaba  de  su  ruina ,  ya  por 
atribuirse  á  sí  toda  la  gloría  del  vencimiento,  y  ya  por  ul- 
timo por  no  quedar  reconocidos  á  los  esfuerzas  de  una  g«- 
neracion  ,  á  quien  detestan  sin  otro  principio  que  el  que  $ü 
injusticia  ha  puesto  en  contradicción  los  ínteiéses  respecti- 
Vos  á  los  individuos  de  uno  y  otro  origen.  Asi  es  que  des- 
pués de  descubierta  la  coniuracion  machos  paisanos  indife- 
rentes han  dexado  de  serlo;  porque  al  ña  ya  que  nada  pu- 
dieron  con  ellos  nuestras  persuasiones ,  lo  ha  podido  todo  su 
propio  peligro.  Esta  ha  sido  la  razón  porqua  siendo  tantos 
los  cómplices  y  sabedores  de  la  rebelioi  ,  no  ha  parecido 
«ntre  ellos  uno  solo  qii«  la  denunciara,  Pero  el  Sr.  D.  Gas- 
par  como  bien  ensayado  en  el  arte  de  la  iatrigít  h  i  juzgado 
un  golpe  ds  polirica  hacer  creer,  que  los  americanos  se  ha- 
llaban divididos,  á  los  que  Uan  á  distancia  sus  g:iz8tas ;  por 


g6 

forttins  no  se  ha^e  sostener  «ísestra causa  con  papeles,  qug^ 

5iiiv>  pudiera  hacernos  na  muy  flac»  servicio  b  impoítura 
de)  Sr.  Vigodst. 

A^ui  fue  interratíjpsdo  nnesti'o  socio  por  otro  de  mas 
anos,  que  segura  se  explicó,  se  habk  ocupi.ia  toJt  su  vi-, 
ca  en  estudiar  el  libro  de  las  GORíxí  uses.  Pasfeao'^  iíiío,  á  xo, 
el  Sr.  Vigodet  según  notichs  es  msao-i  injusto  d.?  i .|a  J 
parece:  enrre  nosotros  hay  vanos  sugí tos  ie  ve-dad,  qn^s 
.T,e  han  asegurado,  que  reconvinicndoW  co.  fiJeBcra  .mínté 
í  -e  su  conducía  ,  les  proíeá>ó,  qua  uü3  sola  provid  'svcía 
¿./las  ííiuchas  qi-e  hahi¿  dícrado ,  no  había  sido  eSpedi-- 
da  sino  por  ia  violencia  y  b  ímpctuosi.lad  átí  'os  empe- 
tinados  de  la  plsza  de  su  m^ndo  j  qoe  ea  Mouc^ví  Jeo  ñor 
fcahia  mas  rey,  ni  Roque  qye  la  gavi  ia  del  .argenco  ma- 
yor Pcnce,  hombre  de  carácter  decidido  á  recibir  la  bs- 
nígna  ínfíiieocia  del  sol  que  mas  cnli  nut  É  lo  ya  hj, 
bia  dicho  cosa  semejante  á  otro  sugeto  muy  de  su  confíjii-^ 
za  que  se  despe.iÍ4  de  el  qoando  pasó  á  eíti  capital  du- 
rante ei  armisticio  amigo,  le  dixo ,  aíyretandóW  bs  ma- 
Eosr  vaj^a  vmJ.  d  Buenos  Ayres  qut  "U  emvUio  su  fortit^ 
riñ  :  los  f  ortems  no  me  han  entendido.  Cjíi  que  nadu  c;en« 
vmd.  que  extrañar  de  quanto  el  buei  o  de  Vigodec  di^.i,  á 
baga  en  contra  de  una  causa  que  no  ¡a  mira  con  tan  malos. 
,€jos  como-  demuestran  sus  proclamas. 

Nj  me  toma  de  nuevo,  continuó  el  socio  á  quien 
habia  interrumpido  el  Sr.  de  las  conexiones;  pero  ni  por 
esas  me  hallo  en  disposición  de  disculparle.  Porqae  el  nos 
hace  por  cobarde  todo  el  mal  que  puede,  y  st,  los  hace 
tanibien  á  íes  eríípecinados  que  tanto  teme.  Estos  iluso» 
no  han  calculado  bien  qoal  de  ser  el  desenlaza  de  las  em- 
brollas del  Sr.  gobernador,  y  de  los  panes  de  Ponce,  y 
suspirados.  ¿  Vmds  han  creído  que  quando  se  aceiqnea 
nuestras  tropas  á  los  muros  de  Moiitvívideo,  y  vean  los  xs- 
fes  su  guarnieron  el  asiento  mal  parado  se  hán  de  ex- 
poner á  las  resultas  déla  rendición  de  la  plazí  ?  Desatino. 
Acuerden5e  vmds.  de  mi  profccij  ;  la  marina  empezuá  re  - 
ckii  entonces  á  serles  de  provecho.-  mientras  ios  empsícina.^ 


bei'iM;i<yr  y  P'jr*íCe  Á  ios  enipandülj  i:s  de  -cinoo  í,\ira  ha.-íer 

di  H-v^-'t-yS'  Ayfc's,  'drag9nfff  ,^.blan.i.'itpues  ,  ^voh;  otarios  ds 
M.íiirid  j  SeoilU,  día  milicia  pyoi^íncial  dt  i'-junteriñ,y 
f&^nefkií/ ,  ■catüi^KíS  y  £■  >i\r  ,s ,  y  ¿l  otro  cuerpo  6  c míreos 
^us  a.jUíl  .u;'erior  ^oj^^r  ,0  ^..bi-'e  for-ncíJo  con  'qualquisr 

ca^lU»  ,d<í  \d  t;^;;^  •íC!>ií  y..:  b-.  b'.;e  n.s  ser  j"! „ios  ^  y  mé- 
rito Contrario  cu  ti  í;¿!cío.i  J¿  Uí  gazeta porque  seria  una 
itigratiraJ  y  -tn-i  1,  S  «s^''o  o^pa-ísro  a  (jaa  Is  dixa- 
ran  tibias  vití.->ve-  u  ríz  ^ia.  cv.^  d  smío  v.tou  r.os 

las  ha  dicho  dií  fa**}^.:': 

Sera  n^ací.íc»  "    í  ^^r  m-inor  lis  r^^ecks 

qus  C'>i  i'u  !•.;"'  .  .  ,  r'j'oa  á  la  aca!oí\  da 

hm^jn.'...  ^  h2  .VH-.u  jiV-¡  ov,.r.'J)r.  Q-sa^io  Six- 
to V"-»  ^-i'-'ij  '-^  í^'s  r¿r.  r-ñ^r  ms  a>'.ra  ii.-»/cs  J¿  sus  üOt 
m^rdj3  i  j:-:ru  capital  i        í.  í,..:ures  d¿  re- 

ñus  rsgotüía  obicr v arrcij  j  taro'u*!  era  la  conupacn  d@ 
sus-  vasallos^  y  ran  ho-ijdas  raic'ás  hróia  echado  el  vicio 
eo.a-^yaUas  regionss  duraars  «1  ¿bteri^r  r® y  nado,  que  era 
-pre-d.o  apelar  á  la  savarídad  de  fss  penas  paía  tedoesr  á; 
sus  -habitaates  á  la  moralidad  que  líalnan  perdido,  Qu^ndo'" 
el  Sr.  Vigodet,  (ó  lá  g-ív'.lh  á'i  e'\^,-c:i:íü<s  á  cuyo  .nipe„ 
rio  se  h.dÍ4  sor»?ó:ído,)  sj       vi^to  en  U  necc:idai  de  pu- 
blicar un  b^ndo  taa  acermEiCe  (üd  por  los  preceptíís  cjua 
ordena,  como  por  las  penas  qite  previene}  solo  para  con» 
tener  el  espiriru  dár  partido-  que  ss  han  ganado-  en  Moa- 
tevidéo  los  falicss  progreso^s  de  Li  causa  que  dsaTnden 
nuestras  provincias:  ¿en  que  íermintjs  ao-  se  habrá  expii- 
cado,  y  qns  nuevos  grados  "de  íraporranGia  no  '  habrá  .ad- 
quirido !a  opinión  de  nuestros  p¿ahl;.,  ios  ert  eitos  ü.'íÍíísos 
diasr  Ni  síi  hace  disiincioá  de  class  ,  jignidad  ó  sí.xO;^a- 
tes  so-a  expresamente  GompreodiJab  baxo  ux'los  estos  respec- 
tos las-  períoíias  qu>í  tubieren  vaíor  para  iufriapir  c-l  nv^nor 
¿e  süs.  aiticuio).  La  riiOger  desgraciada  que  proñiiere  uaa 
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soU  palabra  faror  de  sus  pstisanos  será  conducida  á  los 
cadalsos  á  espiar  «n  el  pereatorio  término  d«  12  horas  el 
horreodo  crimen  cjue  han  com^rido  sus  labios :  fartÉciilo  4? 
del  primar  bando)  y  la  amiga  mucho  mas  desgraciada  qiis 
no  denunciare  á  su  amiga  haberle  oído  la  cxprssioa  mas  p«. 
ijuena  favorable  á  nuestra  Ciusa  sufi  irá  ia  misma  pena  (ar- 
ticulo 5.  Pena  de  muerte  á  los  qus  criciqu«.i  por  escrito  ó 
de  palabra  las  disposiciones  de  aquella  autoridad,  jr  aua  ios 
quts  refieran  las  pcrdidis  que  ha  teaiJo  la  oacíon  ea  U  ps- 
tiÍDiub,  (articulo  6.)  Pena  de  muerte  á  los  que  ss  impro- 
pertn  mucuamente  ó  fornaireii  necias  (a)  desconfianzas  (ar» 
tícelo  7.  Pena  de  muerte  por  último  al  que  interpretando- 
selkí  el  pensamieoto  resaltare  sospechoso  ,  (artículo»  8.  í  Oh 
¡pueblo  infeliz  de  Montevideo!  Respira.  Tocó  yá  el  ulti- 
mo término  el  despotismo  orgulloso?  La  liberta  i  ocupará 
«n adelante  ai  podar  de  nuestros  esfutrzos  el  solio  profanada 
con  los  crímenes  de  vuestros  ñeros  opríísore^;  no;  ese  colo- 
so caerá  abrumado  por  su  propia  mole »  y  s«rá  sepultado 
baso  sus  mismas  ruinas,  porque  no  hay  fuerza  ea  la  nata- 
raleza  que  pueda  sostenerle. 

El  fuego ,  con  que  pronunció  estas  ultimas  palabras 
ñiiesíro  sccio  electrizó  ei  espíritu  de  quantos  I«  «scucha- 
^ba:-",  y  advertí  que  havían  coaiprendido  toda  la  alma  d« 
aquellas  valientes  expresionies :  si  señor,  escíamó'  un  jo- 
ver.sifo  que  apenas  se  creía  tubiese  valor  para  asistir 
á  aquella  respetable  concurrencia  :  yo  me  atrevo  á  readic 
íiiia  plaza  qu3  solo  la  dtfi^adea  hombres  tan  cobardes 
qus  tiemblaa  al  oir  la  débil  voz  d-j  las  mugares.  ¡Pobres 
señoras !  ¡  quanío  dieran  por  esLir  en  Buenos  Ayres  don- 
de las  mugeres  que  no  son  patriotas  tisnen  licencia  para 
gritar,  é  improperai  á  las  q  i«  lo  son  sin  recelo  de  qu« 


(íi)  'Nada  prueba  tanto  la  ilustración  de  los  pueblos  dt 
America ,  como  el   que  se  castiguen  con  pena  capital  las 

fifcídaiiis.  - 


ttl  gobierno  hága  casó  d«   sus  parlerías  ¿Qaaodo 
pudieran  temar  que  nuestro  brazo  secular  (el  de  los  nrU  ' 
chachos,)  tomara  parte  eri  el  negocio;  y  «sto  para  bacei- 
les  «ntcrder  que  ya  nusstta  ¡esta  causa  no  ptcde  perder 
$e ,  ó  qut  al  menos  es  tan  difícil  como  el  que  d«3tt  <  uí 
ser  loco  «1  que  ücsotros  csnoniztmos. 

Me   eotretuiíe   con    las    graciosas   producioiics  Cé 
«$te  aiño  «K  términos,  qm  quando  ccntoti  la  giencitG 
á  nuestro  socio  le  halle  rodeado  d€  ua  c^ticurso  tan  au 
meroso^á  queia  tenia  pendieate  de  sus  discur^us,  que  per 
dia  las  mas  d«  las  palabras  que  se  desprendian  d«  sus  la 
bios.  C<:»a  esta  ocasión  continué  mi  escrutinio ,  y  di  por 
fflicidad  con  otro  joven  igualmente  dispierto  que  ha- 
cia distinguif  por  «l  chis  t«,  y  dcBayre.  con  que  se  ex- 
plicaba. 

Qualesquiera,  dtcia  quando  yo  llegue  á  distancia  qn9. 
pudiera  escucharle,  qualquiera  que  leácn  este  bariáo  los 
regimientos  que  forman  la  guarnición  de  Montevideo,  qi:a 
rea  designada  su  fuerza  con  los  pombres  de  nyeve  re- 
gimientos  y  que  aue  sabrá  gent^  para  formar  otro  ú  otros, 
cuerpos,  imaginará  que  hay  hasta  diez  mil  hombres  d« 
armas  dentro  de  la  plaza...,. vaya.....  que  esta  es  la  mayor 
gasconada  que  puede  celebrarse  entre  las  arrogancias  es- 
pa ñolas  [Solo  tiene  una  semejante :  quando  uno  de  nues- 
tros antiguos  visires  andaba  de  guerra  por  k.i-  pueblos, 
de  Misiones  ,  llegó  4  una  fortaleza  casi  arruinada  á  quien, 
intimó  la  rendición  j  pero  siendo  preciso  batirla  por 
su  resistencia ,  al  acercarse  las  tropas  del  visir  á  la  for- 
taieza  dió  la  voz  su  comandante,  diciendo:  infantería,, 
df-ngones  y.  artilleria\  fmgo.  ¿  Quiéa  lo  creria?  ¿Quien  no 
se  habria  tapeado  los  oidos  para  no  ensordecer  al  estrépito 
de  una  descarga  general?;  Pues  el  caso  es  que  un  solo  fu  - 
silazo que  se  disparó  en  el  fortín,  fue  el  resultado  de  la 
pomposa  truaneria  de  su  comandaate.  Preveisginse  los 
ipoatevideauos  á  resistir  un  sitio  que  hará  su  rtíodicicri  ine- 
yitabie:  enhorabuena  sea;  pero  entiendan  que  nosotros  ?eci- 
ymps  con  risa  $us  balacas ,  y  que  ellas  han  de  llorar  mu- 


'  -  tilaienfee  qmnéo  los  estandartes  - áe  h  p^trhí.  titíaoffen'-? 

■  gkñcsos  5í:bre  $m  déhihs  abures.  Qg^  asíiamo^  ■  Síui'í  guz^' 
fas,  y  las  benias  publicamente!  por^ye  ^/es!os  €a  «lías  h$ 
seásies  íiaenas  «quivocís  de  'ii  áj:Lssk:r^ciori  y  so  inípotea^ 
cíj.  ^VercED-s  rhr^ra  qoid      b  iiacbn  éhí2  que  ios  po«d  é- 
ctbfcrto  des  nuesiía  íusta.  indignado»:  dudábanos*  ^será 
posícjUí  c|u:e  U  cbsrinacioa  de  esos  hambres  eos  pooga  ia 
neceiidad  de  derramar  su  sangre»  para  ^e  respe  te  a  anos 
dere-chüs  de  cuyo  ga2§  eiloi  mismos  ser Ívíe  participes  ,  si- 
conockado  sus  verdaderos  intei'^ses  se  músruu  á  n-oiotros 
pQr  gf  arrepentiraisoto;  todo  podemos  espsrar  i  o  ,  para  í]üe,  ' 
como  dice  ei  señor- gobernador ,  no  sean  éosaagrgara-das' ías 
pá^inñs  ce  nuestra  gloriosa  hiitoría  ?  su  ssíca   resisteacia- - 
ti  -á  perderioí,  para  sitmpjQ,  un  aveoimi^oto  amjstsso  ba- 
xá  renacer  entíe  nosorros  aí]U£Dcs  i?íiicit1os  qu^.  jqos  ,  uniaus 
«liles  de  estas  desgraciadas  diseDsi®nes:  moníevideanus, 
oíd  mi  vez.-  dadoos^ vuestros  bsazos,  olvidaremos  nuestra^-: 
pasadas  desavenencias,  1»  patria  os  recibirá  en  lu  seíro,  y'-' 
mas  amigos  qae  antes  viviremos  felices,  cc-mpromerk-ada 
iguaimeote  ú  recorípcimiesito  de  una  posteridad  diiacada  ■■ 
,y  ven  tu  rasa. 

Señores  editores  t  emito  une  gran  parre  de  hs  especies  - 
sueltas  que  tan  agradable  me  hicieron  si  rato,  que  h  casua- 
lidad me  proporcionó  en  aqiiella  coche,  por  no  disira-er  á 
vnid-,  demasií'doa  é  imp^ák  h  contirmaciun  de  su  proj-^cto 
pc'iíict.'  ¿¿[erario  ccr.  observaciones  no  tan  dignas  de  este 
liif^ür ;  pero  si  espero  qus  se  lo  darán  vmds.  á  mi  s.dgu-nda'- 
ca;- ::.'!,  í.yoe  prcn-seío  tener  dispuesta  para  el  periódico  si- 
S II t?,  por  Is  que  se  inforn-.ará  e!  publico  délas  í «.íiexiones, 
y  j-ñáí  S2S  criticas  gue  se  hicieron  á  la  gazeta  dei  en-- 
iH.;-  ísí  íüü:^  á  í|we  tiií  coíívidado  al  ^alir  de  la  sala  que  tie* 
r.c  L;  academia  dessínada  para  sus  sesiones. 

Sí  V  ¿<¿  víiij'.  con  el  mejor  afecto 
Su  líiiís  apasicnado  S.  S.  Q.  B.  $.  M. 

P.  1  O. 
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EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BUENOS- A  YRES 

DEL  MARTES  j8  DE  AGOSTO  DE  18 12. 

JRjzra  temporwn  filicitafg  ^  uhi  sentir  § 
fux  veiis ,  et  qux  sentías^ 
dicsre  IkeL 

Tacir,  Xib,  i,  Híst, 


"Centiniia  d  frojecto  poUtiso  literario 

JRASGO  POÉTICO, 
^  JTor  que  decia  yo  durante  maa  penosa  vigilia,  se  síi- 
íicipó  ia  naturaleza  á  producir  aquellos  genios  ilustres  qu® 
han  hecho  a  la  antigüedad  glcriosa ,  y  que  podrían  labrar 
la  dicha  de  mi  patria  ,  si  hubieran  nacido  en  su  seno  para 
presidir  á  su  destiiio  en  los  dias  de  í.u  emaocipacioH  poli- 
tica.  ¿Por  qué  nuebí ras  virtudes  no  han  obrado  el  prodi- 
gio de  humillar  al  orgulloso  despotismo  que  resiste  aun  ea 
sus  ultimas  trincheras  los  terribles  cmb-ites  del  valoi  ,  y  d&4 
enojo  mal  contenido  en  nuestros  ardientes  pechos?  ¿  Pgr  qué 
lio  se  ha  hecho  resonar  de  un  modo  irresistible  el  insi- 
nuante gnto  de  la  libertad  sagrada  sobre  los  encumbrados 
'cerros  de  los  Andes,  yá  las  opuestas  píaysis  de  imestro 
caudaloso  rio?  ¿Quá!  es  el  origen  de  las  desgracias  que  no 
kemos  podido  precaver?  ¿Qué  mal  hadadas  coinieada?  sen 
esas  que  hacen  perezosa  nuestra  marcha,  y  qu*  muliipU 
can  los  pe.igros  al  mismo  paso  que  crecen  los  esfuerzos 
^para  acofíicteiios? 


4« 

Qti^náo  el  abatimieat®  efe  mi  espirita  parecía  fw,if of, 
me  sentí  transportado  al  inmcrtí-d  alcaz.ir  dt:  ios  dioses  á 
ser  espectador  de  una  acalorada  disputa  que  sosten iaa  coa 
noíñble  ardiraieato  varios  de  los  mismas  dioses  discordes, 
Hísta  allí  las  hostilidades  de  aquellas  divinidades  se  habiaa 
reducido  á  miradas,  ir»íuas,  ?  algunas  alasiones  malignas; 
eu  tiíi  á  2Ste  genero  de  guerrillas  sin  publicidad  ,  con  que 
las  raageres  sacudiéndose  con  golpes  ds  agujas,  y  de  aíá- 
l@rcs,  no  se  hacen  heridas  nieiios  profánelas  qus  nuestros 
giisrrercs  con  arma  blanca ,  ó  á  descirga  cerrada  Pero  á  / 
aquella  sazón  la  fiereza ,  la  rzámiU  ^  y  el  reseaciraicnto  se 
Rotaban  en  las  facciones  de  todos  igaaimente  que  en  sus 
palabras^  las  quejss  de  la  ¿iosa  de  U  sübidiiría  co  itra  la  mi- 
dre  del  amor,  igualmente  que  las  competcíicias  esitre  Apo- 
lo y  Baco  ,  que  la  rivalidad  entre  Mercurio  y  Marte,  entie 
Piuto  y  la  Fama.  jQue,  decía,  Piuío  después  de  gran- 
des defeates  ,  las  riquezas  harían  malos  á  ios  hambres! 
¡Eh!  Antes  ellas  solas  son  las  que  pueden  ayudarles  á  so- 
brellevar el  peso  de  ia  vida,  que  nosotros  les  imponemos  á 
tan  costosas  condiciones.  Y  asegurarían  su  felicidad  de  mo- 
do que  nosotros  mismos  envidiaríamos  su  suerte,  si  mi  so. 
briaa  Minerva  les  hubiese  dado  tiempo  ká,  un  buen  código 
moral  que  les  hubiese  enseñado  el  uso  prudente  de  ¿luis. 
No,  no  (añadió  él)  el  libertinaje  ,  el  infame  deleite...  A  es- 
íss  palabras  Cupido,  Himeneo  y  Lucina  (a)  se  pusieron  ai 
rededor  de  Venus ;  acusando  á  gritos  las  riquezas  y  ia  ava- 
ricia. |El  infame  deleite!  Rep<;tia  Pluto.  La  guerra,  la 
guerra,  decia  Mercurio.  N©  sino  es  los  fii^dsofos .  gritaba 
Marre;  en  fin  había  tal  tumulto  que  nadie  podía  ser  enten- 
dido.  Todoa  los  dioses  se  decían  unos  á  otros  las  cosas  raas  ' 
vergonzosas,  y  llegaban  á  hacerse  los  gestos  mas  provoca  ti- 
vos.  Parecía  que. el  Olimpo  estaba  próximo  á  una  revolu- 
ción, y  que  iva  la  paz  á  desterrarse  para  siempre  de  aquella 
ffcliz  mant-ion. 

Pero  Júpiter  se  sentó  sobre  su  eterno  trono,  y  con 
un  movimiento  de  su  rayo,  hizo  señal  á  la  multitud  de 

(^a)    Divinid^id  que  prgsidí^  cí  los  pariss.  A  Juno  se 
adorabéi  también  (on  este  nüníhfe. 


!ó?'Jícs0§  l^ifa  qnt  se  <!lspn£Íese:i  á  recibir  átís  SofeeiíA^' 
lias  órdenes.  A  tan  terrible  señal  se  estremecieron  los  cie- 
los sobre  sus  polos;  el  viejo  Atlas  como  que  se  dobló 
báxo  del  peso  que  sostiene ,  y  el  Mauritano  co.isteinado 
temió  la  caida  del  mundo.  Reyiiaba  en  el  cido  el  silen- 
cio mas  profundoj  y  Júpiter  habló  así: 

"No  son  las  ciencias,  ni  las  riquezas,  ni  la  sed 
de  ios  honores ,  ni  les  placeres  del  amor  los  que  hacen  á 
los  hombres  desgraciados.  Podrian  muy  bien  los  mortales 
sin  riesgo  aiguao  piocmarse  la  posesión  de  esos  bienes  j  sí 
supiesen  usar  de  ellos  con  prudencia.  Pero  como  no  pu- 
do mi  eterna  providencia  hacer  del  hombre  mas  que  un  ser 
limitado  y  circunscripto,  un  anillo  de  la  cadena  graciiada 
de  los  seres,  es  imposible  que  esta  criatura  perecedera  sé 
eleve  desde  la  tierra  en  que  habita,  á  la  perfección  de  que 
su  principio  espiritual  es  íusceptible ,  en  otro  mejor  ordea 
dé  cosas,  que  mi  bondad  le  prepara.  Todo  lo  nsas  que  po- 
demos nosotros  hacer  en  e!  orden  presente  es  el  convenir- 
nos pgra  procurarle  toda  la  felicidad  de  que  su  naturaleza 
actual  le  hace  capaz.=  Después ,  volviéndose  hacia  Minerva 
y  Venus  anadié :  considerad  las  conseqüencias  funestas  de 
vuestras  dí<;putas.  Mirad  los  frutos  de  vuestra  ambición  ex- 
clusiva. Nosotros  00  deberíamos  tener  todos,  tantos  como 
somos,  mas  que  nn  sedo  templo  y  un  mismo  altar.  Porque 
el  hombre  no  ha  nacido  para  ios  solos  placeres  de  los  sen- 
tidos, ni  para  los  placeres  solos  del  espíritu.  Él  es  infe- 
liz, porque  las  falsas  apariencias  le  seducen  /  engañan- 
dele  sobre  su  mérito  real;  porgue  se  entrega  esclusiva- 
mente  á  los  unos  y  á  ios  otros ;  y  porque  no  sabe  usar 
ni  de  unos ,  ni  áe  otros  con  una  justa  medida.  Lo  mis- 
mo que  el  hombre  exterior  no  puede  existir  sin  la  reu. 
oion  de  nuestros  beneficios  íisicos;  sin  mi  celestial  etéreo, 
sm  el  syre  de  Juno,  sin  las  aguas  de  Nepsuno ,  sin  el 
fuego  de  Yulcano...=  Ni  sin  mi  divino  néctar,  interrurr^pió 
Baco,  alzando  su  vaso. 

Lo  mismo  el  hombre  espiritual  ó  interior,  no  puede 
elevarse  á  todi  la  perfección  de  su  naíuralezí^,  sio  la  rau- 
nioíi  de  nuestros  dones  morales  j  j  sin  rus  musas,  ó  Apolo! 
|Siíi  tu  sublimií  iaíiueaG¡a,  ó  Minerva]  Enseña,  hija  mia. 


pra«.c...do  m  ,abid„rú,  concediendo  el  lito  feUz 
confianza  á  los  que  has  revestido  co„  eí|a/hTc,e„do' 7 
Mterés  particular  al  igeré,  general  Jas  p^ra^^^^^^^^ 
2as  de  los  sofistas  snte  la  eterna  é  inmutable  ffi^!  J   j  i 
ra.o„  .  fundando  la  ^oral  d.  ello.  X^e  L  4  ^totl 
gipso,  este  carácter  distiwiVo  de  su  naturaleza    fw  ' 
^ort,  <3u.  puede  dar  una  base  sólida  4   r  l.^el  cónsid!" 
-ndos.  en  fin  «l.s  como  son ,  y  „o  como  S^ia? 

les^  convengan   leyes  propias  á  su  clinta ,  á  su  genio  nado 

eiudiH        5o   ^  • icgcuí^ra  por  la  itserza  ona. 

S   í  si?  "r  P"^'''''^  PW- 

^es    c.bun  sido  compuestos   por  hombres   de  taleito 
.p  .  0  no  hab..„  consoltado  ni  la  edad    ni  el  carácter  ;„i"  oí 
VT"  *  4»  s»  p«Wo,  aqneüos  proyector 

«mo  .^,e  s«  babian  hecho  para,  la.  costumbre,  sn^^  y' 
h,  r  .o„  niagsstuosa  de  los  habitantes  de  mi  planeta™  ó'de^Ji 
nu  p,d,e  Saturno.  Todos  aquellos  proyectLas  habian  oÍ 
do  .  su  iraagmacion  en  lugar  dr  pregíotar  á  su  azo? 
'ó  m"  """Tt   '  F=bo  «n  lugaf  d'i  du  rarte  |°í'' 
,,o  M,nerva!  Pero  una  asamblea  de  indiyiduc  favorit^ 
«yo    héroes  antes- por  sus  buenos  sentimientos  que  por 
«    tal.n>os.subl.mes  darán  á  un  pueblo  predilecto  mió 
yes  rras  propm  de  sus  costumbres  y  de  .us  nece.idadel 
?>.r_nu  ,a  les  tengo  encargado  el  orden  y  h  paz."  ^ 
Asr  pues    reunámonos  nosotros  para  la  felicl,';.:'  de 
ís  hombres  , dispensémosles  cada  uno  nuestros  dones,  pero 
ejBn  .1  .™d,da  de  sus  neceudad.s,  y  con  una  justa  p~ 
ticn.  Que  mcaerea  .líos  miamos  sns  deseos  core  el  ir  en  o  d.- 
tvu  razón,  q^rie  got  mas  débil  qu.  sea,  bastará  par*  guiarley 


Que  Applq  Ies  encante  ;  que  la  faraa  celebre  sus  virtodea  y 
sus  hazañas;  que  Floto  les  distribuya  sus  riqueza^,,  y  J^aco 
su  néctar;  que  Theras  les  dicte  sus  lejes ,  y  Mart©  les 
enseáea  defeoderias  :  en  fia'  que  Venus  les  «áispeos®  sos  fa» 
■vores  ,  pero  que,  ella  se  una  por  un  pacto  ®t@roo  con  Mi- 
jisrVa,vy  sobre  todo- con- Hy meneo ,  y  yo  salgo  fiador  de- 
sn*  felicidad/' 

Aquí  la  asamblea  de  los  dioses  se  inclino  con  re^^pecro^ 
y  en  señal  de  sumisión  ^  ante  el  trono  de  Jupitsr,  Y  dasa- 
parccieron  de  nai  vrsta  los  dioses ,  el  teatro  en  que  repre- 
sentaban ^  y  la  ocasión  que-  m»  habia  transportado  á  aqu«- 
lias  eternas  mansiones. 

A  los  esclavos  y  sus  hijos ,  hahla  un  habitan  fr 
di  la  'villa  de  Lu.xan. 

Yá'  había  por  muchos  siglos  sancionado  la  miserable  e?^* 
cíaviiud  d«i  hombre-  él  derecho  abominable  del  mas  fuerte^ 
tan  dispu-csro  á- sacrificarlo  todo;  el  no  bren  eotgndido  de- 
récho  de  la  giaerra  ,  que  lolo  miraba  en  el  vencido,  o  una 
victima  dispísesta  c^ue  inmolar  á  se  furor,  ó  un  esclavo 
pfrpetüo  cíj  qui«n  TÍese  arrastrar  %'m  tiempo  la  pesadisimar 
cadena  da  la  servidumbre.  Yá  se  habian  visto  á  las  socie- 
dades que  mas  habían  adelantado  en  las  luces  de  la  razon^!. 
^üe  naulriplicaban  con  el  poder  y  las  riquezas  los  esclavos,, 
y"  cuya,  suerte  so  hacia  tanto  mas  insGport«ble  ,  quanto  era 
mayor  la  opulencia  y  la  ilustración  de  los  inexórabies  amos^ 
qüe  les  hablan  figado  de  ún  modo  ignominiosa  su  destino.. 
Athenas  y  la  sabia  Athena^  ,  en  el  tiempo  de  su  esplendor 
j  de  sus  glorias^  contaba  veinte  esclavos  poi  cada  ciuda- 
dano;.  y  ca  la  patria  de  Catón  ^  PorapeyOy,  y  Gésar ,  era 
sin  cosñparacien  mayor  esta  escandalosa  diferencia ,  como 

era  en  eí  escandaloso  abatimiento*  á  que  ss  habia  redu- 
¿idoi  la  miserable  condición  del  hombre  eí>Glavo,  por  el 
t^ceso  d^l  trabaj'o  y  l'a  fatiga  ^  co»  que  en-  oprobio  de  la 
híimatiidad  era  condenado  á  sufrir  los  largos  dias  de  su 
d'es venturada  suerte..  E^i  una  palabra,,  a penab  habia  regioa 
«n  que  no  se  hiíbi'ese  encadenado  al  honabre  ,  quando  el 
«pañ  il,,  ese  monstrua  á  quuen  parece  vomitaron  las  ondas 
^<  Océ^an©  in  R»«stras  apácibUs  coitas,  par»  causar  ea 
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ellas  U  desohcío.,,  horror  f  éspaafoei       n.c  f, 
de  por  M  -s  'ici[n.  -^«t  uaenque  nos  han  süiHírg  . 

áe  la  pUía,  de  ese  funesto  don  coí.  aJ^i  '  ' 

regalarnos  para. turbar  por  .aotc"  ^^^^1  T^'^r 

c«ndo  de  £15  sagrado  asilo  á  loi  mher.b^es  ini  " 

riberas  Je  k  a!  -      '  ^P'*f /"'^  «íos  sangumarios  de  !as 

P-a  arencar  de  aílf  "  et  p'oSa        „         i !' 
montón  de  he.„a„os  ..«strc's,  q.,e  t '  h;    '  di! 

impreso  en  SU  semblante  ai   qello  u  * 

«ní.;^«!.;.r  h.stn  oi  ««re:r..  ác  ha«r  ,i  hombre  de  loí 
cond.ao»q„e  las  bestias  m«a«,  por«a.T.la  b'ex^^f 

l4Ua  al  ií.uto  59  cesatupara  al  nombre,  para  haceruAia 
comp,r?cic.  aua  mas  p«ada  .a  d.ploraM.    !;uacC  « 

tH  .u«uo    a¡me,  ¿hay  1,^0  <jg,  ,,3,,  '» 

der  algi,n«  g-.e  p.edí  ,:;ispoa.r  t..  á      „:,í^,í„  ,^ 

c.us>vabberrad?Si;lato.,b.-.,ay  .érdiia  u.-uida  de  rul 
semejantes  perpetrara  ,k  duda  est«  S,.x,ncidio  aad...  Ved, 

(«)  ,1  censo      ¡0.  -mdhs  del  Prn,  que  ¡e  hizo  el  aÚ„ 

aj  '551  se  co:naban  ocho  mllon.s ,  2  í <;3;  ,  „,  ,1 
*o  se  ha..aronmas  de  ó.o.xyo.  Á^h-a  de  esto .  Je  di- 
^""'^  "  "^"^'"'i'-  tar,!aM  Ca.,s  l  Que  digj si  u. 
■mmamos  en  vano  h  despoblano,  de  A^n^rica,  efecio  .„ 
dudade_ia  sv.amáad  del  lrato,y  ¡aicrnal  cariño  de  ¡os 
totnfasivüs  esj)-atioles!  '  ^  ^ 
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aice  el  eloqíi«íitiüai3  R^iyaiU  vei  al  codicioso  Armadaiv 
qas  aacorbaio  sobre  buíete  grrcgb  con  i,a  pluma  en 
b  mino  el  ndaiero  atenísiios  pi^e^íe  iiac«r^  cometer 
sobre  las-  costas  de  Gabei ;  que  ei^niar'  detenidamsntñj 
qna-^rc5  fusiles  le  ^erán  pr^cis^s  paía  oL:s;í^f  ua  negro, 
qua.>í?s  c-}dr^n?.s  í>ai-a  soie¿tW  sn  el  aavíc  ,  7  qajiuos  latí- 
'L.  p^ia  h4ceae^sxhiUr  oUliEisaol  wabapi  que  cale uU 
á  sn.«^<"-c  fría  qoanr»  podrá  prad-icirU  ca.d^  ¿üia  üe  sangre 
canche  q\  ^:u-rable  esclavo  regad  su  babítacioa  ;  (a)  que 
áiscAo^i  n^c.a  á;uá  laas  ó  .ríaaoá  pvcvscfco  á  su  heredad 
■p"r  ei  ¿-rs-  rísbo-'o  di  aíraos  débiles ,  que  por  si  pá- 
h,ro  inevicabúc,  y  .....igiiia.te  al  paruo^  Ho...Dres^é  derno- 
nios ,  quien  culera  qas  seáis,  concluya  ¿ote  racíOiO ,  ¿osa- 
reis jr^cificai-W  ^tfcntddos  coai nidos  c©i:£ra  la  mdepeaaen- 
ch  por  el  íkrecbj- asi  m.i  fert^?  Si  i  han  5>do  sm  duda 
coatestadas,  V  e^ias  verdades  aterna^  é  mivvücables ,  que 
son  el  fuadamsiuo  de  la  ii^o^al ,  y  ia  ba.s  Lodo  gobierno 
racional ,  se  han  atropellado  sin  miram.snto  y  sm  respeto; 
y  el  hombre  libre  ha  permanecido  eícbvo  aun  eTí  medi« 
de  los  gntos  de  los  tiiantropícos  íilosoíos,  que  no  han 
cesado  de  clamar  contra  tan  vergonzoso  abuso.  Ha  sido 
preciso  q;ae  la  América,  recobrando  sus  derechos  para  sajir 
ds  la  esclavitud  y  depsndsncia  en  qiií?  la  han  tsnido  por 
tres  síglcs  ios  tíranos,  haya  hecho  un  e- fuerzo  vigoroso, 
y  jurado  no  someterse  nm  á  la  servil  y  baxa  depresión  coii 
que  la  hubo  encadenado  el  dsspotismo ,  para  qae  vosotrcs, 
hombres  desgraciados,  y  cuyo  término  en  la  vil  ®scla'/.ítud, 
no  tenía  lirait^s ,  rompieseis  para  siempre  ia  cadesu 
ignonsiniosa  con  que  os  hubo  esclavizado^  el  bárbaro  furor 
c«  vuestros  propios  semejantes;  ha  sido  preciso  que  la 
Amé.ica  triunfaníe  en  medio  del  mas  fiero  despotismo,  ju- 
rase  ante  el  aliar  del  Dios  de  la  libertad  el  ao  censenur 

(a)  Alaesfandalosa  destrucción  de  ¡es  m^'serahks  indhs, 
sucedió  oirá  sasi  ríe  -menor  dt  los  negros  de  Ajrica  tras 
flaniadüs  d  la  America  fara  suohr  su  falta ;  fues  según 
,1  calculo  de  un  escritor ,  de  9  millones  de  negros  que  lian  pa^ 
sado  días  coknias^urojjcas.nQ  axisUn  mas  qua  un  millón 
y  ^QO  mil. 
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jarnos  en  SI*  aatigua  esclavitud ,  para  tronchar  4el  todo  las 
pesadisitíijs  cadeaas  con  qiiQ  el  barbar»  europeo  os  hahU  es- 
clavizado para  siempre.  Yá  no  teaeis  perdida  por  jamas  la 
esperaRz.1  de  ser  librea ^  yá  biea  proato  vue^tro^  derechos 
€n  liada     dif^ienciarin  d®l  resto  de  los  demás  hombres.  Yá 
lio  vertmos  mas  esas  risuems  playas  cubie/t^s  de  hombres 
dá^iaados,  p-  ü^ocando  ia  coíiípasion  coa  su  semblante  ma- 
diento  y  naálancolico,  desafiar  la  codicia  de  esos  especula- 
dores barbaros  para  introduciros  por  millares  á  las  regiones 
mas  distantes,  en  que  el  duro  trabajo  os  aguardaba  como  el 
lérmiüo  fatal  de  vuestros  amargos  dias.  Yá  nue.^tro  go- 
bierno liberal,  como  por  un  eosayo  de  nuestra  ,coGstitiici«n  benéfica 
lia  prohibido  para  siempre  ei  que  se  profanen  aufsíros  puerUs  con  url 
trauco  tdíi  vergoazoso  couio  repreEsibie.  Vuestra  apetecida  libertad 
acaso  üo  podra  decretarse  tn  el  uiomento  ,  como  lo  ansia  la  íiuaiaui 
dad  y  la  razón  ;  porque  por  desgracia  lucha  en  oposición  coa  el  dere 
cho  sagrado  de  la  propiedad  individual  ;  y  porque  educados  y  enveié 
cidos  en  eí  abatin.ieuto  y  servidumbre  ,  sois  casi  incapaces  de  eondu 
Ciros  desde  laego  por  yosotros  «israos ,  siti  que  aetes  seats  de  al"ua 
modo  preparados  á  esta  repeotiaa  mutacioa  ;   pero  ea  cambio  vellrá 
la  coastitucion  con  todo  el  esfuerzo  de  su  zelo  sobre  Tu*síro  biea 
estar,  y  adoptará  medidas  eficaces  para  romper  por  grados  la  pé 
sadiHima  íadeiia  cun,  que  habéis  sido   oprimidos;  y  sabrá  presea' 
.ífir  cii  oiücau.to  ante  ias  aras  dül  altar  de  la  libertad  una  porción 
de  vosotros,    restituidos  ya    á  la  priíuitiy^  iibertdJ  da  TUístro  o^i^ 
gen,   en  cada  vez  qne   reauere  !a  memoria  del  feliz  aniy.-san  .  de 
riu  .-  tra  restauracio.i  afartuu  ida.  Vuestros  hijos,  si  ,  rucstros  hijos  sé 
Tin  libres  y  no  os  at;gar  ;{s  como  h.isía  aquí  al  voto  da  la  aaturaU-iá 
que  os  W  un  ib-A  coa  iaajjA,5>.;  imovino  í  p^ríjetaar    ruestra  eso-'cia- 
íío  muv.rcjs  con  aversión  y  encono  e!  acto  de  Tuestra  re,)rod.tccioíi* 
Mi  aialdtícireis  luis  ios  tiernos  reau-^Yos  de  la  unión  conyugal.  G  te  ¿¡ 
e!  voto  de  los  hombros  iibres  ;  este  eí  el  voí»  de  algunas  feiicas  re 
giones  de  nuestro  contüieaíe  ,  que  han  tenido  la  fortuna  do  sancionar 
ya  el  primer  decreto  de  ia  naíural-zi ;  este  es  el  roto  en  suma  de  U 
Amyiica  toda  que  ansia  por  el  mi»n''oto  fíe  que  se  borre  de  sus  fas 
tos  para  siempre,  el  insultante,  el  degradante  nombre  de  la  escía-" 
ntiiá.   Quiera  la  suerte  que  ia  misma  mano  que  Prohibió  la  introdufc" 
Aíon  de  vuestros  hernianoá  de  Africa,  decrete  desde  el  rnomenío  mismo 
la  libertad  de  los  yieatres  ta  iodo  eí  territorio  de  las  proTiacias 
wíiídas» 
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EL  GRITO  DEL  SUD. 

BUENOS"- A  YRES 

BEL  MARTES  25  DE  AGOSTO  DE  jSta. 

Rara  femporum  felicítale^  uVi  sentir s 
qu-^t  velis ,  et  qux  sentías , 
dicere  licet. 

Tacit.  Lib.  i.Híst, 

CmcJuye  d  frojecto  foUtico  literario 

^£ia  iíastracion  de  maestras 'provincias  psnds  n^cisi- 
fiamtníe  de' ía^generosidád,  y  d«  ios  esfuerzos  qos  hagan 
les  hombres  doctos  c  instruidos  para  comunicar  sus  lucts  a 
los  que  lian  sido  educados  en  la  ignora¡rci«í :  asi  es  qu«  a 
~  ellos  toca  pensar  €n  los  medios  mds  piopios  para  cooseguir 
lin  fio  tan  noble,  sin  esperar  que  nosotros  dispuestos  a  re- 
cibir sus  lecciones  hagamos  la  ceremonia  de  enseñarlas  «l 
camino  <jue conduce  á  tan  ilustie  término.  Si  libraos  pro- 
bado la  necesidad  <|ue  tienen  nuestros  pueblos  de  insíruirs* 
para  que  no  sean  burlados  en  su  empresa,  ha  sido  píecisa- 
mente  para  obligar  á  nuestros  «abios  á  cornprbmfcCer  tus 
tareas:  tn  cbsequio  de  la  iiuvtracic  n  general  que  deben  pro- 
mover, siendo  el. os  responsables  al  txri avio  de  la  opinión 
pública,  de  cuya  diiecciün  están  encargados  por  las  Uyes 
fundamentales  de  la  sociedad. 

Si  los  liierrtos  callan,  mísntras  una  multitud  ignorarte 
áelíHera  ;  ¿quién  no  pievee  el  tii.te  revuUado  de  sus  ciegas 
dciibfe¡as.ivr.ei?  Laiumade  la  ioticdad  es  Uifuilbie ,  y  los 


literatos  ssrán  culpados  justamente  de  haberla  causado  ca  . 
su  silencio.  Darantví  una  vcvol^icíoa  nada  hay  mas  terriSle 
qa3  los  sacudimieatos  te.npSc^taov.-.s  de  un  pueblo  mal  dv- 
rígido;  pero  si  los  sabio?;  ro  ha.i  ("iímiado  sa  Cipírlca,  sjüo 
se  opojien  con  vaknu'a  al  ímpeta  de  sus  pasioaes  exaitp,ci.i5 
l  podrá  acusarse  al  pueblo  los  desordeass  y  lamiíiitdbUs 
desgracias  en  que  nos  hnya  envuslto  su  fur©r? 

Concluyamos:  cjue  h  porción  mis  ilustrada  de  los 
pueblos  >  debe  reunirse  cada  una  sn  el  suyo  á  impoi^erás 
lec^procameate  é  instruir  á  U  mas  igaoraate  en  los  derechos 
cuyo  goce,  q  iir/iulabilidad  hín  de  ssr  el  üriica  garanta 
de  su  d"icha.  Caá  e<;íe  objeto  se  ha  establecido  en  Susnos- 
Ayres  uma  sociedad  patiotrico  literaria  ,  y  coa  el  minina 
ileben  fandarss  otras  a  m  es^mplo  en  ks  den  i>  ciudades. 

No  comprep.dsmos  hasta  que  tármi-io  podfia  por  este 
medio  crecer  q\  eütusiasíno  de  los  pueblos ,  y  con  que 
esírechos  lazos  se  unirían  todas,  pudiendo  entablar  un  co- 
mercio literario  qu3  uniformase  ia  opinión  á  tan  larcas 
distancias  de  tantos  millires  de  hombres,  quí  viven  reci- 
procaraenteí  ignorantes  de  los  .sentiniientoi  de  aquéli )%  á 
quienes  están  vinculadas  por  los  intereses  de  una  mrti-na 
causa,  y  con  los  mismos  peligros  se  sucedería  is  ¡lable 
emulación  á  la  degradante  rivalidad,  y  enlaxados  Dor  i'us-: 
f  ra  dos  afectos  ios  moradores  de  tan  vasto  continente  f.>r  ;na-^ 
risn  ai  menos  una  república  literaria  sobre  que  podría  ti-' 
j-íLrselo?  ¡iknes  de  la  política. 

Nosotros  no  podemos  menos  que  persuadjrno<:,  que  á 
«<ífe  principio  sería  con^eqiiííate  el  de  ia  ilustración  general 
de  la  América.  Al  oir  esta  proposición  creerán  algunos  qua 
yo  ms  alin'.earo  con  J'usioüeÑ ,  y  que  tiene  mas  fíxtensioa 

i:arH2r.i?  -¿pe  mi  juicio.  Pero  pudiera  ser  que  el  que  S9 
'hí{  tcrm^'do  ih- mi  pronóstico,  pendiera  en  haber  d^ci iid> ^, 
'tul  pnpi-isr  golpe  de  vista.  Toda  ilustración  tiene  sus  grados^ 
'y  í'í  h  luz  de  tan  evidente  principio  bien  puede  asegurarse 
•que  vi  que  mas  baxo  pueblo,  y  el  menos  e-iteniido  pueda 
hacerse  de  ua  fondo  de  ilu>-íracioa  tan  iólida  en  lo  princi- 
pal, y  mas  necesario  de  la  pcditica.  conu  el  mas  profundo 
álosol^.  ¿Quién  habrá  sacre  auestros  com¿)atrioía3  por  ig- 


porante  que  §éa,  á  q'uktí  k  ocoke  que  k  áepénciñccui  to- 
lGaiuU(.)lo  puede  ser  establecida  coa  agravio,  y  U 
ta  ofensa  de  los  imprescriptibles  derechos  del  kombre?  '.^!ár- 
radíente  no  se  explicará  eii  estas  mismas  palabras,  pe;  íms 
tjue  ellas  no  eitén  harto  limaJ^Si  pero  ellos  eati^riice  y  sx- ' 
piicao  este  mismo  cu.icepto  á  su  modo,  y  con  otras  í'^a>§s.' 
mucho  mas  expresivas  por  vencara.  Ellas  hari  oído  hal^ur 
sobrtí  ÍA  materia  muchas  veces,  y  aunque  no  poáráü  rópe- 
tír  ni  aun  en  subscancia  las  razones  jilegadas  para  detnostrar. 
aquel  principio ;  para  ellos  le^  basta  que  entoaces  fueron 
convencí  Jos,  y  la  impresión  que  hizo  en  su  espíritu ,  o  sí 
se  quiere  en  sus  sentidos  la  demostraciofs ,  les  diipooe  a  no 
separarse  jamas,  y  á  defender  entre  los  últimos  peligros  los 
axioftias  políticos  de  qua  una  vez  han  sido  persuadidos. 

Por  eso  es  que  tanto  nuestra  sociedad »  co^no  la  de  los 
otros  pueblos,  deberian  después  de  haber  discutido  las  mats- 
rias,  y  haberse  fixado  en  lo  mas  conveniente  ,  dar  á  la  luz 
publica  por  medio  de  la  prensa  sus  principios  demostrado*, 
quedando  obligada  la  mesa  censoria  á  defenderlos  contra  las 
insinuaciones  de  los  qae  quisieran  rebatirlos,  1  endrian  así 
Ies  pueblos  una  especia  d/catecismo  poiitico  que  les  servirii 
de  guia  para  no  ssr  alucinados  por  los  filósofos  tristes  ,  9  im 
que  aparentan  serlo.  T^-^l  es  mi  dictanaea  que  en  ia  prsmara 
del  tiempo  ha  sido  imposibíe  itdelantario ,  como  lo  será  ea 
cásó  que  no  parezca  peregrino  el  pensamiento. 

Entre  tanto  permitidme,  hombres  doctos  de  la  América 
^ue  yo  tome  la  voz  de  los  pueblos ,  y  q^^^e  á  su  nombrs  os 
exhorte  á  que  comuniquéis  vuestras  luces  á  los  que  nac^sitati 
dé  ellas  para  forma?-  vuestra  felicidad  misma:  callad^  guar- 
dad con  infracción  de  todos  hs  derechos  un  silencio  obsti- 
nado:  vosotros  responderéis  á  la  naturaleza  y  a  los  hom- 
bres de  los  males  s^ue  causáis  con  vuestro  enmudjcimíen- 
ío:  yo  tendré  saampre  la  satisfacción  de  haber  ofrecido  á 
mi  patria  sin  arrogancia  quanto  poseo,  y  quanta  puadoj 
mis  toicas  tareas  en  su  obsequio. 


Lih^iüd  de  hallar  y  de-  escrihr, 

Quando  se  abusa  de  la  libertad  que  conceden  los  ga- 
biernoü,  para  que  los  ciudadanos  hablsíi ,  ó  escriban  aun 
coiitra  sus  primeras  delioeiaciones,  tan  noble  previlegio 
viene  á  ser  eludido  por  el  misfiio  abuso.  La  crítica  que 
skmpre  grita  contra  el  gobierno,  y  la  pacísricia  que  siem- 
pre calla ,  produce  iguales  efectos  de  hacer  indolentes  á  los 
que  mandan;  porque  lo  mismo  se  echi  á  la  larga,  el  que 
saibe  que  infaliblemente  le  han  de  obedecer,  como^el  que 
sabe  que  inf^üblsnieate  le  han  de  criticar.  La  libertad  de-' 
hablar  ó  de  escribir  no  se  ha  de  usar  sino  con  grandi'»ima 
esoncmía  contra  los  que  gobiernan  :  jamas  debe  hacerse  casa 
de  los  pequeños  defectos  en  que  incurren  para  cargarles  la 
mano  qtiando  sus  «xtravios  sean  remarcables.  Así  temerán 
la&  censuras  de  los  que  escriben  j  respetarán  la  opinión  pu- 
bUca  que  ha  de  graduar  el  acierto  ó  desacierto  de  sus  ope- 
raciones. Si  se  guarda  esta  circunspección,  la  libertad  de 
escribir  producirá  grandes  veiítajas;  por  no  haberi*  tañido/ 
y, .procedido  algunos  con  sobrada  ligereza  en  sus  criticas,  es- 
ra  arma  terrible  del  pueblo  ha  embotado  sus  fiSos ,  y  se  re- 
puta como  inútil  para  los  destinos  á  que  había  sido  coe- 
sa-gTsda.. 

Lo  mas  siagular  es^  que  ios  pueblos  mismos  interesados^ 
en  el  es:erc2cio  de  esta  libertad,  son  los  que  mas  hacen  sin 
quer^írio  porque  ella  sea  enfrenada,  y  renuncien  los  escritores 
veluDtariara.eüíe  este  derecho  de  que  aoíso  no  pueden  usar 
siao  con  gravísimos  perjüiciüs.  Los  ciudadanos  muchas  ^e- 
eos  ó  maiscfosos,  ó  ignoíantes  han  traspasado  los  limire^  de 
esai  Hhert.d,  tomando  dos  rumbos  enteramente  cont*ar!oSy 
pvr<>  i-'M^lraxutQ  ofensivos  á  los  que  escriben  en  su  obsequio. 
Ü:  f\  rtí£í!:ti¿pduse  de  la^  criticas  que  se  dirigen  al  pueblo,  y  , 
aspiiaiido  á  é  privilegio  eJiclusivo  de  no  ser  censurado,,  y 
otío,  vei,gai.dcse  de  los  escritores,  y  armando  su  mano  para 
debtriiit  ius  periconas ,  y  no  para  combatir  con  la  plunia  sus 
escritos.  Cosa  muy  graciosa  es  que  algunos  hombres  adoce- 
nados tomen  la  voz  del  pueblo  arrc4adamente,  paia  dar  por 
ijisuitada  su  soberanía  á  pretexto  de  que  se  ctuicarosi  los  vi- 
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dos  de  algunos  particulares.  Una  sola  paiabrá  qiuf  hiera  cü 
general  á  ios  individuos  qos  kan  incnrrido  en  no  abose^ó  nn 
un  crimen,  alarma  en  el  momento  al  que  mas  hu  sentido  el 
golpe  para  alucinar  al  pueblo  sencillo ,  hacknaole  cr^rer  quis 
se  le  ha  inferido  un  alto  agravio  á  m  magostad  reprot:b*<4- 
bU  conducta :  se  inventan  si-fisnuas  para  inttrprerar  úims- 
ttamente  las  expresiones  mas  inocerit^s  de  los  escí stores  pd- 
blicos,  y  se  disponen  gavillas  de  hombres  aUicloados  á  uuíi- 

f'W  el  insulto  imagiaado  con  usu   paaa  arhii  aria,  y  ckia- 
íj.tina  que  impone  de  propia  autorivjadal  siipuesr©  ula¿ia. 
cíbi  de  ía  soberanía. 

■  Las  leyes  de  la  China  condenan  á  muerte  a  toda  aqaü 
que  falta  al  respeto  debid-.>  ál  emperador  mas  como  las  ra- 
lés  leyes  no  definen  en  que  consiitíí  la  falta  de  respeta,  rodo 
puede  servir  de  pretexto  para  quitar  ta  vida  á  quien  se 
q;uiere.  Dos  personas  que  se  hallabán  en  aquel  i^np^rio  en  - 
cfargadas  de  la  edición  déla  gazeta  de  la  córíe  ,  añidieron 
al¿unas  circunstancias  falsas  á  la  relación  de  un  suceso;  y 
ésto  bastó  para  ll&varlos  al  cadalso,  porque  deciaii  que  meis- 
tir  en  una  gazeta  de  la  corte  era  faltarle  al  respeto  qae  sé 
le  debia.  ^  ^  , 

Asi  viese  á  suceder  que  muchos  abandonan  al  pnebio  a 
SU*s  desordenes,  porque  temen  con  sobrada  razón  gu-  Ijís 
paguen  á  muy  caro  precio  sus  advertencias,  y  el  paa-íia 
camioa  ciertamente  á  su  ruina  sin  que  los  que  la  preysers  píis- 
datí  impedir  esta  desgracia.  Ha  el  reynado  da  Hinnqii^ 
VIII  se  publicó  una  ley,  declarando  inciusos  en  el  críraen 
de  alta  traición  á  los  que  presagiasen  la  miisrte  del  ,rey. 
En  la  última  enfermedad  de  Henrique  los  médicos  no 
atrevieron  á  anunciarle  su  peligro,  pagando  así  h  pena  de 
sil  propio  despotismo. 

Lo  cierto  es,  que  muchos  que  han  atacado  de  obra  y  por 
escrito  la  verdadera  soberanía  del  pusblo,  h:m  dJo  v^ijias 
▼Vces  condecorados  y  distinguidos  por  el -mismo  piiíblo  <--^"esi;- 
dido,  al  paso  que  otros  qae  solo  han  perseguido  coti  sü  piir- 
ma  á  los  perturbadores  del  pabUco  .sosifjg-),  b-i-i  sid  >  g?s- 
tigados  como  reos  de  lesa  magesrad.  Carlos  II  rev  de  In. 
glaterra  preguntó  á  un  hombre  que  estaba  cargado  de  pri. 
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sienes;  ¿por  que  se  hallaba  encarcelado  B  Señor,  respon.díój 
por  aurcr  de  algunas  sátiras  conrra  vuestros  tníinstros.  V^- 
iiente  nscio ,  repuso  el  ley  ¿porgue  «o  prescribiste  cou- 
ti'Á  mi,  Y  hiibiüra  quedado  impuna  tu  d.'íliro? 

Quí  sucede  pues^ue  los  que  pueden  escribir  se  retrae^ 
de  h4>-er  este  servicio  á  su  par¡  iu ;  porcjus  Cernen  <|ue  una. 
chü&ma  armada  ¿ú  cuchillo  ó  Jtíl  garruce.  vaya  i  iiipiig-. 
liar  sobre  sus  costillas  las  proposiciones  que  iio  fueron 
de  su  agrado:  la  vida  literaria  es  Ufia  vida  pacífica,  y  no 
de  buscar  aventuras'  quíio.e¿cas :  el  escriror  que  se  há 
visto  en  riesgo  por  su  comedimiento  tendrá  busa  cuida- 
do de  no  exponerse  á  uti  segundo  peligro :  harto  sacri£- 
cii^  es  el  de  presentar  el  pecho  descubierto  á  las  criticas 
del  publico,  para  que  se  pida  aun  el  qus  lo  e^ré  igual- 
mente ai  desahr.go  y  á  la  rabia  de  loi  particuiares.  Por 
fcrtuna  no  tiesea  que  temer  estos  escoílos  nuestros  literarosi 
peso  no  tóilá  demás  h  prevención,  por  quá  como  dixo  Pli- 
dIv  :  csrtum  est  íaráaníes  fucos  ah  afibus  úne  cUmeneitx^ 
f  uniri  it  interjici. 

Idea  liberal  económicíi  sobre  el  fomento  de  la  biblioteca 
de  esia  capiial. 

2s¡eque  enim  ¿atíí  ust  possiderK  velle ,  si  ioUere  st  soasar* 
'vare  no7t  ^osjís.  Coluaielia  de  re  ruí^tica. 

En  un  gubíerno  íempeituoso  erigida  entre  las  convul- 
siones de  una  revolución ,  iivida  puiídc  prospcnarie  ínejor, 
«.]Uí;  el  foüi'^nto  de  las  letras  y  cit  la  iastrucclon  publica.  La 
iníiacncia  de  iac  luces  del  in^jenio ,  y  la  de  l.ís  ciencias ,  es  de 
aig  '.n  modo  mas  fuerte  ,  qur  la  de  las  armas ,  de  la  autori- 
yi?ud ,  Y  del  exemplü.  Que  exernplos  tan  maravillosos  do 
pr  oiiiAeroii  ...a  ai  ¿¡spirku  de  los -romanos  un  Oracio  ,  un 
V5.  ¿ilio,  ur,  Ovidio  ,  y  otros  sabios  del  primer  siglo  del 
iív.pc;¡oi  Ellos  coíi  su  enérgica  pluma  elogiaron  sus  prime- 
ro., ¡nonsucas,  y  celebiaro»  aitcítíierite  las  delicias  del  iiiípe- 
li©  de  Üv.iaviauo  ;  y  «d  punto  ios  mas  filosos ,  y  sobervios 


repuliUcanoí  de  Romi  se  pr  o^:  terna  ron ,  y  t)íí:iron  con  res- 
peto los  hisffos  C0.1  qu3  hivuarj  sü;)  api isíonados.  Si  deco- 
rosó  cstablf-vimiento  da  U  biblioteca  en  esta  capital ,  cuya 
ausiists  abertura  rehizo  poco  há ,  y  muy  á  lo?  priacipios 
ds'^u  nujvo  gobierno  iiin  feliz,  y  rapidanisare  ss  esiable- 
ció  ,  y  fo  Tiento  .  s-3rá  ea  4a  postariia  i  ua  precieso  rncnu- 
n>í?ntn  la  piiidaaci-i ,  y  aniarco  con  qá'i  ha  prerendldo 
cjiicnt;irse  sobre  las  bases  solidas  de  las  ciencias,  y  de  la 
i'tistracioü  pLiHiic<í ,  qu^  la  ha  de  encaminar  n\-is  vjiiv  el  es- 
tiépUo  íie  las  as-.TiSi  ,  á  ünir  las  provinsias  -al  sisrém^í  de  li- 
be i-'fad,  quietud,  y  prosperidad  ¿2  la  América  del  Sud. 
Mas  no  se  conseguirían  por  cierto  las  ventsus ,  di  quq  es 
caoaz  este  establecimiento,  miantras  no  se  cuide  por  ei  go- 
bierno el  proporrio  virle  todos  aquellos  arbitiios,  que  re- 
dimiendoU)  de  diíicultadss  y  mayores  gastos,  le  faciiitg  el 
surtimiento  y  reiTipresioa  barata  ds  iioros ,  que  hiiga  un 
abundante  acopio  de  elsos- 

Los  mejoras  auxilios  á  este  ña  son  el  ainieato  y  pra- 
visioa  de  buenas  imprentas,  y  de  dts.trc^  artistas  impreso- 
res, y  ^r-quaderriaiores ,  y  ia  abundancia,  y  barates  d;l 
p.ipel ,  lo  que  se  podría  lograr  con  facilidad ,  siempre  que 
en  estas  provincias  se  estableciesen  fábricas  de  imprenta  y 
p30£Í ,  teniendo  en  ellas  las  belli^imas  proporciones  d«  itíÍ- 
nas  abundantes  de  plomo,  y  de  las  materias  primas  de 
algodón,  pita,  iino,  cáñamo,  y  cortezas  diferentes  de  ár- 
boles. Las  relaciones  comerciables  al  presente,  con  Porta- 
gal,  Inglaterra,  y  Bostón  podrían  proporcionar  h  compra 
dé  algunas  ediciones  copioias,  y  baratas,  semejantes  á  la  que 
poco  ná  regaió  la  corte  del  Brisil  á  la  ciudad  de  Alontevi- 
¿leo,  las  quuies  podrían  por  ahora  suplir  nuestra  vergonzosa 
cscaséz ;  y  mucho  mas  se  remediaría  ésta  formándose  una 
expedion  mercantii  dirigida  á  la  India ,  y  á  la  Asia  por 
Acioulco  con  solo  el  objeto  de  comprar,  y  tratar  buenas 
imprentas,  muy  baratas,  y  los  mas  aventajados  artiñces,  que 
^Svableciesen  fábricas,  y  enseñasen  en  estas  provincias  a  for- 
marslos  mejores  caractéres  de  nuestro  abundante  y  riquivi- 
Bio  plomo.  Entre  todas  las  naciones  ninguna  aventaja  á  ta 
India,  y  á  la  China  en  Ix  sxceiente  calidad  de  sus  impren- 
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taíí ,  y  en  la  sbundancia  y  barates  áe  sti  fiaisimo  papel,  qu« 
cstsbbcido  nuesiíü  fácil  trafico  a  estas  regiones ,  podría  íor- 
roar  un  fran,.  ramo  de  nuestro  comercio  como  dice  Ward  y 
Andíes  kippi'¿  y  porque  nuestra  dtxacioo.  y  fa  ta  de  econo- 
mvA  no  ha  de  redimir  á  ía  patria  por  un  mea!©  tan  fácil  de 
las  escasests  perniciosas  de  papel,  que  coü  fre4Ütíncia  suñ», 
ct.  mo  la  actual,  en  que  k  carestía  ha  hecho  subir  en  vanos 
pueblos- interiores  á  ueinta  y  mas  pesos  la  resma  de  papel, 
que  suríi.io  por  medio  de  fabricas  establecidas,  jamas  pudiia 
asceudcr  á  mas  de  tres  pesos  con  proporción  á  sus  costo.? 

Esta  capital  gastará  mucho  tii^mpo  y  diaero  para  for. 
mar  y  tnri^uacer    su  biblioteca,  sino  cuida  de  adoptar 
iguales  providencias  económicas  para  el  acopio  y  reim- 
presión de  libros.  Si  me  fuera  permitido  en  la  estrechez  de 
i^rí  periódico  profundizar,  y    no  hablar  con  demasiada 
precipitación   como  lo   hago   en    esta   materia  fecunda, 
goardando  rigorosa  imparcialidad,  sin  declinar  entre  el  es- 
psri»u*de  rivalidad,  que  maldice,  quar.to  se  le  presenta 
y  ei  entusiasmo  qoe  todo  lo  exalta,  y  aplaude  diria  fran- 
cemenífi  por  ios  rápidos  progresos  que  hizo  en  estos  ulti- 
moh  íinr.po^  nuestra  España  en  punto  á  edicciones ;  que  nos 
bastarla  siuiirno.  por  medio  de  los  ingUses  de  las  mejores 
édiccionós  ^'e  la  peninsula ,  que  tal  vez  juzgando  hs  no  muy 
precisas  en  su  -afligida  situación  prestóte  nos  las  veaderiaa, 
QCi^mváachi.  £1  arte  que  mejores  progresos  ha  hecho  en  Es- 
pjñay  dice  Mr;  Marueile  en  su  nuevo  via.ge,^ó  geogra« 
fri  c  -racarada,  es  la  imprenta.  Todos  los  aficionados  co- 
Locea,  V  h'^  n  preferido  á  las  obras  de  Br^ká!  biiie  y  Bar- 
bí  re  í  l  Q.ji>:ete  ,  y  SakiSíio  traducido  al  castellano  por  el 
lrf:-^:ue  D,  y  Otros  libros  impresos  por  íbarra  cu 

Ma/J'-i-i  ,  }'  p^^'r  Monforo  co  ■  Valencia  obras  maestras  tipo? 
i  nferas,'  y  qu'e  r buscarán  i^ue^tros  nietos,  como  buscamjs 
fi''sotro¡hs  de  Elz^hires.  Poco  ha  se  dió  un  paso  favor 
raoie  al  pi egreso  de  nuestra  biblioteca  con  la  llegada  a 
Balpárayso  y  Chile  de  u?ía  imprenta  preciosa  y  su  impre- 
sor, y  buenos  artibtas  de  papel  y  lozi,  de  que  nos  dió  noti- 
cia la  ^azcta.  *iV  continuará. 


Im£renU  de  Isímos  Ix/é  iíos, 
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EL  GRITO  DEL  :SCD. 

.BUENOS-ÁYRES 

DEL  MARTES  i  DE  SETIEMBRE  ;DE  i8i2. 

Hará  temporum  felicítate ,  uhi  -  sentiré 
qux  velis ,  et  qux  sentías.^ 
dicere  licet. 

Tacit,:Lib.  i.!Hist, 

Continuación  4s  la  idea  económica  j?ars  el  fomtnt» 
de  la  biblioteca. 

a  nueva  vida  política  que  empezamos  á  adquirir 
con  la  energía  y  prudencia  del  actual  gobierno-,  y  la  casi 
universal  incomunicación  con  la  Europa, á  que  nos  fuer- 
zan las  ideas  ambiciosas  de  ia, Francia,  nos  estrechan  des- 
póticamente á  ver  nos  privados  del  mí^nantial  precioso  de 
libros,  y  á  solicitar  por  todas  medios  ediciones ,  que  repro- 
duzcan los  que  tenemos  maltratados,  y  que  abran  el  camino 
á  las  producciones  intelectuales  de  la  América  hasta  aquí 
tristemente  obstruidas ,  mucho  mas  quaodo  la  sabiduría  y 
liberalidad  de  un  gobierno,  nene  ya  saucioraada  la  libertad 
de  la  impreuta.  Si  á  las  escasas  y  defectuosas  ediciones  de 
esta  capital  y  Xima  se  sostituyeráa  otras  buenas  y  abundan- 
tes, aquí  y  en  los  pueblos  iiiceriores  de  Caracas ,  Santa  Fe, 
Quito;  Cu2co,  Arequipa.,  Cochabamba.,  Charcas,  Cordo; 
ba,  y  otros  ssmejaates  ^¿qué  de  . pro^revos  üísí  arios  ao  se  ex- 
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perímentarían  en  estas  provincias,  y  qmn  fácilmente  se  lo- 
graría el  surtimiento  de  buenos  libros?  Se 'aallan  en  todos 
estos  pueblos  inéditas  varias  obras  de  conocida  utilidad, 
porque  aquellas  imprentas  son  tan  escasas  de  letra ,  que  no 
son  bastantes  á  llenar  mas  que  pocos  pliegos  y  la  ilustración 
periódica  de  los  pueblos ;  y  aun  ya  se  dexa  sentir  la  gene- 
ral escaséz  de  libros  sagrados,  como  la  biblia  ,  misales,  bre- 
viarios devocionarios,  rituales,  y  otros',  cuyo  defecto  po- 
dría la«timosamenre  influir  ea  la  inmoralidad  ,  y  embarazar 
el  desempeño  de  las  funciones  del  sacerdocio ,  á  menos  que 
no  se  tomase  ia  pronta  providencia  de  implorar  de  ios  por- 
tugueses ó  ingleses  un  proporcionado  surtimiento  de  ellos. 

No  se  puede  dudar  por  un  momento  las  grandes  utili- 
dades que  acarrea  á  las  provincias,  unidas  el  noble  estable- 
cimiento de  nuestra  biblioteca.  Pero  no  basta  crear  las  cosas 
que  contribuyen  á  la  ilustración  del  hombre,  sino  se  cuida 
del  modo  de  conservarlas.  La  naturaleza  próvida  siempre 
en  suministrar  los  medios  de  reparar  nuestras  necesidades, 
vé  muchas  veces  con  indiferencia  el  modo,  como  el  hombre 
hace  uso  de  ellas-  Y  quando  formó  el  papel,  materia  pre- 
cisa de  los  libros,  no  cuidó  de  adornar  toda  su  razón,  para 
¿arle  á  conocer,  si  éste  forma  ó  destruye  las  bibliotecas. 
Sulo  una  buena  política  y  económica  debe  prever  ias  nece- 
sidades, y  yá  que  coaspira  á  una  ilustración  general  debe 
facilitar  los  medios  de  conseguirla  y  perpetuarla.  No  se 
habría  malogrado  el  establecimiento  costoso  de  la  biblioteca 
de  ÁiQxaadría ,  si  se  hubiese  previsto  la  gran  díftcuitad  de 
surtirse  del  papel  necesario.  La  enorme  dificultad  de  coa- 
servar  bibliotecas  en  la  America  española,  sin  ser  antes  pro- 
vista de  fábricas  de  papel,  siempre  será  un  obstáculo  ver- 
dadero á  la  universal  instrucción  y  cultivo  de  la  ciencias. 
Se  sabe  muy  bien  que  en  una  biblioteca  se  encuentran 
juntos  regularmente  todos  los  medios  de  proporcionar  la 
instrucción  publica.  En  ella  se  halla  una  serie  de  ideas ,  da 
inquisiciones,  y  trabajos  de  los  mas  grandes  hombres  sobre 
qualquier  objeto,  sirviendo  todo  esto  de  base  á  las  nuevas 
observaciones  en  que  quiere  uno  ocuparse,  fía  ellas  se  ha- 


iian  regUs  que  ptescrlten  las  senáas,  que  deben  segoirse, 
y  deben  evitarse,  Si  los  errores  que  se  adoptan,  extravia» 
alguna  vez,  sirven,  quando  $on  conocidos  para  precaverse 
contra  las  preocupaciones,  para  reprimir  >la  presunción  ,  ins- 
pirar  la  pruden^cia  ,  inocular  el  hombre  de  ilusiones ,  y  for- 
marlo al  fin  circunspecto  y  sabio.  Si  se  hallan  acaso  en  la 
bibiiotec^i  monumentos  de  orgullo,  soberbia  ,  •  de  mentira} 
ae  ordinario  se  halla  también  lo  que  sirve  á  aclarar  la  ver- 
dad, y  honrar  el  espiritu  racional.  En  ella  se  vé  como  st 
despliega  ]a  inteligencia  humanal ,  los  progresos  científicos 
de  sus  conocimientos,  las  épocas  de  perfección  de  sws  desca- 
brimieníos :  y  si  alguna  vez  aos  afligen  las  faltas  que  co- 
metió, si  nos  compadecemos  de  su  vanidad,  si  desdeñamos 
las  ilusiones  á  que  se  entrega ,  no  podemo?  únenos  de  ad- 
mirar su  constante  amor  á  la  verdad,  lo  mucho  qoe  trabajé 
en  sondear  las  profundidades  de  la  naturaleza,  su  aphcacioa 
en  perfeccionar  su  razón  ,  en  arreglar  sus  acciones ,  esíable> 
cer  el  orde^i,  y  asegurar  él  imperio  de  la  religión  y  d« 
la  vVtud,  .  . 

Todas  estas,  y  otras  muchas  ven  taja  ít  nos  presenta  el 
«stablecimiento  de  una  biblioteca.  Este  establecimiento  ha- 
^e  por  si  el  elogio  mas  honori&o  de  la  presciencia  y  sabi- 
duría de  un  gobierno  ,  porque  prepara  el  camino  por  dea. 
4e  el  espiritji  hjamano,  no  pudiendo  verlo  ,  ni  conocerlo 
todo,  ¿i  Wgar  á  contemplarse  asi  mismo,  y  reconocer  1^ 
flaqueza  de  sus  facultades.  Si  alguna  vez  llega  a  easo^ 
berbecerse,  de  lo  que  sabe,  no  hay  duda  qué  hace  mal: 
¿pero  hade  libertarse  de  este  error,  quando  no  tiene  a  la 
yhi^  de  una  biblioteca  el  quadro  ipas  exacto  de  sus  cono- 
cimientos que  hubieran  podido  instruirle ,  y  preservarle 
de  sus  extra vios?  Si  esto  es  cierto,  no  es  por  ventura  de 
la  misma  certidumbre,  (|ue  ¡amas  podrá  sostenerse  en  un  país 
una  biblictica  sin  tener  abundancia  de  papel  acomodado, 
para  la  reimpresión  de  sus  mejores  libros  y  sin  cuidar  de 
preservar  estos,  y  el  papel  déla  delesnable  corrupción, 
á  que  de  ordmario  los  e¿poae  la  humedad,  y  los  ineectoi? 
Vé  hay  uno  de  los  graades  objetos  de  scoaomia ,  que 
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imperiosamente  exigía  especularse,  y  tratarse  con  alguna 
eztencion  en  un  discurso  mas  dilatado,  que  el  que  permite 
lín  periódico,  para  que  se  lograse  felizmente  el  f.  mentó 
y  permanencia  de  la  biblioteca  de  esta  capital  expuesta 
por  su  ^temperamento  demasiado  húmedo  á  la  mas  pronta 
^aduciclad.'  Si  m«  fuese  permitido  cuidaré-  hablar  de  el  en 
Qtía  ocasión 

Entretanto  debemos  coucíuir,  que  si  nos  es  ventajoso  y 
de  mucho  honor  la  especial  protección  y  fomento  de  nues- 
tra biblioteca,  nos  es  ds  sumo  interés,  que  á  este  estable- - 
cimiento  se  acompañen  las  fábricas^  de  papsl,  el  pronto  sur- 
timiento de  algunas  imprentas ,  para  que  se  sostenga  sin 
mayor  costo.  Nada  es,  decia  el  docto  Golumalla ,  querer 
establecer,  y  poseer  una  cosa  sino  se  sabe  proporcionar  los 
medios  de  guardar  y  conservarla,  enm  satis  est  b'c. 

Sino  supiéramos,,  quan  difícil  es  baticiuar  con  acierto  en  la 
política,  nos  atreverianos  á  asegurar  que  antes  da  muchos 
años  se  hallaria  nuestra  biblioteca  en  un  estado  de  la  mas 
devada  reputación,  y  gloria >  con  soló  poner  fábricas  de 
papel  ,  imprentas,  y  los  medios  seguros  de  perfeccionar  el 
papel  y  preservarlo  de  corrupción.  Estós  establecimientos 
hechos  al  pronto  y  manejados  con  prudencia  y  economía, 
serian  monumentos  que  acredit  sen  á  la  posteridad  el  zelo,  , 
sabiduiia,  y  vigilancia  con  qoe  se  e. tuerza  nuestro  actual  go- 
bierno par  a  poner  las  pro  v sacias  unidís  en  un  gra  Jo  de - 
igualdad ,  y  tal  vez  de  superiotidad  á  machas  de  las^ngcionés 
ñoreeientes  de  la  Europa.  Pu3s  si  oii  pueblo  civilín-sate  • 
erees  en  razón  de  ios  medios,  qus  tiene  para  subsistir,  Si 
.el  comercio  y  la  agíícultüra  contribuí eado  á  establecer 
entre  iasfortunas  de  los  ciii.la.ianos  aquella  proporción  tan  de- 
í>eí?:ia,  y  necesaria  á  on  estado  ,  son  los  qus  multiplicando 
las  riquezas,,  ios  trabajes,  los         níos ,  y  los  hombres  si - 
jTiülf.nea mente  dan  á  ona  nación  toda  la  fuerza  activa,  y 
Ja  progresión  económica  poli? ''ca  ds  qne  es  subceptible,  una 
bil^iícteca  bien  cimentada  ea  ¡a  metrópoli;  y  bien  sostenida 
por  medio  de  estas  fai^íica^,  debería  hacer  á  lo.  halurafites 
áe  esta  feliz- región,  sabios.,  fiiosoios,  y  dígaos  apreciadores 
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di  las  letras,  y  elevándolos  £cbre  sí  mismos  tendrim.  siem- 
pre a  lá  viita  ¥iñá' aiiEorclía  luminosa  ,  é  inextingaible,  que 
les  rectificase  la  razón  para  promover  su  bien  ,  y  el  mayor 
explendor  del  estado ,  paraiomontar  las  ciencias,  las  artes, 
la  industria  popular  y  todos  les  demás  objetos  públicos. 

Yá  que  hasta, aquí  eii  la  América  por  un  sistema  anti- 
político ha  sido  una  especie  de  moda  el  ser  ignorante ,  y 
por  la  atroz  conducta  de  los  que  gobernaron,  no  se  permi- 
tieron establecer  aumentos  de  fábricas,  porque  con  ei  in- 
terés de  precaver  qualquier  revalución  f^liz,  que  pudiese 
fggenerarla,  negándole  todos  los  auxilios  y  conocimientos 
políticos  é  industriales  la  intentaron  reducir  á  la  mayor  po- 
cbreza ,  y  á  solo  el  humilde  estado  de  labradora  y  miaera 
como  quería  el  célebre  ministro  D.  José  Galvez ;  es  menss- 
,ter  que  en  la  nueva  vida,  que  felizmente  se  emprende,  se 
íextinga  esta  moda  gótico-bárbara,  y  que  veamos  sobre  la  Íjz 
del  globo  del' nuevo  mundo  tn  nuestros  dichosos  dias  les 
laureles  ile  Marte  hermosamente  hermanados  coa  los  de 
•  Apolo  y  Geres;  pees  la  gloria  del  espíritu,  y  talento  iguai- 
mente  apreciable  en  todo  el  universo,  no  debe  ser  un  don 
.  peculiar  de  la  Europa  ,  negado  con  crueldad  á  nuestro  sue- 
lo; yá  que  po  hay-  oposición  física  en  las  ciencias  y  las  ri- 
qüf,zas  abundantes  que  produce  í  ■  y  á  que  no  debe  esi^tic 
¡está  odiosa  antipatía  y  desprecio  ,-qü-2  por  tres  siglos  se  ha 
hecho  despóticamente  reynar  en  sus  suelos  ;  y  yá  que 
desplegando  hoy  día  sus  gentes  las  bellisímas  dotes ,  qoí5 
les  dispensó  con  gguerosiaad  la  natíiraleza  ,  ins  hace 'presea- 
tir,'qüela  América  con  la  hibliotsca  , -y.  la  p-cteccion  dis- 
tinguida de  su  nuevo  sabio  gobierno.,  será  ficntro  de  poco  el 
domicilio  dé  Minerva.  Hü  cw'stis  Juit ,  hoí;  re^num  D^a' 
gmtibm  essey  si  qmfata  sii\m^^.j.^mn^ • 

Una  :Señorita  me  ha  preguat;ido  ^n;.es;/^'S.  díaS  ji,;  si,' entre 
los  derechos  imprü^Cj;i¿íCK.Us- 4^1  h>pip/f . .íj^j gop p-ba'ji  _ ^ ja m 
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Kesponáí-afirmativamente,  y  h0  he  poáUo  resistir  a!  tor- 
renre  de  reconvenciones  con  que  cargó  sobíe  mí,  echán- 
dome en  cara  defectos  de  otros  qus  yo  hé  criticado  alguna 
vez  con  demasiaífo  ardor ,  aunc^ue  sin  suceso,  j  Supongo 
decía,  que  h  iluseracion  de  nuestro  sexo  sería  nvenos  ven- 
tajosa al  estado  que  la  del  opuesto,  y  supongo  también  tjua 
habrá  derecho  para  condenar  á  hs  mugeres  á  vivir  siempre 
en  la  obscuridad,  y  la  igneroncia,  sin  cultivar  sus  talentos, 
y  prohibir  el  que  cooeurraa  con  ellos  á  hacer  una  parte  no 
pequeña  ds  ia'íeiicidad  de  su  patria  !  Tissclentos '  años  da 
esclavitud  ,  y  de  tinieblas  bastan  para  exaltar  á  los  ameri- 
canos, y  gritar  contra  el  fiero  despotismo  de  sus  antiguos 
opresores^  pero  las  desgraciadas  mugeres  habrán  de  enmu- 
de.c3f ,  aynque  vear*  que  no  se  toma  providencia  aigunís, 
i^ur;  se  dirija  á  mejorar  su  educación.  ¿Es  esto  ser  justo? 
|Cómo  ss  podrá  reconvenir  á  los  empezinados  de  Monee - 
'^yldo  de  su  terca  chstinsclon  para  ex?  unir  sus  esfuerzos  á 
los  nusstro'")  so  defensa  de  la' mas  ju*ta  de  las  causas,  sino  es 
la  justicia  nn  apente,  ó  principio  bastante  activo  para  de* 
íerminar  la  conducta  de  los  hombres?  Los  americanos  liaa 
tratado  de  adquirirse  el  crédito  de  liberales ,  y  como  ymds. 
¿l;:Qn  ^  ñhuixó'pizos  i  promoviendo  el  exterminio  del  ver- 
gonzoso tráfico  de  negros  que  habla  sido  autorizado  por  el 
¿ío  y  las  leyes  en  estos  paises ;  pero  las  madres ,  las  cF-posas, 
ks  hijas,  her.Tianas,'y  compatrícias  de  los  americanos  R,o  les 
han  debido  hasta  ahora  un  solo  rasgo  de  aíencion  ,  y  de  li- 
beralidad, no  han  podido  conseguir  que  den  una  sola  ojea- 
ida  compasiva  hacia  este  sexo  degradado  inmemorialmsntff, 
y  qtve  fornia  ia  mas  dulce  mitad' de  su  especie.  Tiranos^  é 
ingratos,:  porque  ofenden  del  modo  mas  villano  la  namrali?- 
zá  j  y  porque  n.b  corresponden  á  ios  sacrificios  que  han  he- 
cho las  mugeres  en  obsequio  de  una  c^íusa  ,  que  por  lo  visto 
np  vá  á  hacer  el  menor  cambio  en  su  infausra  suerte. 

¿eñora  ,  repuse  yo;  rodeados  de  eminentes  peligros ,  y 
,ocupada  la  atención  del  gobierno  en  medüar  medios  para 
rriuivíar  de  ellos,  y  de  todos  nuestros  ene'»rtigos  no  ha  sido 
posible  pensar  en  las  reformas  de  abusos  con  que  el  sexd 
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amable  ha  sido  mjastamente  afligido  desde  tiempo  inme- 
TOorial;  pero  una  constitueioa  sabia,  y  benéfica  sabrá  repa- 
rarlos oportunamente,  y  dictar  leyes  que  consulten  la  fe- 
licidad, y  la  gloria  de  esa  dulce  mitad  de  nuestra  especie. 
Ademas  que  siendo  felices  los  hombres,  ló  serán  también 
las  señoras  mugeres  coa  quienes  partirán  su  fortuna  en  premio 
de  la  parte  que  han  tenido  con  su  iaíiuxo,  y  con  su  opi- 
nión en  el  buen  éxito  de  la  lid  gloriosa ,  que  sostienen  con- 
tra los  fieros  rivales  de  su  dicha. 

Que,  exclamó  la  señorita,  ¿podremos  nosotras  creer 
esas  protestas  quando  tenemos  pruebas  muy  notorias  de  la 
mala  fe  con  que  vrads  proceden?  ¿No  se  expidié  sin  de- 
creto  para  que  las  mugeres  no  fuesen  distinguidas  con  íos 
honores  de  sus  maridos?  ¿Un  decreto  tan  injusto  no  se  h^ 
publicado  al  mismo  tiempo  que  las  mugeres  se  hacían  acree- 
doras por  sus  servicios  á  las  mayores  consideraciones  de  res- 
peto? ¿No  se  les  hizo  un  tan  cruel  despojo  quando  se  pro- 
metía respetar  las  propiedades?  ¿Si  los  gobiernos  con  taa 
graves  atenciones  no  han  tenido  tiempo  para  pensar  en  me- 
jorar el  triste  destino  del  sexo  como  lo  ha  tenido  para 
degradarlo? 

Este  decreto  señora ,  contesté  yo,  hace  honor  á  las  mu- 
geres:  por  él  son  elevadas  á  una  clase  mencs  dependienrá, 
y  mas  ilustre :  ellas  serán  distinguidas  por  sus  talefitos  y 
virtudes,  al  paso  que  en  el  antiguo  sistema  andaban  siem, 
pre  de  accesorio  de  los  hombres,  participando  de  unos  ho- 
nores acordados  solam.ente  para  lo9  que  servian  los  empleos.- 
no  es  menos  repugnante,  y  ridiculo  que  se  llamea  doctoras, 
medicas  Scc^  á  las  mujeres  de  los  doctores ,  médicos  Scc, 
que  presidentas,  oidoras,  confuezas  &c,  á  las  mugeres  d« 
estos  titulos. 

Sí  ese  hubiera  sido  el  motivo  del  decreto,  repujo  ma- 
dama nosotras  estaríamos  contentas , y  bien  avenidas;  pero 
no  es  eso  en  lo  que  se  piensa ,  y  sucesos  posteriores  lo  acre- 
ditan.Una  muger  en  nioguna  constitueioa  puede  ser  feUz  sino 
ha  eiegiio  cao  iibeíiad  al  hombre  aquein  se  halla  vinculada, 
y  sobre  esta  materia  ¿cóojo  ss  ha  portado  el  actual  gobierno? 
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la  podemos  contar  dos.pasages  en  que  ha  sido  igualmente 
culpable  :  ya.  por  dos  veces  sejian  visto  macrimonios  cele- 
brados con  sorpresa  de  los  párrocos,  sm  que  otro  «que  el 
g.obigrno  pueda  ser  responsable  de  estos  excesos.  Dios  y  la 
nMiii?íkznj  y  no  los  hombres  han  concedido  á  la  muger 
el  derecho  , de  desposarse  con  la  persona  que  ella  elija  a  su' 
aLbitnoo-  una  ley  injusta  ha  obligado  á  los  jóvenes  á  depea- 
der  la  elección  hasta  cierto  tiempo  Je  la  vo'uütad  de 
sus  pao,*:üSj  y  tusares:  coiuo  si  la  que  puede  ser  madre  de 
ÍáitáUas  no  tuibiera  bastance  discerai.Tiisüto  pira  eiegir  la 
persona  que,  mas  le  coavisne,  se  ha  establecida  que  la  vo. 
liintad  de  los  padres  haya  de  presiür  hrsta  cierta  .'edad 
á  ia  voluntad  de  los  cónyuges:  todo  el  munlo  sabe  qud 
los  motivos  que  diriijen  á  ios  padres  y  tutores  al  ajustar 
Sitos  contratos  son  bien  distintos  de  los  que  pueden  hacer 
la  felicidad  de  la  muger:  pero  prsscindieada  de  esto,  los 
dps  matrimonios  que  antes  hé  iíidi¿:ado  no  debian  ser  impe- 
didos por  ningún  motivo  legitimo  :  en  este  caso  el  consen- 
timiento debe  ser  suplido  por  el  magistrado,  y  culpa  suya 
ha  sido  h:iber  desesperado  á  los  jóvenes  contrayentes  ,  y 
hecholes  olvidar  los  respetos  ^]ue  debían  á  las  leyas  del  prín- 
,cipe  y  de  la  iglesia ;  pero  una  de  , dos,,  ó  el  gobierno  debe 
aplicarse  asimismo  una  pena  praporcionada  á  la  infrascion 
¿Q  la  ley  en  que  el  mismo  ha  mcurrido ,  ó  no  tiena 
derecho  alguno  para  imponerla  á  los  jóvenes  que  haií  de- 
linquido. El  gobierno  ha  atacado  en  ambos  casos  la  libertad, 
y  la  propiedad  mas  sagrada  de  los  contrayentes ,  y  quales- 
quiera  pena  que  aplique  al  exceso  que  cometieron  por  cul* 
pa  del  .gobierno  mismo,,  no  servirá  sino  para  recordar  al 
pueblo  la  injusticia  con  que  aquel  ha  procedido  castigando 
un  delito  en  que  él  también  se  halla  complicado. 

Yo  no.hé  tenido  como  moderar  el  furor  de  madam^,  f  ^o- 
moen  .parte  no  iban  descaminadas  sus  quejas  i, me  resolví  i 
hacer  esta  relacioo,  con  el  fin  de  que  se  propongan  medios  por 
íes  sugeros  ilustrados  para  impedir  que  en  adelante  se  re- 
latan sucesos  de  esta  clase. 

Imj^rrnta  de  Nitm  E'x^"j.süqí 
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EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BUENOS-AYRES 
DEL  MARTES  8  DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

Hará  temporiim  felicítate^  uhi  sentiré 
qux  velis ,  et  qux  sentías , 
dicere  licet. 

Tacit.  Lib.  I,  Hist, 


Continuacton  de  la  idea  económica  pars  el  fomeníi 
de  la  bihliotgea. 


i  el  mas  seguro  medio  de  fomentar  nuestra  biblioteca^ 
y  consultar  su  permanencia,  estriba  en  proporcionar  un  abun- 
dante surtimiento  de  papel,  c  imprentas  por  raedio  de  artii- 
ces  y  fabricas  establecida*  «n  estas  provincias,  y  en  preservar 
¿el  modo  posible  el  papel  y  los  libros  de  su  pronts  corrup- 
ción V  vejez  deberían  ser  estos  objetos  del  mayor  interés  el 
especularlos,  el  dirigirlos,  y  llevarlos  á  su  perfecta  verifica  - 
cion;  yo  por  ahera  me  contentaré  con  indicarlos  superficial- 
mente para  que  se  reconozca  que  no  ss  imposible,  ni  muy  di- 
fícil deexecucion  reservada  á  genios  emprendedores  y  bené- 
ikos,  que  no  rehusan  el  mayor  trabajo  quando  se  encamina  al 
bien  común.  Nadie  ig«ora  que  los  marmoles,  penabcos ,  y 
troncos  de  arboles  fueron  las  materias  en  que  la  antigüe  Jad 
escribió  ius  iiijros ,  y  por  donde  transmitieron  á  la  posíeri- 
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á?.:i  ?us  hechos  y  conocimientos,  en  aquellos  tie^spos  ¡ncul- 
tes  se  usó  también  la  escritura  en  laminas  de  m:;tai,  dcí  b»irro, 
ee  l/.driilo^í  d(2  madera  ,  sil  pieles  de  pasCwidos,  é  iiitesciaos  :l3 
snin-íüles;  á  proporción  que  los  ho:n  >res  se  fueron  civl  i- 
zanáo  reconocieron  el  ímprobo  trabajo  ds  usar  ía  fuerza  y 
ia  pimta  de  fisfro  p¡ira  esculpir  la  Icíra  ea  la  piedra ,  meta- 
les, y  maderas,  y  se  valieron  de  ciertas  hojas  de  vegetales, 
del  perg^iiiiao ,  y  marái ,  y  rscurrisrom  al  piccsl  ó  cañas 
cortadas  para  escribir  con  mayor  facilid^id.  Los  egipcios, 
griegos,  y  romanos  escribían  sus  libros  y  cartas  misi^'as  en 
pergaminos  y  hojas  du-  ir.arfii.  L^s  •  indios  de  México  ali- 
saron á  Motesuraa  su  eir.perador  del  desembarco  de  los  es- 
empáñales  por' unos  Heasos  ,  que  Gon  el  pincel  diestramsnt* 
dibaxado  íe  retrataron  qüaoro  hábiaa  visto;  y  los  naturales 
del  Períi  y  dg  toda  esta  América  Meridionil  á  semejanza  d« 
los  chinos  en  su  antiriiedid  no  hubieron  otro  modo  de  es- 
cribir como  dicen  Acosta,  Valera^  y  Garcilazo,  ni  de  cou2u- 
'nicar  por  sus  aaales  á  la  p.-steridad  suí  pep.íaraientos,  que 
por  medio  de  anos  cordüb.,  o  hilos  de  lani  y  algadon  de 
difereates colores  j  que  llaitiahan  qaippu^  anudados  á  ciartas 
¿iscancias  c>a  simetría,  con  que  formaban  diferentes  com- 
binacicnss,  y  figuras,  pata  espresar  s-us  coaceptos ,  y  estos 
guardados  furoiaban  sii^  registros,  archivoi ,  y  bibüotecas 
que  contenían  los  anales  c  historia  iadi^ridual  de'  inpírío, 
«1  estado  de  los  tributos  y  rencas  públicas,   y  las  mas 
.«xktas  observaciones  de  su  historia,  agricultura,  y  as- 
ironoinia. 

Como  estos  métodos  de  escribir  presentaban  dificulta- 
des escabrosas  á  tuerz;!  de  investigaciones  descubrieron  las 
naciones  cultas  el  auxilio  del  papo^  Los  egipcios ,  chinos, 
y  aun  los  europeos  usaron  del  papiro  que  se  encuentra  en 
los  biñ.^dos  y  orillas  del  Hilo,  en  Siam,  y  Tonquin ,  y  en  U 
Sicilia.  Calabria,  Pulla,  y  otnu  machas  regiones  del  Asia, 
Africa,  y  Earooa  Á  porñi  y  á  esfuerzos  de  invar^tigacioass 
fcrmiron  de  esti  preciosa  planta  el  papel,  no  solo  para  el 
importante  uso  de  la  escritura,  sino  para  enos  rsioos  de  in- 
duicria  y  comercio,  descubriendo  el  ares  ds  saber  beasíiciac- 
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la  de  n^n  modos,  separarla  y  ásrle  cierta  preparación  a  su 
correza,  fibras ,  y  bojas  que  Íes  proporciono  !a  construcción 
de  toda  especie  de  papel  fino  y  tosco,  con  que  facilmcrire 
se  culi? varen  las  ciencias  y  las  artes,  y  se  foTraaron  las  vüias 
de  navios,  manteles,  y  ropas  finisimas,  que  hasta  el  prssente 
usan  en  Egipto,  y  la  China  de  que  vemos  sn  nuestros  dia^ 
hechas  muchas  talas  preciosas  que  nos  proveen  los  ingleses 
por  el  comercio,  V^írdad  es  que  los  Chinos,  Japonas,  bia- 
Hiesfs,  y  la  gcníe  del  Tonquin  no  se  han  contentado  con  usar 
de  esta  planta  para  formar  su  papel,  siuo  también  del  al- 
godón Bambon  ,  y  ds  una  corteza  de  árbol  que  llaman 
Tancoe;  y  el  papel  qu3  forman  de  ella  aunque  muy  blanco 
«s  demasiado  delgado  por  lo  que  mu«hos  creen  erradamen- 
te que  es  de  ceda ,  mas  lo  cierto  es,  que  este  papel  es  de 
muy  corta  duración ,  pues  el  gusano  Is  ataca  con  facihdad, 
de  que  nace  renovarse  con  freqüencia  los  libros  y  bibliote- 
cas en  estos  países.  Posteriormente  se  usó  con  tanta  írs- 
qüáncia  el  papel  de  algodón,  que  se  disminuyó,  y  aua 
abandonó  el  uso  de  ia  planta  papiro  oliber,  V  la  activa  in- 
dustria de  los  franceses  llegó  á  descubrir,  que  podia  bue- 
namente hacerse  papel  con'otras  matarías,  que  el  papiro  y 
algodón  ,  que  era  demasiado  escaso  y  caro  en  la  Europ,?j 
y  con  este  feliz  descubrimiento  proporcionó  en  el  siglo 
doce  ,  y  trece  on  ramo  de  comercio  ,  que  le  fue  muy  venta- 
joso á  la  nación  5  este  es  el  uso  toda  especie  de  trapos 
para  su  construcción,  que  ha  hecho  por  su  felicidad,  y 
ahorro  de  costos,  olvidar  en  todo  el  mundo  ios  de,mas  mp- 
dos  de  escribir  á  excepción,  del  noble  y  subsistente  dal 
pergamino  ,  que  se  inventé  en  Pefgarao,  quando  Tolornso 
enemigo  de  las  ciencias,  y  de  las  glorias  de  sus  predeceso- 
res, arruinó  rodos  los  papeles  y  libros  de  Egipto. 

Plínio  descube  circunstanciadámsatQ  las  diferentes  qiia- 
lidades  forma->  y  mQtoáo  del  papsl,  el  modo  de  preparar- 
lo Y  colarlo,  las  diitiriras  materias  de  que  se  hacia,  y  las  altera- 
"cionssque  ha  padecido  on  atticüio  tan  necesario.  La  manera 
como  hoy  e¡:  'las  fabricas  se  acostumbra  hacer  el  papel  mu- 
cho* k  baben,  y  conveadrla  tpe  qüUq  ^osotro3  pocas  la  ig- 
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Rorasen.  Consiste  regularmetrte  en  el  método  sencillo  ás 
recoger  y  comarse  de  todas  las  basuras  andrajos  y  lienzos 
\ lejos  s«a5i  de  lino,  algodón,  ó  yervas,  y  todos  los  tra- 
pos inútiles  de  quslesquier  tela,  los  qaales  juntos  y  colo- 
cados en  cubas ,  tachos ,  tinajas,  ó  peroles  se  daxan  macerar, 

r  y  no  se  sacr4n  de  ellos  hasta  quedar  enceramente  podridos, 
y  convertidos  en  hilas  ó  lamas  espesas.  Esta  masa  cor- 
rompida con  agua  proporcionada  se  reduce  en  una  especie 
de  caldo  fluidosquese  cuela,  pasa,  y  purifica,  y  después  se 
pone  en  una  agua  limpia  y  clara,  y  bastante  caliente,  la 
que  se  cuida  mover  mucho  y  con  cuidado,  para  que  se  dis- 
tribuya é  incorporen  bien  sus  particulas  glutinosas;  al  fia 
todo  este  liquido  bien  preparado  se  derrama  en  los  moldes 
é  laminas  que  le  dan  la  forma  y  consistescia  de  las  kojas  ó 
pliegos  de  papel  que  se  encolan  por  igualdad  para  que  no 
se  calen  j  y  para  hacer  el  papel  tosco  que  llamamos  de  as- 
traza  no  es  menester  colar ,  y  punficar  el  caldo  ;  las  colas 
según  el  miss.íio  Plinio  se  preparan  c»n  la  flor  de  hari*  a  de 
trigo  templada  e!i  agua  hii  biendo ,  ó  con  la  miga  del  pan 
cocida  desieida  ,  y  templada  en  agua  hirbisn  íj  ,  j  pásala 
por  un  paño  ó  cedazo  fino;  las  naciones  asiáticas  situiias 

'^mas  allá  del  Ganger  hacen  todo  su  papel  de  solo  cortezas  de 
arboles »  pero  las  derr^as  gcneralmeate  lo  confeccionan  con 
trapos  de  tel.is  sea  i  da  seda  ,  lani,  algoion ,  lino,  y  yerbas 
diferenciar} do  síjlo  su  méío  io  del  arriba  expresado  ,  en  qué; 
sus  initru raemos  íoii  mas  sencillos ,  y  ordiaarios,  y  no  por 
esto  dexaa  de  construir  un  exciileats  papel. 

Se  continuará; 

FX  MATRIMONIO.. 
"  Nuestros,  teólogos  y  politices  madarian  ds  parecer  si 
hnbieran  de  casarse  á  gusto  ele  otro." 

D..  Gasjsar  Zavala  en  el  JenvaU 

Estamos  convidados  i  dar  nuestro  dictamen  ,  y  proponer 
medios  par.?  impedir  que  ea  adelante  se  repiran  los  escanda- 
losos bucesüs  que  dieron  ocasijii  á  ¿a.  crítici  dei  i.úaitírü  aa- 


tefior:  cspiáosa  materia ;  pero  esto  pruabi  ra  as  la  niicesí- 
dad  de  tratarla  con  iateré>:  es  ei  último  naastro  voto  eatre 
los  sugatos  ilustrados ,  nosotros  pues  dabsoios  ser  los  prima- 
ros en  el  orden  de  la  Yotacioa,  aunqoa  tera^mo-"  macho  qms 
seamos  igiialmsnte  los  postreros,  y  que  se  estirnín  en  poc-i 
nuestras  tareas,  y  el  zelo  que  sios  las  hace  emprender  ;  s-- 
«mhargo  tíscribamos,  que  rada  es  lo  que  perdemos  ^  si  aa^a 
pueden  nuestros  buenos  deseos. 

Exigir  en  ios  jóvenes  cordu--"a  pssra  que  do  atrope!) 
los  respetos  de  la  ley  en  el  calor  ds  ías  pasiones,  qoan.u\"> 
pot  otra  parte  se  Íes  irrita  mas  cor  los  obstáctilos  ss 
oponen  á  sus  justos  deseos,  es  aomf otarles  los  peligros  para 
hacer  mas  freqüeníe  su  caidaj  asi  es ,  que  n^isotros  no  m\- 
tendemos  como  nuestros  legisladores  se  han  contentado  con 
prescribir  en  la  mareiia  penas  para  castigar  los  delitos  qüe 
se  cometan,  antes  qae  precaver,  é  impedir  que  llegue  el 
caso  de  que  sea  necesario  el  castigo.  Qaando  una  señorita 
se  ha  tiasformado  en  su  pasión  ,  y  un  joven  esta  obligado  á 
servirla  para  cautivar  su  cariño»  ni  la  misma  muerte  e*;  pa 
ra  amb  *s  un  mal  tan  grave  como  la  pérdida,  ó  el  desaii^^  de 
los  empeñ  íS  que  hin  contraído:  bien  conocieron  sobr*j  fel 
particuUr  los  antiguos  el  corazón  del  hombrs  qaando  para 
hacer  obrar  prodigios  de  valor  á  los  supuestos  héroes  del 
mundo  caballerezco  les  figuraban  enamorados  de  alguna 
belleza  ideal,  aunque  tan  imagin.uia  como  su  heroisíiio: 
sino  ha  sido  inverosímil  que  salieran  los  hombres  en  busca  de 
aventuras  peligrosas  para  tener  trúfeos  ihisnes  que  ofrecer 
á  sus  damas;  ¿será  presumible  que  el  temar  délas  penas 
imponga  tanto  á  un  joven  que  renuncie  ia  posesión  d^  un 
bien,  en  cuya  pérdida  cifra  por  lo  coman  k  mayor  de  gra- 
cia de  su  vida?  Las  leyes  sobre  este  preci-o  asu;ica  suí>-;fK'ii 
para  justificar  su  prescripción,  como  indíjsrtuctible  el  misnio 
principio  que  de  íacto  intentan  destruir;  sap  -nen  li  í.i  ía 
de  juicio  y  experiencia  en  los  jóvenes  pa^a  ja  riiicar  '.-a  de 
pendencia, -en  que  los  constituyen  respecto  de  los  prídr  es 
y  tutorss  para  couraer  matriaionio  ;  pero  ca^tigaa  ^as. 
'excesos  nacidos  dsl  d¿ivícto  de  experiáacia  ,,  y  j:uiáo  qua 
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se  leo  atribuye^  como  hii^j-^ran  hoUaio  ins  i^yes  por 
desprecio  y  con  tocia  la  aeliberDcíoa  oííDjcta  cjue  por 
citra  parce  no  se  les  juzga  capacas :  uri4  patabra  la  ley  no 
supone  cuerdos  ea  la  materia  á  los  ¡oveaes»  y  por  eso  sujeta 
so  volufiíad  á  otro  arbitrio;  pero  prohibe  y  castiga  con 
severkiad  !a  misma  falca  oe  cordura  qiiando  d«  ella  son  d<?- 
rivado';  sus  excesos.  Esta  reñe?doi,i  es  de  un  ¡oven  á  quien 
oimcs  decir  con  mucha  gracia  al  ccacliiirla  :  señores'.  6 
somos  ó  no  somos. 

Si  cbssrvaiTJüS  las  variaciones,  6  por  mejor  decir  las  re- 
petidas cCiTírnil'ií  ciooes  de  'as  reales  cédulas  sobre  el  particu- 
lar, 'jssi  nos  vemos  obligados  á  confesar  que  se  laa  miracio- 
€sí:e  negocio  con  el  intgrés,  y  la  escrupulosidad  que  deman- 
da ;  pero  Qzt^mos  biso  infor.T.jdos  del  verdadero  origen  de 
tan  freqy-iiitss  o^u danzas.  Qíuukjo  los  intereses  del  rey  ó 
Si33  valido?  ?.o  haUaban  en  oposición  con  las  disposiciones 
í3r.^^riores  qr.s  regian  sn  la  ínataria,  quando  habla  de  casar 
m:.;  iíimnte^  ó  un  rnero  título  de  los  q?ie  presiJiatí  la  rancia 
hkza  española;  y  coavinia  á  lo;;  ñ:íss  particulares  dsl  mo- 
i3L..rca,  ó  sus  ministros  prohibir  ó  impedir  un  enlace  srra- 
|!;;:do  á  las  leyes  5  satoncss  sucedia  el  cambio^  se  espedía 
li.;.;  jiU£va  pr^gmar'ca^  ^.e  retorriiaban  ,  ó  derogaban  las  an- 
tiguas, y  el  s:3;srs'}  privado  de  un  entumecido  Ari,t6^rata 
dr^5':^ia  sob.rs  ]a  íU^Tt^  ,  y  el  destiao  de  inaumerables  gene- 
ra ■;:'v;rie3.  Qué '  hay  que  extrañar  de  las  pasiones  de  los 
hofr.bres?  "¿Quantas  v.scss  no  kemos  visto  entre  nosotros 
ci  caior  coa  qu?.  varias  psrsonas  han  promovido  un  colaqe 
d<¿  ^sta  ciase  blü^feniando  de  las  leyes  que  lo  prohibía  ,  por 
qua  las  pasíGBíi-  de  familia  les  empeñaNan  á  sostenerio, 
y  fundarse  después  en  bs  mismas  ley.ís  can  igual  caíor  para 
coí.rradscir  otro  enlace  lU  las  miimas  circíin^taacias ,  so!q 
porqua  las  relaciones  de  familia  les  enipeiiabaa  á  reprobarlo? 
Vcí  iuienza  á  la  especie  hamAiri ,  opiobío  eterno  á  esas  abnas 
en^:níis¡Tíadás,  qu*;  no  tienen  otra  r¿gla  en  su  conducta  qa« 
la  cié  su  particul-ir  i(ir^.rés. 

Hn,'j'ü/c-nior  [)Ui;s  ia  lec'jrma  por  íissiitar  que  no  dehea 
tcnci  iai- familias  ni  la  menor  initírvciicion  ea  ios  matnmo- 


Dios  desm  iadiyiaao?:  su  ni  la  m.^or,r  qnl.re  .jue 
t.r-.^n  fia  los  mostruosos  excesos,  las  mumes  violencias  qa^. 
tí-^í^  todo  su  origen  de  ta^i  impolitica  costum-c.  Oiga 
mos  h?bUr  eon  cordura  á  una  tierna  seuonta  a  ominen  obh- 
mh?i  un  padre  cruel  á  cb^pos^rse  coa  uq  hambre  que  la 
r^pr-cia  -H:ista  ahora,  padre  mió  ,  no  me  iae  licito  cxá- 
„ni^iar  h  siguíAcaciou  ni  las  clrcHa.tancias  que  ¿:anstitu>ea 
^  eí  matrimomo.  Sia  embargo  en  les  escogidos  hbros  qr.-s 
vos  como  mis  maestros,  pusiscíis  en  mi  mano,  he 
„. Conocido  que  su  mas  peifecia  deEnkion  es::;:bna  anioa 

do.  voluntades  de  la  qual  pende  necesariamente 
„  o^z  V  U  íiUcidad  de  los  esposos.  Hé  visto  que  esta  iin/c!^ 
,X  contrae  pnr  toda  una  vida:  feé  conocido  muchos , 
„  quienes  conduso  su  propia  volantad  hnsia  el  a^a  f 
„stn  embargo  á  poco  tiempo  les-  fue  aquel  vinculo  inso- 
„  portable.  |Que  ventura  ,  pües deberaíi  .spe-rar  aquedos 
„a..e  una  erii^terés,  el  capricho,  la  razón  de  estado .  a 
.,de  la  fuerza?  ¿Noesprscho  que  se  niirea  coa  mmuo 
„  horror?  ¿Qus  Íes  sea  odiosa  la  vida;  y  qo.^  vnéüig^m 
„  dn  ce>ar  ia'maoo,  arrastró  hasta  el  templo?  ^o^ 

„rnzco  la  lusta  dependencia  que  la  r.anirsásza  £iüs^  mando 
tener  á  la  voluntad  de  auestros  padres;  coimeso,  la  oae» 
„  cuencia  que  débanlas  tributarb^  i  pero  no  comprendo  co- 
„nio  pueda  extenderse  ha.Ca  rscioir  de  sii_  mano  nuestra 
„  if..:.racii  eterna.  Si  las  ley es^ sostienen  ese  mnuudo  deie- 
.,  cho',  ó  son  injustas,  ó  no  es  el  matrimonio,  como  toaos 

r$  le  defiaeo/'  ...  , 

P-^ra  ii-sotros  es  asombrosa  la  contra.^ iccion  de  estas 
leye¡  coa  el  e.soíritu  de  la  moral  evarígelica ,  y  por  eso  nos 
pasma  tanto  leer  algunas  máximas  de  teólogos  piciosos  que 
£S  dán  á  partido  con  estas  invenciones  del  despotismo.  No- 
sotros no  dudamos  asegurar  que  muchas  tjernas  ,  y  por  lo 
mismo  tímidas  doncellas  pronuncian  al  pie  de  ios  altares, 
solo  con  la  boca  ,  un  sí  ¿o  qukro  qne  lucha  dentro  de.  co- 
razón coa  un  U  detesto,  que  prohibe  expresar  el  respeto  y 
la  obediencia  á  unos  paires  verdugos  de  sus  hqas  desgracia- 
das.   ¿Y  será  legitimo  este  la^o?  ¿  Tendraa  ralor  esa*  leyes 


7^ 

para  alten    el  tonstitutivo  de  este  sacramento?  La  p]uma 

se  nos  caería  de  las  manos  sino  fuera  para  explicar  el  justo 
horror  que  nos  causao  estas  leyes, 

*'Bueno  estarla  el  mundo,  decía  uii  sacrifícador  de  la 
«expresada  ciase  de  victinas,  bueno  estaría  el  mundo  ,  A 
»>  las  Uytís  no  hubkeraa  quitado  al  amor  el  cargo  de  casa - 
>»ment<¿rG  ,  y  se  le  diííran  á  la  conveniencia.  EII4  ha  forma- 
9)  do  palacio-,  suntuosos  de  las  mas  humildes  choias;  ella  ha 
»  renovado  mil  alcafares  que  estaban  aruinandjaie  por  ins- 
»rantes,  yeiía  en  fin  ha  multiplicado  de  modo  los  blazo- 
»>nas  que  de  un  siglo  á  esta  parte,  que  ella  entiende  en  los 

enlacfcs ,  upeoas  hay  (|U!en  no  acredite  descef>4er  de  al- 
>*  gun  emperador  romano  :  quando  eran  antes  contadds  las 
>?  xecL tonas,  y  esas  cf-mpradas  con  la  sangre  de  sus  pri 
*»  meros  poseedores.  |  Tiempos  incultos !  Y  venturosa  edad 
í)  i'd  presente  en  que  sin  necesidad  de  aniar  á  lanzadas  con 
>?  ios  enemigos  dé  la  patria,  se  adquiere  una  executoria ,  y 
>?{  nlazada  la  hidalguía  pobre  con  la  riqueza  menestrala, 
»»  una  encueoíra  ios  timbres  qus  no  tenia  ,  y  otr^  los  cau- 
»')  alssi  que  necesitaba  para  sostener  su  rancio  lustre." 

;  Y  se  negará  q»s  tales  son  ios  ordinarios  sentiinientos, 
á  ^í.Q%  de  su  especie  de  los  mas  padres  de  familias?  ¿Y 

?  .^y.'.  sou  esas  que  autorizan  á  las  pasiones  de  los 
'  .  l^a^a  que  fcjii  tín  á  m  arbitrio  los  contratos  nup- 
^  J¿5  ju->  hijos,  por  impedir  los  desgraciados  efectos 
i'^^  idS  pasiones  de  los  jóvenes?  Pasiones  por  pasiones  no 
*  <mh  nuural  que  cada  uno  sea  mas  antes  infausta  vic- 
'\fvi  íie  las  propias  qu«  de  ias  agenas  ¿ó  se  quiere  coa- 
UYt'Aí-  rrañco  que  hacen  los  padres  de  familias  de  sus 
1  ¿  Dios  ó  ia  naturaleza  pudo  haberles  concedido  tan 
1  ^n-ii  derecho?  ¿Son  acaso  los  hijos  mas  esclavos  de  sus 
f  L.'.-:  que  los  iníelices  africanos  que  viven  baxo  nues- 
í.'jí  St  rvidumbíc ;  la  posteridad  remota  se  reirá  con  de>pre- 
c*  d^í  groí^eras  ilusiones  que  han  llorado  con  lagrimas  de 
ij&;5    e  hy  generaciones  presentes, 

Sf  c$nfinuard. 
Im£fentM  de  Niños  Expósitos. 


«  ITom.  I.  Num.  t©  J^fg.  73  ¿ 

■  EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BUENOS^AYRES  ;  ; 

BEL  MARTES  15  DE  SETIEMBRE  DE  1812, 
Mará  temporum  felicitaie ,  uli  sentirá 

dicere  Ucet. 
Tacit,  Lib.  i.Hist. 


Continuación  de  la  idea  económica  ^ara  ti  fomeni§ 
de  Ja  biblioteca. 

.  JL^  aáís  dexará  de  celebrar  el  descubrimiento  del  pa- 
pel; pues  150  hay  duda,  que  ademas  de  las  grandes  ven- 
tajas que  ha  acarreado  á  la  sociedad  y  los  destinos  útiles 
a  qus  en  los  pueblos  se  hace  servir  el  papel  es  por  cier- 
to de  una  grande  vénfaja  emplear  en  sii  fabricación  las 
materias  viles,  que  no  sirviendo  mas  qué  para  aiimesitár 
las  iíiiTiundicias  y  basuras ,  adquieren  estas  un  nuevo  ser ,  y 
precio  formando  con  ellas  un  objeto  de  una  necesidaá, 
y  utilidad  general  /  que  tanto  ha  contribuido  por  el  usó 
de  la  imprenta  al  progreso  de  las  ciencias  y  la  ilustrá- 
Clon  del  hombre.  Subiria'tle  punto  la  utilldád  y  estima- 
don  del  papel,  y  deberia  por  cierto  ser  mas  presiosa  ,  sí 
éste  ^ fuese  mas  inalterable ,  y  püdáese  resistir  más  á 
injunas  del  tiem¿)o,  y  d§  la  corrupción.  En  los  pajses 
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kumedos  y  calidos,  como  «1  d#«sta  capital  Lima  y  Para- 
guay ,  00  es  fácil  poderse  conservar  por  macho  tiempo  los 
libros  y  el  papel  sin  corrupción,  porque  la  misma  hu- 
medad excesiva  les  acom<íte  y  penetra  atacándoles  inmediata- 
jHeníe  variaC  especies  de  insectos  que  engendra,  y  a  pesar  d« 
toda  precaución  se  ven  roidos.  Con  que  venimos  á  infarír 
que  poco  ó  nada  se  avanzaría  con  el  noble  establecimi 
to  literario  de  bibliotecas  en  esas  capitales  con  la  copia  d» 
buenas  imprentas,  con  las  fabricas  de  papel  ,  y  con  su  co- 
nocida utilidad,  sino  se  adoptasen  medidas  económicas  di- 
rigidas 4  precaver  del  papel  y  de  los  libros  su  progresiva 
corrupción,  defendiéndolas  de  la  injuria  dal  tiempo,  y  de 
la  polilla.  El  gobierno  pues  deb«  imperiosamente  iatsrg- 
sarse  en  un  objeto  de  esta  importaacii ,  del  misn)  mj- 
do  que  m  años  pasadas  lo  hizo  el  G  nsula  b  con  i  ) ten- 
tó de  redimir  los  cueros  al  p@lo  de  li  oaiiila,  sern  a-i  Í3 
premios  á  los  que  descubriesen  medios  cia  rr.  |  t3  hi^m 
»\  papel  y  pastas  capac«s  de  resistir  á  la -corrupción  é  ia- 
secros. 

Hasta  aqui  se  han  hecho  en  varías  partes  dú  mui- 
do prplixas  «spsGulaGioDes,  para  lograr  este  á.i  i^npjrran- 
Ce;  pero  las  mas  han  sido  infruGUuosas  >'  otra^  poco  efi- 
caces. La  materia  misma  da  qu3  se  fjrrsii  eípapsi,  se- 
gún el  método  común  co.-no  traa,  quaaio  S3  emj>lea  un 
^rado  d»  aUsraci'on  pútrida,  y  es  por  su  naturaleza  fe- 
i>le  y  poco  constante,  poní  ciertos  >bstaculos  para  pre- 
servarlo  de  toda  corrupción.  Éste  misma  estada  di  a'te. 
ración  pútrida,  que  debe  acopiar  un  tropel  de  senaillas» 
y  huevecillos  de  iníectos,  le  hace  succptible ,  y  mas  pro- 
f>enso  á  su  corrupción,  y  á  proporción  de  este  grado  d« 
alteración ,  en  los  tiempos ,  y  climas  mas  calidos ,  y  hú- 
medos debe  necesariamsaie  aumentarse  la  disposición  no- 
iciva,  para  instruir  y  abrigar  otros  insectos .  que  le  roans 
la  calidad,  preparación ,  y  ,  mayor  eficacia  da  la  coU 
con  que  se  baña  el  papel  al  tiempo  de  su  formación  pue- 
de  tal  vez  inaair  á  preservarlo  de  insectos.  Debe  en  coa- 
sequeücia  cuidarse,  y  hacerse  b  mas  prolijos  ensayos  e» 
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la  confección  d«  estas  coks,  empleanao  los  itigredisntes 
mas  análogos  y  fuertes ,  como  «1  binagre ,  el  limón ,  yer- 
vas.  V  substancias  mas  amargas  y  del  modo,  tiempo,  y 
cantidad,  con  que  se  emplean  ,  para  desterrar  los  insectos 
y  su  propagación.  Mr.  Decandez  dic»  qur  los  antigaqs 
envolvían  el  papel  fino  en  hojas  de  naranjo  f  Umon 
para  preservarlo  déla  polilla.  No  han  faltado  quienes  coa 
algún  buen  suceso  persuadan,  que  las  sales  minerales,  co- 
mo  la  alcaparrosa.alumbre,victriolo,  y  las  yerbas  amar- 
ías, ó  aromáticas,  como  el  romero,  tomi'io,  alucema,  to. 
Ta,  ruda,  yervabuena  ,  mansaniUa &c.  empleados  en  la  p»- 
tréfaccon  de  los  trapos,  influyen  poderosamente  a  hacer 
resistible  el  papel  á  su  corrupción:  pero  ademas  que  3 
íxperieocia  ha  acredrtaio  que  no  son  suficientes  como  dt- 
ce  Mr.  Perdiger.  la  razón  natural  persuade,  que  estas 
substancias  apenas  pueden  producir  un 
neo.  porque  es  natural  que  su  amargor  y  olor  fue  • 
.e  disipe  In  el  tiempo,  y  que  aun  P^-'^^- 
dades  contrarias  á  los  insectos  con  la  misma  descornaos!  • 
cion  expoutanea  que  experimentan  al  tiempo  de  su  ma- 
ceracion  en  los  cubos.  .  ,  . 

Tengo  noticia  que  en  varias  fabricas  de  papel  se  ha 
observado  par  algún  tiempo  mezclar  la  cola  co.i  algunas 
substancias  yá  amargas,  yi  olorosas  para  preservar  el  papel 
de  la  polilla :  pero  como  el  tiempo  y  el  ayre  debe  necesa- 
riamente evaporar  todo  to  que  h.lla  impregnado  la  cola, 
y  seria  peligroso  al  color  di!  papel  ■  si  se  conservase;  no  me- 
íece  mi  aoTobacion  este  arbitrio,  pues  aun  no  esta  demos- 
trada con"  la  exiieriencia  su  absoluta  eficacia;  con  mayor 
razón  recomienda  la  academia  de  Berlia  siguiendo  a  Mr. 
Perdigar  que  para  preservar  el  papel  de  la  polilla,  se  usa 
del  aUmlon  ,  y  no  ¿e  la  harina  de  pan  en  ¡a  confeccioa 
déla  cuU  ó  engrudo.  Tampoco  se  puede  con«nire!  uso 
da  venenos  minerales  como  el  arsénico,  siio.smaao  8£c  qus 
despidiendo  efluvios  accivos,  pueden  expoKor  a  ¡a  ™erte 
.'-  muchas  personas  y  niños,  que  masquen  erpipel,  y  se- 
ria de  teme'r  fuesea  m»chos  viai.^aas  por  lalta  út  «ipene»- 
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cia,  ó  por  áhtr^cchn.  ímpruííeiitemente  por  cierto  seadop* 
taria  un  ¡media  tau  horrible,  supuesto  que  las  ventaia? 
que  pressenta  aun  quaiiclo  se  suponga^  ciertas,  y  qualiíica- 
4as  no  pueden  con  pararse  coa  los  peligros  ydaáos,  que^ 
|:;  ':: ara,  No  debe  haber  nacioa  tan  avara,  y  cruel  en  todo 
^mundt?,  q£©  pretenda  mejorar  sus  fábricas,  niadopr  l 
íiinguíi  desciíbrimien  ocon  sacrificio  de  la  humanidad.  Asi  i  ¿ 
Ipjpíra  5a  razQii  yv.-i  buena  política  ,  debiéndose  gradual 
un  rig;Grosp  derecha  natural  todo  aquello  coma  dic* 
ion ,  en  q^ue  interviene  el  consentimiento  general  da 
i     entes ;/«  omni  xe  coñsentio  omnium  gentium.hx.  rtaturat 
futanda  esL 

Algunos  con  Mr.  Lemonter  han  observado  la  eficacia  Je 
Tarios  olores  fuertes  Qoma  el  de  la  trementina,  tabaco,  f 
alcanfor»  cuyo  vapor  es  mas  congruente  para  preservar  las, 
libros  de  toda  casta  de  insectos»  E:tos  olores  mezclados  com 
azufre  se  frotan  coa  la  escencia  de  trementina  sobre  la  faz 
del  papel ,  y  causan  á  lo  nienos  preservativos  momentáneos 
de  la  corrupción  da  los  libros.  Solo  la  atmasfera  que  da 
estos,  y  otros  olores  se  forma  en  las  boticas  ^  e?  sin  duda  la 
causa  de  la  preservación  de  sus  papeles  de  polUla ,  é  insec- 
tos, como  la  experiencia  lo  ha  mostrado;  en  todos,  los  libros 
per  lo  común  empieza  la  polilla  por  la  pasta  y  por  los  lomos 
de  los  librosj.  que  reciben  inmáliatamsíite  la  hunsJad  y 
acaso  por  esto  convendria  que  los  libros  de  qae  se  vaya 
surtiendo  nuestra  biblioteca  ,  fuesen  miantras  se  indagan 
m  jores  preservativos,  enquadeinados  á  la  rustica  con  tapas 
de  papel  doble  azul  bien  teñido  de  añil  que  según  el  sentir  da 
Mr.  Reybellon  es  un  excelente  preservativo  de  la  pjÜlla.. 
Acaso  por  esta  secreta  causa  se  ha  dicha  g  jaeralraente  qu« 
el  papel  de  Genova  j  y  todos  los  azulados  por  muy  finos,, 
y  delgados  que  sean,  son  los  sucepíibles  de  la  polilla,  por 
que  en  su  fabricación  se  confeccionan  con  algún  aníl.  £a 
esta  América  donde  es  tan  abundante  esta  espacie,  y  dondoi 
debe  conservar  este  vegetal  su  mas  activa  qualidad  nos  pre- 
senta un  modo  fácil  para  desterrar  la  polilla  de  nuestra 
biblioteca. — Dr.  Juan  Luis  Aguirre». 


Continúa  el  discurso  sohrs  el  matrimonio. 
Qualqiiiera  hubiera  cieido  que  k  dependencia  en  que 
constituye  la  real  cédula  ds  17  ds  julio  de  1803  á  ios.  hijos. 
d«  familias  respecto  de  los  padres  y  tutores,  había  sido 
íBspiradoen  beneficio  de  los  joveaes  cootrayentes^  ó  d©  ■  - 
ciedad  en  común  á  quien  importan  los  buenos  matlimonio 
£0  como  las  buenas  constumbres ;  tal  era  el  respeto  pe 
decir  la  severidad  con  que  se  miraban  la'í  disposiciones  q 
tícülo  de  reales  se  imaginaron  realmente  infalibles,  y  C( 
Híentes  á  la  comunidad.  Pero  eñ  efecto  la  real  cédula  c 
-no  se  proponia  estos  objetos,  sino  el  de  disponer  los  ai 
de  los  vasallos  á  respetar  ciegamente  los  caprichos  del  3- 
narca  :  como  si  los  hijos  de  familias  fueran  hasta  cierta  iad 
verdaderamente  esclavos  concedía  á  los  padres  ^  á  las  mu^.  c:^ 
y  á  los  tutores  por  su  orden  un  derecho  mas  ó  menos  limi- 
tado, ó  ilimitado  para  despotísar  sobre  el  corazón  de  sus 
hijos,  y  pupilos.  Porque  á  no  ser  esto  asi  ¿como  podría 
explicarse  la  ridídula  graduación  de  años  que  ella  prescribe 
respecto  de  los  padres  y  tutares?  El  hijo  varón  dependa 
del  padre  para  contraer  matrimonia  hasta  la  edad  de 
años,  la  muger  hasta  las  23  :  paro  rausrs?  el  padre,  enton- 
ces el  hijo  é  hija  entran  en  dependencia  de  la  madre;  mas 
el  varón  solo  hasta  los  24  años  de  su  edad,  y  la  muger  bas- 
ta los  22  :  mueren  uno  y  otro ,  el  tutor  entra  al  goze  de 
la  autoridad  arbitraria  pero  con  mengua  de  uno  y  dos  años 
'  en  el  término  de  su  duración  :  respecto  del  varón  hasta 
23,  de  la  muger  hasta  los  21.  Si  compareciera  el  legislador 
aute  nosotros  mal  podría  contestará  maestras  ju-tas  recon- 
venciones; vos,  le  diriamos,  hacéis  depender  á  ios  hijos  va- 
rones del  padre  de  familias,  para  desposarse  hasta  la  edad 
de  25  años ;  seguramente  porque  hasta  entonces  no  la  su- 
ponéis capáz  de  deliberar  con  juicio,  y  tino  en  el  asun- 
to: queremos  graciosamente  concederoslcj  pero  que  ^muertos 
el  padre  se  hace  el  joven  mis  capaz  del  acierto  en  termino 
que  le  dexaís  libre  á  los  24  años  para  que  pusia  vincaUir- 
se  á  una  muger  por  elección  independieore  ?  Qué:  ¿esta 
desgracia  lo  ha  hecho  mas  advertido?  Pero  bien;  hasta 


h  í' de  a4  años  le  a'r'-^ndonaís  á  la  voluntad  de  una  ffládr«> 

jdesgraciad^  sücie^^^l  Despuss  de  la  mala  educación  que  íe 
Íes  üa  de  Oídinarlo  á  las  mugeres ,  después  que  se  críEÍca 
ttmto  sü  iniprudencia,  su  genio  antojadizo,  é  inconstante^ 
su  falta  de  circunspección ,  y  cordura  en  las  materias  da 
entidad,  después  de  tantas  cosas,  que  son  ciertas  aunque 
«llae  no  sean  culpables,  las  hacéis  arbitras  de  la  suerte  de  sus 
hijos  en  una  edad  en  que  pueden  estos  darleí  lecciones  da 
mundo  ,  y  de  prudencia?  ¿Quién  es  capaz  de  penetrar  estos 
misterios?  Pero  no  es  lo  meaos  el  de  continuar  la  depea- 
dencia  de  los  jóvenes  hasta  los  23  años  siendo  varones,  y 
lia*;ta  los  21  siendo  del  sexo  opuesto  respecto  de  ios  tutores 
ó  curadores:  aquí  también  es  de  notar  que  el  faikcimiento 
de  la  riiadre  habilita  al  hijo  para  contraer  mcttnmonio  por 
propia  elección  con  un  año  de  anticipación."  no  se  sabe  de 
cierto  5  si  el  legislador  ha  supuesto  que  la  horfandad  de  ua 
|oven  le  haría  mas  juicioso,  ó  mas  contenido  :  prescindamos, 
ó  no  insistamos  mas  e&  íal  reparo:  ¿los  tucores  ham  de  tener 
derecho  para  presidir  á  los  contratos  nupciales  de  sus  pu- 
pilos? Dígase  io  que  se  quiera:  vamos  á  qualesquiera  paite 
dsl  mundo  donde  haya  tutores;  io  muy  coomn  encontrar- 
los oías  apegados  á  sus  intereses  que  ai  de  sus  pupiirs :  sobre 
«sío  del  manejo  suele  h:iber  sus  descuidos ,  y  el  marido  de 
la  niña  que  está  baxo  su  tutela  ha  de  ser  á  quien  rinda 
cuentas  de  la  administración  de  sus  bienes:  ¿bascaran  los 
'  tutores  novios  compadres,  y  desecharán  á  los  que  no  lo  bean? 
¿Es  esto  murmurar? 

Sin  embargo  no  es  sola  la  real  cédula  á  quien  nosotros 
nos  hemos  propuesto  inpugaar:  sobre  la  materia  adolecen  de 
un  mismo  vicio  todas  las  disposiciones  anteriores ,  y  aun  los 
votJ'S  respetables  de  los  sugttos  sensatos:  en  esta  parte 
puede  culpaise  á  la  costumbre  que  há  cni^agrado  la  ía- 
ter vención  de  las  familias  en  los  enlaces  de  sus  hijas;  por 
eso  és  que  nosotros  nos  proponemos  probar  por  ahora  qu  • 
Ic¿  convendria  mucho  mas  el  no  tenerla. 

J^of  lo  común  se  obssrva  que  no  hay  relación  mas 
^preciable  gn  la  naturaleza  ^ue  la  del  parentesco  y  el  apre- 


do  crece  á  píoporcion  qne  es  m.yor  la  e>-ech«  d^-  ,os 
tos  qu1un¿a  i  los|md.vidaos  :  el  h,,»  al_  menos  nada  de- 
fea  blcer  que  sea  dd  desagrado  desuspaares;  pero  quan- 
4o  t  at=>  d«  elegir  estado  hay  ua  agente  mas  poderoso  qire 
U  ^  e  olvidar%aa  sagrado,  respetos;»  el  hervor  de  ias 
p%  oaes  á  el  honor  muchas  veces  ponen  en  contrad.ccon 
Fu  oropio  ousto  con  el  deseo  de  complacer  4  los  autores 
d«su  i^Uend  :  datante  está  cru.l  lücha  Se  reservan  d« 
de  su  existencia.  "       ^        ¿.  J  teiíor  de  disaüstarlés! 

a  ^s-rsuTorr     aMr;:;srn,.e^*.n  lo  ¿spe..a 
;r  tan  »aeU.ta.4,a.  o^-jo  ^  -es         .  h.^ 
r<«  Tía  casi  imaossb  e  el  retrv)gaadr ,  cu  Lj.aa 
r,b?a  co»  publicidad  de  »a-eoto  que  p.r  ventara  so,« 
«llorado  de  k  faniiüa  á  quien  p.tte»*.e     os._  a «'5»^ 
personas  '««^""^«"'.y  raa'ir.ars.-  eí  marEÍ..tio.HO 

tienen  w        «  '  .di, "  ó  m56«r!o  ion  stt 

c/^,n  In?  o'i^  acaso  pusdan  i:mp>i.aiiiv)  ,  u  * 
n"a  o  y  persuasiLest  los  esposos  se  é.pUcan  r. 
e  va  con  todo  aquel  que  no  tenga  un  derecha  funda- 
da en  la  ley,  ó  la  constun-.bre  para  m.Vog.ar  sus  ..te.- 
dones  el  secreto  se  dice  á  gritos  p.ro  tírm.nó.  que 
^o  U;:'ue  á  los  oidosde  los  padres  á  qui=jn«  se^  pme  qu. 
"utorUea  el  enkce  con  su  venia  baxo  la  firme  reso.u- 
don  de  "erificarlo  aun  en  el  caso  que  res.stan  coacederU^ 
^  Tenemos  pues  hasta  aqui  eludidos  todos  os  fines  que 
ks  l»ves  han  propuesto  al  e«gir  el  concaro  de  los  padre,  f 
tuto'^eren  los'^ma^imonios  de  sus  hijos,  y  puodos:  veamos 
Iho/ali  esas  leyes  han  prevenido  el  remeim  para  reparar 
los  males  que  ellas  misrxias  causan* 

ta  óplicion,  ó  el  disenso  de  k  .utor.dad  paterna 
es  el  íinico  que  puede  alegarse  en  el  casol  pero  el  remedio 
e  peor,  como  suele  decirse  que  k  misma  enterniedad.  Lo. 
hiios,  óá  peuar  de  todo  5u  comprometimiento  desisten  de 
lo  «¿peños  que  han  contraído  por  obsequio  á  sus  padres 
ÍovXI  ?6s  respetos  que  le,  d.ben  hacen  su  recurso  á 
k-.  justicias  pata  que  elhs  soplan  el  conseMia»eato  i-atern» 
que  se  les  aisga  por  capricho. 


8o  ^ 
En  el  primer  caso  queda  escondido  el  fuego  de  una 

pasión  antigua  baxo  ías  cenizas  del  respeto  paternal  -  no- 
tros  no  queremos  detenernos  ahora  en  el  desconcepto  que 
.vsu  ta  a  una  nina,  y  lo  mucho  que  pierde  á  los  oios  del 
publico  con  ^^sta  clase  de  malogradas  aventuras  jp'ero  si 
|i?sgamos  oportuno  el  recordar  los  funestos  efectos  que  Íes 
^iin  coiisequentes  en  lo  sucesivo;  el  resentimiento  de  las 
...millas,  no  es  el  menor  de  males  que  traen  su  origen  de  es- 
--principio:  pero  el  peor  de  todos  es,  que  ua  joven  que  está 
.  .rsuadido  de  haber  sido  el  objeto  de  uaa  pasión  vehemente 
n^ne  mucho  adelantado  para  hacer  caer  en  los  lazos  de  su 
abmc5a  a  la  que  una  ves  juró  morir  en  ellos.  Los  zelos  da 
un  segundo  marido  fundados  en  la  presunción  de  un  compro- 
metimiento anterior  hará  eterna  la  discordia  de  ios  conyu- 
ges,  y  seguro  el  escándalo  de  sus  hijos.  Si  tales  presea- 
tmiientüs  no  siempre  infalibles,  se  confesará  al  menos 
que  Í50  son  enteramente  errados  nuestros  cálculos. 

Nosotres  nos  hemos  puesto  graciosamsnte  en  un  caso 
que  no  ocurre  con  freqüencía ;  ¿mas  qué?  Lo  que  sucede  coa 
ella  es ,  que  quando  dos  jóvenes  se  hallan  comprometidos  sin 
noticia  de  sús  padres  y  deudos,  no  perdonan  arbitrio  que 
conduzca  al  fin  que  se  han  propuesto:  demandan  ante  las 
autoíjdades  a  quantas  hacen  oposición  k  sus  deseos,  sean  6 
no  estas  personas  á  quisnes  mas  consideraciones  deben  por  las 
relaciones  de  sangre,  de  favor,  ú  otro  qualesquiera  titulo  por 
respetaos  que  parezca.  Prescindamos  por  ahora  de  la  teme, 
ndad  o  de  la  justicia  de  este  procedimiento;  para  nosotros 
oasta  qoe  el  sea  una  coaseqüencia  ordinaria  en  el  curso  re- 
ÍJuIaT  de  los  matrimonios  embarazados  por  el  disenso  paternal- 
es e^ía  caso  de  nuesta  iospeccion  es  el  demostrar  los  desgracia' 
rfos,  y  perniciosísimos  resultados  que  producen  estos  ruidosos 
sucesos ;  pero  no  permitiéndolo  yá  la  estrechez  de  este 
periódico  nos  contentaremos  comprometerlo  para  el  núma. 
ro  siguiente,  ^ 
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;  .  EL  GRITO  DEL  SCJD. 

BUENOS-AYRES 
DEL  MARTES  22  DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

Rara  temporum  felicítate,  uhi  sentiré 
fux  velis ,  et  qux  sentías  ^ 
dicere  licet, 

Tacít,  Lib.  i.Hist. 

Concluye  si  discurso  solrg  el  matrimonio, 

^^uando  los  hijos  demandan  á  los  padres  ante  las  jusíi- 
<;ias  exigiendo  su  consentimiento  para  desposarse  ,  ó  guando 
como  mas  comunmente  sucede,  los  pretendientes  de  Jas  ss- 
lioiitas  se  presentan  á  la  autoridad  para  que  obliguen  al 
padre  de  estas  á  no  contradecir  el  enlace,  no  se  ccnsigoe 
otra  cosa  que  infamarse  muruaraente  las  familias,  verifiqúe- 
se ,  ó  no  ei  proyectado  matrimonio.  El  pretendieate  arguye 
al  que  hu  de  ser  su  suegro  de  caprichoso  ó  injusto,  éste  en 
despique  desacredita  al  yermo  futuro  atribuveodoie  notas 
perscnales,  ó  de  liaage:  corren  les  traslados ,  y  suenan  de 
parte  á  parte  los  improperios,  y  las  nulidades  de  las  fami- 
(Jas  que  antes  estaban  ocultas,  porque  á  nadie  interesaba  sá- 
berlas.  Estos  matrimonios  disputados  tarde  ó  temprano  Ib- 
gan  a  celebrare,  ó  porque  la  autoridad  suple  el  conserrti. 
miento,  ó  porque  de  propia  les  cónyuges  deciden  el  pie}  to 
alpreciodeun  delito.  ¿Y  qiíríí  fíá  áBdantado  con  la  opo^i- 
cloa?  ¿Qué?  Haberse  infamado  las  familias  muiuar&aue. 


se  les 


^ue'Lr.m  dest,ues  q.ia.do  y.  no  hay  lugar  ai  arrepsac- 

"  Se  dirá  nufc  t?í«  csrcs  r.o  ocurran  con  frequencia;  bíaa 
.5 .  ,„.ro  -s  portnir      isfeHw»  mogates,  escliMs  durariía 
■        '  'vi¿  r,.iid,o  mas  en  la  edad  ea  qas  suelon 

'  ',.-s..  Lo"  pVái  es  v3  casan  por  ellas,  porque  eiias  ad- 
ro"- marido  a!  primero  qus  sus  padres  íes  proponen 
-ual  fuere  la  ave.Uon  con  que  rairan  ios  vínculos  que 
.?obU2a  á  COI  traer:  accsíambr..do3  a  obedecar  ci.ga- 
'  .  V  sacrificadas  por  una  costumbre  tan  impo  uica  co- 
mb  autorizada ,  son  vicdmas  las  m.s  desgraciadas  de  pu- 
dor.desutsspeto.ólo  que  es  m,s  oerto  de  sn  n„edo: 
¡y  ;  esto  razonable?  predicándose  hbertaa  se  pued. 
autorizar  tal  despotismo?  . .     ,  .. 

Digamos  mas;  si  hasts  ahora  no  han  sido  f.eque^es 
estos  casos,  br.„án  al  mer.os  durante  nu«trr.  revo  oc.on: 
ks  motivos  de  oposición  han  crecido  en  '^^  7" 

rias  facciones  en  que  de  necesrfad  se  nallan  ^«'u^;^»  j"' 
pueblos.  Nosotros  tenemos  fut.Janr.ertos  que  nos  pe.sL..d.n 
Le  tal  ha  sido  el  origen  del  disenso  oe  tutor  que  en  Gor- 
toba  ba  ocasionado  por  .1  inñu.o  de  los  <^e^.dos  eUuceso 
e-anda!o=o  que  ha  puesto  la  pluma  en  nuastr..  n.ano, 

que  es  de  la  tBayor  .mportanca  e!  proh.b.  a 
Ls  femiiias  el  que  tengan  la  meaor  totervenc.on  en  los  ma- 

-  Y  r.i,é?  Gritará  alguno:  ¡se  han  de  abandonar  los  ¡o- 
va.¿s  á  sus  pasioaes  sin  freno  alguno  que  les  contenga?  ^e- 
^  ■.t'ostBaU  pero  no  es  ta!  nuestro  proposito.  La  soc.e- 
a  la  principalmente  interesada  en  el  acrerto  <í"=  h'^g»" 
ts  ioveacs  para  «lebrar  esta  clase  de  contratos:  jpe.o  se 
coi  , te  efta  acierto  con  el  medio  que  propone  la  rea 
cé  '  ;Oüéesa  amor  la  mas  terrible  de  las  pasiones? 
Quá  es  p;.s  nuestro  voto?  Nadase  pierde  ea  propoaer. 
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PROYECTO. 

jPe  un  P.egla7nenió  iiU&  podría  ffgir  en  la  celebración  de 
matrimonios  en  aquella  parte  que  np  están  sují-tos-  v 
>  las'  ie jes  de  la  iglesia. 

ArTICUXO  PIIIMEP.O. 

'  Se  engiran  por  el  cabildo  de  cada  pueblo ,  y  en  ca- 
da año  dob  j Jíces  de  matrimonios,  que  no  t«iigau  entre  ci 
la  mas  rem  ta  relación  de  parentesco ;  d«  acreditada  pro- 
vidad,  y  c^oociíniento  del  vecindario. 

Art.  i?  cabildo  de  cada  pueblo  con  los  antedichos 
jueces  nombrarán  á  pluralidad  de  votos  en  cada  año  do- 
^e  iíidiviauos  de  i  as  mismas  calidades  ejue  se  expresarán 
líára  Sa  designación  de  los  jueces. 

Art.  3?  fí  t  >s  d<  ce  individuos  se  titularán  vocales  se^ 
creeos  del  ¡u'¿:gado  de  m itrimonioís.  _ 
Ar.t.  4?  'fe-V  qüe  este  dictado  corresponda  al  exerct* 
ció  de  «US  furiCÍOi{es  jurarán  ios  electores  ,  y  los  electos  no 
comunicar  á  persona  alguna  el  encargo  que  se  les  há  con- 
fiado só  ia  pena  pecuniaria  que  se  juzgue  con  veniente ,  ex- 
patriación, ó  suspensión  de  ios  derechos  de  cíudadanoi?&c. 
'  Art.  5?  Para  que  se  piitda  consegoir  el  secreto  que 
sé  píesciibe,  y  que  no  se  trasluzca  !a  designación  délos 
individuos,  harán  nombramiento  los  cabildos  el  dia  qu« 
mas  oportuno  les  pareciere ,  y  sin  publicar  las  elecciones  ■  lla- 
marán á  recibir  el  jaramanto  de  sigilo,  y  demás  á  los  slac- 
íos  uoo  por  uno,  y  coa  la  reserva  posibW ,  valiéndose 
al  efecto  de  mi  alguacil  d®  eoBÍianza,  y  ¡uraffisiitado  baxo 
las  penas  s:spresadas  en  el  ítrticulo  anterior :  y  concluido 
el  juramunco  se  avisará  al  público  estar  expedito  el  juz- 
gado de  rj^atrimonios ,  é  igualmente  en  quienes  há  recaí- 
do el  nombramiento  de  los  dos  jusces. 

Art.  6®  Habrá  una  casa  ,  ó  pieza  pública  destinada  para 
los  jueces;  y  dicha  casa  ,  ó  pieza  tendrá  un  buzón  por  don- 
de se  puedan  introducir  los  memoriales. 

Alt.  7?    Queriendo  dos  parscaas  coatraer  matilmonia 
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harán  un  memorial  en  común  ó  por  separado  ,  solicitando  el 
permiso  del  juzgado  que  introducirán  por  el  buzón  ,  rjotulan- 
dolo  á  ano  de  los  jueces  según  su  arbitrio. 

A  rt.  8?  Los  jueces  dos  veces  á  la  remana ,  6  una  sola 
Vf  se.jun  las^  poblaciones  concurrirán  á  recoger  los  me- 
ir.oi  íal  ;is,  tomando  cada  uno  los  qu3  fuesen  dirigidos  á  su 
úmlc  los  abrirá»  separadamente  y  sin  comunicarse  uno 
«  otro  la  relación  de  los  pretendientes  harán  su  diitii- 
•  .  >oü  con  arreglo  4  los  articules  siguientes.  1 

Arí.9?  Examinarán  según  sus  conocimientos  quienes 
«rtf©  los  vocales  secretos  no  tienen  relación  de  parentes- 
co con  los  pretendientes  y  nombrarán  tres  de  ellos  á  los 
q  íS  despachará  los  memoriales  para  que  higan  la  califí-' 
cav.jn  en  virtud  de  la  que  hán  de  conceder  ó  negar  el 
permiso. 

Art.  10,  El  juez  antes  de  dirigir  á  los  vocales  secretos 
los  memoriales  expondrá  al  margea  su  parecpr- 

Art.  1 1.  El  parecer  del  juez  favorece ,  y  no  perjudica  á 
los  pretendientes  i  es  decir ,  que  si  dps  vocales  de  los  secre  - 
tos conceden  el  parmiíO,  y  uno  lo  niega,  aunque  el  jue?| 
sea  de  este  ultimo  dictamen,  se  ha  de  estar  por  los  yotos 
j^ue  concedan:  poir  ©1  contrario,  si  dos  vocales  niegan,  y 
f  uno  concede  siguiendo  el  parecer  del  juez  tambisn  se  h;| 
jde  estar  por  la  concesión  :  en  una  palabra  para  negar  el  pejc- 
mlso  se  necesitan  tres  .votes  incluso  el  del  juez. 

Ait.  12.  despachados  que  sean  los  memoriales  por  I* 
comisión  se  devuelven  ai  juez  respectivo ,  quien  cal ificaa- 
do  los  votos  extenderá  una  cédula  de  aprobación ,  ó  re- 
probación ;  líi  que  sobre  cartada  en  la  forma  que  prescri' 
he  el  articulo  siguierste,,  se  conservará  en  la  uñcina  para 
«níregarla  á  los  pretsiidientes  quando  ocurran  por  ella. 

Art.  13.  L<:^  pretendientes  en  el  memorial  expresarán 
por  una  posdata  el  nombre  y  apellido  supuestos  bax^  el 
qual  han  de  ser  rotulados  los  sobre  escritos  de  la  cédula,  fil 
juez  numeraíá  los  sobre-escritos,  y  pondrá  solo  las  iniciales  de 
I05  nombres  supuestos;  los  que  apuntará  Íntegros  en  un  papel 
separado ,  que  tendrá  el  mismo  nú  mero  que  se  halla  esiam- 
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pado  en  el  respectiv®  sobre-escrito.  El  pteten!Íien<!s  pedirá 
su  cédula  diciendo  el  nombre  y  apellido  supuestos,  Que 
expresó  en  la  posdata,  y  le  será  entregado. 

Art.  14.  '  Habida  por  los  pretendientes  la  cédula  de  apra- 
bacion  del  juez  de  matriíBonios  ,  nadie  podiá  hacer  o|  o- 
cion  al  que  con  este  requisito  se  intentare  contraer. 
'  '  Art.  15.    Eldefüctode  eáca  cédula  arguye  impedim 
dirimente  del  matrimonio  aunque  por  otra  parte  se  1 
cdn  toda  la  solemnidad  que  previenen  las  leyes  eclesiast 
'   Art.  16,    La  cédula  se  extenderá  por  solo  el  juez  res 
tívo  y  con  su  sello. 

^   Art.  17.    Los  jueces  concluido  el  año  darán  cuenl 
(Cabildo  de  no  haber  supuesto  el  consentimiento,  ó 
senso  de  los  vocales  presentando  al  efecto  los  memoriales 
originales  con  los  acuerdos,  y  calificación  de  votos  á  pre- 
sencia de  los  vocales  mismos. 

Art.  18,  La  pena  del  juez  que  hubiere  abusado  de  su 
representación  para  suponer  el  consentimiento  ó  disenso  de 
ios  vocales,  será  de  expatriación  perpetua. 

Art.  último.  Los  jueces ,  y  vocales  secretos  están  estre- 
chisimamente  obligadas  á  no  revelar  por  pretexto  alguao 
las  pretensiones  que  se  hubieren  hecho  ante  sus  juzgados: 
baxo  la  pena  dé.  artículo  anterior. 


^'^  El  proyecto  <?e  reglamento  que  acabamos  ds  presentar  al 
j^úblico  para  que  lo  examine  no  se  ha  extraido  de  aíguno 
ae  los  antiguos  manuscritos  chinos,  ó  arábigos  en  quc  por 
tradiccion  suelen  hallarse  muchas  preciosidades  dignas  de  la 
admiración  de  los  hombres;  como  por  otra  parte  este  mé- 
todo propuesto,  es  contra  el  uso,  y  la  costumbre  de  to  los 
los  tiempos,  jamas  podrá  conciliar  el  agrado  áú  cano  peri 
pato  á  quien  causan  tanto  horror  Jas  iic-vedades  como  el 
que  tienen  al  vicio.  ¿A  quienes  pues,  podrá  parecer  rrtenos 
mal?  Á  los  que  tengan  algún  interés  en  que  se  adoptó;  de 
los  demás  110  esperamos  sino  contradicciones ,  ó  inveccivíis 
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todas  á  acre<3itar  que  c^Aa  nno  los . qns  Cviti- 
qii-: s  JO  halía  en;  díspoíicion  de  ios  jar  eu  (io-s  míauíos  uii 
ii:f;\:.ir.sñto f  ó  proponer  ua  medio  mas  oportuno  para  cor- 
tai  cíe  raíz  los  males  i]ue  se  inter»tar¿  precaver» 

Dí'xcmos  que  deshaogijen  cotufa  nuesfos  escrircs  todo 
el  veneno  de  su  sátira,  etit^e  t.ínro  qua  nosotros  probamos 
:)pari:uiíidad  de  les  módius  que  hemo^  apuntado  para  cofise'" 
güir  los  filies  que  nos  los  hiii  dictado.  Ni  por  eso  no  se  crea 
qr  j  nosotros  presentarnos  reglarriento  como  una  obra  aca- 
baJa  ,  y  á  que  nuda  hay  que  añadir ,  ó  reformar:  sab2,mo¿ 
biea  la  detancion  qus  exige  esta  clise  d 5  taraas,  pero  nues,- 
tro  zelo  scrírt  imprudente  si  ea  la  incertidumbre  del  busa 
rscibimicnto  que  p^i'  ia  teasr  este  ensayo  lo  habi  jramps 
emprciiuido  ccn  la  f'jrf  yrm.alidad ,  y  proÜxa  mediracion  qu? 
cxi^uia  un  regiains¿iico  que  hulííáse  de  í'^^'í"  ciertamente 
eü  la  mütQiU,  / 

NaesiTo  voto  consiste  principalmente  en, que  se  acjcípte 
un  íiiedio  que  prive  á  las  f.trnilías  de  toda  iniervencion  eri 
los  rnstríínoííias  d¿  sus  iajiviiuj^^  siü  que  par  rtt-^  pis"t^ 
sean  ubaadonados.' los  jóvenes  al  frenesí  de  sus  pasíoaesl 
l.ri-  Dc  sonas  extíafíi-,  juzga;!  ordiJiariameiite.  con  mis  exá<:* 
fh  ,;i  v3  ;<r  loi  eíi'aces  jd¿í  otros,  que  Ips-;  qu?  tienen  un  int- 
,  t%ié'.  i?,riv;-'.¡íaro  por  reUcioiies.  de  .  sangre,  ó  de  amístat^: 
aS  meuo-^  d*,-  loa  contractos  napci.ile-:  que  cérea ';ia '  las"'" perso- 
nas que  s0  ham.íU  de  buena  excracciai  no  h^y  quien  no  ha- 
ci'íaca  ,  quien  no  los  felicite,  ó  camp.idezci :  prueba 
es  dpi  íüte'e5-qU'2  toma  o  ea  ellos,  sia  qué^estg^  iaterés  'tpciga 
r^eüc'  i.  ííl^una  di  p-rdoa,  ó  de  puro  cap.  ic'ho.    "       •  . 

■Si  se  hfi  (^xtgido  qu2  los  -  vocales "del  juzgido  de  máfrí- 
ri'?o:«jo  sc2n  reoret  >'>  es  por  .que  se  há  tenido  presente  que  a 
no  v-cr  a.-if,  n.ida  Sjabi  iamos  adelantado :  los  padres  consegüi'- 
ri:;n  ¿  la  vez  jhicioa:  los,,  ó  corromperlos ;  ante  ellos  se  disfa- 
j!.ír-n;3!*<  f.^Tniiias  con  - iguales  perjaicio's  ^iié 'baleó  "«V  sjiy 
ten-, a  oic!?-»arb  5  razones  qutí- bastarían  á  r'a traer. á  las  seíío- 
ii'¿r.-;  d«;  ex,:^i,:,¿r  fra?}cimente  su  voluntad,  vbndo  r.ófq-- 
p-ic-!rn??:ída  su  '.ísriniacioii  ;  divulgada-  que  fuese  la  repulsa 
¿3  lü.  j  -uaces;  coa  el  medio  propuesto .  se  consigue  qu9 
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i'5i  ei  nií^í^drí  ni! 


ORIO 

c^r  u.e;:cíí''3o  el 
"fíen'ís  iLíistraLio  sáb.í  í|-ne 

matnnia„io  coio .  sac^i-^^f;  . 
cede  lalg."n,as>  cor.,  a  a,  ,t 

co»r.-o;  .o.  cja^  P'^'-<*'  "'Y  •  f,„„  A  1  /  .í- 
b,  ;n.>T.c-on  n.^a  m'n->-  iiu-  en  h  i.r.ln,  H.l  . 

'  -         •       i„  rV  l-i  sooíHad  ,  lio  saosüios 

ur      cierti  oas'    -  "e.i  o.       'i  '^^  ' 
o.nl       !a  repusnancia  para  que  ya  se  pechera  el 
S        uei.'ü  o.ro ',.üe.c,ai«ra  _ao  haya  da  s.  ^ 
la  expresa  co.íicion       srgnit  t»  omwon  da  lo  v-^'P»» 
en  k  ley  nuMal  absolata  del  mafnmo.iw.  ^  . 

O. -a  -..«aja  mas  hay  que  anun^U ;  «b^pdo  U  V^-s 


a  P3r  - 


dr^arely 'deuao-,^  .u.á  a.ne.a..a,  y 
á  los  d/ro»  prec.pfo¿ :  renacerá  la  paz  en  «l  seno  de  las  fo- 
m  y  e^oezfráá  cimentarse  días  el  s,.tcma  aogusco 
SI     übltad'que  todos  defendamos  ..tr,  «-t"»  P/l?-'; 

Su-on^ase  aue  quanto  hemos  esa.ro  ac.to  üo  .  .  oua 
cea  qne°...n  tkido  de  errores:  pero  no  se  pueda  .regar 
que  'si'nosou-os  henos  empleado  .negras  -reas  para  .e- 

.igíáas  ai  liea  d.  b  hu-^aidai   ¡Qué  «-P'ff- 
mcs  en  sa  obsequio?  N.sotr,» 
dé  aplausos  í^m  n.idi  ¡jroJuc;-)  sino  re.auon,; 
disiixi  si  yiento:  si  nircítras  ia^inuaciones  co„,. 
son  dci  todo  iniitiies ,  si  versos        s2  re-iUí..  . 
^óimos,  n«s„trí^io,  J,.:.os  ios  parabieaes,  y  e«  ^« 
com¿  Ciliados  nuestros  uaoajos. 


andamos  busca 

dí:seaiTios  no 
realisu  Í.Ú90  de  lo  que 


/ 


88 


Hemos  tenido  noticia  de  haberse  abierto  en  el  colegio 
¿tí  b.  Carlos  ds  Münserrat  de  C#rdoba  una  sociedad  parrio- 
ticü  ¡Iteraría  á  exempíodela  nuestra.  Pasman  los  proere- 
Süáde  ia  opinión  pública  en  dos  años  de  libertad  que  con- 
tamos desdü  ei  principio  dó  la  i evolución.  Tenemos  ea 
nuestras  manos  úv,  memorias  de  un  jovencito  de  14  años 
que  pronuíició  en  los  dias  24  y  30  del  proxime  pasado  agos- 
to. Sus  pi  educciones  no  son  agenas  de  su  edadí  pero  prue- 
ban qut  ha  heredado  Jos  tafearos  de  su  ilustre  hermano,  d« 
aquel  lieroe  entre  nuestros  libertadores,  cuya  memoria *ar- 
í£  rica  siempre  ds  lo  intimo  del  corazón  las  mas  amargas  la- 
grimas: el  joven  orador  de  Corduba  es  D.  Teodoro  More- 
no, hermano  del  finado  Dr.  D.  Mariano  cuyo  crédjto  lite- 
ííííio  comparado  con  su  edad,  y  la  educación  que  se  ha  da- 
do  á  los  americanos  durante  la  esclavitud,  acaso  puede  com- 
petir con  el  de  los  mas  celebres  escritores.  Para  el  periódica  ' 
siguiente  extractaremos  una  de  las  memorias  que  poco  antes 
hemos  anunciado. 


AVISO. 

En  la  tienda  de  D,  Manuel  de  Zaraudio  sita  en  la  call^ 

de  las  Torres  dos  quadras  de  la  plaza  ^1  O.-ste,  se  venden' 
exeínplares  de  la  Carta  de  un  americano  al  español  en  Lon- 
dres a  ditz  reaifes  cada  uno. 

OTRO. 

Qiialquiera  perrona  que  hubiere  hallado  unos  papeles! 
envuiíiüos  en  im  pañuelo  usidv),  y  de  pintas  negras ,  los 
eíjnegrsiá  al  S<:ñor  Dr.  D.  Domingo  Viola,  quien  satis- 
ftuá  ei  correspondiente  halkzgo. 


Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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•    EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BÜENOS^AYRES 
DEL  MARTES  29  DE  SETIEMBRE  DE  i  Srí. 

Hará  temporum  felicítate  ^  uhi  sentiré 
qu2í  v'elis ,  et  qux  sentias , 
dicere  licet. 

Tacit,  Lib.  I.  Hist. 

Sosiedad  patriótico  literaria  dt  Cordtba. 

S¡  por  desgracia  hemos  obssrvádo  durante  nuestra 
gloriosa  revolución  que  algunos  literatos  del  antiguo  cuño 
escondidos  en  «l  sepiilcro  de  sus  casas  no  han  tenido  el  co- 
medimiento de  comunicar  sus  luces  al  pueblo,  y  concurrir 
con  ellas  para  dirigirle,  deberán  cubrirse  k  cara  de  vergüefi- 
za,  y  ocultar  así  el  sobresalto  que  d@ben  causarles  los  pro- 
gresos de  la  ilustración  que  obsp  Ti  ta  ahora  el  pueblo  ame- 
ricano sin  tener  que  estar  reconocido  á  sus  auxilios.  El  so- 
bresalto, si:::;pero  callemos;  no  se  diga  que  nosotros  pre- 
venimos la  opinión  que  algún  dia  les  ha  de  ser  harto  funesta: 
esperamos  que  ellos  desprecien  nuestros  avisos,  y  con  irri- 
tarlos adelantaríamos  bien  poco.  Para  que  ab  au  los  ojos,,  y 
miren  los  escellos  en  que  ván  á  precipitarse  sino  tratan  de 
reformar  su  conducta,  contemplen  en  líiedio  de  sh  asombro 
los  esfuerzos  de  que  son  capaces  los  espíritus  libres,  no  acos- 
tumbiados  á  lamer  el  yugo  que  sncoi  vó  los  humiidcs  cue- 
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líos  del  indkao  por  el  largo  espacio  de  tr«s  siglos.  D.  Teo- 
doro Mor  eco  á  4a  cdíid  de  14  año5  sabe  pensar  ,  y  ext^p," 
diendo  al  por  venir  miradas  de  lincft  ha  pnesro  en  planta*\m 
proyecto  que  liará  honor  á  su  memoria  guando  se  sientan 
las  .ventajas  de  haberlo  concebido :  ¿  de  que  no  e$  capaz  una 
lazeri  á  tjuien  no  han  cautivado  ¡amas  los  respetos  serviles 
que  hujs;€an  er^  las  gras  del  orgulloíio  de^otismo?  Nosotroi 
var/ios  ¿  curopuf  con  lo  <|ue  orrecin^^  ea  el  núajsro  aate- 

EXTRACTO. 

JDe  la  memoria  que  pronunció  !>-  Teodoro  Mar e fie  gj  día  Hjf 
de  agoste  en  la  apertura  de  la  sociedad  patrtüttco- 

literaria  de  la  ciudad  de  Córdoba. 
Hace  su  saívsgiiárdia  asentando  que  las  empresas  utile*. 
nada  desmerecen  per  el  carácter  de  su  autor,  y  pide  se  £enr- 
ga  cor*  él  esta  ccaí»ideracioii  para  que  ao  se  le  oiga  cor;  dis- 
gusto. 

Sin  detenerse  «ii  sias  preámbulos ,  y  para  Qñttit  ea  ma- 
te? ia  sedirivje  á  sus  concobgas ,  recordándoles  los  altos  des- 
tÍROS  . i  que  ioí^  prepara  aquella  clase  mas  estrecha  de  edu- 
cacba  ;  coaíieta  que  k  iaexperisncia  de  los  javanés  es  un 
motivosuficitínce  para  no  ha  cérks  ínter  venir  durante  la 
adolescencia  en  los  grandes  negocios  del  estado;  pero  les  re- 
cuérdalos deberes  de  iodo  ciudadano  de  concurrir  coa  la 
suma  ds  sus  fuerzas  qualesquiera  que  ellas  sean  al  bien  de 
la  sodédad  :  que  al  menos  ellos  tienea  la  obligación  de  ins- 
«üttse  para  Henar  alguna  de  las  esperanzas  de  ia  patria: 
qáe  quando  la  América  gemía  baxo  la  mas  dura  servidum- 
bre k  ilustración  de  sus  hijos  conducífia  solo 'para  conoca-r, 
■  y  sentrr  mas  vívaments  el  dolor  de  mirarla  cautiva;  pcfo 
'  ^e  habiendo  rescatado  su  libertad  ú  poder  de  ios  mas  be- 
'  roy eos  esfuerzos,  sería  la  liubrracion  el  iínico  medio  de  con- 
servaría,  y  añadirle  »uevos  timbres  que  hiciesea  respeta- 
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gcneíaciünss.  ,    «      ,  <  i 

Probada  la  necssldad  c aplicar  las  tareas  para  culti- 
var sus  talentos ,  entra  á  proponer  los  medios  d«  ccñseguir- 
lo.  ;P«iisartii&nto  generoso!  Consagrar  al  objeto  de  adqui- 
rir luces  ,  y  expedición  en  el  modo  de  prodticirsé  los  ratos 
de  recreo -que  les  permite  uu  severo  instituto,  eh  ñl>i  !a 
üústre  idea,  que  pu<io  ocurrir  á  nuestro  apreciable  jov^n 
pára  promover  los  adelaiiiamientos  de  sus  coiii pañeros*  No 
es  yá  tiempo,  les  dice,  de  .ocupar  la  razón,  y  confundiría 
con  esas  vaaas  sutilezas ,  que  las  mas  veces  no  hacen  otra 
cosa  que  dár  el  ayre  de  verdades  á  los  mas  conocidos  erro- 
res, que  vician  el  gusto,  y  habitúan  al  hombre  á  la  intolera- 
ble manía  de  reducido  todo  á  disputa,  y  con  tí|n  desmedi- 
do calor  que  yá  se  hace  necesario  exorcizar  á  la  fiiosofia, 
según  que  parecen  energúmenos  quando  controvierten  algún 
punto  los  que  freqüsntan  las  aula?.  tíac§  la  observación  d^ 
que  los  jóvenes  quando  salen  de  un  colegio  se  eacuentraa 
sin  palabras,  para  poder  explicar  sus  ideas  á  presencia  de  las 
gentes:  que  los  deslucen  siis  embrollas  escolástica?,  y  que  son 
tenidos  en  po^o  aprecio  por  los  sensatos,  que  los  oyen  itlis* 
currir,  ó  delirar:  que  todo  lo  echan  á  perder  con  sus  abs- 
tracciones, y  que  acaso  se  inhabiliraa  para  tratar  coji  circuns? 
peccion  y  juicio  los  asuntos  de  importancia. 

Siente  que  no  sea  tanta  su  representa cioi?  que  pudiera 
imponerles  su  garantía  acerca  de  la  utilidad  del  proyecto. 
Tal  vez  alguno  de  vosotros,  concluye ,  no  está  dispuesto  4 
hacer  el  sacrificio  de  algunos  instantes  de  recre»  en  obsequÍQ 
de  un  bien  que  no  se  sabe  estimar  a  proporción  de  su  méri- 
to; pero  si  tal  esUía,  no  es  él  {\  quien  yo  dirijo  mis  palabras, 
¡Vano  trabajo  el  qpe  se  toman  de  pasar  el  tiempo,  que  ba- 
te con.  tanta  velocidad  su?  alas.  qu^  apenas  puede  sentirlo 
«Vque  trata  de  aprovecharlo  |  Goncólegas:  hagampnos  ^ho- 
ra de  un  fondo  de  conocimientos  para  quando  nos  lo  prohi- 
ban las  atenciones  de  la  mayor  edad  :  ahora  ¿qué  graves  nf- 
gucios  pueden  distraernos,  en  que  exercicio  activo  noi 
ocupa  ia  pjatria?  ¿T  pódr^n^QS  c€rr;ir  Ips  oídos  á  sws  ^cos? 
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Yo  os  hago  el  honor  que  os  debo,  y  á  su  nombre  feUcitó, 
porque  haciendo  el  vuestro  glorioso  y  eterno,  conjuráis  el 
reconociiniento  de  una  posteridad  venturosa. 

Seaedad  patriótica  literaria  Musnes.Ayrts. 

En  la  sesión  del  día  23  inmediato  acordó  la  mesa  can- 
soria  con  aprobación  unánime  de  los  socios  concurrentes^ 
que  se  insertasen  en  el  periódico  intitulado  Grif  del  Sud 
Iks  resoluciones  académicas  del  cuerpo  que  tubiesen  un  in- 
íuxo  mas  directo  en  el  beneficio  común  á  que  consagra  sus 
tareas,  extractándolos  fundamentos  principales  de  las  opi- 
niones preferidas;  á  cuyo  efecto  el  secretario  de  dicha  so- 
cíedad  debaria  comunicarlos  á  los  editores  baxo  su  firma, 
quienes  les  darán  el  lugar  que  les  corresponda  según  su 
^arbitrio,=  Sala  de  la  socieílad  patriótico  literaria  de  Buenos- 
Ayres  setiembre  24  de  1S12. 

J)r.  Félix  Ignacio  Fnas, 
Secrei?  d^  la  sociedad. 

En  el  mismo  dia  pidió  la  palabra  uno  de  los  socios,  que 
concedida  arengó  á  la  sociedad  expresando  los  sentimientos 
que  vamos  á  extractar,  • 

Ciudadanos:  las  piadosas  consideraciones  con  que  noso- 
rros  tratamos  á  los  enemigos  de  nuestra  libertad  son  cruel- 
dades  manifiestas  contra  nosotros  miamos.  Permitidme  que 
Ós  hable  con  franqueza:  conservamos  aun  las  reliquias  de 
úna  esclavitud  ignominiosa  quando  contemporizamos  tanto 
con  unos  hombres,  de  quienes  jamas  hemos  merecido  otras 
atenciones  que  las  del  desprecio,  y  el  odio  implacable  que 
juraron  á  nuestras  generaciones.  Parece  que  todos  nuestros 
sacrificios  fue?en  dirigidos  á  conservar  sus  fortunas,  y  á  con- 
sagrar la  impunidad  de  los  crimenes,  y  vexaciones  coa  que 
desde  la  conquista  del  pais  han  afligido  á  los  que  tubisroa 
la  desgracia  de  nacer  en  él.  Vuestra  generosidad  se  extra- 
>!?  compatiioras,  la  patria  nada  nene  que  agradeceros,  si 
•compra  sus-  peligros  al  pr¿do  del  sagriiídscimiónto  de 
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qqatitosr  miran  sus  glorías  corr pesar  :  ofendéis  á  la  ¡usticía, 
y  las  primeras  bases  sobre  que  se  funda  el  pacto  social  :  les 
que  aman  la  ruina  de  una  sociedad  en  cuyo  seno  vJven  son 
peores  enemigos,  y  mucho  mas  terribles,  qu^  los  exren'o- 
res  que  maquinan  destruirla:  la  seguridad  de  que  disfruta 
todo  ciudadano  en  la  sociedad  es  una  juí^ta  rscompeasa  de 
los  esfuerzos  que  emplea  para  conservasrla  :  el  que  no  con- 
trae este  mérito  dabe  ser  excluido  de  ella,  no  debe  gozar 
sus  fusros,  sino  sacrificados  al  bisn  general  que  iráran 
con  indiferencia,  ó  con  odio.    Sicrificados  si  asi  con- 
viene á  dos  interéses  de  la  patria ;  pero  si  es  mucho  mas 
Util  (jue  ellos  existan  para  emplearlos  en  m  servicio  ,  de- 
xadlos  vivir  ,  pero  usad  de  ellos ,  y  sus  bienes  como  de 
los  fondos  del  estado  j  ¿quán  gloriosa  sería  la  empresa  de 
nuestras  legiones,  si  forzando  el  campo  del  enemigo,  ya  que 
no  pudiesen  derrotarlo  ,  le  arrebatasen  sus  caudales,  y  lo 
empleasen  en  las  necesidades  del  exército?  Peto  parece  que 
solo  es. glorioso  lo  que  no  se  puede  intentar :  volved  los 
ojos  hacia  todas  partes ,  y  yo  os  señalaré  en  cada  una  de 
ellas  un  enemigo  que  solo  vive  en  el  seno  de  la  patria  para 
despedazarlo:  ea  ¿ qué  teméis ,  qué  os  detiene?  ¿Sus  la- 
grimas? Pues  enterneceas,  y  enxugadselas  con  generosidad; 
pero  no  vais  á  batiros  con  ias  tropas  de  los  déspotas ,  por  - 
que también  los  déspotas  lloran,  y  os  veréis  en  la  necesidad 
ó  de  dexaros  matar ,  ó  de  contradeciros. 

,  Giudadaiíos:  pensadlo  bien  :  son  enemigos  nuestros  los 
que  creen  perder  sus  fortunas  en  un  cambio  que  vanamente 
les  lisonjea  :  no  tienen  otro  interés  que  su  b?iza  :  probad  les 
con  el  suceso  que^u  enemistad,  6  su  indiferencia  es  la  peor 
polilla  de  sus  interése^ ,  y  los  veréis  hacer  heroycidades  en 
favor  de  la  patria  qus  los  harán  mucho  mas  celebres  que  á 
todos  los  Cides  y  Pela yos  antiguos  y  modernos.  Imponed 
una  contribución  mensual  para  mantener  sobre  las  armas 
tres  mil  soldados  á  todos  los  enemigos ,  ó  indiferentes  que 
existen  en  las  provincias,  y  conoceréis  entonces  los  saluda- 
bles efect©s  de  esta  médida.  Picad  por  la  gloria  á  un  ho ru- 
bí e  de  honor  i  pero  á.  un  hombre  codiciusu  ca^tigadls  la 


bolza,  y  le  veréis  arrepentido.  La  justicia,  la  conveniencia, 
la  necesidad  os  harán  abrazar  tarde,  ó  tenjprano  este  parti- 
do :  ¿  por  qué  esperáis á  luego?  Ciudadanos:  si  nada  pue- 
den mis  avisos  yo  me  lavo  las  manos;  no  se  dirá  al  raeno^s» 
que  por  mi  voto  la  patria  se  ha  perdido.  '  ' 

El  proyecto  fué  de  la  aprobación  de  toda  la  sociedaí^,  y 
se  rcóídó  que  fnera  elevado  al  superior  gobieroo ,  para  que 
en  ca5o  de  ser  adoprodo  contase  al  menos  con  los  sufragios 
de  uñ  numero  considerable  de  patriotas  ilustrados ,  cayo«. 
pechos  están  áispuissto*  á  recibir  los  golpes  que  faersa  con-< 
5i^ü§a?es.  al  tamaflo  4e  tan  acertada  providencia. 

JPr.  Fehx  Tgnaci&  Frías. _ 
Secretario  de  la  sodadad^ 

** 

ARENGA. 

Mochn  fUi  hizo  ■  en  k  mima  mchí  um      los  so- 
cios de  vojos. 

Ciudadanos:  no  duermen  nuestros  enemigos;  no  pie r- 
'den  ocasión  ,  ni  dexan  de  ampbar  arbitrio  que  pulida  hacer 
una  mengua  a  nuestro  crédito,  y  á  nuestras  glorias.  Mis 
corresponsales  de  la  Asunción  d«l  Paraguay  me  aseguran 
que  varios  sugetos  sensatos  de  aquella  capital  están  persua- 
didos contra  nuestras  intenciones,  porque  se  les  ha  escrito 
desd¿  Bu<3r.os  Avres  que  nosotros  tenemos  miras  de  conquis- 
ta  sobre  aquelU 'provincia,  que  da  consideramos  como  rival 
d¿  nuestra  dicha;  en  tal  caso  hé  creído  yo  suplicar  a  la  so- 
ciedad  que  puhUi|ue  sobre  tan  grave  negocio  su  opinión  ,  y 
que  deshaga  esta  impostura  que  pudiera  acariearnos  muchos 
males,  y  el  peor  de  iodos  la  división  de  anuíaos  entre  pueblos 
á  quienes  unen  tmía:  velaciones.  , 

'  Los  que  :UL7an  el  íuego  de  la  discordia  hacen  veroáimd 
I .  cal-niiM:^ ,  ,cicorciun¿o  u  nuestros  hermanos  los  paragiia- 
vo'     o^r-Mclnn  ^♦^í  cvércíto  auxiliador  que  camino  a  aqua- 
'4o-;ir>cu'.  v-M^  á  liaber  sido  su  9mtQ  mas  gloaoso 


hubiera  corúéirh  misma  suerte  que  las  provincias  in?  *  • 
rieres.  quál  ha  sido  ©sa  suwíte?  Supongo  f]iie  esto 
de  al  rec:ooocimiento  y  depeadencia  necesaria  en  qire  hia 
esta  Jo  dí  l  gobierno  de  esta  capical.  ¿  Y  <me  se  pretenda? 
¿Qué  todos  los  pueblos  vivan  en  absoUua  independencia 
unos  de  otros,  gobernándose  cada  qual  á  su  modo  y  por 
sus  propias  leyes?  j  Miseria  humana ,  estupenda  debilidad! 

Bien  sabemos  tí>4os  que  lo3  que  hacen  valer  estas  que- 
jas, ni  aun  saben  pensar.  Vengan  los  pueblos  á  Buenos- 
Ayres,  y  nos  harán  ve?  las  ventajas  de  ésta  envidiada  prsfe. 
rencia  :  los  padres ,  los  hijos,  las  viudas  de  los  qiie  han  der- 
ratr>ado  su  sangre  por  sostener  la  libertad  de  las  prdvinciás^ 
les  harían  entender  que  esta  capital  es  iá  ^ue  mas  ha  senti- 
do los  desgraciados  necesarios  efectos  de  la  revolución.  Cul  - 
pa soya  no  ha  sido  el  ser  el  centro  de  los  recursos  que  se 
han  empleado  para  conénter ,  y  eludir  constantemente  las 
tentativas  délas  tropas  agresoras:  la  unidad  de  ua  sistema 
militar ,  político,  y  económico  es  el  único  medio  de  salvar  á 
la  patria  délos  peligros  que  se  inteatan  destruir ;  rcuuif 
baso  la  diráccíon  de  un  solo  poder  estos  tres  ramos  es  al 
solo  medb  que  puede  hacer  respetabas  nuestras  fuerzas^ 
nuestra  opiriion,  y  Jos  recursos  sobre  que  ambas  puédala 
ser  apoyadas:  tales  son  las  ideas  de  los  buenos  páriióras, 
que  moxan  en  las  provincias  interiores,  y  tales  los  prfíivi- 
piosque  les  hicieron  reconocer  el  gobierno  de  esta  capital 
sin  contradicción. 

La  del  Paraguay  no  tiene  enemigos  que  terasr  sino  ¿a 
el  caso  de  que  nosotros  fuésemos  vencidos  j  con  que  ella 
tiene  necesidad,  ni  es  interés  suyo  ^l  guardar  ese  sistema 
de  unidad  que  tanto  importa  á  las  provincias:  á  nosotros 
tampoco  nos  perjudica  su  indepead«ü€Ía ,  porque  para  uño 
ú  otro  auxilio  que  podria  prestarnos,  bastan  Iíss  relaciones 
de  amistad  y  de  común  conveniencia  que  nos  unen. 

En  el  congreso  general  todos  los  pueblos  serán  arbitros  para 
fixar  la  forma  de  gobierno  baxo  el  qual  quieren  ser  regidos,  y 
libres  erstonces  de  ios  peligros  que  ahora  tenemos  que  vencer 
se  podrá  coucertar  el  sisténia  que  dicteu  las  circunstaacias. 
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¿Y  habrá  alguno  que  crea  que  nosotros  miramos  mrv 
riv^iidaa  á  la  provincia  del  Paraguay?  Ciudadanos :  salvad 
vuestro  honor,  y  explicad  vuestros  sentimientos  para  cubrirlo 
de  los  tiros  venenosos ,  que  le  asechan.  ^ 

Lo  hicieron  en  efecto  varios  de  los  socios  reproduciendo 
Guaiítü  habia  dicho  el  primero,  y  acordó  la  sociedad  se  pu- 
blicase h  arenga  en  el  Grito  deV  Sud,  declarando  que  quan- 
tos  tubiesen  la  bastardía  de  picar  asi  los  zelos  de  dos  pueblos 
intimamente  amigos,  debiaa  ser  reputados  por  enemigos  de 

ambos.  .   „  . 

Dr.  Félix  Ignacio  Frtas. 

SecretV  de  la  sociedad. 

TÜCUMAN. 
Por  el  correo  de  este  mes  nrs  ha  dirigido  el  teniente  go- 
barnador  de  esta  ciudad,  un  expediente  promovido  por  el 
goberoador  de  la  provincia ,  sobre  si  la  siembra  del  arroz 
inmediata  á  la  población  será  nociva  a  la  salud  de  sus  habí- 
tartes;  merecen  la  mayor  consideración  los  informes  facul- 
'  -  os  del  Dr.  D. Roberto  Martin  Miln,  y  D.  José  iiedead 
en  Extractaremos  en  el  pí^riodico  siguiente;  pero  muy  par- 
4^ui.vmeote  el  del  Dr.  D.  José  Eugenio  del  Portillo  audi- 
tor mmtú  del  exércíto  del  Períi,  que  transcribiremos  a  la 
ierra ,  porqu.  á  pesar  de  su  extensión  merece  los  e.ogios  que 
Marcial  hizo  en  su  tiempo  á  los  escritos  de  un  amigo. 

Non  sunt  tonga  quihus  nihil  est  quod  dmere  fossisr 
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EL  GRITO  DEL  SÜD.  \ 

BUENOS- A YRES  , 
DEL  MARTES  6  DE  OCTUBRE  DE 

Mará  temporum  feUcitate^  uM  sentirs 
^ux  veüs ,  e't  ^ux  sentías^ 
dicere  licet, 

Tacit,  JLib,  I,  Hist, 

dictamen  del  auditor  general  de  guerra  del  exército  dtt 
Per  ti  Dr.  D.  José  Eugenio  del  Portillo. 

SEHOR  GOBERNADOR  INTENDENTE. 

n 

-M^  emasiado  notorias  son  las  reliquias  de  una  grava 
enfermedad  que  amortiguan  mi  energía  aun  para  tomar  la 
pluma.  Me  esforzaré  sin.embargo  á  satisfacer  desde  la  cama 
á  la  consulta  que  V.  S  se  ha  servido  dirigirme.  La  rapidez 
de  un  dictamen  exigido  en  tal  situación  aventura  el  crédito 
del  consultado  j  principalmente  quando  tengo  por  mas  deli- 
cada la  materia ,  que  por  increible  la  absoluta  deficiencia  de 
escritores  de  recurso  en  esta  ciudad.  Asi  es ,  que  ahora  pa- 
rece un  diccionario  de  agricultura  de  Mr.  Rossier  trunco 
©n  la  ü.  para  frustrar  la  voz  Ris  (arroz.)  Hago  re- 
miniscencia que  Columelia  aun  después  de  la  edad  de  oro, 
decía ,  que  los  romanos  tenian  abandonada  la  suerte  de  sus 
tierras  á  los  esclavos  y  mayordomos  como  si  fueran  culpa- 


bles  da  algunos  s[randes  delitos;  y  que  los  ciudadanos  s© 
aplicaban  desespcradameate  á  las  arces  frivolas,  sia  que  ía 
ciencia  mas  necesaria  á  la  vida  y  mas  útil  á  ia  sociedad  ca- 
híma  en  aquel  tiempo  discipulos  que  aprsndiessa ,  ra  mass- 
tros  que  la  easeñassn-  Con  infinita  mayor  evidencia  po- 
demos arrostrar  mucho  mas  á  nuestros  paisanos  que,  ocu- 
paado  por  un  privilegio  de  narural(3za  el  prodigioso  terri- 
torio de  las  incomparables  provincias  unidas  de  la  ArgenUiict 
(norfibre  primitivo,  peculiar  y  exclusivo  que  debería  coa- 
servarse  y  adoptarse  en  la  formal  instalación),  ni  se  esme- 
ran enelcuUivo  de  loscampos,  ni  fatigan  los  talentos  ea 
publicar  rasgos  contraidos  de  economía  política  y  espscial- 
mente  acerca  del  establecimiento  de  escuelas  de  educacioa 
y  de  aprendizage,  como  planteles  donde  se  formm  los  vir- 
tuosos y  Utiles  ciudadanos.  Dexemos  de  inculcar  tanto  por 
ahora  sobre  algunos  principios  generalisimos ,  que  sin  dies- 
tra modificación  y  muy  experimentados  conocimientos  no 
pueden  ajustarse,  como  abstractamente  se  concibieron  á  la 
libera  del  lago  de  Ginebra,  y  sus  iimites  con  la  Helvecia.^ 
Coütaaios  sin  disputa  con  lá  incalculable  posesión  del  pais 
Mas  rico  en  agricultura ,  en  minería  ,  y  en  quantos  ramo? 
pueden  fomentar  los  ventajosos  progresos  de  la  industria 
rural,  fabril  y  mercantil.  Nada  puadü  igualarse  con  el  ma- 
ravilloso punto  de  proporción  que  ocupa  en  el  globo  ia 
embocadura  del  Rio  de  la  Plata  para  girar  sus  relaciones 
pacificas  con  k  Europa,  Africa,  y  Asia.  Es  de  admirar  asi 
mismo  la  abundancia  y  preciosidad  de  sus  producciones, 
junto  con  Ir.s  er.celencias  de  un  clima^  á  cuyas  cosías  re- 
calan  todos  los  empresistas  del  universo,  sin  U  menor  no- 
vedad en  la  salud,  como  si  tocaran  á  sus  puercos  nati- 
vos. Aunque  sea  á  costa  de  incurrir  en  digresiones  nota- 
bles quisiera  dispertar  el  interés  que  nos  ofrece  la  riqueza 
V  repeniiia  población  de  este  distrito  tan  seductivo  para 
li,onjear  á  los  emigradas.  Todos  los  incidentes  que  aprovecho 
en  la  o..uion  sem  muy  fácil  convencer  por  una  demosira- 
cion  practica  á  Ha  de  cae  se  desengañen  y  se  persuadan  que 
solo  a  los  supcrñciaitts  puede  acaso  equivocar  ia  compara- 


cíon  de  nuestro  grao  territorio  con  qualquiera  ñe  los  otros 
del  nuevo  hemisferio  —Poede  no  obstante  desacreditaínos  el 
vergonzoso  atraso  de  nuestra  policía  por  la  viciada  aámi- 
nistracíon  de  propios  y  arbitrios,  con  el  retardado  muy  fácil 
aumento  de  estos  fondos  ,  en  que  tanto  se  descuida.  Eilo  es, 
que  del  defecto  de  consideración  á  sus  importancias  comunes 
se  ha  originado  el  motivo  de  este  expediente ,  en  que  ios  pro- 
fesores D.Roberto  Martin  Miln,  y  D.  JoscRedhead  opinan 
contra  la  inmediación  de  las  sementeras  de  arroz  que  perjudí^ 
can  ála  población  de  S.Miguel  del  Tucuman.Con  este  pare- 
cer de  dos  físicos  bastaba  para  decidir  ,  mucho  mas  siendo  taa 
anciana  la  expresión  final  de  la  L  19  tít.  25  part.  2  para  que 
no  se  funden  villas  en  lugares  nocivos  y  cenagosos.  Pero 
como  es  un  axioma  entre  Tas  economistas ,  qae  la  autoridad 
publica  hace  mucho  bien,  solo  con  abstenerse  de  trabas,  pri- 
vilegios ,  premios ,  prohibiciones,  reglamentos ,  y  dedretos  en 
los  objetos  de  industria,  especialmenté  agricultora  ,  convie- 
ne instruir  y  convencer  la  necesidad  inexcusable  de  la  pro- 
videncia que  puede  tomarse,  á  fia  ds  evitar  un  indiscretos^ 
resentimiento  y  la  morosidad  del  urgentísimo  remt dio.=No 
se  necesita  de  otro  exemplar,  que  los  maks  y  perjuicios  que 
padece  Salta  por  haberse  aislado  dentro  de  los  inmundos 
tagaretes  sin  merecer  hasta  el  día  á  su  pudiente  vecindario 
el  proyecto  de  unas  cloacas ,  quando  ninguna  ciudad  debía 
carecer  de  estos  conductos,  y  alcantarillas,  para  el  curso 
subterráneo  de  las  aguas  sucias,  y  de  las  inmundicias,  ni  de 
las  algibes,  ó  cisternas,  y  proporcionadas  declives  para  las 
lluvias,  ni  siquiera  de  carros  de  policía  que  contribuyan  con 
tanta  facilidad  á  la  hermosura,  decencia,  y  sanidad  d@  la 
población.  Tenemos  también  á  las  ocho  leguas  de  aquí  la 
terciana  que  se  sufre  en  el  fuerte  de  Cobos  desde  que  prin- 
cipiaron las  sementeras  de  arroz.  Entre  las  sesenta  y  tr«s 
sociedades  económicas  que  habrían  ilustrado  y  mejor  ido  ia 
situación  de  España  ,  sino  es  la  indolencia  del  gobierno,  se 
encuentran  mochas  memorÍEs  de  práctica  observación  sobra 
las  aguas  empozada?  que  -eitjfí.  el  ^arrc-z.  Fue  muijcho  lo 
que  trabajaron  las  sociedades  de  Yúmcm  y  Murcia  paia  ver. 
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si  podia  cosecharse  sin  la  inundíidoíi  ele  tierras  baxas  f  pan- 
tanosas, de  cuyas  morbosas  resultas  se  resentía  toda  la  costa 
de  Levante;  y  en  Badajoz  se  mandaron  extinguir  por  las 
enfermedades  que  producían  sus  riesgos  detenidos  de  con- 
formidad,* con  un  papel  publicado  sobre  lo  mismo  en  Ferrara 
por  las  inmediaciones  del  Pó.=;Sabemos  que  el  arroz  es 
mantenimiento  ordinario  de  los  orientales;  y  que  los  chinos 
hacen  también  de  este  grano  una  bebida  que  les  sirve  d« 
vino.  Pero  todos  convienen  en  que  su  cultivo  requiere  tier- 
ras húmedas  y  pantanosas.  De  los  miasmas  que  exhalan  es- 
tas aguas  estancadas,  y  corrompidas  han  resultado  palpa- 
blemente la  terciana,  la  tisis,  y  otras  calenturas  intermi- 
tentes que  antes  se  desconocían  en  el  Tucuman  y  que  notoria- 
mente han  padecido  todos  los  emigrados  y  pasageros  que  se 
han  retirado,  y  se  lamentan.  En  el  supuesto  pues,  que  nadie 
es  capaz  de  persuadirse  que  los  moradores  de  aquella  ciudad 
por  lo  que  les  rinde  la  cosecha  de  arroz,  se  resolverán  á 
perder  el  inestimable  crédito  que  en  todos  tiempos  ha  teni- 
do un  clima  tan  delicioso,  y  alhagueño,  me  parece  que  pa- 
ra conservar  aquel  aplaudido  temperamento  y  la  pureza  de 
la  atmosfera  intestada  por  los  vapores  de  aquellas  semente- 
ras, puede  la  magistratura  á  beneficio  de  los  progresos  de 
la  población  remediar  de  plano,  mandando  alejarlas  baxo 
de  severa  executiva  pena  quando  menos  á  distancia  de  veja- 
te  leguas  del  Tucuman ,  porque  si  en  otras  partes  se  han  re- 
tirado hasta,  doce  leguas,  y  en  otras  se  han  extinguido  ,  ha 
procedido  de  la  escaséz  de  terrenos  que  no  pueden  subro- 
garse á  mas  competente  distancia,  como  es  tan  llano  en 
América,  especialmente  en  la  provincia  del  Tucuman;  de 
suerte  que  empeñándose  los  cultivadr  res  en  mejorar  este 
grano  pidiendo  la  semilla  de  Valencia  ,  ó  de  la  China  ,  solo 
se  modifica  sin  prohibirse  el  cultivo  del  arroz,  ni  mezclarse 
en  atacar  la  libertad  del  labrador  que  no  perjudique  al  bien 
público,  obstruyendo  con  un  repentino  descrédito  los  rápi- 
dos aumentos  que  debe  tomar  el  censo  de  una  preciosa  ciu- 
dad.=i=Se  agrega  que  qualquier  ligero  perimcio  lo  recom- 
pensan aprovechando  los  terrenos  que  dexan  á  lus  iamedia- 


ciones  en  el  establecimiento  de  quintas  coa  norias,  arreodara- 
do  la  municipalidad  los  exidos  ,  y  procurando  otros  ion- 
dos  públicos  para  llenar  la  muy  notable  falta  de  una  fuen- 
te de  exquisita  agua  traída  por  cañerías  hasta  la  plaza 
del  Tucuman,  y  sus  principales  barrios.  Mejsr  seria  que 
cultivasen  por  muchas  leguas  en  circunferencia  de  lioo  y 
cáñamo,  ya  que  en  otros  lugares  puede  perfeccionarse 
con  abundancia  el  cultivo  del  algodón ;  como  también 
puede  adelantarse  prodigiosamente  el  cacao  en  el  Para- 
guay y  sus  Misiones,  en  la  nueva  0:án  y  tierras  del  Chaco 
conduciéndose  por  una  exacta  puntual  comisión  las  ma- 
zorcas del  cacao  de  Caupulican  ,  que  por  contestación  mi- 
nisterial del  despacho  de  hacienda  en  tiempo  de  Qardoqui^ 
está  reputado  por  mejor  que  el  de  Soconusco,  aunque  la 
conducción  fue  muy  costosa,  según  el  achaque  ordinarÍQ 
de  toda  administración  sin  peculiar  interés  del  que  la  ma- 
ne¡a.==Ni  hay  dificultad  en  aproximar  el  arbusto  del  té 
para  cosecharlo  lo  mismo  que  ^n  la  Chiaa^  y  el  Japón, 
porque  tenemos  en  nuestro  distrito  climas  para  todo  co- 
mo en  todas  las  Zonas  de  ambos  ^hemisferios.  Asi  se 
vé,  que  ea  Apolobamba,  y  Chiilumaní  sin  cuidar  dsl  cul- 
tivo ,  se  produce  un  café  mejor  que  el  de  Moka  a  900  le- 
guas de  lo  mas  interior  de  nuestras  provincias ,  sin  ave-^ 
riguarse  el  origen ,  no  obstante  que  Mr,  Say  refiere  en  una 
nota  el  afán  de  un  oficial  de  infantería  que  llevó  una 
planta  de  este  arbusto  desde  París  hasta  la  Mattiiiica.  Co- 
nozcamos que  somos  los  poseedores  del  celebre  cacao  de 
Caupulican,  de  Yungas,  y  de  Moxos,  y  !o  seremos  del  qus 
puede  producirse  en  el  Paraguay,  y  demás  puntos  indi- 
cados para  aniquilar  la  preocupación  que  han  acreditada 
en  el  uso  del  cafe,  y  té,  á  fin  de  fomentar  estos  articulo? 
de  comercio  que  apenas  serian  conocidos  en  el  niuado»  .ajjsj 
en  un  parleío  de  la  yerba  de  la  Asunción  ,  si  las  oaciorícj? 
cultas  que  llevan  la  balsnza  mercantil  no  fueran  c^n  diestras 
en  ponderar  la  tonveniencía  de  unos  tánicos  qus  nada  rie- 
nen  de  substancia,  y  que  freqiientados  perjudican  al  sueno, 
ai  lemperameato ,  disposicioa  groporeioü^da,  y  ec|ui"librio 
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de  ¡os  humores  íkl cuerpo  humano.  Lo  cierto  es,  que  ¡a- 
nas  se  bub'eran  sido  los  propietarios,  como  lo  han  sido  fa 
América  ,  y  la  atrasada  industria  de  Eípaña  del  enérgico  y 
«xquhlto  chocolate  á  cuya  agradable  presencia  no  puede 
oñ  ecgi  se  otro  equivalente  almuerzo  ,  aunque  se  auxilien  del 
buen  gusto  de  la  leche  para  sacar  de  esta  ilusión  ios  millones 
que  debía  rendir  el  cultito  del  cacao  como  producción  natu- 
ral, y  la  mas  preciosa  ds  nuestras  montai^as,  según  lo  soa 
también  la  cochinilla,  el  añil,  la  quina,  el  tabaco,  yotras  que 
no  ea  vano  me  tomo  el  empeño  de  introducir  en  este  papel, 
para  que  ss  les  dé  codo  el  fomento  y  aprecio,  que  con  pre. 
lerencia  áebeu  tener  estos  y  Ciros  excelentes  ramos  en  el 
departamento  de  Estadística ,  y  balanza  de  comercio,  que  de 
individuos  muy  versados  y  escogidos  debió  establecerse  des- 
de la  instalación  en  la  capital  para  no  conducirnos  visoña- 
mente  sin  conocimiento  de  nuestro  estado  y  situación ,  y 
sin  calcular  y  proyectar  sobre  nuestras  ventajas  ó  atrasos, 
aunque  la  aritmética  politíca  es  demasiado  falible,  y  no  se 
han  combinado  todavía  los  principios  elementales  y  lo".  me- 
dios de  acercarse  á  la  seguridad  del  cáicuio.t^La  necia 
piesuncion  con  que  nos  preciamos  de  imitar  los  usos  y  es- 
tilos extrangeros  sin  mas  discernimiento  que  un  empirismo 
humillante,  es  una  de  las  principales  causas  de  la  ignoran- 
cía  que  recibe  las  cosas  sin  crítica  ni  examen. Cansado  de 
«stc  imnanííal  de  perjuicios  que  nos  consume  hace  muchos 
años  que  un  plan  de  estudios  propuse  entre  otras  auhs  de 
facultades ,  quando  se  entregó  la  universidad  de  Córdoba 
al  clero  secular,  que  se  erigiesen  escuelas  de  lenguas  vivas, 
de  matemáticas,  dé  política,  de  economía  política,  de  mecá- 
nica ,  y  de  quimica,  que  se  subscribiese  para  una  biblioteca 
y  que  se  estableciese  una  sociedad  patriótica.  Si  las  pro  vía- 
cías  uaidas  acordaron  una  división  proporcionada  de  disz  y 
echo  cabezeras,  con  otras  tísntas  sociedades  serían  en  bráve 
notables  nuestros  adelantamientos.  Quando  se  familiarizeti 
les  priiicípiDs  de  ecoá^mui .  no  nos  averj^onzarán  trayendo 
arados  y  carreta:;  por  «rtículo  de  comeicio,  siendo  íjsí  que 
sobran  esciitoríís  nacionales  cou  lamina*  de  los  mejores  mo- 


celos  de  3?|U5\  in-^trúmento  que  obra  cea  qiiüíro  accipiias 
ea  U  céUbre,  má'^ama       Caiden..is;  y  que  en  un  distrito 
tan  Yrtsto  y  quebrado  donde  no  disputamos  de  canales,  na^ 
da  es  tan  urgente  como  e\  allanamiento  de  los  ca minos  y  el 
fomento  délas  compañías  de  carreteros  y  arrieros,  estable- 
cidas en  diversos  puatos  de  las  carreras  áñ  coaiercio  para 
facilitar  las  coaduccioíies^^Valia  maí,  qua  ea  lugar  de  arroz 
se  cubriesen  los  amenos  campos  del  Tiicaman  de  olivos, 
castaiíos,  eazinas,  robles ,  nogales ,  pmos ,  y  otros  árboles 
Utilísimos  según  por  ahora  necesitan  poblarse  las  costas  del 
Paraná,  y  las  pampas  de  ia  jiirísdiccioa  de  Busnos-Ayres  si 
quiera  con  algarrobos,  clrtüar,  mistól,  y  otros  bosques  cuyos 
frutos  silvestre?  engordan  los  gaoidos  y  riaiea  la  kna. 
Nuestros  principales  objetos  de  comer  ció  han  de  sír  las  pieles 
los  ganados  y  las  muías,  siempre  que  decontado  se^  prohiba 
por°aigim  tiempo  la  internación  de  muías  al  Perú  que  ha 
sido  nuestra  incalculable  ruina,  pr.  a  r.«;tab'e¿er  las  f^iías 
y  tabladas  de  Salta  y  mucho  ríiejor  de  Cord  *ba ,  toman  lo-s 
también  este  tiempo  para  repones   tas  cria^  cot  U  dj  oj- 
sicíon  circular  de  que  no  se  permitan  por  «i  latro  ano" 
Ls  par  i  Jones  de  estos  animales  mestizos  sn&ri  s  qi,  ^ 
truyen  la  abundancia  de  madres  y  caba  'os,       s  5      -  '6 
el  honrado  consejo  de  la  Mesta  paia  la  ^^r        ^  la 
Mancha  y  lo  sxige  la  actual  noto      íi  ^  i^' d  w 
dencía  que  se  observa  en  todos  los  lUg        de  o  — 

En  estas  mismas  campanas  abundanies   l'' «■  '     L  íc  ^ 
tres,    sería   poítenso  el  aumento  ae  ^  &  ^  ías  c-  ga 
iliayores  y  menores ,   vedándola       u  z^-^z       -o  ..^  ¿a- 
íá  multiplicar  priacip'alíiiente  los  ! 'b^n  >  It^  c  t  ^     c  vo 
'bellon  es  muy  bueno  en  toda  la  c  ^.1  d.  1.    ^  t 

puede  refinarie  consiguiendo  wi  carn  ro  y     v  c  -"j  ^  r«  1 
nas.  Ciertamente,  que  ú  atraso  de  aueitra  agiíuLUiaiu  dí3~ 
pende  con  especialidad  del  defecto        p^í  í  ^tí 
muchos  aseguran  que  dé  la  desidia    e  la  f'"'.!--  d  \  c 
^ue  vive  en  la  h.iragaaería  ,  porque.  ^  , 
sin  trabajo.  Desde  luego,  que  asta. ("alta  i  ^c- 

niciosa  pide'algunds  remaáios  pai^i  taa^ü  todo*  lu^  bi,a- 


tos  en  continua  aplicación.  Sería  muy  adequado  decre- 
to circular  de  polic/a  para  que  ningún  peón  del  cam- 
po pueda  andar  sin  su  credencial,  ó  papel  de  conchabo 
rarificado  cada  sábado,  que  es  lo  mismo  que  convendría 
proveer  sobre  la  aplicación  á  las  artes.  Pero  mas  /  mas 
por  esta  segunda  causa,  siendo  la  primervi  tan  en  ex- 
;  tremo  nociva.s  Tq4q  cuerpo  dispiiesto  4  la  corrupcioa 
inii^tionado  con  el  cpfrupto,  se  corrompe,  nuestros  cuerpos 
son  dispuestos  en  todas  sus  partes»  luego  si  el  ayre  corrom- 
pido jopare  cpn  nuestros  cuerpos  como  en  realidad 
lisicarr.ente  s?  rxii^tjpiiap ,  físicamente  nos  corrompemos ,  y  de 
consiguiente  rAo§  eipanenios  á  la  muerte,  y  en  efecto  mori- 
mos, resultanionos  todos  estos  males  de  la  recitada  semente- 
ra de  arroz :  este  es  mi  parecer  físico ,  medico ,  metódico 
y  practico  salvo  mejor. =:?Certifico,=jRo/'í'r/o  Martin  Miln^ 
Decreto.rsSalta  y  Julio  18  de  i8i2.3Pase  este  expediente 
m  consulla  al  Sr.  auditor  general  del  exercito  del  Peru.^ 
]^r,  Z>.  José  Eugenio  del  Por  tillo. -zDr.  Garda. 

Se  concluir 4 

AVISO 

Á  D.Juan  Tomas  Coguet,  maestro  oribe,  y  cla^a- 
ilor,  que  vive  calle  derecha  del  costado  de  la  iglesia  de 
San  Migusl  en  un  quarto  de  la  casa  del  presbitero  D.  Do  - 
Riingo  Cano  se  le  huyó  una  negra  de  su  propiedad,  Ila- 
¡mada  Fólisarda,  hace  cinco  meses,  de  edad  dei4ál| 
í íiosj  de  mediana  estatura,  gruesa,  hocicona,  color  fulo,  y  coa 
lía  diente  doble  en  la  parte  inferior.  Ofrece  dos  onzas 
de  oro  al  que  se  la  lleve,  y  algo  mas  según  lo  merezca 

triih?.¡o  de  su  aprensión. 


Lnprenta  de  Niños  Exj)9sítos. 
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EL  GRITO  DEL  SÜD*  . 

BUENOS-AYRES 

DEL  MARTES  13  DE  OCTUBRE  DE  181 2. 

Hará  temporum  felicítate  ^  uhi  sentiré 
'  qu2^  velis  ,  et  qux  sentías , 

dicere  liceK 

Tacit,  Lib.  I,  Hist. 

En  la  sociedad  del  59  á  Ja  noche  y  ahrió  la  sesión  si 
Presidente ,  y  habló  en  estos  términos. 

^  ;ni-  !J!,ía  qüestion  propuesta  para  discutir  esta  noche  se 
re-'r.ce  á  investigar  qual  sea  la  causa  de  los  males  que 
sufrimos,  con  el  fin  único  de  precavernos  en  lo  futuro. 
Verdades  glandes  pero  amargas  tendremos  que  descubrir. 
Sí  profundizamos  bien  esta  materia ,  la  mas  importante  que 
se  pudiera  tocar.  Entro  gustoso  en  su  examen,  y  tanto 
mas,  quanto  advierto  que  de  su  discusión  depende  nuestra 
buena,  ó  mala  suerte  futura.  Mis  palabras  no  respirarán  ven- 
ganza, ni  invectivaré  contra  la  conducta  de  aquellos  que 
cegó  la  ambición,  ó  el  odio  al  nombre  americano.  Pero 
vosotros  que  con  la  indiferencia  exterior  dexais  pro- 
fundizar las  heridas  de  la  patria,  que  sufocáis  vuestras 
quejas  porque  no  lleguen  á  oidos  del  gobierno,  adver- 
tid, que  sino  tratáis  de  instruiros  con  las  lecciones  que 
os  subministra  la  Experiencia ,  llegará  tiempo,  en  que  un 
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liíspii/o  por  k  salul  de  la  parrsa  sea  un  áeb'to,  'y  en  el  qa« 
llorareis  su  siUnci®  U  musrre  ds  vu^ístros  raas  tierr.os  obj?- 
tos,  siü  atrev(iL-cs  á  llevar  en  vuestros  veftiJos  sus  fíJueNras 
señales»  Si:  tales  soa  bs  efectos  da  una  república  dividida, 
y  estibada  á  uo  sistema  indefinido» 

Es,  pues,  de  absoluta  necesidad  el  esárrísnar  cea  prolixi- 
dad  la  císiisa  de  nusstras  fsraiidades.  Todos  la  buscan  ea  U 
di  versidad  dtí  opiulones ;  pero  se  d-3Süa  saber ,  qual  es  U 
causa  de  esta  dirergencia  de  opiniones  ,  d«  que  resultan  lo* 
diversos  partidos.  Convengo  en  qus  toda  república  dividida 
no  debe  espei-ar  bien  alguno,  y  qu^i  los  estados  que  mas  se 
óu  igQn  por  parcíí'Jidades  que  por  leyes  justas ,  dáber*  su- 
frir algún  día  todos  los  males  de  la  ariarquía.  Á  mí  me  pa- 
rece, Señores ,  que  ese  origen  funesto  qus  buscamos,  lo 
encontraremos  ea  la  indeíinicioa  de  nuestro  sistema,  y  en 
la  incercídumbre  en  que  estamos  de  lo  que  sora  >s  ,  y  de  lo 
que  seremos,  Bs ,  púas,  U  iiuleii'iícion  de  nuestro  ú  t^ma, 
y  la  arbitrariedad  de  nuestros  gobiernos ,  ta  causa  de  Ijs  ma- 
les que  lamsntaiDosí  y  para  demostrarlo,  discurro  de  esta 
manera. 

Quando  el  2^  de  mayo  derribamos  las  áutoridadss  del 
antiguo  sistema,  no  fue  con  el  íin  de  sostituir  a  los  antfguos^ 
mandatarios,  otros  hombres  revestidos  da  una  autoridad 
mas  amplía,  ni  quitar  á  un  virey  qus  dependía  de  algunas 
leyes,  para  colocar  á  otros,  que  no  conociesen  ninp-na» 
Esto  hubiera  sido  imitar  ía  conducta  del  pueblo  romana, 
^ue  al  paso  que  aboniiíKiba  hasta  el  nombre  de  rey  ,  creaba 
cónsules,  decemviros,  y  dictadores  con  una  autoridad  dés. 
porica,  é  ilimitada.  El  fin  de  aquel  noble  procedimiento  no 
fue  otro,  que  el  recuperar  la  dígniJad  de  hombres  libres 
que  la  naturaleza  nos  había  concedido ,  y  d§  que  nos  había 
priviido  im  poder  arbitrario.  Creamos  un  gobierno,  no  para 
que  disfriítase  de  todos  los  gagcs  del  mando,  sÍíío  para  que 
poniendo  lo.bs  los  medios  necesarios ,  nos  conduxase  al  fía 
suspirado,  Ür.  pueble  que  recupera  su  libertad,  no  puede 
ser  gobernado  por  aquellas  leyes  que  fueron  dictadas  por 
el  despotismo  :  no  tubo  otro  origen  ia  poca  duracioíi  de  la 
primar  república  da  los  romaaos ,  sino  el  haberse  querid# 


gobernar  por       leyes  de  la  írofiar<]ui?!  «nteríoí  t  srelbs 

forman  iíü  rey  deípJta  en  un  éstado  moiiarquíco  ,  Paro  esra 
qucfüxmarán  lo  ó  12  en  un  estado  libre;  siendo,  esíff  ^«al 
mas  insoportable  que  el  primero.  Necesitaban,^  pue^^.  las 
pueblos  íeyes  que  afianzasen  su  libertad,  Pero  á  íaforraa- 
cion  de  ellas,  debia  preceder  el  declarar  qaal  era  la  forma 
de  g-  bierno  que  se  ¿«¿bia  aíloptar;  nadie  ignora  que  las 
leye^s  deben  tener  una  estrecha  relación  con  la  forma  de  gó- 
bienio  de  cada  pai?,  Estos  fueron  nuestros  votos  y  quando 
crgimos  sacudir  para  siempre  el  yugo  opresor  de  la  España^ 
El  amor  á  ia  libertad  obró  entonces  prodigios  de  valor;  y 
la  misma  fo-  tuna  olvidad^  de  su  inconstancia  acompañaba 
por  todas  paites  á  nueUros  ilustres  guerreros.  Peto  este  ar- 
dor popular  empezó  á  resfriarse,  luego  que  se  advirtió,  quQ 
las  juntas  eran  en  la  realidad  el  nfiismo  Fernando  VIL  pues 
exercian  todo  su  ilimitado  poder;  de  aquí  nacieron  las  des- 
cotfiynzas,  los  zelos  ^  y  las  divisiones;  y  principalmenüQ 
q liando  nuestros  gobiernos  empezaron  a  usar  de  las  mismas 
trabas  contia  la  opinión,  que  el  gobierno  españ  d.  La  parta 
sana  de  la  nación  que  había  creido  estar  en  posesioo  de  sus 
derechos,  y  no  volver  á  depender  de  la  península  ,  empezó 
á  desconfiar  de  su  suerte,  quaiido  advirtió  que  los  gobíer^ 
nos  parfece  tenían  miras  de  estar  éternamsate  baxo  el  nom- 
bres  -^t  P'era^ndo  sin  depender  en  la  realidad,  ni  de  él  ,  ni 
del  pueblo.  ¿  Á  que  este  misterio ,  ó  mas  bien  esta  mons^ 
tiuosidad  de  Fernando,  y  de  provincias  unidas?  ¿  Qu« 
quiere  decir  gobitrao  popular,  y  maaceasr  la  forma  de 
una  monarquía:? 

El  sabio  congreso  de  Caracas,  conociendo  la  magnitud 
de  males  que  gravitaban  sobre  eí  estado,  y  los  muchos  qua 
le  esperaban  p^ra  lo  futuro,  si  permanecía  mas  tiempo  ea 
ia  icdeíinicion  de  sistema,  en  que  como  nosotros  se  hallabaa 
envueltos ,  tomó  la  medida  que  ya  sabéis ,  y  que  ya  es 
tiempo  tomemos  nosotros.  Ciudadanos,  nada  nos  poeie  de- 
tener de  dar  esto  paso,  rasg^stvioso :  el  inconvefiiente ,  qus 
ha  habido  hasta  aquí ,  ha  sido  cabalmente  la  cr.usa  de  los 
malas  í  ds  que  qutremos  librarnos ;  á  nuestros  gobiernos  ¡es 
titiiíí  raas  cuéuta  depaader  ds  ua  faniasma,  que  del  pueblo» 
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Sociedad  Patriótico  literaria. 

L^,  noche  del  6  reunidos  los  socios,  y  gran  numero  de 
ciudadanov  en  la  sala  de  las  sesiones,  les  habló  el  Presidente 
en  estos  términos;  ciudadanos;  se  afianz©  para  siempre  nues- 
tra libertad,  el  exército  grande  del  Atila  americano  ha  sido 
destrozado  completamente  por  el  pequeño  exército  de  la 
patria:  los  inYencibíes  tucumanos,  los  bravos  santiagueños, 
y  los  esforzíidos  ¡ujeños  baxo  las  ordenes  del  impertérrito 
general  Belgrano  acaban  de  hacei  ver  á  los  tiranos  que  las 
pasadas  desgracias  solo  han  servido  para  aumentar  su  corage,. 
y  el  amor  á  la  libertad.  Señores ;  nuestra  gratitud  no  debe 
tener  limites  para  con  nuestros  hermanos ,  que  con  sus  vi- 
das acaban  de  afianzar  las  nuestras;  soy  de  parecer  que  se 
haga  una  suscripción  para  Imrar  la.  mmoria  de  los  liker- 
tadores  de  la  ^atna,. 

Los  ciudadanos  aprobaron  el  dictamen,  y  algunos  llenos 
de  ternura  se  expresaban  asi:  ^que podremos  hacer  que  sea 
dí^no  de  los  vencedores  de  Tucuman?  Nuestros  esfuerzos 
serán  muy  inferiores  d  su  mérito.  Otros  íueron  de  sentir 
qae  la  sociedad  oficiase  al  Sr.  Belgrano  dándole  las  gracias 
por  haber  con.  su  valor  salvado  la  patria  del  nesgo  que  h 
amenazaba;  y  habiéndose  adoptado  es,te  pensamiento,  se 
encargó  al  presidente  de  la  sociedad  para  que  oficiase  a  ai 
cho  señor  general  en.  los  términos  acordados. 

Oficio  al  general  del  Perú  d  nombre  de  la  sociedad: 
Ld  sociedad  patriótico  literaria  íclicica  a  V,  S.  por  la 
co.ir.pkta  victoria  con  que  acaba  de  eternizar  su  nombre  ,  y 
de  afianzar  nuestra  libertad;  ella  se  envanece  de  tener  a 
Y.  S.  por  uno  de  sus  socios ,  y  mucho  mas ,  quando  busca 
en  la  antigüedad  un  héroe  con  quien  compararlo  ,  y  no  en- 
cuentra uao  digno  cíe  entrar  en  parangón  con  su  socio,  el 
vtvncedor  de  Ticu^nan.  Ei,Ea  sociedad ,  en  prueba  de  su  gra- 
titud, ha  determiiiado  honrar  de  un  modo  solemne  los  ma- 
nes de  aquellos  héroes  que  del  lado  de  V.  S,  partieron  á  U 
inmortalidad,  dexando  A?,  sí  una  memoria  sempiterna. 

Diüs  guíií.de  á  V.  S.  muchos  añas.  Sala  de  las  sesiones  9, 
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de  octubre  de  i^i2.:=Dr.- J^aníu^o' 'José  Plam.  Fftísi» 
dente  de  la  sociedad.  ^. 

El  día  9  abrió  las  sesión  el  tói^mo  ,  prcí'í.;.  o  ¿a  necesi» 
dad  de  una  constituciou  fixa,  y  peímaneote.,>^  -^o  proviso- 
ria ,  como  se  había  dicho  muchas  veces;  que  e^ta  vo^  fr& 
-vísorio^m  k  sombra,  á  cuyo  abrigo  despon^%b-- o.  que 
queria,  v  el  medio  de  que  el  gobierno  no  tuaiar., ,  cmm.  ■ 
debía  toda  la  representación  necesaria  para  hac^r  que  los 
enemigos  pierdan  la  esperanza  de  seducirnos,  (¿ne  ya  era  ne- 
cesario entrar  en  el  rango  de  nación ,  sieado  este  el  desuno 
á  que  nos  llama  la  presente  orden  de  cosa%  Y  concmyo  dj.^ 
ciendo:  ciudadanos;  seamos  de  una  vez  1  que  ia  providiu- 
ck  quiere  queseamos;  procurad  que  el  ^acblo  recobre  sus 
áerechosi  estos  no  pueden  estar  suspensoc  .or  mas  tiempo_^ 

En  seguida,  habló  el  vice  presidente  de  la  sociedad  ii. 
Carlos  Alvear  sobre  la  misma  materia;  y  después  de  haber 
discurrido  sobre  ella  largo  rato  con  acierto ,  y  gusto  de  ios 
oyentes,  cerró  su  discurso  dicieado :  ^ue  era  prueha  de  qu, 
uí  pueblo  estaba  tiranizade  ,  quando-  este  tema  al  gobierno', 
y  que  el  orden  era  que  el  gobierno  temiese  al  ^u,blo  ,  y  no' 

éste  al  gobierno.  .    j   i       •  a^a 

La  misma  noche  se  nombró  por  secretario  de  la  sociedad 
al-Dr.  D.  José  Bernardo,  de  Moateagudo. 

Reflexiones  que  dirige  á  U  Sociedad  Patnotieoditeraría 
un  socio  de  ella. 
Señores :  el  amor  da  la  patria ,  ese  amor  sagrado  y_  vi - 
i^ificanre  de  la  sociedad,  y  el  que  me|or  caa.olida  el  bi^n^ 
aenerál  d^  un  estado,  por  quanto  dispone  a: los  ciudadanos 
al  lleno  de  sus  deberes:  ese  amor  exige  en  todos,. y  en  cada- 
uno  de  nosotros,  sacrificios,  y  estos  nunca  serán  mejor  em- 
pleados, que  quaodo  U  patria  se  prepara  a  dar  el  uUimo' 
Llpe  contra  la  tiranía  que  la  ha  oprimido;  por  tresciantos- 
años,  Y  establecer  sólidamente  en  su  lugar la  santa  y  s...» 
grada  libertad,  De  coasigaieate  qualquier  cmuadano  q 
inflamado  por  el  bien  general  del  estado ,  medita  .di.cur. 
re,  y  expone  con  franqueza  los  midios  mas  oportunos  ,  oi^u- 
sea  para,  descubrir  los  ma  les- que  ailigen  aun ,  o.puecien.des- 
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truir  es^  TBÍsma  socleJad  ,  ó  para  remcJbr'os  ó  contenírlos 
i^nciiiao  ma£  no  íq  pueda,  ese  es  y  ser  renido  por  ut* 

buen  patriota,  aunque  ia  proscripción  á  la  maerte^  ssa 
€Í  premio  zelo.  Aoaazaado  e:i  esta  mixima  ^ue  m# 

parece  muy  conforme  al  espíritu  qus  deb??  aaiinar  al  ivom-. 
Hre  verdaderameaíe  Ubre ,  yo  p^so  á  h«cer  las  sigui^nícíí 
*€iiexioíies. 

Se  dixo  por  el  ciiidadarío  Planes  en  !a  sesión  del  a  dal 
corneníe,  que  el  origen  de  los  males  q.iió  nos  abíWíiiaü^ 
cojiusre  en  la  indefínicson  de  nusitro  si'-.féín.'i.  Esto  ú  :  las- 
ta'ada  nuesEra  primera  junta  gubernativa,  y  remavido  del 
iíiando  el  virey  Cisiieros,  precisaiíi-síue  ao  fus  si  objeto, 
quitar  nn  mandón  que  á  lo  'neaos.  e.ta-ui  su|efo  á  ia  iey„ 
y  aua  podia  apebrse  de  su^  dispjáickínes  (y  yo  añí^Jo ,  re-. 
sidciieiarse)  ,  por  poner  á  varios,  autorizandoíos  des;ii\iviida- 
meníe,  para  que  a      antojo  nos  gobiérnase.  £sta  ¡nuiacioa^  - 
sin  t'>iftgin;a  r^odilicacioí},  es  visto  cbraiHente  que  'jl  tmeque.; 
I20  pedia  ser  mai;  perjudicial,  por  qiK!n£o  los  derechos  que,, 
t\  pueblo  había  reiíumido  ,  se  exponían  á  ser  atacados  por- 
la  arhitrariedad^  y  aun  despotismo  de,  aquellos  que  teniea- 
do  á  sus  ordenes  la  fuerza  arinada,  y  en  sus  marios  ios  re-, 
curses  del  estado,  Its  era  taó)  perpetuarse  eo  el  niaado, 
é  disponer  las  cos^ís  conforme  á  sui.  niiras  é  intereses  p^r- 
tícr.bies.  De  aquí  deduxo,  que  la  (alta  de  consruucíon  des- 
pués de  tres  años  que  contarnos  de  rsvollicioíi ,  «ra  el 
principal  oiigen  de  uisestros  padeciíUJcntos,  Esta  iw^  pa- 
rece !a  substancia  dei  dibcurso  pronaaciado  por  el  ciuda- 
dsno  citado. 

El  ciudadano  Cardoso,leyó  en  la  mi^nia  sesión  una 
memoria  ,  en  que  también  se  propuso  probar,  quo  Li  falta 
de  una  constiturion  era  el  origen  de  nuestros  mabjs.  ¿Q  ial 
fs  el  incentivo,  uíso,  con  que  querumcs  gíHíar  y  tener  d« 
cr»:;í2on  por  nuestras  alas  provincias  unidas?  ¿Cou  sola? 
p..i.,traf  de  libertad,  y  ní>  tiou  hechos,  peusanios  cüsi>:juis- 
rar  ;,L  j  voiu;;tadcs?  ¿  E>  tener  iiieas  iiiieralsss ,  quando  puríi 
ol  c.'ivii'iano  que  quiere  opina»  li  )reiiientie ,  luego  hay  cbi- 
cot;;2'-:  ?  Citó  e':  dtcreto  dül  g'»iü<ir';)o  ijel  ó  de  dici^j  n  sr? 
¿(i  ibi«j  y  le  siñilo  como  ái  Vtííd^derü  priucipij  d«  im^i- 
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5;....  .V-eaMCis?  ^..^^^eacs  reccrié  el  artículo 

¿^dlla  acta  de  a->-iyo  d.l  mi.r.-  ario,  y  p-r  lajini 

cu.^dó  esrablecí^io  ci  nuevo  gobierno  :  ^or  áicho  .  arncuío, 
Exci-o.  Cabildo  í.'  /VíifrTo  el  esta:  U  mtra  de  las  ove  - 
raefonn  cU  los  sejíores  vocales  electos ,  y^.asp  m.esperaa» 
alte  ■iaí^-icen  ms  deberes,  reasumir  para^W^GÍo  cásala 
lut^'fdad  qu^  le  >^  co^^erida  por  el  pifio  ~,  Añadió  ^ 
Ciiiaad.no  Cardosü,  que  en  la  celebr.Kioa  dé  la  acta  citaa^* 
ec  sola  la  íinica  vez  con  ous  el  pueblo  ha  dado. su  ^voto  li- 
bremente ,  y  á  la  ^ue  se  ha  prestcidc  con  üo       numcíí o  de 

'^^A'n;í  me  es  de  la  mayor  satisfacción,  qu€  dos  honrados 
clua^danoc  h?.vavi  opin;sdo  libremsnce  con  -esta  franqueza 
acerca  ds  ua  paoío  taa  importante  como  es  ^el  descubrí- 
miento  dal  origan.ds  las  d^93;racias  ^as  nos  afligen.  1  ero 
quaado  ellos  «o  S3  hubiesea  expresa  i  o  ea  estoí  ter^raaos, 
¿  r^z.o;í,y  la  .a^^^r/í/^^/j  ,  ^:>íi«  d^rnostraii  lo  ,  que  go- 
bi.rno  absoluto  .  y  sia  el  m.a^r  ii.iir.  á  so  poderío,  es  un 
mon^tmo,  que  á  h  cortaóá  U  larga,  ha  de  degenerar  en  la 
arburanedad  ,eíieidg*i3atBmo,  y  Dbs  quiera  que  tam- 
•bien  ao  sea  en  la  tirunia.  A      ya  no  m^;  es  estrano  lo  que 
se  pubUcó  en  la  gazeta      3  í  de  dícíe.Bhre  ülu.no  ,  es  decsr, 
aun  «o  hubiamos  dado  lio  paso  bacn  la  libertad.  Esta 
es'^una  precisa  cc^se-^o^ncia  ds  rodo  establecimiento  da 
aobierno ,  que  se  hac.^  sin  constitución  que  rsgule  las  facul» 
uies  ds  aquel  ó  aquellos  á  quienes  se  confia  el  poder  exe- 
cunvo.  m'h^mbree;;  susceptible  del  bisa  y  del  mal:  es 
dedr,  Que  00  hay  hotó^ue,  que  sea  por  debilidad,  por  er- 
ror ,  ó  por  malicia  ,  no  pueda  pasar  de  la  Tirtud,  al  vicio, 
y  aon  á  la  iaiquidad.  Por  eso  toda  bien,  regulada  sociedad, 
para  precaver  ó  prí?s^rvarse  de  ios  males  que  son  consiguien-, 
tes  áUarb^trarrídad  ó  caprichos  de  £,qo.oi  ó  aquellos  que 
«lige  de  xef^s,  ios  SLjisra  á  cna  constitücioü  iibre,  ó  forma- 
da por  k  mi^na  sociedad,  Ó  por  aquellos  á  quienes  ha  de- 
h^sáo  hm  pod'ires  para  este  acto  ,  y  que  después  es  sancio- 
nada,y  jurada  '.a  obssr vancia.  Por  estos  pnacipios  se  Iiaa. 
«crablecido  hs  ntejorss  repáibiicas ,  los  gobiernos  mixtos  ,  y 
aun  elgobíerno  monárquico,  sesgan  lo  hemos  visco  eii  los 
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reyes  de  España,  que  antes  de  entrar  á  r  eynar ,  han  jurado 

observar  las  leyes  delreynOy  y  ^uard?r  los  fueros  y  privile- 
gios de  las  varias  prcyincias  que  componían  la  monarquía. 
Es  pues  indudable,  que  donde  no  hay  una  constitución  li- 
bre, que  rija  i^nto  al  que  manda,  como  al  que  obedece, 
no  hay  libertad ,  sino  esdavítud ,  por  qnsínto  el  iadividuo 
ye  obedece,  queda  expuesto  al  despotismo  con  que  puede 
5Í  quiere,  proceder  el  que  manda.  Es  verdad  que  se  ha  que- 
rido salvar  estos  inconvenientes,  con  el  Estatuto  de  22  de 
noviembre  de  181 1 ,  y  decreto  de  seguridad  individual  de 
23  del  mismó  mes  y  año.  Pero  yo  creo,  que  sin  faltar  al 
.  respeto  que  merece  dicha  superior  disposición,  poco  ó  nada 
€s  lo  que  adelantamos.  Esto  es  claro :  en  vano  dicho  Esta- 
tuto puede  contener  las  mejores  reglas,  mientras  no  hay  un 
garante  que  nos  asegure  de  su  observancia.  A.i  aunque 
permitiésemos  que  hasta  la  presente  en  nada  se  ha  faltado 
á  él  por  los  señores  que  nos  han  gobernado  ¿podemos  supo- 
ner que  los  que  sucedan  en  el  mando,  serán  igualmente  es- 
criipoiosos  en  la  observancia?  ¿Y  quién  será  el  insensato 
•^ue  hciga  tal  suposición  por  tantos  tirulos  absurda?  Puede 
^rtípliaírsesiie,  que  aunque  la  constitución  que  tanto  desea- 
mos es  de  absoluta  necesidad ,  esa  es  una  obra  que  se  dexa 
para  el  congreso  ,  á  quien  pertenece  su  formación :  y  que 
entre  tanto ,  una  vez  que  los  señores  que  componen  nuestro 
Excmo.  Superior  Gobierno,  merecen  nuestra  confianza-, 
debemos  dexarlos  con  la  amplitud  de  poderes  que  gozati, 
para  que  mejor  puedan  executar  la  grande  empresa  de  que 
están  hechos  cargo.  Pero  esto,  ¿qué  mas  quiere  decir,  sino 
que  los  males  de  la  patria  quieren  perpetuarse?    En  efecto, 
la  reunión  del  congreso  cada  vez  se  ha  hecho  mas  morosa, 
¿luego  habremos  de  estar  años  y  mas  años  en  tan  lastimosa 
contingencia  ,  qual  es ,  si  tendremos  buenos  y  fieles  obser- 
vantes del  Estatuto,  en  nuestros  gobernantes? 

Sff  c incluir 
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EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BÜENOS^AYRES 

DEL  MARTES  30  DE  OCTUBRE  DE  iSí  a. 

B^ara  temporum  felicitafe^  ubi  sentiré 
^U2^  velis ,  et  qtig^  smtias , 
dicere  licét, 

Tacit.  Lib.  I,  Hist, 

CsnclnyíH  las  rcflcxtoms  ifua  dlrígm  á  It  Síjf^íeiai  Patrio- 
túo  literaria  d  un  socio  de  ella. 

«ro  dcxemos  preocupaciones  á  un  lado',  y  hablemo« 
con  el  candor  propio  de  la  verdad ,  y  que  nos  impone  el 
amor  de  la  patria.  Tres  años  de  revolución,  deben  hacér 
abrir  los  ojos  aun  ú  hombre  mas  sencillo,  y  darle  á  cono- 
cer por  el  resultado  de  ios  sucesos  pttt>iicos ,  lo  q>ie  ha  cau- 
sado la  falta  de  constitución.  En  efecto,  es  manifiesto ,  que 
desde  fines  de  1810  el  espíritu  de  pajtido,  y  bien  presto 
el  de  íaícion,  ha  tenido  ,  no  diré  el  primer  lugar  ,  pero  si 
íiéI  segundo  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos»  De 
-»nodo,  que  exceptuado  él  empeño  de  ofender,  y  defenderse 
délos  enemigos  del  sistema,  en  cuyo  proposito  han  sido 
nuestros  distintos  gobiernos  casi  iguales,  porque  efectiva- 
mente, según  decia  uno  los  diputados  de  las  provincias 
unidas,  mal  podian  no  proceder  con  legalidad  y  eficacia  en 
un  negocÍQ,  que  si  se  perdia  ,  los  primeros  que  h^biaii 
de  pagar  con  la  vida,  eran  ellos;  en  lo  demás  se  ha  vis- 
to una  preferencia  de  individuos,  unos  züIüs,  unas  me- 


¿i\^^^'  vnri''a5,  víDlancia?,  y  aun  pevsecasío'íss ,  que  biaü 
exVmiíiado  el  ceso,  nos  han  hecho,  i.ifiuito  daiio.  ;Y  ^lul 
e-^j  verdadero  causante  de  este  mal?  Yo  no  encaeatro 
otro  «--fi  el  espíritu  de  faccicn.  ¿Pero  este,  espuita  de  fac- 
dun  .Wqüe  bti  tenido  suorigea?  Respotido  que  ea  el  es- 
piri>n  d/t33rddo.  Y  e\  espíritu  de  partido¿  como  se  ha 
LrmrN     '  iaeicraentado?  Respondo,  que  por  sosttuer  U 
opinión  particular  de  este  ü  el  otro  individuo  publico. 
De  modo  q^ie  por  una  cosa  tan  pequeña  como  es  no  que- 
rer  ceder  del  propio  dictamen,  se  lia^  formado  una  sene 
de  abiarta   ó  declarada  contradicción ,  en  lo  que^  no  h» 
sido  directamente  (como  ya  apunté)  ofender  y  defenderse 
de  los  enemigos  del  sistema.  Sin  una  constisucion  ,  nece- 
sariamente habia  de  haber  este  resultado.  La  opinión  del 
hombre  es  sumamente  variable  y  muy  liare,  y  mas  qua«- 
do  no   hay   ua  princi,Mo  ó  panto  de  apoyo   de  donde 
pod^r  deducir  con  aciert->.  E  te  principiólo  este  punta 
de  apoyo  es  la  constitución.  Falcando  esta,  todo  qued» 
opinable.  Entonces  ¿com  >  convencer  y  contener  el  dicta- 
men de  un  individuo  que  sea  contrario  al  que  tienne  otrol 
;?or  ventura  por  la  pturalia^d  del  c«u5C.no  da  otros^  ai- 
dividuos?  ¿Pero  quien  no  sabe  que  en  estos  casos,  lo  qu« 
sucade  es  hacerse  prolijas  y  aun  acaloradas  discasiorj  ;...  y  fi- 
fíalmenre  al  tiempo  de  votar ,  se  da  el  sufragio  no  solo  sm  «i 
mejor  dic.roimiento  ,  sino  con  algún  genero  de  parcu!^ia< 
cisionado  del  mismo  Riego  de  la  discusión?  Habiendo  .ons- 
titucion,  sucede  muy  distintantente.  Supongamos  que  U  opi- 
níon  r>'  Pedro  es  contraria  á  la  de  Juan;  y  bien ,  la  cosa 


jon  ce  rearo        cvutia.*»  -       —  -  ,  .  i 

es.Í  decidida  con  facilidad  t  entrase  a  examinar  qual  de  ,o! 
dos  dictamene!^  es  conforme  á  la  constirucion ;  {lo  es  el  que 
U  expresado  Pedro?  pues  desechare  el  de  J-uan,  o  al  cou- 
tr.rio,-si  'el  >  este' es  el  conforme,  deséchese  el  d, 
,<HX¿iry  ¿i  akbos  no  sott  conformes ,  ambos  se  dese- 
chm,yii  proponen  otros,  hasta  verfir  á ■  dar  o  comot>- 
matse  con  lo  qi.e  está  establecido.  Aun  naaí:  los  hombres 
su.!  los  mas  sabios  están  sujetos  al  erróte  y  en  los  go- 
biernos que  se  riíen  por  las  mej  .ros  constituc.ones  no  s.em. 
pre  cu..re.p.-.de  el  e,&o  <te  la  empresa  coa  el  fin  ,ue 
fe  propoisuea  ella  Aveces,  sea  por  los  med.os  qnie  se 


y  aun    creyó  muy  feUi.  Y  si  esto  a         ^^^^  ; 
son  grandes  >os  conocimientos  y,  quando 
„ca   ó   constitución   de  gob.erono  .  es  ^la 
guia,  y  la  mejor  antorcha   para  descubrir  ^os 
y    los  tienes  que  pueden  originarse  ,  jque  sv'a  q 
do  U  falta  de  constitución,  de»a  un  f^P^/'f  ■  pro 
„  dilatarle  en  opiniones,  y  quer^reducir  a  todos  a  F 
pU,  dictamen  ,  aunque  este  no  sea  sino  un  texido  de^^aus. 
L.    ó  raciocinios  forjadoi  acaloradamente?  La  resulta,  si, 
k  Vesulta  no  es  entonces  otra,  qüe  la  división  en  partido, 
y  bkn  pUto.  de  estos  se  forman  las  facciones  ry  véase 
Ihi  la  puerta  ¡bierta  no  solo  para  las  disensiones  que  todo 
lo  trastorñU,  sino  que  faltando  la  unidad,  b»se  o  resorte 
e'en     i  mo  e,  tolo  genero  de  cosas,  estas  ó  se  destruyen 
re  ven   E«  1.  iadifinicion  pues  de  nuestro  sistema  haa 
^o  .    ú  io  t^dos  nuestros  males.Porlo  que  «--^"^f^- 
fiurn¿=    que  mientras  no      forme  una  regular  constitución, 
^  prog  ilremos  en  nuestra  causa  sagrada    por  mas  v^c- 
"oEia    que  ganemos:  y  írc<,ü,„.on,.„«  andaremos  sino» 
trompicones,  con  disensiones  intestinas,  de  las  que  se  apro- 
vacha'n  nuestros  enemigos,  y  ta  vez  hemos  v>|t«  «'i», 
reducido  al  Wtimo  periodo,  la  salud  publica  del  estado.  En 
horabuena  que  se  deKé  para  la  reunión  uel  congreso  la 
formación  de  la  contitucion :  esto  no  impide,  que  as.  como 
io  varios  gobiernos  que  se  han  ido  sucediendo,  han  s  do 
provisorios:  provisoriamente  también  se  forme,  no  dire 
ra  constitución  completa,  per.  si  un  reg  amento  extens.- 
"o  que  sea  insto,  liberal  que  regule  y  equilibre  los  pode- 
Z   y  Ve  Ifianse  en  lo  posi.le  h  libertad  ciir.l  y  segundad 
rdlvldaa!,  puntos  -ncialisimory  de  la  njayor  im^^ 
cia  para  llegar  á  nuestra  p^.feci  ind.-p ¡n lencia.  Veriiica 
do  e^te  proyecto,  es  cierto  que  no  s*  exterminaba  a  arb  - 
trariedad,  ni  se  extinguirá  el  ¿«potismo.  pero  »  'a  F  - 
m/ra  se  reducirá  á  límites  estrecho.,  y  al  segundo  se  t« 
poídrá  un  freno,  para  hacerle  difici!  la  violencia  ,  perse- 

'""pcrlt'T  parte  la  ocasión  «o  puede  ser  ma.  favorabl* 
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ha  proíiietíáo  solsaineraente  la  reunión  de  una  asamblea 
g«neral^«w      "évf^qará  precisa  c  indispsasablemsnte  din- 
tro  de  tres  .meses.  6$ta  honorabilísima  corporación  como 
cae      ha  d«  -     :oüer  de  diputados,  en  quienes  reside  la 
reprensentacion  y  poderes  de  ¡os  pueblos  de  las  provincias 
unidas,  y  ^e  los  de  esta  capital,  no  puede  negarse ,  esrá 
autorizada  para  tomar  todas  aquellas  medidas ,  resolucio- 
nes, y  reglar  las  formas,,  ]ue  digan,  ó  tengan  relación  direc 
tn  con  el  interés  del  estado.  Los  instantes  son  muy  preciosos 
•para  dexar  perder  un  solo  momento.  La  victoria  del  Tucu- 
man  ,  la  restauración  de  Salta,  la  derrota ,  y  tal  vez  roüy  eu 
breve  l'a  completa  disolución  del  exércico  del  mando  del 
•monstruo  de  Arequipa,  todo  nos  brinda  á  revestirnos  de 
energía  ,  para  sacar  de  ello  todas  las  ventajas  posibles,  no 
solo  cor: t ra  los  enemigos  de  nuestro  si^réma  ,  sino  con  res- 
fpecto  á  mejorar  nusstra  suerte,  haciendo  mn  esta  ole,  y' 
solida  nuestra  libertai,  la  que  con  el  m-yor  dolor  ss  vé 
V después  de  trei  años  de  revolución,  «;ativfi  ios,  y  esfitórjos 
en  todo  genero  ,  deí>riiLiida  del  mas  solido  fu  id  imanto  dá 
ella,  qual  es  que  e.te  pudbln  y  lo&  a^  nas  que  se  le  ha 
'unido  ,  conozca  sus  derechos ,  y  arrostre  los  mayores  pelí 
gros  por  censervarlos  intactos.  Para  coiiseguir  está  incántv>, 
á  mi  me  parece  que  esta  sociedad  debe  prevenirse ,  pa  . 
que  llegado  el  tiempo  de  dicha  a^^mblea  pjeU  repreí,e  »- 
tar ,  tanto  los  puntos  mas  iatevé^aates  al  estado,  como 
hsc'er  ver  la  necesidad  íirgsiuisi  na  de  una  coasuruci  .^n, 
ó  i  ien  s<;a  reglamento  pro vi.ional  qae  supla  h  ista  qu.^  s^í 
veiifi^ue  l»  reunión  del  congreso,  y  este  formalise  ó  per- 
feccione dicha  con^tituc  ofi.  Son  muchas  los  puní  os  que  debe 
abiazar  di.bo  regiameuíío,   pero  en  mi  opinión  el  mas 
■'princi^^al  es  que  la  asamblea  sea  permaueate:  e.to  es:  que 
ella  tenga  de  ocho  en  ochp  dias  sus  sesiones  píivaia->,en 
las  que  tome  conocimien[o  si  se  gü.irdi  ó  no  las  ordenes 
dtl  reglamento  expresadol  ó  en  qa¿  p lo  minos  hígi  las 
veces  de  una  juata  ó  senido  conservador  de  los  d^rechós 
del  pu¿b'o,  Los  fh/emhris  de  esta  asu  ni:>lea  permaneatfc, 
rrí^n  niie  deben  -er  amovfliles,  e<«tü  es,  relevarse  par  otros 
es  3:ít;e       ^  •  .    '    ^  ' 

...  :rcex  las  íimv,i- 


el  Excmo.  Superior  Gobierno.  Eaa  '  • 

GpiüioD  es  conforme  á  lo  que  se  detei- 

tada  del  día  dos.  En  ella  se  propuso 

gmente  se  traiaria  sobre  los  remedie  ' 

adoptar  para  mejorar  la  suerte  d^       ^.io  i.        ü  .  ,^ 
y  la  sesión  se  hizo,  pero  una  palabra  no  íe  diX  ^  a.tíca  d 
punto  tan  grave,  Yo  creo  que  este  no  es  tan  iiídlfer er.tv 
para  que  asi  enmudezcamos ,  y  nos  Uamfmos  al  tilerjci.  .  Lí 
experieficia  de  ip  pasado  nos  debe  hacer  mas  activos  y 
avisados,  y  si  continuamos  en  )a  rpisma  omisior^,  no  no 
quejemos ,  ni  lipremos  después  dá  miles  v|U3  se  han  dej^y 
do  agravar,  y  que  estubieroa  en  oos>tros  mismos  el  evi- 
tarlos. Es  verdad  que  en  la  sesión  del  dia  nueve,  un  nue 
YO  espirítu  parece  animó  á  todos  los  socios  que  asi  tieroi 
á  ella.  Aunque  no  se  leyó  merroria  ni  discurso  alguno 
sino  es  la  caita  gratulatoria  al  virtuoso  y  n  uy  ber.eme 
ritg  general    Belgrano :  se   dijeron,  y  se  discutió  sobn 
cqr^s  liiuy  buenas,  é  interesantes^  y  en  particular  el  ciu 
:á&á^aQ  presidente  nos  persuadió  enérgicamente  á  que  re 
nunci^mos  de  una  vez  á  esa  debilidad  iurtJ  vergoíiioza  ,  y 
^remos  á  una  verdadera  representacíun  níjcional.  El 
de  h  independencia,  y  la  esperanza  de  v¿rl^  en  bre 
lizad^  ,  S«  manifestó  casi  patentemente  en  Ijs  rostros 
V   ,  .r  esion^s  de  todos  los  concurrenpes.  Un  socio  exhorte 
4  la  constancia  y  dedicación  conríaua  en  las  tareas  maí 
propjas   para  la  ccnsecucipn  dé       tan  suspirado,  y  pro 
pu^p  que  esa  de  ia  m  yor  necesidad,  que  las  fíoies  y  fru 
IOS  que  produce  la  sociedad,  no  quedasen  encerrados  e. 
ella  mi^ma  ,  sino  que  >e  biciesen  f  ubIico^,  para  que  el  pue 
blo  se  iiustre  con  ellos.  E^te  es  un  pensamianro  iuteresAatt 
y  ventajoso.  Un  puebSo  pa-a  ser  lil)re,  no  bastí  que  qni  ra 
es  menester  que  sepa  sedo.   De  lo  contrarío,  lo  que  resnlr^ 
es,  que  de'^pues  de  graa  i'ís  sacrificios ,  se  destruyen   lo^  i\ 
ranos,  pero  no  se  destiuye  la  tiranía,        impártante rmr 
poner  al  pueblo  en  una  divponcion,  no  solo  qu2  se  guard'; 
y  recbase  del  qU2  k  Us  claras  iaíjigi   sus  derach'JS,  -iiu 
que  observe  y  siga  los  pasos,  del  que  sagaz  aparenta  la  vir 
tnA  ( V  digámoslo  conforme  al  mH  )r  'espíritu  reau  >  i-can  -") 


perno  astuto  y  atrevido  J.e  es  ficit  et  seáa:ir.  y  mis  srk 
¿uerie  favorable  en  sus  empresas ,  con  vieae  que  el 

pueblo  viva  siempre  akrra  sus  derechos ,  aunque  por 
fcllo  se  haga  difícil  6  desconfiado.  De  lo  contrario  se  decide 
sin  el  menor  conocimiento,  firma  como  en  baibechc  ,  y  ral 
vez  dá  sus  sufragios  al  que  por  titulo  alguno  lo  mesece. 
Es  por  lo  tanto  deseable,  que  a  la  mayor  brevedad  ai  pua- 
blo  se  le  dén  quando  menos  nociones  nada  equivocas,  y  de 
de  una  manera  sencilla  y  la  mas  inteligible ,  de  los  aerechos 
que  le  son  imprescriptibles.  Sería  también  muy  bueno  se 
publicasen  impresas  las  constituciones  de  los  Estados-unidos 
de  Norte  america:  las  que  ha  formado  la  nacioa  Venezo- 
lana  ,  y  las  que  han  hecho  celebres  y  felices  á  otras  repúbli- 
cas ,  en  lo  antiguo  y  en  lo  moderno.  Hasta  ahora  se  \9 
ha  presentado  para  que  se  ilustre,  sino  el  pacto  sociai  de 
Juan  Jacobü  Rosseau.  Esta  obra  por  excelente  y  aun  ma- 
gistral que  se¿ ,  contiene  muchas  ideas  abstraerás ,  que  el 
pueblo  casi  impoubJ^  llague  4  comprenderlas ,  y  tam- 
bién hablando  sin  pvec^pacion  ,  no  estamos  ciertos  si 

)aS  bellas    regb.   que^d^   el  autor   teóricamente   ,  tienCtl 

la  misma  belleza  en  la  practica;  y  como  la  ciéncia  de 
gobierno  ,  aunque  está  sujeta  al  calculo  ,  no  siempre 
corresponde  el  resultado  al  fin  n  objeto  que  alguna 
vez  ^e  propone,  tenemos  que  es  necesario  (para  mas  ase- 
curar  el  acierto)  acercarnos,  6  tornar  por  modelos  oíros 
pueblos,  que  iguulm^ue  deseosos  de  adquirir  y  conservar 
la  libertad,  se  valen  ae  este  ó  el  otro  método  o  sistema 
QU^  la  experiencia  ha  demostrado  ser  ó  el  mejor ,  mas  util 
y  menos  expuesto  á  niales  lastimosos.  Uua  ilustración  se- 
melante ,  proporcionar»  al  pueblo  la  gran  ventaja  de  «an- 
ciorar  Ó  repeler  con  cl^nocimiento ,  la  constitu-ion  que  se 
forme  por  el  congreso,  ü  la  Asambleii  general.  Si  se  cíes- 
cuida  est3  medida  ,  es  p^hg' oso  que  se  dicie  i  leyos  al  pue- 
blo, debiendo  ser  el  parolo  el  dictador.  Y  de  esto  y.  te- 
,,€r.os  la  experiencia,  ek  las  época,  que  constamos  d.  nues- 
tra revolución.  Iumhu^s^í  á  lo  menos  un  censor  rentado 
p<.r  el  estado,  y  á  cuyo  cargo  esté  el  pubhcar  penodica- 
me.  te  las  reflexioucs,  obse.  ^.^ci.nes  y  reglas  que  sean  mas 
ado¿.túble6  paíA  el  lagru  de  nuestra  hbeitad. 


s  va 

lio  soUrc  X,  iij 


-.e-'uin.i  recopilando  f  refte3Íotia 
proposiciones  que  se  hicioioa  on  !a  nkimi  ...... 

¡a  I«  Jeh  hak-riguMaJ,  punto  qu«  h»  si  .o  comasu* 
Lis  Pasados  eamu  mc.r-.or,.  .id:,  ea  «st .,  .oc^dad 

teño  Se  difinir  lo  qu*  «  pairiottemo,  el  o« 

?e  animaba,  que  Us  parte,  ó  qoaliaades  qo«  co.st.tu ye 
ín  rrta.Fi«almenw.U  proposición  de.  que  d.x..  í», 

l^Zg  Jcso  á  tos  pueblos  P«o  los  retermo, 

puntos  I  proposiciones  merecen  ser  triado,  con  extender. 

r  fundacnento  en  otras  tancas  monor.as.-  y  part.caUrrncntt, 
l  ultimo,  es  «n  punto  político  b  mayor  gravedad 
V  qu*  si  a  trata  alguna  otra  vez  de^a  hacerse  con  la  ma 
y  prudencia,  ¡uicio',  discernr.ni.nto  y  ,n,.y  sohdas  «zones. 
irXodo  lo  que  ha«a  arai  expuesto  no  es  s>no  pro 

■poner.  La  sociedad  tiene  sobrada  ilastracon  par.  admitu  o 
áes..cUar  «lis  observaciones,  que  son  produc.das  por  el 
amor  entrañable  que  profeso  i  mi  patrra,  y  por  cuya  fe 
lil.,dad  derra:r,.ri.  gustoso  la  trltima  gota  de  sangre.  He 
':;¥?. 'BUaiiOS  ^yrus  ociut,.-  -íM.  rf. 

Extracto  de  una  carta  del  cara  de  San  Nicolás. 

San  Nicolás  23  ^' 
El  dia  9  del  corriente  fue  p.ra  este  pueo.o  d.a  de  con 
r.iS^^Uant.Con.á..5^ 

«aios  en  que  nó  l^abia  riesgo.  Fot  casu3.uda,1  se  tes  e,...^0 
«ntrorodrode  fusil,  y  as.  «.  disperté ,  y  no  tuoe^^.- 
"iempo  que  pa.a  tomar  el  sombretímedro  vedado,  om 
el  campo  coi  el  teniente;  y  contólos  viesen  u«u  , 
Lzaron  á  disparar  fusilazos.  n,a.  Dros  qni.o  Ua-... uos.  . 
Le  demoro  5.  minutos  hubiera  sia»asesir.ado  iaiur..ac..t-  -^0 
los  dema,  honiores  del  pueblo:  esteeirei  p.ar.  que  ^^^^ 

E!  oueblo  fue  saqueado  y  r<*a.Ío  coa  >^ 
gor,.  enuarou  a  mi  casa  ,  y  ss  lleíajon  quantohaou  .u  te*- 
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minos  de  no.  dexar  mas  que  «n  colchón.  En  lo  de  Warne* 
.;  aa  i]'.pnto  no  pudieroa  cargar,  y  u!rima»r  en'e  le 
i    v.iroa  Utta  cricda.  Al  Dr.  Escudero  le  quitaron  los  rea- 
!  .<  "«^niu  ,  y  'e  pegT.on  una  puñalada  en  la  tetilla,  d« 

h<  ,1  e  miuio  jna'.ediacamente  pues  apenas  alcanzó  la  £xtr&- 

Forzaron  á  cañonazos  una  de  las  puertas  del  ten^plo 
y  entraron  dentro ,  y  se  robaron  el  Copón,  un  incensario, 
y  tod^i  las  albas.  Con  las  campanillas  de  la  iglesia  salle» 
ton  p«)r  todo  e)  pueblo  tocando,  y  gritando  p^^x  piñi  ví- 
%'a  la  patrifi.  No  ha  quedado  caba ,  tienda,  ni  pu'perí^ 
quí  no  haya  sido  robada;  géneros,  alhajas,  y  quanto  b^- 
Via  se  lo  llevaron 

Esto  sucedió  ti  viernes;  el  sábado  hicieron  nuevo  des» 
cmbaico  y  rcbaron  lo  que  habia  quedado,  lleyandof(t 
hasta  los  fiaitop^s  y  á  fuerza  de  balas  lonr  piercii  todas  laf 
puertas,  y  dejrrgaiaron  las  bcb  dx*.  De  dia  estoy  «o  «l  pue- 
blo ,  y  de  noche  nte  voy  á  una  legua  de  él  ¿pue,  si  á  Escu- 
de o  no  respetaron,  que  ,bariau  «^t^nn^ipo?  =Tu  hermanQ 

Mariano  Gade<i, 

£  t(ic  -  — ^  r  i/iii6rcí,  que  se  jactan  de  descender  ¿19 
íristíanGS  viejos  ,  y  que  mas  de  una  vez  han  dicho  que 
11  o  de  les  fir-es  de  nuestra  revolution  c$  abolir  e4  cuJto 
fiiblico;  ¡infernales!  Aun  la  religión  yá  os  alandonajy 
eríre^gd'  s  á  unsentí-o  repróbo,  no  atináis  con  lo  que  haréis» 
jB;.ib«'JOs!  Haíta  los  altares  son  vuv^.tros  enemigos,  solo 
pf  ique  aiireelUs  se  postra  el  ameri.ano  ¿porque  ultra- 
jáis de  e  te  n  udo  U  ,».ii^ion  santa  de  Jesu  Cristo? 

I-a  sociedad  c^nvHi  á  todos  los  ciudadanos  asi  eclé- 
siasiicos  como  seci'  a  que  qnieran  asistir  á  los  funerales 
que  ha  dííteríT^inado  hiier  en  la  iglesia  Cíitedral  por  las  ál- 
nras  de  les  que  R,UfH:<n  en  la  batal'a  del  Tucumán.  fil 
<^)i  ío  pr.unciaióa  los  d<blesque  dcbcián  preceder.  Ss  ad- 
v  ii*'te  que  los  sufragios  ispirituale?  se  aplican  por  jos  anvÉ- 
\i(  «u-QS  que  nuiieioii  tu  uno ,  y  otro  exércíto. 

16 id  hicieron  elcccipnes  de  pesidente,  y  vice-presícíon- 
te  y  tííhtr^n  «¡^  tcvs  los  ciu^lad-ir^)»  M»^'rítv;rgiido,  y  Dwigd. 
Imprenta^  4t  jN'íúqs  E.cjjvsííü¿ . 
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EL  GRITO- :DELSÜD^  - 

BUENOS^AYRES    '  ] 

DEL  MARTES  27  DE  OCTUBREá>E  1812.  [ 

[  Rara  temporum  felicítate ,  uW;.  sentiré  ' 
^ux  velis ,  et  qux  sentías  ^ 

di c ere   licet,  ■ 

Tacit.  Lik  I.  Hist. 

Rejlextones  sobre  la  ^azeta  ds  Mmtivideo  dsl  2  # 

dsl  cúrrísnte» 

!]^os  últimos  papdss  ds  Montevideo ,  pa  rticularm«nt« 
*rrgazeta  de  20  del  corrients,  nos  obligan  á  romper  el  silga - 
cío  ,  que  con  respecto  á  ellos  nos  hablamos  impuesto  ¿por 
qme  á  que  fin  deciamos  impugnar  esos  insulsos  papelorios, 
qitando  ellos  son  la  prueba  mas  auteEtica  de  la  rudeza  de  su 
autor,  déla  corrupción  de  aquel  gobierno ,  y  de  la  estupi- 
dez del  pueblo  español  ?  Mas  como  el  miserable  gazéttro 
dé  Montevideo ,  semejante  en  tod«  al  cocinero  del  empera- 
dor Valente,  no  contento  con  hablar  contra  un  sistema,  qut 
solo  le  parece  malo ,  porque  no  es  digno  de  entrar  en  él, 
se  atreva  también  á  estampar  las  mas  solemnes  desverguen- 
2a«  centra  los  pueblos  libres  de  la  tiranía  española  ,  y  á  de- 
nigrar con  su  lengua  maldidente  el  honor ,  y  la  cuna  de 
Uüos  hombres,,  que  honraran  mucho  á  Fernando  si  los  tu-  . 
hiera  por  padres,  justo  es  que  hag^amos  algunas  rtflexioUis 


'obce  la  nofea  án  su  gazet:^.,  y  sobre  fa  íiifauff  cirt*  que  p^it- 
Estf  ent«  r^naU  ciespues  dís  aTianctar  eR.  h  gazeta  Jal 

lar  pinwk.ijcjones,  e:ripieza  á  refíiaxioíiar  sobjf  b-iada-  pu- 
blicaHío  «n  ffsta  p.  d  ^  ^  cj^lcarri^ora,.  y  agitado  ííí».  U 
EKíVfdaid  <|ii s  le  causa  la  mudanza  d§  gobísroo,  prarriiTíja 
8t|  uparía,  é  íRSi^lsa  dee!.afpaí:ÍQri :  debiendo- 4»íii5eir  ds 
fstf  solo  hecho  la  libertad  que  gdza  el  pueblo  arrisrící^  ío, 
|r  lo  im^ptentes -^ue  s?rá|i  ©n  ^delante  los  esfqarzoíi  d-.?  I4 
eiraala  ¿oiíCfá  u|i  pueblo  que  dá>  tan, fepeííJis  pruebas  d^ 
pngrgla,  ^  entusiasmo;  y-  cjue  sia  dar  eii  ©\  eicollo  ¡4- 
^o.arqiiía,  sgbf  ppner  ch-.uso  su  auforidai  ,  qu^-jado  vé  t|.uf: 
alní^a»  da!  podei   aqaelios,  á  quienfs  lo  coafio. 

IJii  pueblo  4|ue  s^loso  de  sus  d«r«chos ,  y  que  rr^irando 
fii  }o§  goberfíaiitis  nada  mas  que  unos  m^ros  spoderadof  > 
sqy.os,  íjo.sf  enrrega:  éjUiia  iHtíiftírenda  est6pid;í  j.fii  aiico» 
íÍ2a  eon  si|  sufrinraénto  Sa  arbieran«?dad:  de  a-.|U3sloí  ^  es  uri 
pueblo  veríiaderamsnte  libra,  y  «o  un  ipa^Ailyestuptjio^^ 

(d^  Montevideo,  estaba  .-goíísrj-í^dg  .joor  /r/f  dhpot  js  in- 
sufribles^ y  nada  era  mc^.s  necffsarh,  que  l¿i  •i:'i)osicím- de 
fmos  gobimántái »  iní'erés  imUvid^<$l  Jm  si^io  tii^micoi 
hy^  qu^  h^Mm  a^t^^'JjstQ  4- Us:  dsl  bien,  y.  prQspírí.lt  ' 
^sk;í7/>?  ;  y  ao.  4á bisado  pÉirn^iiecer  es?  €s?@.  estado ,.  v4- 
p,^>r .  cíinsiguieace;,  pa^av*  oErgs  ma«os,  #1  poder  qu*  h 
ppesíQ  £íi  Isis  de- aquellos.  Y  Qsto  hizo  ei  puiijlu  i^. 
BuesiQs-Ayríjs  ¿quiéti  «o  vé  l?i  contradircíoa  d^l  paibrs  ga- 
z^íisríj,  SI?  llamar  e5|upjdos,.y  tiranizados  a  uaos  puq:ii>lo;  solo. 
p:>í-que  excqptíin  lo  Riispio- >j.ué  ¡éi  creia.qiíc  dÉ^i^u  bicer?^ 
Xíil  e$  lá  logicíi  que  empísar^  .el{.os  sri  5U5  discursQs,.qu.í(ido>. 
piensa»  CQnysiic^rnfts»  y  rad|icÍEnos  4.tü:gr§y..Peí.o  o.  ©üga- 
liais  í^isarahlesi  no  cr^ai^  que  e^ta^  nuestras,  CQnvvihbrjss, 
prQ.iuciráij  jamas  un  efecto  que  os  seíj  fa'/orapia.  Si  puib'o- 
M  I^í;.«nys  Áyjes  no  j^s  ;qI  ¿>i?eb)o  díigr^d^d*^'  d^  ^|.''d«;-í, 


lg- gt^lf jf 0«?abn .<Í€  gu§  d  Uch^  de  losr§y«s  fuese  violado 

*a  tranquilo  como  vuestra  ^nú^^  ,  ífeRire^ado  cie- 

gaKíenr^  al  «pricho  de  ios  <|us  msndail ;  í^^íoiices  si  foéxm 
CcñC&bk  esperanzas  •  de  lé^íz^i  ^f^^stíúí^m^oiP^f^f' 

•\lnkh<m  d«  nosotros  m  nHcstíW" "mcyi^iw P*^P^*|' 
reí  no  se  encaminarán  siempre  al  mayor  bien  d¿  repubh- 
€al  Entregada  enPonfces  á  tedos  l®s  v^yírenes  que  .í^^üsá  tina 
áharqiiía  íunssta  ,  naiífragaria  al  cabo  por  no  &rá6  oC^^ 
píiloto  ^uft  U  dkija  y  después  d«  sacrificadas  mil  vktimá^ 
Sl\  furor  délos  partidos,  vendria  al  fin  á  r©f  nar  spbfe  sus 
.tóiMs  «1  mismo  que  desechaba.  Mas  un  pueblo  sabio  qu« 
'tío  se  mueVe  'por  s-estener  n^iras  ambiciosas  ,  y  en  el  que  íos 
ftsesiiiütos  no  son  el  resultado  de  uo  acaloramieato  indiscre- 
to *  y  barbar© , -este  pueblo  digo^  volverá  á  su  :quiet'ud  coa 
h  iKi-m^i  rtiagestad,  y  hermosura ,  Con  q^we  uraa  £uen£e  crista* 
UúA  recobra  su  nivel,  luego  qu«  c«  a  la  causa  que  le  agitaba* 
■  ■  Y¿  desapírecerán  bien  pronto  esos  moviraisntos:,  y  re- 
Celos  del  pueblo  <^u©  tanto  lisc.njsan  á  los  riraaos/;  ellos.  £é- 
sarin  de  un  fliodo  ,  ^ue  haciendo  icapoí^ntes  para  s^^ieriipEé 
Vúi  esfuerzos  da  nuestros  enemigos  ,1'^  haga  cesar  «n  suf 
iiifriíasj  y  cabalas.:  entonces  qualés  perros  rabiosos,  no  Coa- 
servarán  mas  armas  para  herirnos, '  <|a©  el  veneno  ds  süg 
hbíos.  Sí,  nuestra  absoluta  independencia  de  la  raonarquíá 
vieja»  y  de  qiialqiii«ra  otra  sob^raaia,  que  no  sea  la  del 
pueblo,  nos  pondrá  á  cubierto  de  quastas  imputacíonei 
ños  puedan  hacer  los  españoles, 

Butnes-Afres  ha  dado  m  todos  tiempos,  y  dará 
adelanta  leccíüñts  de  virtud,  y  de  moderaGÍon  i  y  esa-j  á 
^üien  el  editor  verdularo  llama  hffz  del  pofula^hó^  no  ht 
preséf^tado  ha^ta  ahora  sol©  hecho  semejan t©  á  loi  mu- 
ellos  que  &e  han  visto  en  Cadi^ ,  Cartagena  ^  ■Valencia  ^  f 
étros  pueblos  dé  la  "uiféuora  'Esj)dfía  i  que  sin  mas  motiva 
que  el  colocar  á  otros  en  el  gobiérno^  asesinaron  ,  y  despe- 
dazaron p®r  las  caUtís  á  sus  mejores  patriotas.  Sí  aun 
k%hté  vÁ-^ua  santo  váron  de  la  iunía  central  j  este  poát4 
éúdíi  ^u&kto  tubo  «|U4  iukk  de  im^topuiQt  ^  |  de 
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áradas,  en  aquel  terrible  día,  en  que  el  supremo  i.íbunaV 
ik  la  nación  tubo  que  dwr  su  soberanía  entre  el  poh.í»  i* 
Sevilla,  y  huir  dg^payorido  á  refugiarse  de  Cadíz.  En 
España  es  donde  se  encuentra  un  vulgo  bestial,  un  popula- 
cho ,  que  la  hez  del  genero  humano el  mas  feroz,  y, 
atrevido,  de  cuyo  número  es  sin  duda  el  desvergonzado 
íjazetero  de  Mpitevideo.  No  crea  pues ,  que  la  hez  de  un? 
populacho,  que  no  existe  en  este  noble  vecindario,  de  ua 
Vñoáo  tnmulmano  ,  y  ageno  del  carácter  americano  ha  pues- 
to en  el  gobierno  i  Passe  .Peña,  y  d  Alvarez  Jonte  fara^ 
^Uí  nos  sukfugue ,  y  tiranize. 

Mas  no  contento  este  infame  Zoy lo,  y  ^bominabU 
Xersites  con  estampar  en  su  gazeta  una  nota;  que  será 
!  U  eterna  contusión,  dá  también  á  luz  una  carta  en  ia  quo 
rijos  de  desmentir  nuestras  gazetas  retrata  al.  vivo  el  ca- 
lacter  de  su  nación.    En  ella  advertirá  qualquiera  qu«. 
li  lea  un  genio  incivil  y  grossro^  una  imaginación  sin  fue-: 
go,  una  sátira  mal  sazonada  y,  una  critica  desatinada. 
TQuién  sin»  un  español  que  iamas  cursó  otras  aulas  que 
ías  infames  tabernas,  y  qae  no  tubo  otra  educación  mo- 
ral  cj««  !a  que   apíendíó  de  ©ir  cantar  á  los  ciegos,  se 
streveria   á  quebrs?itar    de  un  modo  sol>3m,ne    todas  Us 
leyes  deja  decencia?  ¿Quiénes. sino  orsos  despreciables  jtuí;  ' 
ñeros  acostumbrados    á  maldecir  hasta    el    mismo  l>::>bi 
que  los  crió,  y  á  dexar  caer  d@  sus  labios   todo  gerr.  ro 
áe  inmundicias  se  aíreYerian  á  publicar  un  papel  que  i.a- 
ver  al  universo  todo,  que  adonde  quiera  que  se  re- 
fugian los  españoles  no  los  abandona  su    barbarie  y  su 
malicia?  Nadie  extrañe  que    quando  hablo  contra  ,  unos 
hombres  destituidos  de  todo  sentimiento  noble  me  aparte 
iin  tanto  de  la  dignidad  que  exige  un  papel  publico. 

Qualquiera  que  medite  sobre  la  sorpresa  que  aparen- 
ta el  autor  de  la  carta,  al  leer  las ,  piadosas  expresiones 
conque  BelgJano  anuncia  su  victoria  al  gobierno,  se  sen- 
tirá tocado  de  dos  pasiones  opueicas;  el  qiiedrá  reírse, .pe- 
ro impiaiíndof-^elo  la  ira  exvlamará  ¿quié;ies  este  que 
5-j  escandaliza  ai  leer  que  un  am;;rícajiio  al  entrar  eu  et 


coí^'^iÍ3  invoca  á  María?  El  áíscendiente  de  Pí1í3ío>,  y 
herv^tro  de  su  delitu  se  aneve  á  liaiiaar  Epicúreo  á  vn 
americano  piadoso  ?A  la  veidijd;  apehas  se  puede  íiihir 
que  un  español  desconfié  de  nuestra  adhesión  a)^  crsí^íia- 
nismo:  habiendo  mas  religión  en  uca  villa  d§  Axnéi ka 
que  en  teda  la  península. 

Ninguna  nación  del  orbe  se  ha  jactado  inas  de  caro- 
lica  que  la  española  y  ninguna  ha  tenido  míanos  íuudó' 
4e  piedad  que  ella..  Bastante,  lo  prueban  sus  costumbres 
degradadas  tanto  en  el  viejo ,  coino.en  el  nuevo  mundo.  Ea 
el  concilio  de  Trento  se  agitó  una  caufa  contra  u,n  cura 
de  Galicia  á,  quien,  acusaban  de  haber  tenido  200  l  ijos 
en  diferentes  mugeres,  ¿quien  podiá  numerar  Íoíj  iriuchos 
lobos  de  saciistias,  sagrarios,  y  casi  raqueos  de  igk  ias 
anteras  que  no  ha  mucho  se  veian. en  España?  Haoi  t  fcgi- 
lado  el  arzobispo  Malvar,  una:  venera  preciosa  al  Apr  lol 
Santiago  ,  y  c.olocadosela  en  el  pecho;  pues  de  ha  y 
Tobaron  los  devotos  españoles.,  Asi  reducida  toda  i 
gion  á  meras  exterioridades,  spenas  podia  d»  i:-  '-l^ 
verdadera  piedad  de  una  hipcciesia  mjiígnas  ó  h  í  ■ 

pCrSiiCiOn.  vergonzosa  :    puo»  cjxianJu  halLiaaa       ;  .  • 

m  todos  ios  vicios  que  enviíacen  al  homi^re  h    .  ^  i 
las  bestias ,  no  se  daba  pa^'o  en  el  mibma 

eucontrar  una  prosesion  ,  ó  un  rosario  cantanf^o  .  ;  o; 

pirtes,  decía   un  español,  hablaado  de    Mddu.i,  i 

narj  los  chillidos  de  los  capoaes,  los  rebuznos  d.j  • 
■chantres,  y  la.  algaravia. ¿agrada  d^  los  .músicos.,..  M  . 

raas  recónditos,  y.  venerables .  m'-sterios  dó       r.-. ' 

ca.ntan  por  los  ciegos  á  la  puerta  de  los  b  )d .' ^;  r- r 

agradable,  y  magestuoso  ccmpaz  de  h  g  uifíi ; . , 
Con. esta  torpe.  hipí;cres;a  .  y  baxo  tis  prri 

gion  psnsabaa- coiiíisniar  su  liriíiiía  Svibre  n<  :  - 

luego  que  disipado  el  ptiisrigio  ,  sacudim  -  . 

taron  el  g'i^^   llamando  impJcs  á  cioii 

virtud  en  otros  tiempos  les  había  * 

el  2el<)  por  los  inteiésss  dii  la  re'igi  : 

tido  ahora  en  prediciat^s,  sino  Uü  .í.  . 


|2'S 

ira  d  áp'óstoí*,  q»t¿  fcbla  hechd  derribar  las  estártiáá  iág  í* 
áio<;a  Diaaa  ;  por^í^aj  cesando  .m  s\  íncio  que  ssícabau  éé 
las  imágenes      piara  qu©  hacíaft  de  aqu^íta  f/tsa  divinidad,' 

M^^í  ^ü^nílíí  ¿onven.icip  4  ?us  interébes  é!  ser  Inipío, 
éuréligloso,  fno  los  hemos  visto  can  vertidos  en  atro$^ 
ta55íi)s  demonios?  ¿No  Sé  Ifs  h«  visto  vender,  y  repartir 
i4r!üs  pí^r^  <|«e  ios  adoraseit  aqtieiios  á  quienes  sl'os  tnís* 
ai^-s  pr.eükaban  e'i  evangelio?  Uno  He  estos  ladrefíBS ,  íni-' 
pw-%  íü£«jaa,lcs ,  llamado  Joan  Garda  ,^  Hecb  d  ire.i«rabíe' 
lüs  Caías  #  €s.taíid<>«nfermo  y  cefcaíio  á  la  müerté  Uñh  cié*' 
.fcaxo  de  sü  cama  .dos. car  gas  "ti  e  idotcHí,  y  matiAibü  i  una  iá- 
^ia  qae  le  mvm  ,  qjJte  miras^  bltn  que  ífqusHos  ídoítís  qud 
alU'  ^sf,:?b3;n  ,  fio  b$  diese  á  tmeque  de"  gallinas  poYtiae  «fa^ 
fíí'jf  bucr.us  í  sirjip  «cada  mo  pf^r  m  tísdavo.  Y  íiíia!m$ttf« 
.ccvi  «sí«  .t-estatinéiitcsí  y  m  este  cuidada  ccupraido  ntóríó  é, 
éi^-íích&áo,  i  V  q'rií^tt  <^üdá  qiítí  íi6  4Sté  en  !os  infiernos  tú*^ 
^juícado!  Y  desplies  dé  clecir  que  los  Españoles  erati  pebres 
lüdas  í  pfohigüá  d»  «^fí^  ñi<ído  fstas  pues  sm  las  obras 

¡OS'  cspakiíci  [f  U^        a  las  Indias  í  qus  ^j/rdaderaiTienté 
mu^'h-is ,  é  infiniiaí  tsces  por  U  íodícia  que  tienen  dé 
ha^^  ^ücndidú  ,y  vMtüi  hoy     esU  dta ,  y  niegan,,)  reni^^;.:, 
S  je'-u  Cristo^ 

'  "No  ííi«  detendré  ert  referir  «1  modo  Klíbaro,  y  diabólico 
ccn  Que  los  devotos  tíspañólei  ti atabási  á  los  indios i  veriH- 
cai.vlose  que  no  enn  hombrés  si  a  o  demonios  los  quú  hablan 
IftíÁáú  r  ja  Américii:  aua  liorroriáa  .d  i«er  ei  acto  de  píe 
^aci  y  religión  que  @X€rcjatl  los  españoles,  lasqué  agí.rrr.íi.io 
i  los  íftdiüs  de  trtíce  en  ¿l  íSGé,  y  colgándolos  les  pógaban  fuego 
pof  ios  pÍ2Sí  y  los  qiieinabarí  vivos  á  horior  y  fQvermth  di 
í)UC;^cro  R«deí?tof,  y  dó  los  docá  apostóles  ^  Y  ne  finemos 
lia  txettiplü  fecicníe  del  catolicismo  español  en  U&caon  d3 
ios  ñictrincs  de  estos  dias  pasados  en  el  pueblo  deS-  Niccias  át 
ic/'s  Atroyos?  Ellos  qiiebraataion  las  puertas  dei  templo  á  ca'- 
iií;!:;-.zu5,  íobatcti  Wb  vaso^  sagrado^  y  eitvíirarcn  á  üii  vene- 
tmt&  míSliofe  dc^ó  afiüS  ¿pudo  tactirmasufiatrcpaci.íuíé* 


ií^7 

í;í4?  de  Uahoni^t^nos! 

^»»ra,  no  íc  S(^rfr&>ii>3  mtiios  la  riikc<o:í  la  VKícia. 
:lec.  íi-»ma^.raba  ¿'^  v  ^tí'o  rapídj  £Íe  'os  espaa,  i«u  jKr  Sígí 

Tn^r^ñ,  5^  x|Vi«ríeavÍo  |u2got  por  lo  qu-c  allá  pa^ 
5^,  )alif*w  ifí*  f'í'''2i  U  notfeia  p>?:  n^r^  bib«íse  recogido  rm^ 

íiicti  éi,  eí)  su$  p^e,  ^ut  en  s%  ¡ilsH.j  cxin-^ 

tf^npUh  ÍgIo  como  u  i  fstnf^h'»  se  ai'^.   i  ^  ^t-^O  es  poslhic  pa- 

tu  ijpí)jfá4i¿o  él  estQ  Wcc^'o.i^  «^sro§  como  qnn  no  cono- 
cen e>  pudor  iii  subtíu  b  igrí^asiiá»^  ^iie  aampaña  al  <]ii# 

¿íii?  i  ,Tip  trar   las  íspalJas  al  en^n^ícr?,  íi>-'ye»í 

í«s    í^iie   pusise^    está  sq  íttaca'ius    F^i<?  ^pívor 

qt^^  Ca^'só  '-i  una  divisioín  de  gallegp»  b  i-níTíeiiarbo  d# 

c>*n(-«8- codos  ios  sesorros-  i«  ia  m«(licm4  .^í^i^r  '^^^^ 

.  «....iuí^rbc  ^iii  lí¿<L.3¿d  lo  v|U£  d4  por  ci^stQ  ^ífuel  astro- 
lego, 

r  '^eír<?  .ya  qu^  no  paede  eclipsar  msfiicr.?^?  ^hm^  mú^m^- 
qat;  te        fcorqrfí&ió  coa  el' I  y  coi^ííO  sí  d  VdU^u  }  '^5 

V  ^';-<n9S^  ^  í  ^H''^  I^'-y  mai ,  a  ir  ffi  L^-ñ'  ^  ei  t"  sftt  . 
cnvíilas  ei  ^^'Kn,  ac^  tmyia<}  ^  ^r-^a^     wr-g'.V  y  d 

ok.^        -í  ta  hs  i  ¡  Feí'  r      ¡¡j  s  i         >^  ^'  '  í  ^  r.^^''^j  ?  ^  '¿i 

'üirtiui!  it'ilt^        ^¿í^*  ^¿^^  subida  de^.ubítr  ^us  fa  n^f- 


iud ,  /  el  mérito  está  vinculado  d  los  hidalgos  !  Sigue ,  sigue 
C08  esta  abstracción,  y  prosperidad  para  ser  como  eres  el 
non  plus  ultra  del  fanatismo  de  los  siglos. 

Mas  ¿  de  clonde  descienden  los  españoles?  ¿  Donde  está  la  nobleza 
dé  sa  origen  ?  ¿  No  son  eüos  íós  descendientes  de  los  Vándalos,  -Go- 
dos ,  Moros  ,:  Etiopes  ,  y  Judíos  ?  ¿  Que  sangre  hay  menos  pura  que 
la  de  ellos?  ¿Por  qué  no  se  miran  siquiera  en  el  espejo,  para  que. 
dar  corvTenc'idos  por  sus  reverendas  patas  ,  horribles  getas  ,  y  ridicula 
figura,  de  que  sus  padres  fueron  negros  tan  tintos,  y  de  ojos  tan  blan- 
ccw  ,  como  los  que  ahora  nos  sirTca  á  la  mesa  ?  ¿  Y  si  el  autor  de  hi 
carta  tubiera  ía  bondad  de  mirarse  siquiera  en  uaa  tina  de  agua  no 
crearía  ser  hijo  mas  bien  de  algún  mono,  que  de  criatura  humana? 
¿'Por  qutí  no  dexa  la  pluma,  y  toma  e!  oficio  á  que  lo  destina  la  natu. 
raleza  ?  Pero  j  oh  ceguedad  de  los  mortales,  que  por  satisfacer  una  pa- 
sión verfjonzosa,  no  téraei  de  que  sus  defectos  sean  echados  á  la  plaza! 
¿  Ignorabas,  pecador,  que  ya  todos  sabemos  ,  qué  ios  primeros  mulatos 
Tínieron  de  España  ,  y  que  en  la  realidad  no  sois  otra  cosa'?  Toda  Ey- 
j)ana  está  llena  de  grandes  getas  ^  dice  el  ilustrado  Mier,  color  obs- 
curo ,  if  pasas  por  cah'ellos  que  demuestran  el  erigen. . . .  y  parape» 
áf.r  pacas  sin  recibir  tina  puñalada  es  necesario  decir  uvas  de  sol, 
Y  bs  leyes  de  ludias  prohiben  venir  de  España  á  las  Américas  á  los 
gitanos,  mulatos,  loros  &c.  Trata  pues  de  conteríérte  ,  prevaricadora 
criitura ;  no  vuelvas  á-insultar  á  los  hombres  de  bien,  que  trabajan 
sin  cesar  por  borrar  la  ifrwoiinía  qne  nos  ha  acarreado  la  dependencia 
de  esa  mala  madre  ,  que  á  uesar  de  su  decrepí^Híl  7  cesa  de  amagar- 
nos con  ei  azoto  de  la  esclavitud  y  desolacioa. 

Americanos  ,  ved  ahora  si  es  compatible  vuestra  existencia  con. 
esa  vergonzosa  dependencia;  los  españoles  quando  no  pueden  ofender- 
ñas  con  las  armas  ,  nos  despedazan  con  sus  lenguas  :  y  si  quando  n: 
ven  victoriosos  nos  insultan  ¿  qué  harian  de  nosotros,  si  uno  de  esos 
africanos  volviera  á  ocupar  el  mando,?  Derramar  arroyos  de  sangro, 
a'.efiinar  los  hijos  ala  presencia  de  los  padres,  y  á  estos  entre  los 
líTOXOs  de  las  esposas.  Hacedles  ,  pues,  ver  que  traíais  de  mejorar 
diicoíuUcí^n  ,  y  que  primero  no  existiréis,  que  Yolrcr  a  inclinar  rue*- 
tiks  lodillas  ante  un  .fantasma  empelucado. 


Qisísn  qulsiare  comprar  un  criado  quintero  ,  como  de  edad  de  20 
años,  vcisé  coa  el  presbi tero  D.  Domingo  Cano  Cortés. 
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EL  GRITO  DEL  SUD. 

BUENOS^AYRES 

DEL  MARTES  3  DE  NOVIEMBRE  DE  18 12. 

Rara  temporum  felicítate ,  ubi  sentiré 
qu-s,  velis ,  et  c[ux  sentias  ^ 
dicere  licet, 

Tacit,  Lib.  i.Hist. 

El  2^  del  que  acaba  celebró  la  sociedad  patriótico- 
.Iteraría  sus  funerales  ea  la  Sta.  iglesia  catedral,  por  la. 
almas  da  los   que  murieron  en  la  memorable  ^^^^^^/T 
tucuman.  La  función  ha  sido  la  mas  solemne 
¿.lirado:  la  vispera  por  la  tarde  concurrió  la  sociedad 
fiii  cuerpo  al  templo,  y  también  las  comunidades  reli- 
giosas cantaron  las  visperas  los  PP.  Bethlemitas,  y 
seguida  las  demás  comunidades  religiosas  canto  cada  uod 
su  nocturno,  y  responso :  el  clero  entinó  íiltimamente  los 
Laudes,  concluyéndose  asi  la  función  después  de  las  10  qí. 
la  noche.  Al  dia  siguiente  desde  las  5  de  la  mañana  em- 
pezaron  las  comunidades  ha  hacer  cada  una  sus  respecti- 
vos oficios ,  un  silencio  magestuoso  reynaba  en  el  templo 
interrumpido  únicamente  por  los  suspiros  que  exalaban 
quantos  contemplaban  el  motivo  que  allí  los  conducía.  A 
las  !•  concurrió  el  gobierno  de  ceremonia,  juatamente 
con  los  demás  tribunales,  y  corporaciones,  xefes  müuar es 
comunidades  religiosas,  y   i a  diputados  de  la  soaedau  cmi 
sn  presidente,  que  formaban  el  duelo.  Concluiaa  la  sv^i^a 
dixo  la  oración  fúnebre  el  R.  P.  Regente  de  la  Recole- 
ta Fr.  Juan  Esteban  de  Soto  quien   ss  as^empeiio  con 


gULto  Je  o/jsneos  lo  oyeron,  no  habiando  tenido  mss  q-a 
15  días  para  piepararse.  Fue  tíni  nuraeroso  el  corxc«rJo 
qac  ¡uiiTas  se  ha  visto  otro  igual.  No  hubo  quiea  no 
abandonase  sus  tareas,  para  ir  á  satisfacer  piedad,  y  mos- 
rrar  de  ese  , modo  su  gratitud  hacia  sus  generosos  liberta- 
dores. El  venerable  cabildo  eclesiástico  ha  manifestado  muy 
particularmente  su  patiioiismo  en.  esta  ocasión,  asistiea- 
cio  desde  la  víspera  de  ceremonia ,  y  franqueando  grado- 
sámente  todo  lo  mas  precio5o  de  la  iglesia,  ordenando 
también  que  asistiese  el  colegio  seminario  á  las  vísperas  y 
función  priacipal.  El  clero  secular,  y  regular  ha  mostrado 
también  de  un  modo  muy  expxesiro  su  piedad  y  gratitud. 

Ei  mismo  día  por  la  tarde  concurrid  la  sociedad  al  lu- 
gar ycostua?brado  de  s^s  juntas  ;  el  gobierno  sin  ceremonia,, 
los  prelados,,  xefes  militares ,  colegio ,  y  gran  parte  de' 
pneh!c\  Se  pronuríciaron  dos  oraciones-  académicas,  launa 
por  &!  pre^Idénte  d«  h  s¿)ciedad ,  y  la  otra  por  uno  de  los 
SOCIOS,  las  que  oportunamente  se  darán  a  luz  en  este  pe. 
tiodico,  Al  fin  se  cantó  una  famosa   canción  patriótica,,, 
y  se  tocaron  varias  marchas  del  mejor  gusto.  De  este  mo' 
do  la  sociedad  ha  honrado  lá  memoria  de  sus  diñaos  com- 
patriotas, reanimando  ai  mismo  tiempo  el  espíritu  pub'ico, 
y  avivando  el  deseo  de  despedazar  ese  ignominioso  pabellón/ 
con  el  que  la  tiranía  ha  sacrificado  mil  victimas  inocen- 
tes en  los  campos  del  Tucuman.  Ya  no  hay   quien  no 
e:té  persüiidido  de  que  la  rabia  de  los  españoles  no  se- 
apiííca  con  que    nosotros  proclamemos  á  su  rey  :  esto  es 
pocu ,  si  io  votve;noí  á  ser  sus  esclavos ;  en  vano  es  ofre* 
cer':^  r,uc';L:a  amistad,  nuestros  tesoros,  nuestros  mismos 
hu¿  uec¿  ellos  no  se  satisfarán  sino  con  nuestra  sangre. 


L  '  [igufente  carta  es  una  prueba  mas  dé  que  el  odió, 

y  1:;  rsu,.;.  de  los  españoleé  contra  el  am-í-icauo  ya  no  cono- 
ce f  .ií.itiis  ¡hombríii  injustos,  asi  pagi  is  tantos  beneScÍDs  que 
h,.  ¿i:  .  ccíbido  dslp.'is!  ¿No  sois  v<-sorros  los  mismos,  que- 
huyendo  .^e  U  miscnu  de  vuestra  propia  pacria  ,  arr  ibasteis- 
i  Cota  aiüuuaado  pais  sin  mas  caudi»! ,  que  un  pobre  veiti- 


do,  qm  cubría  ,  vuestras  ■  carne? , ,  y  s'm.  irsconieiiQacioíi, 
que  ej  s^t  español ,  os  acogimos  gustosos  ,  y  os  cedimos  nuss- 
tras  iaismas  proporcipii.es?  ¿Uiío  sois  vosotros  ios  que  di^fria- 
ta«  de]toda.s  las  veatajas  del  pais  ?  Pero  !  O  ingratos  !  ¥^aes  ' 
tro  furor  se  eiycita  al  ver  al  po>re  americano  íevarítar^e  de 
entre  el  polvo  ,  y  respirsi,r  un  tanSo,  y  co^  tal  ds  Volvpdo 
á  ver  QOtt  su  per viz  agobiada,  renmíciar^is  alegres  vuestras 
fortunas ,  que  sin  nuestro  abatintiieatp  ya  no  os  satisfacen^ 
semejantes  á  aqy^l  so.berbio  priy^ado  de  quien  cantaba  ^191 

,  Én  nuanos  de  unos  persas  tierno  infante 
'       ID  idiosamente  aquí  f»i  ccndiicidoj 
J  .      Pues  el  imperio  que  me  vio  yendidé, 
su  peso  me  ve  ser  eil  Atlaiate. 
I)e  riquezas  estoy  tan  abundante 
Qae  á  los  B^syes  su  erarlo  lié  competido, 
Y  al  poder  con  mis  hijas  sostenido 
Solo  el  Laurel  le  falta  dojninaate. 
pero  ¡oh  ceguedad  de  los  mortales! 
Pues  iolo  con  mifiir  i  Mardoqueo 
No  son  bienes,  mis  bienes  que  ¿on  maies. 

Qu«  perfidia  combate  mi  de^eo 
Sentado  de  palacio  á  los  umbrales 
Nada  Valgo  %i  muerto  no  le  yeo. 


Carta  del  pa  ire  Fr.  Juan  Noble  Carrillo  a  su  províñczat 
J^,  Cayetano  Rodrigue?,. 

M.  E.  P.  N.  ministro  provincial.  La  seacilla  narra:iofí 
de  ios  dolorosos  estragos ,  y  crueldades  que  los  monstruos 
marinos  han  hecho  en  este  convento  y  pueblo  del  rincón 
de  S.  Pedro,  será  quien  ponga  de  manifissto,  que  volvieron 
los  tiempos  de  ja  conquista  con  todos  los  horrores  que  cau- 
saron aquellos  tiranos  j  de  quienes  descienden  por  linea  rec- 
ta el  Sr-  Vigodet  con  /todos  sus  esclavos. 

Bl  10  del  corrientg  llegué  á  las  inmediaciones  del  pue- 
blo, donde  hice  parar  elcarruage,  píír  la  noticia  qii¿  tubs 


¿9  lo  que  el  dia  anl«s  hablan  h«cho  los  marinos  en  S.  Nico' 
las.  Y  como  todo  se  contaba  tn  confuso  ,  no  tube  receló 
pasar  á  pie  al  convento  con  el  fin  de  aliviarme  de  la  fatiga 
del  camino  ,  dexando  prontos  los  bueyes  para  la  fuga.  Api- 
ñas hube  tomado  baños ,  y  recogidome,  quando  vino  el  co- 
mandante con  el  chasque  que  acababa  de  llegar  de  S  Nico- 
bs,  quien  traia  especial  encargo  de  las  mugeres  de  aquel 
pueblo,  para  que  nos  avisase  al  padre  misionero  Fr.  Nico- 
lás Lozano ,  y  á  mí  ,  que  los  marinos  hablan  gritado  en  la 
plaza  que  no  querían  en  S.  Pedro  sino  al  padre  Carrillo,  y 
al  padre  misionero,  y  que  huyésemos  porque  nos  venian  á 
matar.  Por  lo  que  pertenece  á  mi  persona,  no  me  hizo  no- 
vedad :  porque  son  ya  casi  dos  años  que  desfogan  en  dicte- 
rios su  saña  contra  mi,  y  sé  quanto  es  el  odio  que  me  tie, 
nen:  por  lo  respectivo  al  padre  misionero,  sí,  por  ser  un 
religioso  Venerable,  zelosisimo  de  las  almas,  y  sumamente 
retirado  de  todo  trato  humano.  Al  fin  los  dos  nos  salimos  á 
dormir  á  fuera ,  y  al  dia  siguiente  caminó  dicho  padre  cam- 
po á  dentro,  quedándome  yo  en  el  carruage  donde  dormía 
de  noche  ,  y  de  dia  me  estaba  en  el  convento  hasta  ver  en 
io  que  paraban  las  cosas. 

El  dia  I  5  á  las  5  de  la  mañana  comenzó  el  fuego  de  los 
cañones,  y  después  de  algún  tiroteo  de  una  y  otra  parte, 
ganaron  el  pueblo,  y  al  punto  vi  quemar  casas,  y  oí  tocar 
á  misa  ,  y  repicar ,  junto  con  la  vocería  de  avanza,  avanza, 
los  gritos  de  los  chanchos,  y  fusilazos  sordos,  por  donde  sos- 
peché que  estaban  saqueando  el  convento ,  y  mataban  l^s 
cérdoi  que  allí  había.  Al  punto  hice  caminar  el  carruage,  y 
vieudo  venir  fugitivos  al  padre  Fr.  Luciano  Gadea  ,  y  al 
padre  Fr,  Fernando  Vilumbrales ,  que  con  el  padre  guar- 
dián se  salieron  del  convento,  me  junté  con  ellos,  y  a  pie 
nos  alejamos  dos  leguas  por  distinto  camino  que  el  carruage. 

A  las  doce,  y  media  nos  avisaron  que  se  habían  ido  los 
enemigos  no  ob;.tante  que  estaban  en  propósito  de  perma- 
necer dos  días  alii,  saqueando  y  quemándolo  todo.  La  cau- 
sa de  su  fuga  fue,  porque  irritados  los  paisanos  de  á  caballo 
al  v^r  los  horrore.,  qac  estos  crueles  caucaban  ,  se  avalanzo 
uno  contra  el  que  iva  pegando  fuego.  Estj  luego  que  lo  ad- 
virtió, se  kiücó  de  rodillas  suplicándole  quí  no  lo  m  itase. 
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porque  era  cristiano;  pero  el  paisano  lo  atravesé  con  la 
chuza,  dexandolo  allí  muerto.  Con  esto  arremetieron  con- 
tra los  demás ,  de  los  quales  mataron  otros  dos ,  ^  «^ro  me- 
tieron la  chuza  entre  el  brazo  y  espaldilla  ,  cnya  asta  se  hi  - 
20  pedazos,  quedándose  el  hierro  en  el  cuerpo,- y  a  otro 
atravesaron  un  muslo  con  uñábala. 

A  esa  hora  volví  al  convento  á  pie,  para  ver  por  mis 
olósloquenireferirse  puede,  sin  anegarse  el  corazón  en 
amarguea.  Lo  primero  que.se  presentó  a  m.  vista  al  entrar, 
fueron  los  regueros  de  sangre  por  el  pórtico  de  la  igles  a. 
de  ahí  veo  tendidos  de  boca  ,  y  bañados  en  su  sangre  a  ios 
dos  infelices  indios  José  Ignacio  que  nos  cocinaba  ,  y  i3au^ 
tista  que  nos  amasaba:  lo  mismo  la  escalera  del  coro  donde 
los  encontraron  ,  que  huian  á  la  torre  y  donde  los  mataron. 
En  la  puerta  de  la  panadería  hallé  al  viejo  Francisco  Gon- 
zález hombre  de  loo  años,  caido  también  de  boca,  cuyos 
sesos  saltaron  como  ocho  varas ,  y  cuya  mano  izquierda 
donde  conservaba  el  rosario  ,  estaba  hecha  una  torta  de  ma- 
gullada.  Mataron  también  tos  dos  chanchos  de  los  quales 

llevaron  uno.  . ,     xt  .  •  -j^  ^  v>a 

Pasé  á  ver  las  oficinas  y  celdas.  Habían  rompido  a  ha- 
chazos la  puerta  de  la  despensa,  y  robado  de  e  a  xoao  el 
vino,  el  pan,  sal.  tociao  ,  grasa,  sebo        que  llevaron  a 
excepción  de  2  barriles  de  tocino,  y  5  sacos  de  tngoqu« 
dexaron  en  el  corral  por  la  priesa  con  que  ^^^^^^^^^^ 
refectorio  robaron  los  cuchillos,  y  servilletas  &g,  y  tnaron 
contraelsuelotoios  losjirrGS,y  vasos  que  haoia  en  .as 
mesas  y  alacenas,  dexanio  sembrado  todo  el  r.i.ctono  ue 
sus  fracmenros.         la  despensa  chica  sacaran  auaato  pu- 
dieron,  y  una  petaca  que  había  escondido  alh  el  ua.n.o 
llena  de  loza,  uo  pudiéndola  llevar,  í  a  hicieron  ioda  p^uii- 
zos  D@  la  sacristía  robaron  un  Santo  Cristo  de  a  vara  ,  el 
relüx,  la  cera  (de  la  íiue  se  encontró  alguna  en  la  üarrar^coj 
y  ya  tenian  acomodadcí;  los  vestidos  déla  virgen  de  li^>.<'- 
■  res  ,  y  los  recados  ordinarios  de  decir  misa  ,  para  nevárselos. 
De  la  hueita  robaron  cebollas  y  ajos,  y  \o  que  .no  puaierou 
arrancar  lo  destrcsaron  coa  las  espadas.      ^  ^ 

Las  celdas  bs  de.e-aj.roa  á  fusilazos,  saWo  un.  ,  u  otra 
cuyas  pusrus  qu;  ce:;. ^ponden  á  los  cona;.£.  aMieion 
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n  enipujori«s.  Be  t^áas  e!ia$  roteóñ  k  ,mpa  d«  los  religiosos 
camo  también  toda  la  de  la  «nferm^r ia .rpharon  todas  la¡ 
pt>bi-.ss  alha^jas  .c^uu  \\úhton  abrieado'  d  arcfeívo ,  caxas .  y 
petacas ,  y  todo  quanto  i^aisieron  ,  ó  no  pudicroo  ilcvi'ar, 
io  tiraroii  contra  el  suelo.  Asi  est.^baa  toJa^  hechas  almaci. 
gos  de  papeles  ,  libros,  ;?aberas,  cancones.,  y  trastos  hechos 
p8da2.oa  .  mi  calda  esíubier.oa  tan  despacio  ,  oue  re- 
gisrrarGíi  todos  ios  papelea  ,  y  me  los  .draroa  haita  oor  ú 
COI  r. lito  ,  robando  lo  poco  que  .enc^.ntraro  n. 

Se  IJevaro  n  quatro  -reUgiosos  .gu.e  no  .quisieran  salir,  qut 
tueion  los  hermanos  Fr.  Diego  F«rnaadez,  Fr.  Diego  Mo  i- 
tero,  Fr.  Ventura  Seadagorta  ,  y  Fr.  FraacÍ£í:o  d.  ia  Go'ri-  - 
cepcion.  Kegia-rc  muy  de  pjoposiro  sus  celdas,  y  vi  qu«  . 
las  oe  ios  tres  primeros  fueron  saqueadas,  de  lo  .que  irifie-  . 
ro  que  íueron  l-Iev.idos  p^:  fuérza.  La  del  qtiarto  ao  .Uní* 

"r't"   ;  """'^  ''''  '"'''^^      'i^^'"-^  y  ^«Pe  de  un  ina.  - 

chacho  (que  habian  cautivado,  y  ese  dia  se  les  escaoó'^a  . 
ocasión  que  lo  habían  mandado  a  cortar  Uói  luego  qua  se 
retiraron)  que.dicho  Fr.  Franciscfo  estaba  en  ,Uigl?,ii  q^,,a 
do^elios  entraron,  y  que  suplicándoles  que  no  b  hiciese  a 
daño  ^,1  el  tsmpio,,  uno  le  tiro  un  sablazo  á  !a  cabeza  .cu- 
yo  guipe  atajo  con  la  mano  que  llevaba  corrada.  ^.úo  es  que 
desde  media  ¡g^^sia  oomienz^i  el  reguero  de  sangre,  v  sigue- 
hasi^el  ctiter  mayor,,  sobre  Ja  credencia,  y  hasta  ,d  nicho  . 
rte  M.  i..  6.  FraKOisco,  cuyo  .habito  estaba  descompuesto-^ 
d-8  lo  que  luíero  que  a!  mismo  re^^-ioso  hi.aeron  5ubir  para 
Ver  Vi  ocultaba  algo  debaxo  del  habko. 

Al  her.^iano  donado  José  Araujo  de  edad  de  qq  anos 
portugués,  qu^  -tampoco  .quizo  salir,  lo  buscaron  quarru 
con  sü-mo  .empeño,,  despites  de  h.iberle  saqueado  1^  -í^ida  - 
tres  do  ellos  entr^.ron  al  fnoRte  para  bu9.carl¿  gatre  ei  pns^o* 
no  obstance.  el  grandísimo  fivio  r,ae  .hacia  ,  y  el  mu  ho  ro' 
01c  ;  uno  quedé  .en  la  e^qni^,  de  ia  huerta  espiando  si  salía, 
y  no  .halUndoio  trajearon  á  Fr.  Diego  Montero  p«ra  que 
les  guiuse  -  pero  el  h.ibia  subjdo  á  una  higuera  de  su 
oorraU  ^  a,unca  !o  ^  leroa,  quando  el  mUiz  obser  vaba  el 
empc  no  con  q;ie  lo  hiiscaban.  jiite  misrvio  herT.uno  me  a^>e- 
gura  qii'j  uno  de  ios  marino.  ven¡:i  d¿  raD.uÍ0:  que  ei  «ue  ' 
.púso  la  banaerii,§u.la  torre  deJ  convento  umíu  cUarreteras 
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que  canocio;  »  un  mulato  que  veaia  entre  ellos ,  hábía 
*trabxi¡aclo  en  el  coávenfc). 

Así  este  jier mano  coma  Ibs  otros  quatio  ¡amss  (soisíe- 
ron  creer  que  losmarirtos,  ni  eran  cristianos,  ni  hombres, 
sino  fieras-r  siempre  se  persuadisron  que  habían  ds- respecur 
al  tenrplo,.  el  convento ,  y  sus  personas,  y  no  dexaba'n  de 
manifesrar  su  disgusto  al  verme  salir  del  convento  quando 
se  temía  el  desembarco.  Ellos  habrán  llorado  muy  bien, 
como  lo  llora  el  hermano  Araujo,  que  si  el  c&sq  no  le  quita 
ia  vida:,  le  quitará  el  juicio. 

Supe  también  por  Feliciana  MansilJa',  que  los  ma^ 
linos  decían' que  traían  orden  para  degt)llar  á.  todos  los  va- 
rones de  7  años  arriba  ,  y  en  efecto  ellos- mataron  á  quan* 
tos  ericoritrarcn  ,  fuera  de  los  religiosos  como  fueron-  los  tres 
referidos ,  y  el  pobre  D.  Vicente  Gultier  viejo  de  casi  90 
años,  que  saliendo  fugitivo  le  tirar on  varias  fusilazos,  y 
Tienda  que  le  seguian  se  les  arrodilló  abiertos  los  brazos  en 
cruz  pidienúolév  que  rio  lo- matasen,  pero  alli  mismo  íé 
atraveíaron  la  cabeza  con  una  bala,  ¡s-q  encontraron  mas 
que  á  estos  cjuatro,  y  á  otro  viejo  de  más  de  90  años  á  qui¿n 
tiraroir  cas  sablazos,  y  d-exaron  teádi-do ,  supongo  que  juz- 
gándolo muertd.  De  modo;  que  el  valor  de  estos  cnielcs  es- 
tubo  en  el  rnayor  ardor  para  con  un  viejo  de  toó  año?,  para 
dbs  de  90;  y  para  dos  pobres  indios  desarmados  .  y  (liaitr- 
vos .  y  ese  mismo  valor  fallecÍQ ,  á  declinó  á  h  mas'  ñi'co- 
bardia ,  luego  que  vieron  un  puñado  de  p.iisanos  que  les 
acomerian. 

V:  P.  M.  R.  penetre  muy  bien  qi.ril  estare  yo;  Me  ha~ 
tan  contristado  asi  por  la  desolación  del  conventó  '  c^ü^^- 
masoii  de  _  r4  casas  del'  pueblo ,  y  por  el  peligro  en  We 
eua  mi  vina  ,  que  hé- resueko-  volverme  i  Buenos  ^  y 
para  ene  V.  P,  M.  R, disponga  mliq  qu^,  sea  de  su  .u' 
perior  agrado, 

A  ^/^if  .'^^^•^'^  gi^arde  muchos'  anes^lá  importante  vida 
n  7\^.-       ?;  ¿«  S.  Pedro  1 8  de  octub  e-  e  r8  r  z 

r///o,::Mtiy  R.i>.  Mioisrro  Froviaciai.  Fr.  Cayst.ao  j^.é 
JKvidnguez.. 
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En  la  sesión  del  30  se  discutió 'ál  punto  de  la  in depen- 
dencia no  ya  dudando- si  convendría,  ó  no  el  declararla, 
pues  toda  la  sociedad  está  bastante  convencida  de  la  ne- 
cesidad de  su  declaratoria;  el  debate  fué  sobre  si  la  capi- 
tal debsna  anticiparse  á  declarar  la  absoluta  independencia 
de  la  rnonarcjuía  española ,  ó  si  debería  hacerlo  en  uaion 
de  los  demás  pueblos,  y  con  su  pleno  consentimiento., 
Ivíe  parece  que  esta  materia  es  una  de  las  de  mayor  gra- 
vedad  que  ss  nos  presenta,  7  por  lo  mismo  debe  examinar- 
se con  mas  detención.  Es  necesario  ilustrar  primero  a  los 
puebles,  haciéndoles  ver  la  necesidad  absoluta  que  hay. 
ae  entrar  en  el  raíigo  de  nación,  y  lo  incompatible  que 
es  el  nombre  de  Fórnando  con  la  existencia  de  todo  ame- 
ricano. En  los  numeres  siguientes  trataré  de  probar  1?  la 
físcesidad  en  que  estamos  de  declararnos  independientes. 
2^  trataré  de  convencer  la  conveniencia  que  nos  resultará 
siendo  indepeudiences  de  hecho,  y  de  derecho.  La  necesidad^ 
de  la  independencia  ,  y  su  conveniencia ,  serán  los  dos  ob- 
jetos, en  que  deberemos  íixar  en  adelante  nuestra  aten- 
ción.'si  yo  no  tratare  la  materia  con  la  dignidad,  que  ella 
.  redama  .  no  será  porque  en  mi  no  sobren  deseos  de  sa. 
cudir  ese  ignominioso  yugo;  sera  mas  bien  porque  la  cor- 
tedad de  mis  luces  no  me  permitan  tratarla,  como  lo  haría 
una  pluma  mas  exercitada,  y  mas  brillante  que  la  mía. 


Se  venden  quatro  carretas  nuevas,  dos  de  carga,  y 
dos  de  media  carga:  el  que  las  quiera  comprar  se  vera: 
con  el  regidor  D.  Manuel  de  Andrés  de  Pmedo  y  Arro- 
yo comisionado  por  el  Excmo.  cabildo  para  su  venta,  y  se 
daián  á  precios  equitativos. 

Se  vende  una  casa  de  posada,  café,  y  villar,  con  mueb.es 
para  su  servicio  &c.  que  se  halla  en  el  pueblo  de  S.  Isi- 
dro; quien  quiera  comprarla  véase  con  el  corredor  de  num. 
D.  Manuel  Rosas  que  vive  cerca  de  S.  Juan. 


Imprenta  de  hlims  Exposiáos. 
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EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BUENOS^AYRES 

DEL  MARTES  10  DE  NOVIEMBRE  DE  18 12. 

Karci  temporum  felicitate^  uhi  sentin 
qux  velis^  et  qu2i  sentic^s\ 
dicere  licet, 

Tacit,  Lil?.  I.  Hist. 

Ofeio  4f¡  Suferior  Góburno  al  presidente  y  socios  de  la 
^omdad  patriótico  literaria* 

Q - 
uando  el  heroycp  pueblo  virtuoso  de  Buenos  Ayres 
zeloso  de  susdereclíos  y  del  bien  general  de  la  patria  ,  confió 
á  este  gobierno  la  dirección  de  su  felicidad,  pidió  entre 
otras  cosas  la  inmediata  congregación  de  una  asamblea  na- 
cioiid  }  én  ^ue  sé  tratasen ,  discutiesen  ,  y  afirmasen  los  pfin- 
ci^ios  de  la  prosperidad  de  este  continente»  Eila  ha  de  ve- 
lificarse  necesariamerite  en  enero  del  próximo  año,  á  cuyo 
objeto  se  han  dado  las  disposiciones  conveniantts;  y  sien- 
do indispensable  preparar  las  materias  mas  importantes  que 
hayan  de  tratarse  en  ella,  y  formar  al  mimo  tiempo  un 
proyecto  de  constitución  digno  de  someterse  á  su  discusión 
y  exilien  ,  se  ha  creido  x)portuno  comunicarlo  á  esa  res- 
petable sociedad  patriótico  literaria,  ¡nicresaniola  espresi- 
Yamsñ^e:  ea  ei  laborioso  empeño  de  promover  y  ^discutir 


tracioji  actual  de  restas»  comírdv?' í'ífefíor  y  excisi  , 
b)acioa  ,  agricuhura,  el  r::  xíe  n-gs  conctníflíiKé  de  ii^ja;;: 
eriísai^r  Jos.  püefolós  ^e0ti?a.     ^    .s  sus,  recí f^roo^»-  íusti-ffes»? 
y  finalfsente  todos  los  dcmai  y.-a^os  con«cnííe5?te&  á  iu  pros- 
peridad, capaces  ¡de  foririar  un  acopio  de  luces  y  conoci- 
mientos que  proprofcibfieri  á  aquella  augusta  corporación 
k  preat¿  expedicioa  de  las  matttias  (^ue  m»rezcaiixrj5:u 
arencioir,, 

No  se-  Qcuka  á^ésá  bcnefrea-socicdad  Uimportaacta 
las  medidas  ^  preven  ti  vás  que  se  le  racomicadaxi:  su  zcl« 
patriótico ,  sus.' íu'cés 3>  s\í  estudiosa  apticitcion ,  f.  ci  «nspe- 
ioso  ardor  con  qiie  st  propone  la  ilasu ación  de  íw.  coa- 
ciudadanos,  y  discusión  de  los  puntos  mas  arduos  y  g'üves, 
prometen  al  gobierno- ia  Hsolijera  esperiiiEa  d«I  buc?ü  ©si- 
to de  esta  rc¿omendacion  ,  en  cuyo  obsequio  coiísagrará 
coreo  hasta  aqui,  sxis  desvclbs. 

Dios  guarde  á  vmd.  muckos  anos  Buenos  Ayres  nof- 
Viembie  3  de  i8i2.=//í¿j«  José  Pass9.— Francisco  BH 

cretario  interino  de  guerra.— Al  prejidcate  y  socids  de  IÍ, 
xongregácioa  patriótico  literaria 

CQ  atestación:        '  5 


i 
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\  UXCUO.  SEÑOR.       -  --^o^ 

•  EV  oficio  de  V.  E.  á  esta  sociedad  patriótica^  ÍBíirii  '^ 
saludóla  en  la  discusión  de  los  grandes  negocies  que  ba^á> 
deliberarse  en  Uaugtista  Aíamblea  q«c  se  aproxima;  «s  e\  ma- 
yor elogio  que  puede  hacerse  de  un  gobierno  liberal.  Nuas-  ■ 
tro  Aelo  queda  eíHpcñ;(*áa  en  justificar  la  coíJÍiaoza  de  V.  K*^í> 
y  el'eípífica  ptibhco' será  deudor  de  sus  progresos  á  U  ü-  'í 
bectid  de  un  gobiar-ic ,  cuyo  glorioso  em;peño  no- es  yr 
otro  q«€  el  abrir  el  templo  de  la  libertad,. y  prepararíM>$  á 
tremolar- su  pabellón.  ; 
Dío>  guarde  a  V.  ü.  rauchw  aáos  sala  de- las  stíionoiv./ 


«ue.«  ATru  <  Se  noviembre  de  i.Si  |.=B«?«o  S*&r » 

S^omf  Gabi«.o  Sup«iide  k«  Erorinci^ 

de>Pl»tiu  pECtAMACIOH.  ^  : 

¿udo  presidente  Át  la  mtfdafl. 

To  no  pituso  audidanos,  conmover  ju.stro  dolor, 

^récordaado  las  heridas  de  e.os  ¡""«P'^^^^'f^"^:;' t,  -* 
Ltria.  cuyoh«oysm.oac,b,  de  sorprender  nuestr» 

fenz^'ni  qli«o  e:^.i«r  vuestra  ^^"^^'¡^^^l 
orgulloso  calculo  que  l>acía  la  íopfiaim  ^'^'^"^'¡^ 
*on  el  feliz  resulta  Jo  que  han  ten«Jo  "  ^^^^^ 

Ls.  En  el  primer  caso  .pendería  vuestra  sensibiUdad ,  mar- 
<Í^Ldo  los'. urdes  del  triunfo  coa  la 
Ja^ngre  que  h«  costado  a  v.nc.aor  :  r^^^^^^ 
defr»uda.ia  mi  principal  ob  eto,  sin  anudir  expresión  aj. 
Í  que  no  ha%  anticipad,  vuestro  prop.o  co-o".J'«- 
ra  evitar  aqnbos  escollos,  dexemos  por  ahora  de  cansar  , a 
os^mí  e^^artires  de  nuestra  independenoa,  «",«1  P"»"»* 
¿»„a«  de  k  iumorc.liJad;  y  1»agr«i,os  tregua  «  la  admi- 
«fioídesus  virtudes,  para'reflerionar  sóbrelos  deberes 

^"*Q:::r;o r  áío:g£r.ro.a.,  TucumSn,  insultar 

Íafor  ^abrir  al  fin  su  s.pnlcro  con  p^^cer  y  pr. 
íu.eoá  las  Uffion-»sinem'S»s.  IP"»  <í«5*°  « 

„oHr  por  la  Ube.«d .  que  con  la  espera»^?  de  jenc^r  1, 
dráñ  a^q^odo  yo  los  feo  .cubiertos  de  herida,  y  ds 
ngr^aTfnizar  con  1».  armas  en  manos ,  al  mrsmp 
empo  huian  oon  pavor  los  alicin^dos  s.eryo,  del 
pToXo^Goyenechei  py|0  que  los  ¿Uim^s  ^í"'^^ 
¿rvencedor  moribundo  se*dirigea  ,á  nosotros,  proclamando 


¿y  qual  pensáis  cM^A.vm,.  ¿  ob;éto  dé  uSí  Mi- 
gacifji  fundada^n  la  prOi>.íi  sangra  auest  r os  í^-irmanós, 
y  sel.ada  por  las  tiernas  lagrinías  que  os  há  causado 
muerte?  Peimitidme  anuneiar  lo  qu^  yo  siento,  y  ¿o 
culpéis  a  mi  zelo,  ú  ántes  de  consultar  vuestros  sufragios 
?^.í*^^"),tX^.^^^^^Í«s,  y  de^  no  esforzar  mis.  espeiL. 
«asmas  aUa  de!  termino  de  vuestros  deseos.  ^ 

El  grande  y  augusto  deber  que  íios  impone  la  memoria 
le  as  vanm^s  sacrificadas  el  24  de  setiembre,  es  declarar  y 
^í^ostener  la  independencia  de  la  Américai  Hé  aquí  ciudada- 
nos .  el  JUICIO  ^ue  hé  formado  sobre-el  plan  que  debe  niVe- 
,^r  nuestra  conducta,  para  que  ella  corresponda  á  los  friti. 
«ic^  votos  y  esperanzas  de  esa  porción  de  guerreros  qiie 
viven  en  el  imperio  de  la  gloria,  despu^  de  haberV 
mncado  a  la  patna,quanto  habían  recibido  de  la  natura- 
*  ,     ^^^^  «1  amor  sagrado  de  k  libertad  ha  podido 
^^spirarles  una  resolución  L  áifícil  para  el  héroe  coCí^^ 
Jble  para  el  hombre:  si  solo  por  asegurar  nuestro  destinó, 

'entdl^  P^^'g-  esclavitud, 

-.enunciado  el  dulce. pauimonio  de  la  vida ,  olvida  Jo  el 
Oanu.  y  ios  gemidos  de  sus  huérfanas  famill.;:  si 
2^^en.rbol.do  e  estandarte  de  la  iadependenci:. ,  y  pu^ 
.ada  la  consmucion  que  nos  asegure  el  rango  á  que  aspiri. 


nu.stro  orgullo  en  lo  sucesivo,  y  humillar  paL.  s.em- 
^Imo  ír""^"  *^^  '".^  S"Vcr.en'  decidir  ncestro- aesttób 
.corno  podremos  ver^io  eniulacioa  unos  ejemplos  tan  ti- 
te  bu  '  ^u  '"  """^^'^"^  »in  «ntusia^mo,  grátküd  ,  l 
■v  °    cUan"?"'"      «nos  hombres,  cjue  á  /osra  J«  'i 

»  süéÍÍ'hJT-  P^««'^''«  ..""«^''■^  .*Ít"^íiort  ,  Si  cambiadá 
.  uerte  de  las  armas,  hubiese  triuifiJo  el  r'n'i-i^nto  oi 

•■ftrf'  "•''"T^  '^'"'^^  .  cadáveres  y  an^g  e  serí^ 
-^U.,  el  ua,co  y.aígió  pür'Hortde  se  liüdJe  hoy  conocer 


«!  espacio  qüé  ocü|»aba  eíi  el  globo  la  héroyca  ciudad  i 
Tucumaii  j  y  acaso  el  ro|hco  sonido  de  tas  cadeóas,  mezc'íy  . 
con  «l  eco  fúnebre  dé  ks  lagrimas  bebiese  ya  llegado  ha 
los  confines  meridionales  de  la  proviíKia  de  Gordíiba,  p 
ttiendo  en  un  amargo  conflicto  á  las  legiones  del  norís, 
abrumando  el  ¿elo  de  esta  capital  coñ  nuevos  cuidados  y 
ifátigas ,  capaces  de  producir  una  incertidumbre  decisiva. 
Entonces  la  orgullosa  Montevideé  dormiría  tranquilamente 
dentro  dé  sus  muros ,  insultando  nuestra  situación  con  m 
mismo  letargo:  entonces  los  enemigos  Interiores  acelerarían 
«1  momento  de  nuestra  desolación  ,  engrosando  como  ló  haia 
hecho  otras  veces  la  masa  dé  las  fuerzas  opresoras,  y  po- 
niendoHos  en  la  alternativa  de  dar  una  escena  de  sangre,  ó 
de  déxar  abierta  Una  brechad  nuestra  misma  seguridad' 
entonces  la  fanática  pasión  del  miedo  encadenaria  los  es- 
fuerzos de  la  multitud,  y  el  conflicto  de  las  opiniones  sobre 
el  bucesos  de  los  males  públicos  comprometería  la  suerte  de 
lés  mas  intrépidos :  entonces  en  fin  cada  uno  de  nosotros 
Horaria  haber  nacidx),  y  estoy  cierto  que  prsfsriria  las  sorrt- 
bras  del  sepulcro,  á  la  terrible  necesidad  de  acompañar  el 

•  éeo  de  los  tiranos ,  y  decir  con  ellos ,  muera  la  patria- 

No  lo  dudáis  mis  caros  compatriotas:  este  iiubiese  siio 
-  él  preciso  resultado  ds  ia  batalla  del  Tucuman  ,  si  süs  bfa- 
vos  deferssores  no  hubieran  redimido  con  su  sangre  ia  exis- 
tencia pablica,  Los  contrastes  se  hubiesen  sucedido  uaos  á 

*  ©tros ,  y  eslabonándose  las  desgracias  ,  estariamos  ya  en  el 
^cáío  d«  temerlas  todas.  Cada  dia  con  dobles  necesidades ,  y 
<^i«nos  recursos,  con  náas  ánííustias  qUe  esperanzas,  y  sin  otrc 

auxilio  que  el  que  debe  esperar  de  «i  mismo  un  pueblo  ais- 
-íádo  ¿  quién  de  vosotros  podria  prescindir  de  uaa  zozobra 
^'mottai ,  de  una  inquietud  continua  ,  y  de  una  pavorosa  ei- 
ípéctacioa  de  los  últimos  sucesos?  Y  si  por  una  especial 
''provi>leficía  del  Eterno,  las  armas  de  la  paíria  haii  puesto  á 
los  opresO''es  en  la  necesidad  de  rendir  la  espada  ,  ¿  perde- 
remos el  íi  '  1  tan  gloriosa  ,  sufocarsiiics  el 
iclamor  d«  la  süíií^í*  (jas  k,i  costado,  y  Umiu  íemos  ííuestra 
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nvuertí^  |>or  la  Ubeif^vif  Me  ciudadanos ,  c¿> ;  s!  medio  mfs 
pro?.>:o  da  ko/irar  su  meai^rla,  de  cí>rres|>ojider  á  sus  $acíí6.cu^s^ 
y  de  icdemnizaf  sii  pérdidís,  por  ^mi.¡úo  así,  proclamar  y 
sostener  la  ind«peDde«^«  de.1  Sud.  Si  sPi^  ¿a  sido  ei  auico.y 
gran  móvil  dg»lo6  ilustres  guerreios  del  Tucymí»n,  tambiea  ss 
jus^o  ^!ie&ea  e^l  siipinimo  térmiao  de  nuestroi.  ^sfiier^os.  üa 
abreviado  ensay<)  sobre  Us  tiernas  femoGicnes  qae  stmmp^ñsL^ 
ron  su  líltima  a^gonía  ,  acabará  de  fixar  nuestra  conJucra, , 

Qu^do  me  traslado  i  met.est}iyl^  j  ^lorioio  fajjijjoj^* 
bftcalla,  me  |>ar!tGiseí  ^ittdadsnos,  que  veo  á  cada  uüfo  áe  l^s 
que  espiré),  jCOíJteaipiaf  sus  heridas  cpn  íraüsp^Qrte,  y  de- 
cir «íí  su  corsiaoíi  antíSs  de  &íitrs^ir  ©l  <ispáaui,  ^* i»h  ^a|:tv{3 
mia!  Yo  0)0  lloro  .otra  desgracia  sñ  este  momento  que  ja 
d&  m  p0á&r  moxk  rí?a5  d@        vaz  i^ú  vuGízío  ob&nqulo:  ,  f 
■  Siolo  í;?ie»nítO  ^aQ  la  posteridad  á  quien  coacagro  «si  s:i^iste|i- 
■«íua  iau-tiuze  íicat^)  la  ^sangre  qpe  pcábo      derramar  por,  &a 
.  lalud,,  des^'^ündoiíi.dsl  o'>jeto  qi^eja^í  lja  i|np2Íidd  |  íenynci^ir 
h  teríiura       mi  iamiüa,  ii-r.-^V-sair  un  golpe  í]iie  b  fi*tura- 
.ieza  ;auíi  no  qüeria  d^ícm^^r  ^  y  íer  yicí-ima  de  aíi  propio 
zelo  ,  ansies  qo©  la,  .iííracía  ioraoUstí  rais  j,ust^-s  espera nz^. 
|Oíi  pueblo  aiassrkano/  ^Qué  g).aria  me  rssiáltarás  deá  sacri- 
.  íicio  d®  Jiii  TÜa,  si  #1  fto  qoaí.ribuyese  .á  asegurar  vuestca 
lib^íxrad  ?  ¿Y  corao  podjía.3  jnstiácaros  dtlante  del  URÍ.v.er- 
.  so  ,  si  después  d^  habí.r'aiis  impuesto  la  dura  Isy  de  rle-rrp - 
mar  má  saii'grs,  ^©  os  aprov£j:há,seis  da  «lia,  y  .permitieses 
-por  viiesíra  ■jjuiolsíicia,  ;ó  apatía^,  que  -mis  ■  cenizas  fuesen 
ite&íi^cs  il?  la.  íuiaa  de  «li  patria  j  j"  sjjyie^-eji  xom»  ¡fie  írofsp 
.al  nuevo.désj^org  que  se  4.x|iía5^^^  j, 

Ci.udg.u.í05 :  este  foc  pío  bable  ra  en-íe  j3Í  .claiiior  y  el  sea- 
íimienío  de  los  defsjísor^s  del  T«cumíín,  q^iando  víeroa 
y  á  la  muerí^s  peudiJííntie  sobre  su  cabeí^ ,  y  abierto  el  te  ;npij0 
,4e  h  fama  ,.dí>nü8  dcscánsafin  los  ijeroes  de  la  ¡iberíad.  Sed 
««í.'vsibt^si  uca  insirinafiQn  taxi  conforme  á  nuestros  interéses, 
y  pfücU.mud  k  la  faz  de  los  tiranos,  d  sufragio  «niverfal  de 
iy,i;íistr.os ,  ¿íssííos.  Jrar^d  1»  ináejpendeücia ,  süSitea^die  cóia 


í  Hl  pu«b)o  de  Buenos  Ayres  jJirándc)  a  Fernando  Vil  . 
clase  de  soberano  ptírdio  los  deiecbos  da  la  liberUd  é  in  k  ^ 
peiid^íicia-,  ciiyo  seno  es  la  bandeia  de  Feinaedo.  El  p.  & 
blo  dtí  Budnos  Ayre-í  por  la  tot^l  dí-nniccioa  y  puhur:* 
acabamiento  de  las  leyeí  constinicionale^  de  \n  soberauia  .  es 
mismo  Fernando  Vlí.  ha  rea<>ü(rjdo  los  derechos  de  lil- 
tad,  é  independanc  ia  ;  luego  tel  p-iehb  di  Buenos  Ayo 
dfebe  quitar  el  iigr^o  qu¿  l/repra^c-' esd?vo,  ^'cndo  li^  r^. 

E\  don  de  Ia  hbrrtad/  esta  bc-J'L^-.n  <í-g^ada  ^de  .  . 
go«a  &l  pueblo  de  ra>r.o-  Avrc^  .  '«'5  dshe  h.iCír^eb  sáv 
cüoi  un  Mguo  sensi*^le  para  q     a     H  co-o^c  ,  V  §íre  ot 
puei  de  est<*  ccioam.cnto  im^-nífarit?  los  poae.cs  que 
á  íi\ar  su  <5ii*irte;  .uas  en  toio  ss  -víPt     al  síoío  ¡uicio 
vmd. 

MI  Amigo  déla  Pat'-ía.  , 

CONTRST/CIOU. 

El  i'ramsnto  orestádo  á  Fsríia?ic".  'to  1.a  podMo  d 
«cibr  á  ips  posblos  ínneric r^^o'  derj-ho  ]  -e  Ir  nuii 
!eA  le«c  dio  para  .er  libres  €  indep^r^dte^tcs  Sí  elK-^  c 
ye-on  de  rubina  fe  que  el  jurair.efro  qutí  sus  goLu  t 
prasubati  á     ael  prnic'pc,  ^rj  cnrrp.-'t.Mc  ron  su  e.  ?<< 

un  uegocü  ttin  Iníere  -ntc  uc  jH^r^M  ^.p-uí-i  r  ,^  . 
p.4>..ba  n-^^n  fatal.  EMo^  jamo  hpfL  £:ílc'v>«c^()  I-,  sob^i. 

F^  ..anioi  y>la  Eole^ncía   cs^  ^  /-«^  ^  n  líícníc  no  . 

.tt^jutar^y  como  una  d^  s>uv  j-z^^^io  Coa 

ant-;^  ^u».-'  l-i  con-íiturjon  e^^an-^'-.  hi^^'^í  a  í,q^-l'r  .  ^ 
Lori.s  uaia  B'  euo,  Aj.^s,  y       r  .  ^od-  1  ^       Jos  -  - 
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Convengo  en  que  Buenos  Áyres  pueác  mi  dar  de  pa. 

b2Il.  f1  declarándose  independiente;  este  es  un  derecho  q»« 
nadie  se  io  disputará  con  justicia  ¿  nas  habrá  quién  niegue 
<3ue  esta  deciajatoria  será  iTias  solemne,  mas  lega),  y  mas 
jnagestuosa ,  quando  sea  hecha  por  la  nación  reunida,  que 
quando  la  publique  un  solo  pueblo/  Yo  creo  que  si  los 
genios  de  lajusticia,  y  de  la  sabiduría  presiden  nuestras 
deliberaciones  debemos  esperar  la  reuaioa  de  la  asamblea 
para  dar  un  paso  de  tanta  importancia. 


La  sociedad  patriótico  literaria  ha  acordado  nombrar 
una  sesíon  para  el  proyecto  de  consticacion  indicado  en  el  . 
oficio  dfil  gobierno,  y  han  sido  electos  los  ciudadanos  i 
Juan  Larrea,  Dr.  D.  F/ancisco  José  Planes  Dr  D  Cos 
me  Argerich,  Pr.  D.  Toma.  Valle,  y  el  presidente  de  la" 
íociedad.  El  secretario  de  esta  sesión  es  el  ciuJadano  Dr 
Dongo.  Sus  tareas  se^^anunciarán  segmi  I©  acordado». 

Se  yende  una  i>uena  quinta  con  su  edificio,  esquina. 

muebles,  y  criados,  situada  en  la  calle  principal  que  vá  á 
la  Recoleta ,  dos  quadras  antes  de  la  plaz-uela ,  el  que  ms 
te  e.,r.iprarla  véase  con  D.  Lucas  Qon^aiez,  vire  junto  á  . 
la  casa  de  I),  M^ojuel,  Ocampo.  . 

Qi^ei,  5up^en,  donde^^^^^^      niño  de  U  cuna  Ija-  * 
tP,.áo  1  uíoa  de  edad  de  1 1  años .  tendrá  la  bondad  da  avj. 
£ar.>       a  Imjre.ua  á  D  Juan  Manuel  Cano  ,  para  poner- 
lo       nrticja  del  jurmano  mayor  de  la  caridad    Xa  a»» 
ciup  Ím  ha  cii^do     ilama  Oionisia' Medina 


f 


Tow.  I.  Num.  19  Pig.  t^^ 

;el^grito  del  sum  ^ 

BÜENOS^AYRES 

DEL  MARTES  17  DE  NOVIEMBREDE  1811. 

[  '   Rara  temporum  feltcitate^  uhi  sentiré 
"  "  velis  ^  et  qúx  sentías^ 

dicere  Ucet. 

Tacit,  Lib.  I,  Hist. 

,^A-nt«s  dt  filtrar  á  probar  los  punios,  jqu*  ins|iqi?< 
il  nüiUtt  o  J7  mf  ha  parecido  oportuno  insertar  tn  %%%% 
los  par«ctí«s  d«  algunos  individuos  del  coogr«so  de  Vcn«- 
«ueia,  para  mayor  ilustración  dcV  público  en  maítri»  tan 
int«r«sanc«.  Si  no  aos  vitra,mos  «n  la  necesidad  4*  dar  »l 
^undo  un  mai^iiicsto  qu«  prucbt  la  r«ct¡tud  nutstrjps 
.ptot«di(ni«ntós,  no  habría  ncctsidad  dt  tomar  la  plama  pa-> 
ftra  demostrar  que  debemos  ser  independientes  teniendo  I 
4«  vi&ta.  las  r^izoncs »  qnt  expuso  aquel  sabio  coagreso. 

Congnso  de  Vinezugla  sesión  del  día.  ^  de  jultp, 
'      Después  de  haber  hablado  otros  diputados  ,  tomó  la  pa- 
kbra  el  Sr.  Miranda,  y  sostubo  la  necesidad  de  U  indepe^- 
-dencia  con  razones  muy  solidas,  que  forman  un  enérgico» 
y  largo  discurso.  Una  de  las  principales  eo  que  apoyó  su 
opiaion ,  fue  It  anbigüedad  que  nuestra  conducta  iiíducia 
en  los  cálculos  de  la  Inglaterra,  y  demás  potencias  capaces 
;  tíe  auxiliarnos.  Todas  ellas,  dixo  ,  quieren  saber  positiva- 
mente  qual  es  el  ^irerdadero  estado  de  nuestras  rei  cionej 
ioa  la  ctr»  potencia  ^^^u<5  hemos  estado  unidos  huua  aho- 


m.  \  para  no; exponerse  -i  -  armarn£>í  wtía,--  ^m$  hmmpi^,  n 
el  orden  de  lo»  acoRtecímieni-os  üos  ,7usive  á  unir  de  'gi^^lot 

©ios%ib  pu^e  ccntkr  %u.in)^nrK  nacícn  tjtlé  -nfts  'íji'iítnia 
ccn  nuestra  reciprocidad,  guando  ella  necesita  tal  vez  de  no- 
sotros contra  ia  España,  cuyos  derechos  no  hdmos  aun  deseo- 
jioddo  soiem»emeriíe.  Debemos  ser  independientes,  correr 
ios  riesgos ,  f  gozar  de  las  ventajas  de  tales  pira  (jn^e  pue- 
aaa  formarse  con  nosotros  pactos  seguros  que  no  sirvan  pa- 
ra engrosar  4ireí,.tara©ütfi  las  fuerzas  de  otrd,naci,>i^  contra 
k  que  nos  auxilia.  De  otro  modo  seria  pratenlier,  que 
Tcausteciesén  ellos  mismos  el  brazo  qúe  tarde  ó  temprano 
VÍTííese  á  esgrimir  contra  ellos  las  armas ,  qae  también  nos 
jfeibia  dado.  Esta  razón  creo  que  debe  influir  muy  podsrosa- 
jtigRte  á  favor  de  nuestra  indeperídenda/* 

Después  tcm©  la  palabra  el  Sr.  Rosio  y  entre  otras  cosai 
Jiitó  que  bíágiatérraTiábfa  tenM^^^  coadyuvar  á 

h  independencia  de  las  Américas ,  y  que  nosotros  no  habia- 
1T.0S  sabido  aprovecharnos  de  ellas  oportunamente  ^que  la 
Arréífca^pmc«(Í5Ó  cen  f^oranciá  jura'náo'á  Fernánlá;  y  no 
'^'dVclarandfes^  ihdepr.Kri<ínte^   luego  ^tie     ferüiíó  la  uv<y- 
li  clon  de  España,  que  está  "quiza  hubiera  'daelariKlo  su 
-  .;  depe-ndeiícia  como  "áe  pódia  coicgií'  de  ios  papfele^  q-u-j  sa- 
■ííéi'i  Híz^tbfieé?  ,  y  cjiíc  üegar amerite  estaban.^w  -coTiirai- 
NfíédMi^caA  lo5  j^riocip^bs^^ufe  se  «dopfafOn  <ie^spue$i  e^ióS 
,ié  Mcí¿  u6a  Méneioh'  Vaga,  'y  miay'tíbia  de.JRériiaudb'  Vil». 
^  ¿«spíie^  sé  Vdóptó  la  forhiola  -tíé-juram«jnto;  en  que  se 
prorestabaiuna  etern.-  fidalídad  a  él^  y  á  su'dtíiascía  ,.fórm*í. 
la  tac  fr-evpsrad^. ,  qi:6  se  creyó  que  era  efecto  de  las  ma- 

-  -  La  cofiducta  de  la  Inglaterra  fué'  erttortcés  ;'pfí>15over 

-'.'(1H4s 'msryc^^a^'reíurarian  U  independencia  de  lat  Aiu'érít 
«Cís^í'y  C:i  cfc;^?€?  ella  ños  dio  cue'ntá  ínmsdiatame'nte  de  Ids 

•*iUC'd:í>^V'-e-B3ryor.cíV  y  de  hersccion  de  íajuntá  de  Ssvillíi;  el 
érV  espitan  de  ia  fragata  Acdíta  ,  portador  da  estas 

••  •ná^V^s HtfHkñgé  con'el-  rñay<)r*  interés  las  tiiípoucíon'es^  del 

■p'ijebío"-  Eácia'la  fnaepfcüdefiCfa  y  eKtpano'.'con  disgasro  qu-e 
4iU;Í5'iTO  rafeseii  íales  como  éi  las  fespefiviia ,  y  deseaba  go- 
bierno ,á  quien  ao  qu94Ó  oúo  revur.-.'<?  q;^'--;  v:';íiíi>iar'  pactos 


'  con  1a_"Jíjnt:  ufintál ,  ya.qu?' 1a;  ;Bspíi'n3 ,  las  AsTíéxkas 
fcáfeián  iisáá  de  sil s  derechos.  No  es  pii€S  probabU  ípe;  lar 
lo^lacerra  p  otsxa  pérfido  gobierno  de  regencia  'Cor4iía 
linos  pue.bfes  €n  qóiene?  ha  rsconocido'  la  inVáiriable  resolu- 
ción du  ser  independientes ,  y  de  ctiya  alianza  podrá  sacar 
ventísjas  que  j a íjií*.s  logrará  de  '  la  impotente  y  miserabl© 
Ekparjal  Lo  mismo  sucede  con  respecto  á  los  Estááos  Uni- 
cíós,  lo5>  qve  nos  pí'esentan  un  modelo  para  niiestra  conduc«» 
ta ,  )'  an  exemplo  de  lo  que  debe  sueédefnos ;  ellos  s© 

¿liaron  abandonados  de  todas  las* naciones  excrangeras ,  y  éx-- 
jitiesros  á  los  resentimientos  ingleses ,  hasta  que  dsclararo^r 

.  su  independencia  que  le$  atraxo  todos  ios  reculos  de  qu«. 

;  aiites  carecian. 

lÉÍ'  Sr;  Palacio.  Todas  las  nacionits  d«1  antlgíio  mundd^ 
^an  brillado  aijtes  qiie  noscrtros  *  y  se  acerca  el  momento  d« 

,^ue  brille, él  nuevo.  Para  que  un  pueblo  ssa  libr«  basta  «1^ 
quererlo  s$x  :  pstos  son  los  deseos  <ie  Venezuela.  El  ord©»' 
dé  los  sucesos ,  el  inipeHo  de  los'Hestmos ,  y  las  ciícunstati-^ 
das  iiaín.  ar  rancado  á  la  E^pa  ña  la  domi  aaeion  d«  es  tas  r-s- 
giíjnés.  No  es  posible  oponerse  mas  tiempo  á  los  decretos  de 
la  Omnipotencia,  niá  la  voluntad  general  de  los  hombresr 
dignos  d@  seilo.  Si:  torrentes  de  pfosperidad  van  á  suce* 
der.se  á  los  siglos  de  ignominia.  Venezuela  es  libre ,  y  vá  é 
ser  iod^píardiente.  Aprovéchese  enhorabnena  Jnglaterra 
de  esta  déclaratória  para  romper  con  Venezuela:  empeña 
lá  Espai^a  sus  pacto^  para  mover  contra  nosotros  sus  alia- 
dos,^ produzca  un  eífaerzo  co-ntra  su  impotencia  ;  des<:o- 
nozcaniios  toias  las  potencias  d^l  universo;  VengjíeeU  s« 
basta  asi  mi  ma  ;  Venezuela  triuiifará  de  quantos  se  opon- 
gVh  á,|u  felicidad.  Roma  antes  de  fór«íar  su  v&sto  impierio 
^ra  üiia  aldea  :  la  Gran  Bretaña  antes  ds  dominar  -fej-Máíásr 
fra  una  débü  isla.  Todo  cede  al  imperio  de  la  libertad,  f 
las'fiierzas  del  hombre  libre  solo  soii^omparables  á  su  dig- 
nidad, 

ElSr.  Rosio.  No  hay  duda,  que  es  obra  de  Dios  qüe  la 
América  empÍGzs  á  figurar  en  el  muado,y  si  el  premio  e$ 
igual  al  sufrimiento.,  debe  ser  mas  feliz  que  la  Eiiropa  ,  por- 
gue ha  padecido  mas  qtie  ella.  Dios  no  quiere,  i^í  P^^^de 
querer  ^ue  padezcamos  siempre,  ni  su  equidad  inániEa  ha 


á«  peímitir  qu«  Utfut  ti  día      lúúm^  Uiif^i  t*^  i«* 

«jiíf^e  dt  su  providtncia  U  mita4  <iel  udí  vcüío.^ 

.  Ei  Sr.  PeñalTar  cntr«  otras  cosas,  disto-  siempre  fcabrí 
iaconvepientts,  y  «s  bien  sabiáo,   si»  para  ser  libre  nm 
l-iVicbiq  b^sta  que  quiera  serlo.  Tm  débil  c^uizá  como  noso--. 
?yo«  era  k  Holanda ,  con  fsptao  A  h  Espina;  y  íogr^l 
er^tónfar ,  y  vencer  las  huestes  del  d^que  de  Alba  }  y  la-SuK^ 
ira  bien  despreciable  para  Alemania ,  quando  declaró  su^ 
kíiependencia.  Toda  la  Europa  conoce  nuestros  designios,: 
y  e  pera  tal  vez  verlos  realizados  para  entrar  «n  relaciones^ 
<Oíí,  nosotros.  ,       ■  ,  [ 

El  Sr,  Miranda  volvió  á  tomar  la  palabra  manifestando,^ 
quando  los  Estados  Uaidos  dp  ];^Qrt-e  América  perfec-' 
acaaron  su  grande ,  é  inmortal  empresa,  no  contaban  con^ 
ttssi  millones  de  habitantes ,  pues  el  núme^rp  de  esclavos  so; 
lamente  ascendía  á  quatrocie.ntos  mil,  que  su  terricorio  ada- 
Tnjii  da  esto  era  dos  v^ces  mas  extenso  que  el  de  Venezuélaj^ 
;:iOylQ  manifc  tahan  sus  principales  ciudades donde,  si^, 
r  mijar no  había  mas  l»ces^  c  ilustración  que  en  Caracaj^ 
Q»jc  los  excesos  ds  la  Europa  no  eran  aplicables  k  la  Ame-j 
yka^  pues  que  dividida  en  pequeños  estados  no  pedia  lenei^ 
ahcta  3a  usurpación  ,  y  la  conquista,;,  que  ías  iepub!i<as  d^ 
Xuca»  y  S>  Mariano  apenas  contaban  quinientos  mil  habi. 
%j:Mes.  Que  la  de  Ragusa,  cuyas,  virtudes  h^b^a  aímirado. 
^j.;ndo  esiubp  en  ella,  pues  sin  tierras,  y  sin  ra  is  ri^curso^ 
q.it  vnas  rocas  estériles,  hacía  brillar  la  mdustria  mauifesr 
Standojoj  préfio^os  efectos  de  la  libertad,  no  tenia  riias  d©^ 
scentái  á  ochenta  mil  habitantes»  Que  la.de  Gfnoba 
^ai  íí^ibécJ^iO  un  papal  tan  distiaguidq  en  lai  hjis.rorí?  ^  r^g^' 
iSjfí!ít¿)a¿ajr;ba  de  on  millón  de  habitantes;  que  Ja..  Suecíí 
«Hit  iba  circunscrita  á  dos  millones  ,  y  la  Dir  ainarfa  á  m,©-^ 
ií.  r  que  la  Suecia»  Que  la  población  dtl  Slectorado  df., 
H^nni^ver  no  era  mas  que  la  de  Venezuela.  Q-<e  los  ^rc^t^íJ 
k  v  dj^l  jiriperio  dc  Alen  ^ania  tomados  indiyida^lmeute  no 
»raa  't«fr}p.^Go  n;as  cü!)i¡dtírabl«is.  Que  Lis  17  prcvincja^ 
miid^s>dti  ja'^THoUnda  t^.j»ian  tres  millones  de  almas  pobla- 
das ;  aun<]\i^  Us  que  promovieron  la  independencia,  y  la, 
U\S'aron  ,  nQ,  futrí  Olí  sii.o  y  ó  j  .^g  ro  viiicias ,  c^u,c  no  tenjan^ 
mas  dt  un  rr.üioii  do  hab¡rai:tts,  y  oü:Uen."iie'on*con  todo  eí' 
P^'dcr  d*l  Úraiio  Fwii¿>.;  U,  y  del  ai:  ]:ic  de  A'üa. 
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é  iángii:      .-  ■   >s  hembrefi  Hbres  y  amantes  d« 
jííuii-s  s  «$v ;  -es  U  tni-^uia  que  caracteriza  á  las  al í isas 
grandes  y  ge!i«:i«sa5 ,  á  f'-'íjnes  no  intimiáan  las  amena^a-v 
iíiipoi^fitcs  íis  ios  fvrísríiíg-'^':  ,  la  decantada  falta  de.  protí^^•' 
cien  d©  las  :23cio:<^^s  ^  }jí  :     abultados  triunfos  con  que  xí 
tr^t?5  de  soipiBíiuei  la  vigilancia  de  la  Arnérica.  Ah!  Ftí. 
ees  mil  veces  de  nosotros,  si  batiendo  el  tiempo  sus  a 
con  mas  rapidsz  que  la  que  suele,  fuese  ya  mañana  el  di^ 
venturoso ,  en  que  reunida  la  augusta  asamblea  aroerican;^ 
sancionase  la  gran  unión  á  que  aspiramos,  y  en  que  ds  i 
dose  las  manos  el  Septentrión  ,  y  el  Mediodía  americano 
"vidien  ios  astros  mismos  la  regularidad  de  nuestros  movi- 
mientos, y  eí  esplendor  de  un  código  retocado  por  las  leyes 
santas  de  la  naturaleza.  Si ;  de  f-ste  augusta  congreso  sal 
drán  los  oráculos  de  Temnis  para  hacer  la  felicidad  ,  y  ti 
consuelo  de  quantos  quieran  venir  á  habitar  entre  n©sotros„ 
y  para  ahuyentar  el  vicio  y  hacerlo  volver  al  lugar 
dónide  nos  vino  :  leyes  justas,  y  equitativas  serán  sostitui- 
das  á  esas  de  sangre',  que  nos  rigen.  Eritonces  sabrá  la  de- 
crépita España  que  esjpecü  de  anímales^  son  los  a  mericanc  s 
entonces  conocerá  quan  vanos  han  sido  sus  esfuerzos ,  cmí 
qusísrncs  representar  en  el  universo  cerno  bestias  destina 
das  pára  sfrvir  á  sus  caprichos. 


Netiaas  de  México  y  y  Cartagena  sacadas  dd  nhmQXO 
■  26  de  Blanco, 

Méxuo  7  de  marzo  dn  18 12  . 

...«''Nuestras  noticias  no  llegan  á  30  leguas  á  la  rcdor/da, 
pór  estar  todos  los  caminas  interceptados;  y  asi  rolo  sabemoi 
lo  que  se  inserta  en  la  gazeta  ^  de  lo  que  trae  algu»  oír  o 
mozo,  quee:capa  con  mil  trabajo?." 

'  "En  el  corto  círculo  en  qur:  nos  comunicamos,  h?y  'o 
siguiente,  CalWja  con  el  exército  que  traxo  de  tierra  aileí^trOj 
salió  de  aqiií  el  ;  1  del  corriente  pvira  Quauda  AmÜpas  don=;- 
de"  se  habia  for  tificado^  Morclos.  Llegó  á  -^iis  iíimedkícioRKS  «i 
ÍS,  f  '^^^  á\^^íízá.\is  áú  s;as.i5Ígo  ■§«  ftisroa  róciráiido  .siü,  ha?; 


atr  v^.oúcion.  'JIl  i^.  íe  •á'^siglQ  -pueblo  pcrsii  \di4o;(Je^ue 
buiriin  á  sú  apiciiiBip^^a»  peco  quandaya  s«  ^aliabaft  áeij.-. 
tro  Íes ; hicieron,  un.; fuego  tan  ígn.ib!^  '^e  -as  azoíeas.  j  v^n- 
taár.G  <jiae  tubo  .que  reili«fse,  pcrdie  ido  viracha  .gente.,,  pntr.« 
eirá  -Rus  que  mu?ÍQ  á.lgs.dos,  hoías Oviedo,  Sarraga  ,  te- 
nientes corc)r5des,  y.C)UP$,.yaxií>s.;Ei  T^isnip  dia  salía  de  Puer-. 
bla  el  brigadier  .Lhao  cqn  1,9^®  hombres  4«,  los  lepeu.y^r, 
nidcs  de  . España  ,  á  ,Átaí:ai-  á  izucar ,  doude  se  habla  hecho 
fuer  re  otra  división  de  .MoreU^s;  ^ero,  habiendo  xemdo  igu^ 
suerte  .que  Callejas  (aunque  igaora,inps./l  pormeapr)  rec¡-. 
bió  ord^ii  de  ve.air  á.wairsje  coa  és;?  esvei  caiiipo  delaatA. 
Q?4aiida,  .Lo.veriEcó  .el  4o:"^í.^go  ;i  v,.de  >  .f-o  ciiyo.  dist 
recibieron  «i  socon.o  d^  yÍYsres,  y  .líri^iitycioees  que  ,se  .1^^ 
remitió  de  .aquí.  A.h^ra  s.stan  , disjipnieii do , .el  ^at^a que  en  (or..^ 
ma,  .de  cuyas  reuiitAS.  peade  ia  snüfíe  del  g.o'bierno ,  ,pM^s 
tío  U  quedan  .otras  írppas.  de  .  que  echar  .mauojp,ara  resistir. 

Mi^fitras  Callejas  se  jpcppa  en  la  boca  cíe  ^Tierra  :Ca*; 
lknte,'ss- ha.for.ma.do,  uo.a  reu.iij^n,2i.u.m:irobÍ5Í,ma, en  el.Mo,iir, 
.;iko  d«  Taacpaíiíls';,  ,,„que  ha  ,esiCapl¿ddo  .su-campameato 
*n  las-kmas  de  Sarita iáóüi.cri,  y  h^q  prohibido, en  tedas  .líis 
ba/aesdas  ...ei.íra^r  ..nada  par.¿i  .México-  -S? ta  rcuiúofi  se.  tra- 
taba hasta  al5or¿  ,ds  .gaviilaj  pero,  dá  mucho  ,  cuid^dii. 
dc:  de  qurj  «3  sabe  se  halían  con  ellos' Lai^ron  el  de  los  cá"t>a- 
11o?  ,  un  P=  í  ^''-^'^^^5  qiMs  .ensiíñaba  fel  exei'ci<:io.:á 

lo.^  pií triólas  dal  3?  baíaUon  ,  Yeluzco  el  canónigo  de  Gua- 
rí aí.ü.pe  ,VCa-ñgd  o  i3ií¿sftte-dtf 'l-ttó  vsi'des yo* í o^._q  11^^  se  kiia 
dcsap-Trucido  de  Méxicp  «¿tos  dii^;¿ ,  j  dicen  se  han  reunido 
todos       la  vilh  d*3!  Carbón/' 

«'EsrXoliuclri  sátá  PorM^cr  cpa^nil 'hombres ,  reducido  a 
tÉíür  eac-ír-ado.en  la  ciudad,  pprgua.ha  tapido  .muías. r^r.ul- 
Ms  en  qujnras  salidas  ha  h^ícho  ;  y  ahora  está  con  mas  cui- 
4;í  u o  .  pjo r  q  ae :  1  a  j  u  n  f  a   Ujs .  c c ha  r o n  d e  Z i í  a  (j  11^  r  o  5 e  h  a ,  9^ 
blccidojy  foríiíic^vlo  en  Suite^pequc.'V   ,       ,  . 

**£n  Apa  s¿;ha  formado  o^ra  reunion^que.exig.e  coiítri-" 
bnciojics  de  t^.das  aqu^ílias  haciendaí;,  y  solp  por  elLis  lo- 
aran 5Í4S  duetios  fil.  per  miso  de  sacar  los  pulques,  y  puerco.? 
qtie  se-.consumen  aquí.  £ita  reunión  extiende  'ahora  su5, 
%vai)za.dutrliaitíi  Xe©tihuacan.  En  una  palabra,  aos  haiiaajoí 


,  X,  el  V 


^6 


y-'  nc  ios-  bay." 

"ha      el  reyne  está     lia  1^  p  *  .ai  ^ 

eDemig©  de  Espaíla  :   J.e  ^n^rí  io?^  ej'  lu.Iií 
fti;,^icacu  de  tod».s  co^a";  de  íüansr'd        v^riza  ei  a^va  ^ 
ci«r<j ,  amr/OSi  partido^  v|iieJ,iiár  vsn  úc^  '* 

P^>r  oirás  caita  ds  Ja  miííaa  fcv!'*L  c  t]u?  kn:>ií:- 

iROííi  d«  una  con^v ^racicwx  dentro  J..  Tv'v .  ..o 

Fu  otra  del  8  de  abril  se  ai^e  qns  h'-íurf  res  ^ 
b^'an  h  ^  "lo  varps  salidas  vonsra  esc^^c  ra  qr®  ^k¡ 
Q,  -  ,  y  que  el  diA  4  habnn  rüi>-aio^r^>áo.  I  i. 
il^;  l-ufítiw  d¿  V  a  ,  pero  -^^^  ^^hr.  i  ?  ^  '\ ^ 
y  do.  de  los '^5ñoaíí5  recííipeiC^i>«;.  £1  gtntral  C  t  t 
bi  gr.^^i^er.u  mato,  v  su    etaiJa  se  c^n^lc.^^.s   i«r  i^.-í^ 

la  ¡auti  Ua-P'ia  c'-f  ^n.i  /ox 
■  £)  •  tícs  dtí  paz  1.  -ilít-y  £i  c  1  .  «  ,  ^  >  q'^<i 

Poiiier  hacisndole  pioposiviuhfs, 

ísvoiucion,         íisic  diá  eiüpic 

e       .  '  .    t>>i  -  lib  e  y  espontanea  cb^x ^.--'f  /'-^ 
■  ^    .  .....    .  ^^^.^  .¿^.^j,^  tniisáLiiQS  a 

0^^  ¿  v.iDí  c^>u  aosot.roí>,  a  i^-^  ^  -  f"*' 

cX^      de  til  a^^d^ríj^  '  *  *  ^    '    ^  ^  '    c  "  .  V  ^ 

le  o'^^  e.  ij-^ju 'i.^'i'l'     ^    ,  )  '  '  ' 

p  -.^.MO  e'  pnc'do  tííí  r.-s^,  a.Ma^.rs  (  ^^  -'^  ^  \ 

aa.s.'a''os^  ata  uíd^í^^     ^-i^^  ü  -leu  u.^a  l  ..o.u.xJ  i  c 


El  áia  íl  da  i  coi 

d 
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ya  estaba  proyectada  áe  ancemano  por  nuestro  suprimo 
jobiermo,  y  que  aun  no  estaba  realizada  por  no  hallarse 
hc<.hos  alguncs  trabajos  que  eran  consiguientes.  Asi  poee 
no  se  hizo  nsas  que  anticiparla  por  algunos  dias.  El  publica 
la  ha  recibido  con  los  transportes  del  mas  vivo  entusiasmo* 
El  mismo  dia  por  la  maiana  se  publicó  la  indepeadencU 
por  bando,  que  iba  compuesto  de  una  diputación  de  U 
Suprema  Junta ,  el  Excmo.  Cabildo,  el  Estado  mayor  d« 
pliíza ,  escoltas  de  todos  los  cuerpos  militares  de  la  guarni- 
ción,  y  una  innumerable  nrultitud  del  pueblo  que  cxpreu- 
ba  su  regocijo  coo  vivas  no  iiiterrumpidos.  Pwr  la  tarde 
prestaron  juramento  de  obediencia  y  reconocimiento  diver* 
scs  cuerpos  de  esta  ciudad,  y  en  los  dias  siguientes  todoC 
Ies  cuerpos  militares  la  han  jurado  en  la  plaza  al  frente  d« 
sus  banderas.  Como  con  e^te  nuevo  orden  de  cosas  el  go* 
bierno  ha  adquirido  mayor  representación  y  digaidad ,  sí# 
]•  ha  declarado  el  tratamiento  de  Alteza  Sercnisima  tacUéi* 
po  ,  y  del  Excma.  al  Presidente  de  Estado.  ' 

El  pueblo  también  pidió  que  se  extinguieic  la  inquisii 
cioa,  cuya  justa  solicitud  fue  atendida,  y  en  <:oii$ecucnc4i 
no  existe  ya  un  tribunal  eregido  por  los  reyes  para  servil 
de  apoyo  á  su  tirariia. 

Sf  eéntinuará  d  decret§  en  la  semana  stgutgnti* 


Se  venden  por  D!  Matilde  Albertj  tret  qtiartos  éé 
tierra  linderos  con  oi  cerreno  destilado  para  plaza  en  el 
barrio  de  la  Concepción  ,  y  dichos  quartos  foiman  esqui- 
na N.  S, 

Imprenta  dt  Kimt  Mxj^süH. 


Toei,  I.  Nuiíi.  2»  Pag 

EL  GRITO  DEL  SUD. 

BUENOS^AYRES 

DEL  MARTES  24  DE  NOVIEMBRE  DE  r^i  2. 

Rara  temporum  felicítate  ^  ubi  sentir^ 
pix  velis ,  et  qux   smtias , 
dicere  licet, 

Tacit.  Lib,  I.  Hist, 


.    Kefiexiones  sohre  la  necesidad      lá  indefundencia. 

Q- 

Oi  U  América  no  debe  permanecer  por  mas  tiempo 
baxo  el  peso  de  las  injusticias,  y  tirania  de  la  antigua 
metrópoli,  si  es  ya  llegado  ¿l  rienipo  en  í|u«  se  abran  loá 
canales  de  su  prosperidad ,  y  grandeza  ,  obstruidos  ha<:,ta 
aquí  por  el  monopolio,  y  corrupción  del  aritiguo  gobierno; 
si  el  día  claro  de  la  ilustración  dt<b¿  aitianecer,   y  disipar 
las  tinieblas  de  la  ignorancia,  que  la  íí^parrastre^a  escolás- 
tica sostenida  por  el  despotismo,  difuadiá  desde  ^u  trono 
¿que  deberá  hacei  para  la  adquisici^íi  de  estos  bi«nci? 
Deberá  admitir  la  indiffcndfncU  mo  krada,  con  que  h 
brioda  el  español  en  su  ríimcio  24?  La  independencia  mo 
derada,  dice  él  en  su  citado  numero,  ó  conW  iio  gener,,l¿ 
de  las  Américas  españolas  con  ía  ma^jj.e  pr.cria  b,5Xo  ia  '%ji>' 
Jantia  deli  gran  Bret.áí ,  y  sobre  ba%es  ele- igcald^d"  r^lf- 
de  derechos,  y  de  iey^-.  ofrece  si u  tard'iít^a  -poner  ño  las 


|.ost^.KÍades  en  toda  k  Amiríca  españdáa....  ofract  áexar 

á  la  laéustrla  por  i^A  Y  4  ua  tiempo  t..*  ia,  Ame. 
^  ca  Faro  uaaUgera  ojeada  sobr.  h  co^^oruco.  d.  U 
E  ;;iL^co.la  Améric^  desde  eV  t.e..po  d.  su  conq^.s  a 
tota  el  presente,  nos  Enseñará  Me|x:r  que  c  S.pa;^,  U 
senda  qu.  deben^os  tornar .  y  nos  demostrara  tamoien  el 
e  ílqueaním^  aqu.lk  plama  taa  «certada  ea  otras 

""''e^L  dias  mas  aciago,  para  k  Europa,  <ín.n do  este 
antiguo  planeta  cansado   de  bxiUar  en    el  universo  cor- 
II  precipitado  hacia  sm  oca.o ,  qu^aáo.  Va  Mr.KiTi^,.  y  U 
ignorancia  pa^e^^  que  w>aa  á  ser  su  eteru^  f  ^',1"^"^,; 
V  quando  ella  debilitada  ^or  Us  guerras,  dogr.  kda  por 
ít  corrupción  de  las  costumbres,  y  expuesta  otra  v«z  a. 
sucumbir  baxo  las  armas  dpl  Mediodía  no  presentaba  a  sut. 
fiiios  sino        quadro  de  añkcion  y  de  dolor,  entonces 
digo,  rasgand^r>e,  el  Telo  que.  ocultaba  el  auevo  mundo 
descubre  la  Providencia  un  asilo  para  la  humanidad  aM- 
t,da  en  a^uel  hemisferio.  Mas  la  España  ,  esa  nación  cu- 
YO  caract^  participa  tanto  de  la  dureza  de  las,  rocas,  que 
la  circundan,  interpretando  a  su  «oda  ios  designios  de 
la  Providencia,  se    cree  el    instrumer.to  de  sus  et..raos 
decretos,  y  con  este,  sacrilego  pretexto  reserva   para  si 
cjola  un  mundo  destinado  al  consuelo  del  genero  humano. 
Juzaaudose  destinada  por  el  Cielo  para  acabar  con  !a  la  ^ 
ü^e'ldad,  cree  estarlo  igualmente  para  acabar  con  los  hora- 
bies.  Apoderada  una  vez  de  este  vasto  continente,  cierra 
sns  puertas  á  todos  los  demás  hombres  para  que  no  vengan 
á"ser  tesriPos  desuscrueldadíís.  Los  españoles  dueños  ex- 
clusivos dVi  pais,  quales  bestias  feroces  desencadenadas, 
por  el  Omnsporente  en  su  colera,  decía  tin  político  ,  exter- 
íuinan  nacicies  enteras,  y  desde  el  Septentrión  de  la  Ane- 
rica  basta  su  Mediodía  ;  nada  hay  qu*  no  sea  confuuon, 
snuerte,  desolacióaes ,  y  estragos.  Los  dos  principes  mas 
bVerosos  d.l  univeso  Motezur;:.  y  Ath.uaUi,  reciben  de 
mk  aatroo6higos  lá  muerte  mas  cru^  é  igno  ni:nosa.  Mi- 
lUr^s  ¿e  hombrea  s©a  degiUados.ó  quemeá.  .  ^^:v-m  mas. 


'    .        .  .     .  ^"j-^  _ 

déílto  que  ser  lioL^i'bres,  y  t!omí>res  mas  inoceiítes ,  mas  ía« 
bciicsos,  y  de  roas  ingenio  que  sus  fieros  conquistadores. 
Estos  tiranos  solazándose  en  sus  sangrientas  escenas,  no 
prestan  sus  oidos  al  ^rito  imponente  de  la  naturaleza,  que 
desarma  muclias  Yeces  ai  león  mas  enfurecido. 

Correa  los  siglos ,  se  aumentan  las  luces ,  y  se  ilustraa 
las  B^cioneí,  la  políticíi  de  la  JEuropa  muda  su  feroz  aspectoj 
las  cieíicias  hacen  una  metamorfosis  en  ios  hombres,  y  en  los 
estados,  cada  uno  se  apresura  á  reformar  sus  abusos:  los 
filósofos  levantan  el  |¡ríto  en  favor  de  la  humanidad 
clamorfis  á  pesai  del  toJ^bellino  df  preocupaciones  que  cerca 
ios  tronos,  llegan  á  los  oiáos  de  los  soberanos,  y  son  be- 
MijHamente  escachados  por  algunos:  establecimientos  úti- 
les, niievas  leyes  que  aseguran  al  ciudadano  su  conserva- 
clon  ,  su  tranquilidad,  y  su  dicha,  son  «l  objeto  que  ocupa 
con  preferencia  las  atenciones  del  solio  ,  y  el  trranfo  de  )as 
luces  sobre  los  errores  del  si^lo.  Entretanto  h  América 
trabajando' como  el  miserable  Sisifo  sin  mudar  de  condición, 
ni  esperar  alivio,  prosigue  encorvándose  mas,  y  mas  baxó 
ua  yugo  tanto  mas  pesado  para  ella,  quanto  se  aligera  el 
de  l<?s  demás  mortales.  Condenada  á  una  esclavitud  la  mas 
Barbara,  y  degradante,  ao  tiene  libertad  ni  aun  para  cotejar 
su  suerte  con  la  ds  los  demás  pueblos.  A  sus  leyes  dictadas 
por  la  sencilla  naturaleza  ,  sucede  un  código  empapado  en 
sangre,  y  á  a  a  gobierno  paternal  el  despotismo  mas  atroz. 
Este  era  el  marco  mas  bien  acabado ,  que  podían  encon- 
trar los  tiranos  para  aquel  quadro  de  horror,  y  desola- 
ción que  prestntaroa  «n  ios  primeros  tiempos  de  la  conquis- 
ta ¿quien  hay  tan  preocupado  que  teniendo  a  h  vista, 
y  examinando  con  alguna  detención  las  leyes  que  hasta  aquí 
DOS  han  regido,  las  pragmáticas,  reglamentos  c  intitucio- 
nes ,  que  llovían  todos  los  dias  sobre  la  Amc'ica  ,  las 
disposiciones  de  los  vireyes,  la  parcial  administración  d« 
justicia  de  las  audiencias,  y  demás  tribunales,  quien  ha- 
brá digo,  que  reflexionando  sobre  el  espíritu  de  tanta  ley 
y  disposición  tiransca,  y  arbitraria  no  confiere  que  el  su- 
fríraienío  de  la  América  le  ha  sláo  mas  humillante,  que 


la  esclavitud  misma  de  que  s«  vá  i  librar?  La  confésíoi\ 
que  hace  el  mismo  que  ahora  se  opone  á  nuestra  indepen- 
dencia, de  la' titania,  y  ferocidad  del  gobierno  español, 
ms  dispensa  de  entrar  á  examinar,  y  poner  de  manifiesto 
los  funestos  efectos  que  ha  experimentado  la  América  de  un 
gobierne  duro,  ignorante,  y  crueL 

^  Y  qual  será  su  suerte  en  lo  futuro  sino  desconociendo 
soleinncmente  los  derechos  de  Fernando,  permanece  unila 
3  '  •  niónarquía  española?  Igualdad  rgal  de  derechos  ,  y  de 
hyis,  dice  el  Español,  ofrece  á  la  América  sin  tardanza 
toda  la  felicidad,  que  ella  desea.  "  Sí;  estas  fueron  las  pro- 
íne  as  que  la  Espsña  en  sus  mayores  conflictos  hizo  á  la 
AüK.i.a  á  la  faz  del  mundo  todo,  y  que  há  quebrantado 
tbn  a  misma  solemnidad:  cila  en  el  ultimo  trance  de  su  vida 
íaVoca  la  protección  de  la  América,  ofrece  restituirle  sus 
dVrechos,  y  le  dicí  que  es  libre,  y  que  no  volverá  á  ser  go- 
berííada  por  vireyes;  pero  apenas  cree  convalescer  d«  su 
ebfí  rmedad  sin  cura,  ^quando  protesta  á  la  nación  mediado- 
,  -|U3  las  Améíicas  debsn  considerarse  como  colonias  sub- 
yug  das  mas  que  antes ,  é  incapaces  por  lo  tanto  de  com^t* 
cí'4r  libremente:  negando  de  este  modo  lo  que  ha bi:i  dicho  les, 
,:oT/  ;<;pcndia  de  derecho ;  semejante  al  usurero  que  temieu - 
yh  acabar  con  la  vida  ofrece  restituir  lo  ageno,  pero  que 
iibsjíado  del  peligro  retiene  con  mas  ansia  lo  que  ofreció 
diíivciver.  ¿Y  hahrá  hombre  de  buen  juicio  que  insista  auti 
Cí)  §1  sistema  de  reconciliac  de  la  E^pJña  con  las  Améri- 
rCa^í  Repugna  á  la  nrz  n  dice,  un  despreocupado  filosofo,  á  el 
c.d  tn  universal  de  las  cosas,  y  á  la  expericiicia  de  las  edades 
precedentes  suponer,  cíue  este  continente  pueda  quedar  mas 
li^/upo  dtpt^ndieiíte  de  un  poder  exrerior.  La  reconcilia- 
cit-r.  es  un  sueño  f^laz ,  la  naturaleza  I  j  de^apiueba  ,  y  el  ar- 
te .1:0  puede  buplí;  su  lugar,  y  como  Miicon  há  expresado  tan 
^ñbiamentfi  nunca  puede  haber  una  verdadera  iecon.-:ilía- 
<i.  1}  donde  el  odio  h.i  hachado  raices  tan  profun  bs.*'  Yo 
c.eo  ^jue  fi  el  E'priñol  hablara  en  este  asueto  con  la  níisma 
in^eiiuidad  íjue  en  otros,  coiivendrí.i  <í¡\  ijue  la  indepen- 


^5  de  la  América  debejser  el  fruto  de  las  injusticias  de  s 
•     poli,  y  un  resultado  necesario  del  presente  orden  di 
cosas. 

Sg  continuar  d. 


Acta  de  i. a  independencia  de  Cartagena 
DE  Indias. 

En  ti  ncmbre  de  Dios  Todo  Poderoso  autor  de  la  na« 
turaleza  Nosotros  los  representantes  del  buen  pueblo  de  la 
provincia  de  Cartagena  de  I  idía? ,  congregados  en  junta  ple- 
na con  asistencia  de  iodos  ios  tribunales  de  esta  ciudad  ,  á 
efecto  de  entrar  en  pleno  goce  de  nuestros  justos  é  impres- 
criptibles derechos,  que  se  nos  han  devuelto  por  el  oíd^n 
de  los  sucesos  con  que  la  Divina  ProvivUncia  quizo  marcar 
la  disolución  de  la  monarquía  española ,  y  la  erección  de  otra 
dinastía  sobre  el  trono  de  los  Borbones :  antes  de  poner  en 
txercicio  aquellos  mismos  derechos  que  el  sabio  autor  del 
universo  ha  concedido  á  rodo  el  genero  humano  ^  vamos  é 
exponer  á  los  ojos  del  mundo  imparcial ,  el  cumulo  de  mo- 
tivos poderosos  que  nos  impelen  á  esta  solemne  declaración, 
y  justificar  la  resolución  can  necesaria  que  vá  á  separarnés 
para  siempre  de  la  monarquía  española» 

Apartamos  con  horror  de  nuestra  consideración  aquellos 
300  años  de  vexaciones ,  de  miserias,  de  sufrimiento  de  io- 
do genero,  que  acumuló  sobre  nuestro  pais  la  ferocidad  de 
los  conquistadores  y  mandatarios  españoles,  xuy a  historia 
no  podrá  leer  la  posteridad  sin  admirarse  de  tan  largo  su- 
frimiento: aunque  no  echamos  en  olvido,  í  s  conscqüeíjcías 
de  aquel  tiempo  tan  desgraciado  píira  las  Améric<ís ,  quere- 
mos  contraernos  solamente  á  los  hechos  que  fon  pecuÍ5üres 
á  esta  provincia »  desde  la  época  de  la  revolución  eipuñolij 
y  á  su  lectura  el  hombre  mas  decidido  perla  causa  de  E  pa- 
ña no  podrá  reshtiíse  á  confesar,  que  mieaí^a'-  mas  liberal, 
y  mas  desinteresada  ha  sido  nuestra  couductii  con  respecto 


¿  ios  gobiernos  de  la  V^nimuh,  mas  mjasta,  mas  tiránica  y 
opresiva .  ha  sido  k  de  éstos  contra  aos. 
^  Desde  que  cqji  la  iniipcicn  de  los  franceses  en  E<;pana, 
la  eniraaa  de  Fernando  VII  en  el  territorio  francés,  y  la 
sub-igukate  renuncia  que  aquel  monarca  y  toda  su  fa mi- 
lia  hicieron  del  trono  de  sus  m?.yores,  en  favor  del  empera- 
dor  Napoleón,  se  rompiercja  I09  vi»culo$  que  Uiiiaa  al  rey 
con  ^us  pueblos,  quedaron  estos  en  el  pleno  goze  de  su  so- 
beranía, y  autorizados  para  darse  la  forma  de  gobierno 
í|ue  mas  Iss  acomodase.  CcnsaqUencias  de  esta  facultad  fus- 
yon  las  inum^rables  juntas  de  gobierno  que  se  erigieron  eii 
todas  las  provincias,  en  muchas  ciudades  subalternas,  j 
y  aun  en  algunos  pu«blos  de  la  España,  Estos  gobiernos  po- 
pularss  qu«  debían  m  poder  al  verdadero  origen  de  él ,  que 
>s  el  pueblo,  quisieron  sin  embargo  jurar  de  nuevo,  y 
rcconocar  por  su  rey  á  Fernando  VII  >  bien  sea  por  efecta^ 
d§  compasión  hacia  su  persona,  ó  bien  por  una  oredilec-- 
¿ion  al  gobierno  monárquico.  El  primer  objeto  de  las  jun- 
tas de  Bspaña  fue  asegurarse  de  U  poscbion  de  las  Ainé- 
ricas,  y  ai  efiscto  enviaron  diputados  á  estas  provincias,  qtjjs 
procurasen  mantener  una  unión,  considerada  casi  impo- 
íible.  La  orguTíosa  junta  de  Seviila,  qus  uuirpó  por  algu- 
fios  meses  el  titubo  de  Soberana  de  [ndt^s  ^  fue  la  que 
rpas  se  distinga;ó  en  darse  á  reconocer  ea  a>io>  pii-ías.  Dos 
fnviados  suy«;s  llegaron  á  Cartageaa.  Ya  les  habían  pre- 
cedido por  ulguuoív  dias,  las  noticias  de  los  sucesos  que  oca^. 
sionaion  la  ruina  de  la  monarquía  española,  y  en  la  ^or- 
prcsii,  y  en  el  desorden  de  espíritu  que  causan  ios  aconte- 
cia7ienr,;s  imprevistos.  Cartagena  aunque  tubo  bastante 
preseficid  de  ánimo  para  conocer  sus  derechos ,  tubo  tam- 
bj«n  líastante  generosidad  para  na  usai  de  ellos  en  las  cir- 
cur-s/.ircias  mas  peligrosas,  en  que  jamas  se  halló  la  nació» 
dv:  qi  e  ertt  parte.  Sacrificólos  pues  á  la  unión  con  su  me- 
lióp'  li,  y  al  deseo  de  salvarla  de  la  mas  atroz  délas  usur- 
p  :ioiias.  La  junta  de  Sevilla  fue  reconocida  de  hecho, 
ú  pesiar  de  la  imprudente  conducta  de  sus  £nvy¿?dos,  y  i  pe- 
sar de  las  vexacioncs  é  insultus  que  los  agenti^s  del  go. 


bienio  prodWroR.  al  LO.  y  á  ^Igtmos  de  sus  dignes  mje^.- 

•Tus  al  gobierno. de  .E  p'í»áa  en  los  tendimos  mas  munso*. 
-,-,Íó"una  satisfcccion  de-  los  agrarios  í|Ü"S  se  le  habian  he-- 
cbu  p^fo  e-íi  caimbio  de  nuestra  generosidad,  í.mo  recib-^ 
niQs'  nuevas  tBjitrias,  y_  recompensa-,  áe  ks_  nquezs.;.- 
queVos  enviamos  para  sostener  la  cmsa  de-la  nación,  vino 
uaa  óta'en  im«ü^  dirigida  al  TÍr^y  áe  ^tt  reyno,|)ar3= 
hacer  í3iia  pesíjuisa  á  vatios  kdiv  id»os  del  cabildo  y  a 
otros  vecinos». 

T^n  atroz  conducta  i<t  ^aree  de  un  gobietno  reeoné^ 
cido  solo  por  conserrar  la  integridad  ds  h  nación  n& 
fue  capaz  de  aesviáfnos  de  nuestros  principios  r  noí otros 
iél&s  siempre  á  las  ptomesas  que  habiiimos  hecho  ,  continuri 
BIOS  manteniendo  esta  uiúd.d  poUíka.rs^^  costosa ,  y  tai. 
contraria  á- si^sstros  verdaderos  ¡nterésss, 

lotrttanto  el  dssorto  ,  ^^cho^  d^  las  diversa.  ^ 
toridades,  y  lo.  nmks  que  de  aqm  eran  de  temer ,  oblí- 
g^Toná  l^s,  provincias  d.  E.p.fe  á  rfim.rs^  e^n.  ua  .uerpa 
!o-man  qaa  fu^^e  un  gobkmo  general.  Instalóse  *a  .Arai?. 
me^  la  Junta  C^ntraU  y  desde  ^ste  ^a^eato  coin^niaroa 
[  r.nJt  nu^sttas  asp.ran.as.  dr  una^soert.-  m^o.  u« 
fó  klaxon  de  Us  envej.cii^a.  prco^Uf acio^s ,  y  por 
pt.i;^  v.ss^-oyódecit  en  Espa,ña  qo.- los  Apenca 
^  P  l-recho..  íá^zcpino.  eran  los.  que  sé  aos  liabiaa  d.cu.- 
^do    er¡a  sujetos        voz  de  los  ayuntamientos ,  aotnina^ 
^        los  gobernadores,  .r^  los  vdreyes 
ks  enemigos  los  qu.  tenian  inñnso  en  la  elección  d^  núes  ^ 
iTo'  re™  pero  al  fin  k  Españ*  reconecm^  qua 

.Lr  pa.t.  ¿  el  gobierno  ^^^-"^^^.^^X' 
,^ol..dand.ldeV  <:ar^.ter  dominante        -  f  ^ 

res    confiábamos  aue  nuestra- pr^sencia^  R«@5tr^  f"''  ' LVn'^ 
^  Ar"  reclao..ci¿..s  babian  al  íin  de  arrancar  ^  g^--, 
ae  EspaSa  U  ingenua  confesión  y  roco^ocmieato  de  qu. 
derc^hof  er.n-.n-  tod<v  ^,udes  Hos 


t6o  (' 
en  Auialiida,  y  la  Ju:i»a  Central  prófuga,  dispersa ,  car- 
gada de;  las  maldiciones  toia  U  nación,  aboitó,  bien  á 
su  pe^ar,  un  gobierno  monstruoso  conocido  con  ei  uombra 
de  Rí-gcííCia.  Do.niaada  por  los  franceses  casi  toda  la  Pe- 
ni suia,  y  confinado  cte  déi>il  gobierno  á  la  isla  de  Lson, 
volvió  sus  ojos  moribnndos  hacíala  América,  y  temiendo 
yá  proxino  el  íiltimo  periodo  de  su  existendi,  oímos  de 
su  boca  un  decreto  liío-^jero,  que  le  arrancó  el  temor  de 
perder  para  si-mpre  estos  países  ,  sino  lograba  seducirlos  coa 
las  mas  alh  ¡güeñas  p  om^  as.  Ofrecíanos  libertad  y  fraterni- 
dad í  y  al  mismo  rí^m^o  qas  proclamaba  nuestros  destinos 
no  Citaban  en  mjnos  de  los  goije' nadores  y  vireyes,  rsior- 
zaba  la  aurcridad  de  esros ,  dtxaudolos  arbitros  de  la  elec- 
ción da  nuestros  lepreseat^níeí. 

St  €§ntinuard 

AVISO. 

D.  Antonio  Lí'^ano,  antiguo  y  acrediraío  fabricante 
de  polvillos  en  la  renta  de  tabaco,  hi  establecida  nuevas 
?nbores  del  bíaaco  y  c.  i.>rad  j  en  cjsa  de  Doña  Djniiag» 
Vaídjvia.s.  cLíuada  á  l.i  .iguieote  qu^dra  del  pueate  de  ia 
z?,njii  qce  ih^n-Mx  de  Goyo  Rivera. 

Hsre  polvülo,  e!   m.^s  ssmei:5nte  al  sevillano  que  sit 
coauce,  tanto  por  su  buan   molido  y   color-,  come,  por 
la  suavid.i>i  de  su  agradable  fragan  Ja,  se  ha  mejorado  tan 
consjdtrablemáute  ahora  en  e.ta  nu^va  fabrica  ,  que  pue- 
equfyoL2r.e  con  el  mas  exquisito  dj  Sevilla. 

vcBde  á  4  pesos  libra  Qn  casa  de  la  referida  Do- 
n  ja-.j,  y  también  al  mísír.o  precio .  para  mayor  comodi- 
oad  de.  pubhco,  en  la  tienda  de  D.  Manuel  Méndez  fren- 
te  ¿e  ia  botica  de  MariiU  junto  á  San  Francisco. 

Se  vende  un  leneno  famoso  en  Borneas  de  este  lado 
del  no  ;  el  qu.í  .quiera  comprarlo  ocurnrá  á  la  escriba.aa  de 
li/.  inncí  encíü  Agrelo. 
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EL  GRITO  DEL  SÜD. 

BUENOS- A  YRES 

DEL  MARTES  I?  DE  DICIEMBRE  DE  1812. 

Rara  temporum  felicítate,  ubi  sentiré 
^ux  velis ,  et  qux  sentías , 
dicere  licet. 

Tacit.  Lib.  i.Hist. 

Persuadido  de  que  la  sociedad  patriótico- Uteraria,  na. 
da  otra  cosa  desea  con  mas  ansia  que  la  ilustración  del  pue- 
blo» y  que  todos  los  ciudadanos  se  persuadan  de  lo  que  son, 
Y  de  lo  que  valen  en  un  pueblo  libre,  hé  creido  que  la  pu- 
blicación de  los  derechos  del  hombre  sobre  los  que  el  pueblo 
caraqueño  ha  levantado  el  raagestuoso  edificio  de  su  inde- 
pendencia,  seriá  muy  conforme  á  los  sentimientos  de  núes- 
tra  sociedad  que  va  á  táner  una  gran  parte  en  la  indepen- 
dencia dé  las  Provincias  del  Rio  déla  Plata  :  suspendo  por 
tanto  la  continuación  de  mis  anteriores  reRáXiones  hast*  los 
números  siguientes. 

Soberanía  del  puebh. 

ARTICULO    iV  1  n 

La  soberanía  reside  en  el  pueblo  ,  y  el  exercicio  de  ella 
en  los  ciu  luianos  con  derecho  á  sufragio  por  medio  sus 
apoderado»  le2il  niñee  constituidas.  _ 

2?    Li  soberanía  es  p^^r  su  naiurakza,  y  esencia  impres  - 
criptií^le,  inaeenable,  é  indivisible.  ^  . 

Una  parta  ie  lo.  cia  laii^os  con  derecho  a  sufragio 
no  podrá  exercerUsüb3raim.T.dos  deben  coacmuc  coa 


iii  veto  Va  formncion  deVcno'po  que  la  ha  de  íepr¿¿:;i;t;iri 
porgue  todos  i i>íní-ji  derecho  ¿  expresijr  sí¿  víviunrad  coa 
ertré"ía  libertad,  áuicp  principio  que  hace  legitima,  y  legal 
la  qonstituciofi  de  su  gobieiftc». 

4^  Todo  individuo  f  corporacían  j  0  cliídad"  que  usur- 
pe la  soberanía,  incar^irá  e.n  el  delito  dej.  lgí.a  nación, 

5?  Lgs  empleados  públicos  serin  par  tiempo  determi- 
r.ado ,  y  110  dsbep. tener  otra  cynsivicracjori  ^ue  la  que  ad- 
í^nicran  en  el  concepto  de  sus  cohcííidadano?,  poi  las  virtu- 
des que  exercieron  en  el  tiepipo  c^ae  estubieron  Qcupados 
per  lá  íepüblica. 

6?  Las  delitos  de  los  f^epfdsent^tcs  agentes  de  la  re- 
pública no  deben  quedar,  nunca,  impunes ,  pues  ninguno 
tiene  derecho  de  hacerse  mas  inviolable  que  otro. 

7?  La  ley  deije  ssr  igual  para  todos  ciscigau  lo  los  vi- 
cios, y  premiando  las  viriuJes  bia  admitir  discincioa  d«  aa,r 
•dmisnto  ,  ni  podei- hereditario» 

derechos  del  hombre  en  socúdad. 

ARTICÜtO  i? 

El  fin  d<5  la  sociedad  es  ia  felicidad  común,  y  e|  gobíerad 
S€  imiituye  para  asegurarla, 

aV  Consiste  esa  felicidad  en  el  goce  de  la  libertad  de 
ia  seguridad,  de  la  propiedad,  y  de  la  igualdad  d.e  defeceos 
ante  la  ley.  \ 

3?  La  ley  se  forma  por  la  expresión  Ubre,  y  soíerahe 
dé  la  voluntad  general,  y  esta  se  explica  por  los  apode- 
rados., que  QÍ  pueblo  elige  para  que  represente  sus  (^e- 
íecbos. 

4V  El  derecho  de  manifestar  sus  pensamientos,  y  opi- 
niones por  la  vqí;  de  la  iniprefita dobe  ser  libre,  hacién- 
dose responsable  á  í,i  ley  ,  si  en  ellos  se  trata  de  perturbar. 
ia  tranquilidad  pública,  ó  el  dogma,  la  propiedad,  f  honor 
del  ciudada!*o. 

5?  El  objeto  de  la  ley  es  arreglar  el  modo  con  que 
los^.ciudadancs  d«:l)en  obrar  en  las  ocásiuííss  en  que  la  razón 
exige  que  elícs  se  condyzcun  no  por  su  opinión,  y  su  volun- 
tad, si;n(>  por  i*iia  re^^lít  común» 

6"    Quando      ciudadano  somete  sus  dicisianes  á  uaa 
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ley,  cue  tío  aprueba ,  no  compromsíe  .su  raxon  ,  pero  la 
obedece  porqu.  sa  V'^oa.  paT;..^lar  no  d.be  :gniarb, 
la  rePla  común,  á-qxiieu  débese  nieters^,  r^^^  !a  ley  no 
«xige  un  sacrificio  de  la  razcn  ,  poiqiíe  ella  i.«nca  atenta 
co/tra  Va  Ubertad  ,  sino  quaado  se  aparta  d^  ia  mmétz^ 
y  de  los  objetes ,  que  deben  ¿star  sujetos  a  utia  reg.a  cor 

7°  ToSos  los  ciudadanos  nó  pueden  tensr  .gual  part. 
en  la  formación  d«  la  Uy,  porque  codos  no  coMnhuyea 
igualmente  á  la  conservuciun  del  estado,  segundad,  y 
tranquilidad  de  la  sociedad, 

8?  Los  ciudadanos  se  dividirán  en  dos  cksss.  unos 
con  derecho  i  sufragio,  y  .otros  sin  el.  ^ 

9?    Los  sufragantes  <l"^. '''"''t,  fo  mw' 

V¿.ezueU,  sean  le  la  nacioa  ^ua  fueren:  estos  solos  forman 

•';:'"rorque  no  tienen  derecho  á  -f-f» «.i;::; 

^^r^rtc^z^^^  -^^^^^t: '''''' 

f.rn.aWdad.s  de  >%>«y catar  acto, 
arbitrarios,  será  castigado  con  la  sever.aaa  ^ 

'f '  Esta  debe  proteger  U  libertad  püblica  ,  é  indi.idu4 
xontra  la  opresión,  ^y  tiran.a^  .^^ 
:.4    Todo  ciudadano  díbera  ser  j.e  ^     r  .  ¿.^  ^^^j. 

:„¡e:ta.  no  .se  U  -Jf  l^.f^^:  .^a  necesario  ^p^^^ 
Re  asegurar  su  persoga,  tcd.-.  .  .gor  a  , 

,a  ello.d^bedeser  'eF"™"^^' P'^jX  ñi  castipado ,  sino 
"  'Minguno  debe  '^'í/^  ¡"^f,?";"',  en  Virtud 
después  de  hab.r  .ido  oído  ^-f^'¿  tey  q«e  casti- 
„„a'  ley  promulgada  «"^«"^  ,  ¿tl«a  será  tií.nica.  fil 
gue  delitos  cometulos  antes  qt  -1  e^-^^ 
efecto  retro  activo  dado  .  a  ''X  '  -  ■  „  oícesanas 
. 6    La  ley  no  debe  '^^fr^   y  utiks  á  %  SO- 

y  ekas  deben  ser  proporasnadas  al  delito .  y 

cUdad. 
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,17  La  seguridad  con*ístQ  en  h  protección  que  da  !a 
sociedad  á  cada  uno  de  sl(Í  miembros,  para  la  conserva- 
ción de  £U  persona ,  de  sus  derechos,  y  dó  sus  propiedadeá. 

18  Todo  ciudadano  tiene  derecho  á  adquirir  propieda- 
des, y  á  disponer  de  ellas  á  su  arbitrio ,  sino  contraría  el  ' 
pacto  ó  la  ley, 

19  Ningún  genero  de  trabajo,  de  cultura,  ni  índus-  ' 
íria  ó  comercio  puede  ser  prohibido  á  los  ciudadanos; 
excepto  aquellos  <jue  forman,  y  pueden  servir  á  la  subsis- 
tencia del  estado, 

2Q  Ninguno  puede  ser  privado  de  la  menor  parte,  ó 
porción  de  su  propiedad  sin  su  consentimiento,  sino  quando 
^a  necesidad  pública  lo  exige  ,  y  baxo  una  justa  compensa- 
ción. Ninguna  contribución  puede  ser  establecida  sino  pa- 
ra  la  utilidad  general.  Todos  los  ciudadanos  sufragantes' 
uenen  derecho  de  concurrir  por  medio  de  sus  representan- 
tes al  establecimiento  de  las  contribuciones ,  de  vigilar  so- 
uesu  inversión,  y  de  hacerse  dar  cuenta, 

21  La  libertad  de  reclamar  sus  derechos  ante  los  dcpo- 
fitano^  la  publica  autoridad,  en  ningún  caso  puede  ^er 
impedida  ,  ni  limitada  á  ningún  ciudadano.  % 
^  22  Hay  opresión  individual,  quando  un  soío  miembro 
de  la  souedad  esta  oprimido ,  y  hay  opresión  contra  cada 
miembro  qoanHo  el  cuerpo  social  esU  oprimido.  En  es' 
.o.ca,os  las  leyes  sorj  vulneradas,  y  los  ciudadanos  tienaa 
derecho  a  pedir  tu  observancia. 

_  23    Xa  casa  de  todo  ciudadano  es  un  asilo  inviolable 
.Ninguno  tiene  derecho  para  entrar  en  ella,  sino  en   os  ca 
. £s  ae  incendu> ,  inundación  ,  ó  reclamación  que  prove,  L 
de  la  mun^a  casa,  ó  para  los  objetos  de  procedimiento  crl^ 

'la'iíl'v  r:";'^  -qui.itos'dererm..do:  pof 

It  J:  ^   u  i;^'^"^P°"^^b'liJ^^d«  las  autoridades  coV^ 


Las  persogas  y  ias  •propiedades  de  los  extrange<  os 
goxaria  de  la  milma  segr^íida^  que  las  de  los  demás  ciuda 
dín»s,  con  tal  i^üó  rsccooscdís  U  v  beranía  é  independeía» 
cia,  y  respétenla  religión  católica,  única  en  este  p^a«>. 

26    Los  extrangeros  que  residan  en  la  provincia  de  Ca- 
racas, habiéndose  naturalizado,  y  siendo  propietarios ,  go 
zarán  do  todos  ios  derechos  de  ciudadanos. 

Dehergs  del  homhre  en  sociedad. 

ARTICULO  1? 

Los  deberes  de  los  otros  son  el  limiter  moral ,  y  el  prii  - 
cjpi«  de  los  deberes,  cuyo  cumplimiento  resulta  del  respe  • 
to  debido  á  estos  mismos  derechos.  Ellos  reposan  sobre  e^ti 
máxima  :  haz  siempre  á  nosotros  el  bien  que  <|uerrias  re- 
cibir de  ellos  i  no  hagas  á  otro  lo  que  no  quisieras  que  s@ 
te  haga  á  ta. 

2?  Los  deberes  de  cada  individuo  para  con  la  sociedad 
son:  vivir  con  absoluta  sumisión  á  las  leyes:  obedecer, 
y  respetar  las  autoridades  constituidas:  manteaer  la  liber- 
tad y  la  igualdad:  contribuir  á  los  gastos  púbUcos:  Ser- 
vir á  la  patria  quando  ella  lo  exije;  y  hacerle,  si  es  ríe • 
cesario ,  el  sacrificio  de  los  bienes,  y  dé  la  vida;  y  en  a'í 
exercicio  de  estas  virtudes  consiste  el  verdadero  patn^- 
tismo. 

3?  El  que  viola  abiertamente  las  leyes ,  el  que  procu^- 
la  eludirlas,  se  declara  enemigo  déla  sociedad. 

4?  Ninguno  será  buen  ciudadano ,  sino  es  buen  padrs^ 
buen  hijo,  buen  herman©,  bueaiamígo,  y  buen  esposo. 

5V  Ninguno  es  hombre  de  bien  sino  es  franco,  fiel  ^  y 
religioso  observador  de  las  leyes.  La  práctica  de  las  virtu- 
des privadas  y  domesticas  >  es  la  basa  de  las  virtudes  pé- 
blicasi' 

Deberes  del  cuerf9  soclah 

ARTICÜXO  1? 

El  deber  de  la  sociedad  para  con  los  individuos  que  la 
componen  es  la  garantía  social.  Esla  cünüste>a  la  accs.  m 
de  todos  para  asegurar  á  cada  uno  el  g^^ze  y  la  coriser  * 
cion  desús  derechos,  y  ella  descansa  icbre  ia  sobeiaaia 
aacional. 
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2?    Ln  garaAitía  social  no  pu^'íe  existir ,  sin  que  ta  kf 
de'termift^       ü fti<¿n tá^^ los  iimití  *  dv:vjüs  pod j=í    >  uí,  quaa- . 9 
dó'  !ru  se  ba'íestablecid^iaif.  a:ev{Wftsabri¿4aá;^eíj9&  publicas  ' 

3?  Les  ■socorros  públicos  íon  una  deuda  sagrada  de  U 
sociedad  :  ella  debe  'prov-eer  .á  la  subsistí!)) cia  de  los  ciuda- 
danos desgraciados.,  -ya  a&egurandol.^  tfcbaj©  á  los  que  pue- 
dan haceiíO  ,  y  v  a  pioporcíonaíido  medios  de  existir  á  los 
que  no  están  éiV^stQ  oaso. 

4?  La  inifí  üccíorí  es  necesaria  á  todos.  La  sociedad  de- 
be favorecer  coft  ¡c-odo  su  poder  los  progteóos  de  lá  latoa 
f  ü  biica  ,  y  poiíér'la  iiisÉrtíieciosi  a.l  úcmz^  de  Xodos. 


k3abe,  sino  lo  sabes, 
'ó  ini  q^uerido  íA.uSiiin?o, 
«|ue  cieifo  noble  Gisaso 
de  aquellos  qoe  él  <iesíÍ4i.0 
el  lueio  tucimiano  ' 
le  dró  p{ír  doririici1io>  .  ^ 
líiontacyv  en  su  cííballo 
gwo  el.M^cedmiío  nmiTK) 
fe  lo  bp.bF.«i?ra  cav  id  indo 
por  bna^^j  y  por>"1ínék)j 
sin  oü'a  aju'5r ,  til'  adorno 
^ue  -tirs  Jio-lsal  Tepuíido, 
un  -pST  de  guai-áamen  tesy 
TUCOS  ■  'bas^íos^estriboSí 
Mnvi  -158 -ida  Cüíieiní, 
y  u  n  r  e  Lnj  áx>  ifü*  z  qu  i  no 
TOa:  orondo  .        el  héroe 
de  ¡"i  Mancha,  y-^yrjiíi  íixo 
(coíi'.o  buen  Tucunriino) 
<]fjc?  í?;qut;l  en  •el  desjgnm 

enderezar  eutuiíí  £os, 
qiíf;  sufrieron  ti  es  siglos; 
inr  s  tiezo  í^-us-a^U'el  orn-Q, 
que  como  ua  poeta  dixo 


almorzaba  asadores 
'ten  el  lugar  d^  Pepinos, 
'  m  a  s  ^  s  lu^  t> ,  q  n  e    l  i  o  r  r  o, : 

•ItiiííFn^'iiUíV-Ciiin  >  t-'l  Tiis-Tia.^i 

'  f  ttt jís    rt%zi  V,  pero  basta. ;  h- 
l  Lo  t'óríC><.'es  Arquiatü?, 
y  taiíjo  lo  conoces, 
que  quÍ2Ús?es  tu  amigo, 
Á  esie  pues  t]ue  vagaba  -  . 

"  solo  ,  consigo  raismoj 
pot  uno  de  estos  mai»tes# 
^insensibles  testigos 

-^el  denuedo  y  empeño 

'  di!  tanto  fie!  patricio 
5uce53ores  de  Mart^j,) 
se  1-e  hizü  eüCí>ncradizo 
con  síntomas  de  guapo 
un  orguHoEo  Esbirro, 
bost&zando  bravuras, 
y  ju  raudo  es^ierniioios 
con  el  rey  ea  el  cuerpo,* 
la  mano  en  el  gatillo 
de  rna  ai-niadi?  pistola; 
y  queriendo  qus  al  gn'to 


qiV~-dasÉ  !^l  Guaso  mío 

estar ict),.  pasmado,  ^ 

cciifusG  j.  y  aturdido. 

Y  quandp  asi  íq  juzga, 

coii.íQnó  duro  altivo 

le  íntima  que  se  rinda 

victima  de  5U  hrio. 

jó  que  insulto!  ¿Sufrieras 

otro  tanto  mi  Aic^íniuo? 

¿Sufrieras  que  eaíoiindo 

un  humilde  cerrillo 

al  altivo  Alconqiíija,  ,  , 

intiíra^e  twevido,:^  ;      J  J\ 

que  ripd'-era  §u  ciiinta;  , 

ai  deíprectable  dsct/,? 

jó  deíos!  ¿Nq  han  bastado 

tantos  años,  y  siglo-? 

¿ A  u  a  se  a  1 5  e  v  e  el  e  r gu  I  lo 

á  Té  va  fita  r  el,  grito, 

é  iüíiniar  rcndicioaes 

(violando. sus  derechos) 

á  los  ríohles  ratí icios? 

¿AuR  Htí'peíia  se-  atreva, 

b,a;xo'el  nornbta  ítngiJo. 

de  un  rey  q'je  ella  desprecia, 

á  der  en  toRO  fiio 

la  ley  ,  que  éiia  debiera 

recibir  del  destino? 

l'A margas  reflexiones! 

A r qu io £0 ,  amado  Ar quin tQ. . 

Ébas  .parece,  ccurrem. 

al  ccrazcn  sene  illó 

del, insultado  Guasoi., 

y  dueúo.  de  ;í  ííiismo 

dando  vuelcos  ai  alma* 

y  terror  al  sentido 

al  escuchar  idiomas. 


con  un  no  n;''as  redondo 
que  un  eí-.ié¡  ico  ovibt:!-"^ 
cqntest'u  al  arrogant© 
eíicifii  presumido, 
E^:e gua po  y  fiil  1  ero- 
hedido  "en  lo  mas  vivo 
ds  lo  que. llama  el  muíidos 
honcn  ,  (y  es  el  mas  ñao 
y  í'f.ñivdáo  orgullo)' 

fiel-  Ííí<^'3 uto'  p'«tí  ¿CÍO 

asesta. luego  el  pecho, 
qiisnendo.'  con  un  tiró 
dar  pábulo  á  su  sa.oa,. 
y,  á  su  rabia  esmere  i  cío. 
Aquí  de  Dio?.  Hi  Guaso,,, 
que  advieiíe  so  |H¡ligrd 
á  su  yaíbr  é'  industria' 
Mama  iüego  en  su  auxilio. 
Kv:cha  m..n!0  al  cab-festo 
(insírumenro  sencillo 
pero  que  en  mi?no  diestra 
desempeña  el  ofício) 
y  fixando  sus  ojos 
eu  el'  cas.to  vscío"^ 
(bú  lo  lieaen  íodcs) 
del  insuliantfe  Esbir ro- 
lé impriirie'  ios  ra  tóales - 
c«n  tan  vaíícíire  estilo, 
quQ  Si  !e  de-sa  seív^s, 
le  qo?ta  iíodo  ei  |,a!,ctOj, 
divfrtiíiíiáo  ti'Sn  i  o 
ia  oifecctor  ic'  tire  , 
A/icto.'lQí  ^  acc'ort  Ih- 
Quedó  e.  iiví'i'-f-o  b-vio'u. 
Trc  í'-cs    f'-"  )  c    ci  í  Si 
de  f.^d-'  i  '  '  do 
noi.'lmí."Uc  '  1  t'undá 
eü  el  c¿u»  oisi  olvidos 


16^ 

qued«  en  vuestras  cortesas 
mefr^^amence  escrito 
para  escarmiento  eterna 
de  tontos  atrevidos. 
Vosotros ,  sí ,  vosotros 
fuisteis  fíeles  testigos 
asi  de  tanto  orgullo 
Cf  mo  del  valor  frió 
con  que  supo  humilarlo 
un  resuelto  patricio. 
Visteis  con  nuevo  asombro 
caer  luego  de  improviso 
aquel  monte  de  carne 
desp(jo  del  invicto 
V  mas  heroyco  brazo. 
Vi  teis  que  compasivo 
al  paso  que  valiente 
el  vencedor,  no  quiso 
usar  de  represalia 
con  el  pobre  vencido. 
I^éroe  hasta  en  ser  humano 
venciéndose  á  sí  mismo, 
le  regaló  una  vida 
sujeta  ya  á  su  arbitrio. 
¡  Acvioa  noble ,  y  bizarra ! 
¿Hubo,  mí  caro  Arquinta, 
qui^n  puesto  en  igual  caso 
cortase  un  retacito 
del  manto  magestuoso 
de  si;  incauto  enemigo 
para  señal  que  pudo, 
y  que  no  quizo  heriiía. 
Generoso  igujlmanttf, 
aunque  por  otro  estilo 
nuestro  valienra  Guaso 
reduce  m  castigo 
a  dpxar  para  cxempío, 
al  ^uapí)  presumido 
con  sóLi  la  camisa 
que  hubo  recien  nacido  . 
Quando  el  vuelto  del  susto, 


y  vuelto  «n  su  sentido 
se  vé  entre  cielo,  y  tierra, 
como  Eva  en  el  Paraiso» 
de  los  quatro  elementos 
cspecíáculo  indigno, 
juzgando  jjos,  y  lenguas 
en  los  troncos  vecinos, 
y  que  todos  burlaban 
ügurón  tan  supino; 
¿no  te  parece  lance 
gracioso,     quinto  mió? 
Asustadas  las  aves 
de  todo  aquel  reclito 
(asi  me  lo  figuro) 
con  notables  chillidos 
extrañando  un  fantasma 
hasta  entonces  no  visto, 
ya  se  acercan,  ya  huyen, 
ya  ^cometen  con  vivos, 
y  clamorosos  ecos, 
y  aun  afilan  sus  picos.... 
¡Qoé  escena  para  el  guapo 
que  se  precia  de  lindo  ! 
Si  acaso  (como  creo) 
entre  alegre,  y  mohino 
el  mas  que  astuto  Guaso 
se  mantubo  escondido 
observando  de  cerca 
de  tanto  desatino 
el  fausto  resultado , :::: 
contémplalo.  Yo  misnto 
suelto  una  carcaxada; 
como  el  quizá  lo  hizo. 
Pero  entretanto  sabe 
ó  mi  queriio  Arquiato 
(y  e      cede  en  ru  gloria) 
que  los  campos  elisios 
son  el  teatro  vistoso 
de  acto  tan  peregrino. 

Iptf renta  de  Niños  Exfósifi, 
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EL^RITO  DEL  Sütí 

BUENQS-^AYRES 

PEL  MARTES  8  DE  DICIEMBRE  DE  1812. 

Rara  temporum  felicitate^  ubi  senfiff 
r  ^ux  velis ,  et  ^ux  sentías  y 

dicere  licet. 

Tacit.  Lib.  i.  Hist. 


Continúa  la  aeta  di  independencia  de  Cartagena 
de  Indias ,  al  nV  20  delGrito  del  Sud. 

Eran  estas  circunstancias  mny  críticas  para  Gartagent». 
11  estado  lamentable  de  la  España,  sin  mas  territorio  libre, 
que  Galicia  ,  Cádiz,  y  la  Isla  de  León ,  Valencia ,  Alicante, 
y  Cartagena,  el  temor  de  ser  envueltos  en  las  rumas  que 
la  amenazaban,  y  de  caer  en  las  asechanzas  de  Napoleón .  el 
deseo  de  concurrir  á  salvarla  por  una  parte ;  el  conocimien- 
to  de  nuestros  derechos,  las  pocas  esperanzas  que  víamos  de 
qa«  estos  se  reconociesen,  los  males  que  nos  acarreaba  un 
gobernador  insolente  por  la  otra,  hacian  un  contraste  bien 
difictl  de  decidirse.  Quisimos  sin  embargo  abundar  en  mo- 
deración y  en  sufrimiento,  y  aunque  tomamos  medidas  de  pre- 
x:aucionpara  alejar  de  nosotros  los  peligros  que  temíamos 
nunca  rompimos  la  integridad  de  la  monarqiiia,  ni  nos  sepa, 
ramos  de  la  causa  de  la  nación.  Nuestra  séguridad  ^xigio- 
imperiosamente  prepararnos  de  todos  modoí  para  no  caer  en 
U  común  calamidad,  y  al  efecto  quisimos  que  ^^^'^^""^^ 
como  un  cuerpo  compuesto  ¿e  patricios  intervin4ese  a.n  ei 


/O  ,         ^  -.1  .moT 

|.i)D¿^nadar  en  la  adóiiniví  ff>,cí,  )n  Q'c'.  gübñr-rno;  y  quíndo  yá 
no  bastaba  esta  proviJerida ,  fiie  preciso  deponer  á  e>c# 
Jííí4;"íiieobarnador  entrando  en  su  lugar  él  qus  las  leyes  ila- 
i^abffR  á  sucederle  'Las  causad  que  nos  mQV.leroü ,  e^te  he- 
cho estaban  lega  me»t^itistificauaa  con  rodas  las  formas  juridi- 
cas:  el  mismo  comisionado  (jue  la  regencia. aos  envió;  no  pudo^ 
símenos  de  aprobarlas ;  y  ademas  sontetiamos  á  aquel  gobier- 
no el  examen  de.nuestra  conducía^  L,e  ofre,cÍ5)os  fíate r ni iad 
y  unión,  le  enviamos  quantiosos  socorros  de  dinero ,  para 
sostener  la  guerra  contra  la  Francia  ,  le  protesta  iios.since* 
tamente  que  nuei^tros  sentimientos  serian  inUte -ab  e  'sigm - 
pre  que  se  ateaxli-ese  nuestra  justicia ,  , se  r.e¡^et  Ua5¿n  iiuss-» 
tros  males ,  y  hubiese  espe/anza  íde  que  se  s  il  vari  U  nación,. 
Nada  bastó:  nada  conseguirnos.  La  regenci.^  orgullosa  coa 
un  reconocimiento  qae  apenas  se  atrjsvió  á  esperar,  mos- 
tróse indiferente  á  nuestras  reclamaciones,  y  en  vez  de  es- 
cucharlas como  mereGÍan  j  dictó  sus  ordenes -digíia>  del  fa- 
vorito de  Callos  IV.  A  nuestras  sumisiones,  á  nuestras  pro- 
testáis de  amistad,  correspondió  con  palabras  ag  iis  é.  iivsul- 
tyntes;  y, para  acallar  n'^estras,  quejjís,  ^ara. darnos  las  gra- 
cias por  ios  tesoros  que  Ies  prodigamos,  improbó:  nuestras- 
v,peraciones,  en  los  términos  mas  in  oieufes,  y  nos  ai^enazó- 
¿ Q  i  -iodo  ffL  rigor  de  la  soberanía ,jn'^^^s<:onociÍ3.  ,  aun  en  el 
lirismo  recinto  de  Cádiz  En  la  corta  ¿poca  que  duró  el  ca»- 
s^íjo  de  regencia  fue  ea  todo  consigaieite  á  los  tirani^ios 
pi  iu  ripios  que  habia  adoptado  con  nosotros:  los  efectos  fnCi-, 
ron  en  tydí^s  partes  casi  iguales.- Varias  provincias  de  Amé- 
rica declararon  su  independencia:  la  capital  ds  este  rey-? 

y.muhcas  de.sus  provincias  siguieron  los  mismos  par 
.•v<.í^„  Tita  seductor  como  era  este  exeinplo  y  .  tan  justos  los 
motivos  que  teniamos  para  imitarlo  ,  no  pudo  ^  , sin  emb.irgo 
-¿Iterar  nuestra  conducta  á  pesar  de  queJos  ageutes  de  Es- 
piula  poiuan  tody  su  conato  en  disgustarnos!  ü^sangrKjtf- 
ras  escenas, de  la. Paz  y  dü  Quito,  ío§.crueles  asesí  iatos  dalos^ 
Lííínos  piisieron  nuestro  sutrimiento  á  la  ma^  ultims  prueba 
jí-,;isá  pesar  de  es.to  ,obró  la  moderación.  Nosotros  fa  ma,- 
KiOá  UAa  , junta  de  gobierno  para, suplir^' i^^,^afxi;gridi.;i,«,s,  ex-. 
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tingi)idas  en  la  capJtah  pero  no  «.fíg^mos^phediencia  á  los 
gobie-ínós  'djtí  Fspana  ;  mientra  juBta  tenia ,  ■  es  verdai,!  ^^a- 
cíi'tades"  liiíís  amplías  que  las  áe  los  vif'eyes ;  pero  la  reger.  ^ 
cía  hábiá  obstíúido  todos' ío's  canales  de  la  prosperidad  píí- 
bliea ,  decláiando  que  sólo  arertdia  á  ía  guerra  ,  y  que  era 
menestéE  que  nosotros  mirásemos  por  auestra  suerte. 

Acercóse  entrétarito  la  época  en  q'^e  iban  á  realizarse 
.nuestras  espsráHzas  y  fsnécer  nusítros  males.  'La  España  ' 
justamente  diigusEada  del  ilegal  gdbrern o  de  la  regei^cía 
apresuró  la  instalación  de  las  cortes  generales  se  anuncié 
este  cuerpo  al  muado  con  toda  la  dignidad  de  una  :graa  na^ 
,cion,  y  proclamo  principios  é  idéas  can  Mberáles,  que  no 
■io-esperaba-  U  Europr  de  la  ignorancia  en  que  creía  sumi- 
dos á  los  españoles.  Declaraba  la  soberanía  de  la  tiacíon 
ia  división"  4e  los  poieres,  la  igualda'i  de  derechos  entre 
los  europeos  y  ame  ic4<a  >s,  la  libertad  de  la  Imprenta ,  y 
^tros  derechos  del  pueblo,  nada  mas  nos  gueda  que  desear 
sino  vedo:  to  lo  re  nizad  i'  y  s«ducidos  con  unas  ideas  tan 
a\hagüi  ñas,  creinn;s  que  empez^pa  ya  á  rayar  la  aurora  de 
una  íchz  regenera- io  ..'  Rícooocimos  pues  las  cortes,  pero 
-hechos  ma^s  cautos  o-i  *  ¿s  lácciones 'ds  lo  paSado  ,  conven- 
cidos poi  nuestra  pro,u  «  experiencia  de  que  un  "gobierna 
distante,  no  piiéde  hacer  la  ífeiccdad  di  los  pueblos,  la 
Ticulocimos  soVoT^íW   una  Aberania  interinm  mientras  que 
iff  tonsHtumn  legalmme -conforma  d  ios  principios  que  pro- 
.(laman  ,  re  ier-v andonas  siempre  la  admiñistraacrn  inUrioT 
V  gobierno  económico  de  la  provincia. 
"       Mas  presto  concebimos  que  las  mismas  cortes  m  esta- 
ban eiemptas  del  carácter  falaz  que  ha  distinguido^  á  los 
gobiernos'revolucionarios  de  Empana.. Xa  libertad,  la  igual- 
dad de  derechos  que  jíos  ofrecían  en  disciirsos  taa  pompo- 
sos., solo  eraií  con  el  objeto  de  seducirnos  ;y  lej^r^r  nues- 
':tro'r3CORocí!niento.  Eb  nada  se  peusó  menos  que  en  cumplic 
squellas  promesas:  los  hechos  eran  énterai^iente  eoárraríoS 
y  mientras  qo«  la  .España  nonabraba  na  representante  ppir 
'cada  cinqueiita  mil  habiMtes /aun  de  los  p^siser^curpados 
.canstani^eíite.por  el.eo«migo,  parala  Améíiíía  se  adopta- 


Í7%  .■ 

.  r  üi  base  calculada  de  intento ,  para  que  $u  voz  quedas* 

<rida  por  una  mayoría  «scandalosamente  considerable,  ó 
t  maí  >  icn  diremos,  que  las  inconseqü«ncias  que  se  contiene 

'  £i)  ^.íte  particular  asignando  unas  veces  un  diputado  para  ca- 

da píojvincia,  y  después  2S  por  toda  la  América,  indicaban 
uu  r^ñnamento  de  mala  fé  respecto  de  nosotros.Siendo  ta  na- 
cloin  fobcrana  de  si  misma,  y  debiendo  exercer  esta  sobera- 
nía ^or  medio  de  sus  representantes,  no  podiamos  concebir 
.Q^n  nue  fundamentos  una  parte  de  la  nación  queria  ser  mas  ' 
icoerana  y  dictar  leyes  á  la  otra  parte.,  mucho  mayor  en 
|íobÍ£C¡on  y  en  importancia  politica,  y  como  siendo  iguale» 
stft  darechos  no  lo  eran  también  en  el  influxo  y  los  medios^ 
é.&  sostenerlos. 

Nosotros  no  debimos  someternos  á  tan  degradante  d'esi-  . 
l^-já'  :ad»  Reclamamos  nuestros  derechos  con  energía  y  cóií 

,  los  apoyamos  con  razones  emanadas  de  las  mismas  ^ 
declaratorias  del  congreso  nacional :  pedinaos  iiuéstra  úá- 
«isTíi  tracion  interior  fundándola  en  la  razón,  en  la  justicia, 
til  &  l  exemplo  que  dierón  otras  naciones  sabia?,  concediéndola 

i  -v.^  posesiones  distantes,  aun  en  el  concepto  de  colonias, 
4jiíe  íitaba  ya  dest«rrado  de  entre  nosotros  ,  y  uítimamente 
ofreciamos  de  r¡uevo,  baxo  estas  bases,  fa  mas  perfecta 
Xi^iicn ,  y  para  mo&trar  que  no  eran  vanas  palabras  envía» 

\        ,  nió:;  los  auii  ios  pecuniarios  que  nos  perrritian  lasciícun$3 

í  rzíu>-¿$,-  Los  que  se  llamaban  diputados  de  la  Axéricí?  soá- 

^     '  tuí'mon  en   las  cortes   coi*  bastante    dignidad  la  xrauüi 

j,  do  ios  americanos,  pero  la  obstinación  no  cedió,  la  ra^ 

1  £ov  gritaba  en  lano  á  los  ánimos  obcecados  con  lai  preo- 

íi!p.ícja,n€s  y  á  la  ambicien  vde  domiiiai :  sordos  á  íos  cla- 
irores  d%  nutstra  )usiicÍ3,  dieron  el  ultimo  fal'o  á  nuestras 
eípcranza.s,  negándonos  la  igualdad  de  representantes;  y 
ííjC  un/ e  y-ecra^u!o  verdaderament<í  singu'ai  é  iiíconcebibie, 
Vár  que  al  paso  (|ue  la  España  europea  con  la  una  manó 
I  -orsíbaba  el  liono  del  despoti-mo  ,  y  <ie(rainal>a  su  saai^ré 

I  ¡H>,   i^íender      libertad,  x:on  la  otra%chase  nuevas  cadelias 

ii  b  I  pc'ñu  ain^-ricaua  \5  aníenaia'^,  con  e!  látigo  Icv^q- 


\ 
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Calocados  tn  Ú^  Morom  aké^^tltrá,  h««os  sufrido 
toda  clase  de  insükoá  part«  d^  tos  ageiit^s  del  gobierno 
•spañcl,  que  obraríanUn  duda  dt  acu«fdb  conli3s  senti^ 
róientos  de  este;  se  nos  hostilizádsenos  desacredita,  se  cok 
ta  toda  comunicación  con  nosotros  i  y  porque  reclamamos 
sümisamente  les  derechos  que  If  naturaleza  antes  que  la 
España  nos  había  concedido,  nos  IWínan  rebeldes,  insur^ 
grates  v  traidores,  no  dignándose  contestar  nuestras  soli- 
citudes ,  eV  gobierno  mismo  de  la  nación. 

Agotados  ya  todos  los  medios  de  una  decorosa  rccona 
li^éion,  y  no  teniendo  nada  <5uc  esperar  de  la  nación  e^pa 
ñola,  supuesto  que  el  gbbierrío  mas  Ilustrado  que  puede  te 
ii¥r  desconoce  nuestros  derechos,  y  no  corresponde  a  los  n 
n^ií  para  que  haii  sido  iVstiiüidos  los  gobiernos  ,  qire  es  e> 
biibfy  ^Aidad  de  los  miembros  de  la  seriedad  ^7«1>  «^^•¡ 
seo  de  nuestra  propia  consér.adon  f  dé  proveer  a^  núes  r« 
subsistencia  politica  ,  nos  obliga  á  poner  ^^^^^^^^^^^^^^^ 
chos  imprcscriptib'les  que  recobramos  con  las    renunc  as 
de  Bayona,  y  la  facuUad  que  tiene  el  pueblo  de  separarse 
de  ua  gobierno  que  le  hace  desgraciado. 

Imleliáos  de  estas  razones  de  justicia  que  sola  sorf  u 
débil  Lqueio  de  auestros  sufrimientos,  y  de  ks  natural^ 
f  «oliticav       tan  imperiosamente  convencen  la  necesidad 
renen^os  de  esta  ..paracio-a  indicada   por  la  misma 
2rtuXa,  nosotros  los  representantes  del  buen  pueblo  de 

l^ico  consentiiniento,  poniendo  por  f '"^^  ^^^^ 
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Naciones  libres:  e  iniepen^ian^s.^^^  iip^f*'  ^'^Y^'^  ^me^  y 
val'jdéz  ^  esta  naesira  'd^iiíj;ac,iü'i.^v  ejnpeTn^nos  Wlemne- 


meiíte  nuestras  víd4S. y  haciendas,  jurai^:^^  derr;^r^ar  hasí:í¡(a' 
última  gora  da  nuesrr. sangre  .antes  xjue, faltar' á  tan  sagradlo* 
comproofietimienco.  Dado  eíi  el  palacio  duLgobierao  dcCir-^ 


tagefía  de  indias^  ii  dks  dd  r^^^  d^  pavi^inbre  4e  l8f  r  ,^!^ 
iV  de  nuestra  indapend«sacia^~'^^  Gí-üír^,.Pre&idente=¿-' 
Juan  de  Ckios  Amadoi\==--zj0sí  A'Uria  García  de  Toledo  ~=zt 
Ramón  FJ poli.  ~-  José        .Casa.ma)or       £>omingo  .Gra- 
nados.-José  María  delRe^aL^Jermán  GíiUerre^  .ds  -PI' 
nertz=zEiisebio  Marm  (:an.aáal.^Jos¿,M^'írla  de.  Qastíiloi^- 
Basilio  ,(iel  Jora,      .Men  ioz.^.^d^^ji^4  Jjosé .  Camhaifs-. 
Ipiah9:dg  N'0írvm,s  y  U  Torre  =xjsmitiagp  de  Lejuna-Js^é 
Mciria.^d.r.la  terga  ^ManuA  ÜQ-h-^uzz  Torres.  zzAnselino 
Jo^J^^  ^^V^ela^u^n.d^:AHas.^J^s.¿  Fernandez  d^  Ma^ 
4rtd.:^Jofe  J\dAria  S<fm^o  RsvoIIq  ,=.5cretario. 
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No  hubo  hombre  s«,^,aco  y  peasador,  que  no  VÍeíé  só8r« 
la  A,ner,ca,bT,.ícriad.y^.aad.^,:^u.  reclama  sa  dtu.cion 
y  íertiudad,  luego-<jiie  ^--.paoljcó  el  co  iíerciü  libre  con  to 
das  }as  naciones.  l.os  hii<*s  dsi  país,  ab^ndoiiados  antes  3I  ocio 
a  la  inacc!o-a,  por  ^^ca  d.-  de>ci«os.,  m  is  bisa  qus  aor  av^r* 
sion  al  trab.jo,  «.«.pem^ron  á-hacer.^I  p?p^L^u«  era  debido 
en  1.  socr^ad  a  ben-íieio  d.l  nuav^o  sistéaia  ig  fraa.qa.z4 
Los  excrangeros  pana  alhagar  al  gobierno ,  y  para  esublecer 
mejor  €115. e.speciilac«p-nes,-.einpaza^O!i  i  disíing^ir  4  -atrí 
cios,  consígiiamiül^s  con  preferencia  gruesas  mercaderiar. 
sorprem^.e.Jo  de.^.e  mod<,  la  vigdanda  d^l.gobiei.io  J 
logr.nd^  una  franqueza  de  introdticcian  dn  limite  ,  guaUo 
«e  n...vuto  en  puerto  a!gu.í^  del  universo,,  y  ^.ue  .^Icural 
mente  .IOS  r^dua-.!   en  breve  i  la  miseru/sino  s.  poneu 
unas  trabas,  r^c.oaales  ida  i^Uroduccion  de  m.auJtur's 
Iguales  o  rcnií,.^re..Ua..,uestras,  Estos  ca«..rcí..tes" 
«especuladores       gcner^^os,  due^o  .gue  se  ii^  creid  o  du« 
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ños  dq  nuestro. comercio,  han  ;      ^ivi  k  los  A^éncmm  de. 
aquello  mismo    q^ue  al  principio  pactare»   observar  siií 
restriccioa,.  Ba.  ^As"  íiísii!cs;:es  uúhliccr  no  son  ya  las- manos 
de  bs  paericios^ias  <|ué  inttrifhinen  .;vc:l  manejx)  de  sm-he-  . 
Püdos:  los  mismos  exuar^germ  'so^  los  que  venden  j  com- 
pran pablicamente  coií   maniffeslá  iiífraccion       lo  q^xia 
€on vino  con  eUos^'^psro  ro  pqedo  meóos  que  decir  aqiu, 
que  la  causa  de  eses  dosordan  dd  taota  trasceadencia  ha  sido 
U  facilidad, de  los  got>iernos  pasados  .em  tei?er  con  ellos  unas 
considexacjones  que  jjsrjadicaa  al  ést:íáa;  asr  hvbbsérva- 
¿o,  qa8-,€l«xíraíígaro  q,i3  ha  qaeri Aj  ^er  ciií^la^i  uío  ,  lo  ha 
conseí-uido  consoló  peJir  al  gobisriio  uiíTi-deelaratona  qu.c' 
BoU  era  negada,  á  psb.f       hs  m%gMn:i^   í^ciU-adas  q=ie 
hasta  ahora,  han  revesíido.  para  ello  üiias  gobiárnos^^  pro  - 
visorio^.  El  result^o  de  laciadaiaaía  coiicéiiiu  á  estoj  co- 
merciafites  ha  sido  la  r uiaa  detnu.hos  parricíds  y  corner-cíali 
tes  nacionales  ,  qiie  han  sido  privados  ..de  ;hs^  coasig^aciona. 
por  los  «/..i^í-í  ciu  iadams':  quedandb  ds  este  modo  áe  meros 
mironas  de  la  íelicidad. ultramarina  ,  como^  o  ad virm-  bí^a 
el  sindico  procurador      un  laform.  sabfeel  pamcular.  ^ 

Es  necesario  'advertir  aquí  también  ,   qüan  perpdtml 
puede  ser  á  la  causa  públic.  la  facilidad  que  se  ha  temdo  da 
Ltr.er  h.  riñas  y  .ebu.  Es  verdad  que  solo^  se  peimitia  con 
la  calidad  de  que  no  sí  iatrodux^sen  en  Montevideo  taies 
artículos;  pero  yo.creo,  cjue  llegando  los  buques  conducto < 
res  á  alpu/pue-To  veci.or  si^i  nmgu.a,.  diñcu.tod  podri.rt 
llagar  á  abastecerlo  completante.. te  e.. .1  tiempo  mismo  qu,  e  l 
cxercito-de  la  patria  ie  ti^ne  puesto  un  asedié  rigoroso:  a 
ma.   de    que    ¿quáles    son-   las  centinelas  que  t™s 
^la  marVaqu^-avhé^.si  ván      a^olo^  nr.smos  buque, 
en  derechura  á  aquel  pueblo  rebelde  j^^refractano  ?  ¿  O  ^ 
transbordan  el  cargamento  en  el  tr-a iisit o >  Sabemos  que-  ^ 
Uoes  hoy  un  renglón  de  mucho   con.00.0  aür,  pues  ^ 
iiümiaa  tod.s.U  npches,  U. circunferencia  ,ext«nor  de.  sus 
™,  tanto  par  mar  com6  por  tlefr^,  desdd  que  .se^acr- 
IZ  ^aeuro 'valídate,  es.uadron.s^  üáa  P^o^---- 
k  exiíaccion  de  a.to.  fraios ,  .es  verdrá  que  mf.rma  pee 


juicios  y  atrasos  consBc rabien  a  nuestra  agricultura;  pero 
cotejados  coa  <l  riesgo  que  queda  iniicáio  todo  es  nada  ea 
..r.i  concepto  ,  pues  ro  hay  sacrificio  ni  príracion  que  no  de- 
; hamos  sufrir  en  obsequio  ¿e  nuestra  ansiada  libertad  é  ia- 
4ependeQcia  civil:  i  mas  de  que  será  de  corta  duración. 

JSIOTA, 

Por  una  equivocación  al  tiempo  de  darse  este  períodícd 
íi  la  prensa»  no  se  incluye  en  él  las  reftsxíones  comenzada; 

el  num.  la  sobre  la  independencia»  pero  se  darán  ea  «1 
;  siguiente. 

Pasado  la  puerta  traviesa  de  S.  Nicolás  te  vende  un  si» 
tío :  su  dueña  es  D?  María  Isabel  Ramos. 

La  casa  y  har'er^a  de  campo  del  finado  I5r.  D.  /ttaii 
José  Castclli ,  fttta  en  U  costa  de  S.  Isidro  ,  se  pone  ea  venta: 
«I  que  quiera  tratar  de  su  compra  véase  con  el  presbítero 
JP«Jo4é  Maria  T^iiuo,  que  vive  frente  al  presidio* 


Imfnnta  de  Niños  ExfSsitos, 


Quando  ei  vuelto  aci  smiu,  ímftcru^ 


ELGRIIG'DELSÜD. 

BUENOS- A  YRES  — 
DEL  MARTES  15  DE  DICIEMBRE  DE  iSit. 

Raratemporum  felicitate,  uhi  senttn 
velis,  et  qux  sentías, 
dicere  licet. 

-Tadt,  Lib.  i.Hist. 


Proiiguen  Us  refleximes  del  editor  sobre  ¡a  nmññM 
de  la  independencia. 

s  un  principio  evidente  por  sí  mismo ,  que  todo  go- 
kierao  se  establece  para  utilidad  de  los  gobernados ,  no 
de  los  gobernantes.  Los  hombres  al  formar  la  sociedad  no 
cedieron  ciegamente  una  parte  de  su  libertad,  é  independen- 
cia natural;  ni  fueron  tan  enemigos  de  su  ser  que  quisieran 
dexar  á  merced  del  caprii:ho  ageno  su  vida,  su  libertad,  y 
$u  dicha.  Para  afianzar  cSt^s  bienes ,  establecen  los  hombres 
los  gobiernos ,  forman  las  leyes,  que  no  obedecen  sino  para 
ler  libres;  siendo  de  este  modo  el  fia  de  toda  sociedad  ,  y  «l 
objeto  de  toda  legislación  asegurar  al  hombre  su  conserva- 
cion,  su  tranquilidad,  y  su  felicidad. Estos  derechos  concedidos 
por  Dios  á  la  criatura  racional  son  tan  inviolables  como  su 
mismo  origen;  y  asi  el  que  quiera  destruirlos,  decia  Un  fi- 
losofo,  pretende  trastornar  el  orden  de  la  nituraleza,  y  , dis- 
putar el  inaperio  del  universo  á  su  Hacedor.  La  nuturaUzii 


,  Zl  r^soetr  hi  áettéioUc  \05  timnt>res,  y  «adíe  puede 
d  mo  de         der.di^.s  primitivos,  s«  hac.  reo  .nt. 

t  :íX\ic-;:  loVeL..  fundamentos  del  ord.n  social 

tiSues,  el  hombre  derecho  ¿.dhfrutar  tranquila- 
•-^.níe  sus  biene  ,  y  prerogativas  natnmbs  y  do  resistir 
.XaZ  í^eteniiere  mrbar^o  «n  el  goc.  d.  su 
felicidad.  Para  coLguir  esa  tranquihdad  que  es  ^^^^  f  ^ 
O'  bienes,  ha  de  confiar  en  los  otros  hombres,  que  ^onñy  fic^ 
.l  .abio  Filangieri,  en  el  gobierno  que  no  i^^^^^^Py^/'^^^^^: 
r.chos;  que  ¿nfie  en  el  magistrado,  <lue  destinado  a  ser  el 
A^o:ÚX  de  ks  leyes,  .o'^busará  de  este  deposito  sagra- 
r  para  oprimirlo;  que  confie  en  sus  concudadanos ,  que 
«úé  .sepnrado  no  puede  ser  turbad,  su^  paz;  que  su  vid» 
pvotegidapor  las  le% ,  no  le  será  quitada  sí  so^o  en  el  ca- 
i  que  por  sus  delLs  haya  perdido  a  dulce  derecho  de 
conservadla;  que  esté  persuadido  que  la  propiedad  que  e 
r-^rteneccpor  justo  titulo  está  protegida  por  toda,  las  fuer- 
'¿*;<ie  la  nación,  y  que  el  trabajo  de  sus  manos  esta  dé^eaii- 
¿opor  la  fuerza  publica."  .  i- 

^     JEs  también  cierto  qus  q«nndo  un  gobierno  ataca  abier- 
♦s  nente  los  derechos  mas  sagrados  del  hombre,  quebraran- 
asi  ®l  fin  único  de  su  instalación ,  de  conservar ,  y  pro- 
í<íj»er  estos  mismos  derechos,  tienen  los  hombres  derecho, 
^i'fémeior,  la  naturaleza  misma  los  obliga  á  mudar  de  formar 
gobierno,  con  ei  mismo  imperio  con  que  obliga  á  uno  ín- 
|ustamente3cométiáo  á  defender  su  vida,  aun  con  U  muerte 
4e  su  agresor;  El  gobierno  peninsular  ha  tenido  por  sistema^ 
>  >  .respetar  jamas  los  dsrechüu  mas  sagrados  de  los  habitan- 
;s  de  esta  parte  del  orb« :  ¡amns  se  le  ha  visto  propender  » 
>:  felicidad  deestas  riquisimas  regiones;  sin  haber  la  América 
*¿i/$iteerecido  esta  protección ,  puesto  qiie  no  h:i  hecho  mas 
fii^sta  aquí  que  abrir  sus  mmas  haciendo  baxar  á  sus  profun- 
¿¡;  cí-verüas  millares  de  sus  infelices  hijos  para^ue  la  Es- 
paáa  fuera  dueña  de  sus  tesoros.  U  America  habría  olvidada^ 


gustosa  este  antiguo  dí»spotismo ,  sino  viera  suceiSerle  otro 
jras  insoport?ble ,  y  feroz.  Quaiído  se  esperaba  que  i^^Es- 
püña,  refoíinando  los  dhusos  ds  su  aKtígeo  sistema  j  f^j^fx 
m&s  justa,  y  mas  liberal  Gcn  los  americancs  5  la  beiros  YhW 
en  el  último  periodo  de  m  esistencia  política,  librar  rayos 
de  indignación  contra  nosotros ,  sin  mas  motivo  que  habsf 
reclamado  por  acuella  igualdad  de  qae  s.e  nos  privaba  caía 
injusticia. 

¡Qoé  fatal  época  recuerdo  !  ¡  Ah  inquos  gobiernos 
España  ,  qutí  pudiendo  habgr  hecho  félis  á  k  América ,  ha- 
béis atizado  en  su  seno  el  fuego  .devoraáor  de  laguerra  ci- 
vil l  Xa,  Justicia  ^Diviaa  .os  seguirá.,  y- auíi  os  alcanzará  mas 
allá  de  vü-astTos' sepulcros.  :Eni  lugar  de  ocurrir  . á  las- necesi- 
dades de  la  'América,  -y  de  íicceder  á  siis  fustos --reclamos » 
ocupa  h  madrf  patria  maadarnos  vireyes,  gobernado-' 
res,  y  toda  clase  .de  asesijíos,^  que  cumpliendo  :exáctamente 
con  su  mioisterio.,  acab,gn.;Con  los  tiijos  del  pais  -como'en  «L' 
tiempo  de- la  conquista.  .Er.virey  Cií;neros'hace'morir.eíi:Uii 
patíbulo  á  los  ilustras  parciotas  de Ma  Pu'ís  ííw  respetando  ni 
i  los  miííistros  del  Santuario.  En  Quito  se  repite  otra 
«scena  ño  menos  bárbara  5  y  doiorosaj  los  mas  beneméri- 
tos ciudadaoos  subM  al  cadalso  a  expiar  ; con  .su  sangre  el 
¿elíío  d©  haber  creído  á  la  EspaBa.,  quando  -nos  decia 
fflue  eramos  libres, -El  sacrilego  .^irey,  de  Mesico.,  ■hae« 
áegoilar  doscientos  mil  americanos.,  mientras  sus  satéli- 
tes'se  divierteí^  era  certar  la,-s  orejas  .4  los  irifelices-in- 
idios.  La  'España  con  indigna  .traición'  decreta  exercitos 
contra  la  Aaierica  quando  sus  diputados  están  clamando 
en  las  Corres  por  ,Eaa  justa  transacionj  nos  d,eclara  la  guer- 
ra,  noi  hostiliza,  bloquea  nuestros  puertos,,  y  la  noticia  d® 
los  a-íssioatos  conaetidos  .e.n  los  americanos, por  sus  infama-s 
verdugos ,  k  llena  .de  placer  pteroiando  con  .cruces  á  los  au- 
íores  de  tan  abominabas  hechos.  Sin  motivo.^,  iii  razón  al- 
guna escloygroo  las  Cortes  de  la  ciudadanía  la  mitad  d»- 
jiuesrra  pobkcion  ,  para  de  este  modo  tacer  nula  la  reprs- 
sentacion  de  la  América.  Los  diputadíiG  de  esta  que  hasta 
de  rodillas  han  representado  á  las  Cortas  contra  e$ta,,  f 


©tras  IOC0  b justicias,  han  s'do  bef.  dos ,  kan  'sido  despre- 
ciados con  escándalo,  reprehendidos,  y  conminados  publica- 
^  suerte  que  aquel  piadoso  congreso  reputa  por 
íu.  -limen  el  que  se  le  hagan  presente  con  sumisión  las  ne- 
c^sklides,  y  los  derechos  de  la  América.  Con  razón  escla- 
m¿h^  desde  Londres  el  sabio  y  juicioso  Mier.  "Infelices 
diputados  de  América,  en  representaciones,  y  protestas 
ínu£'  es  han  consumido  todo  el  tiempo  de  su  diputación" 
y  y¿>  añado  que  su  conducta  ha  formado  el  proceso  de  los 
irAquos  españoles ,  y  que  en  sus  procedimientos ,  y  en  los  da 
«stos  verá  el  mundo  imparcial  la  justicia  con  que  la  Améri- 
ca 1-3  apresura  á  romper  para  siempre  los  lazos  que  la  uniaa 
tcíi  h  España;  en  vano  entonces  vibrará  esta  sus  impotentes 
/ay  .  contra  aquella ,  ellos  se  volverán  contra  la  roano  qu« 
los  dirige  para  consumirla,  mientras  la  constancia  america- 
na tvrsibtiendo  á  todo  esfuerzo  hostil  hará  ver  quan  superio- 
res sfin  los  conatos  de  la  libertad  á  los  de  la  tirania.  Si  la 
ju5tkia,  y  la  verdad,  en  lugar  de  la  injusticia,  y  la  mea* 
í.í:2.  hubieran  acompañado  á  las  providencias,  y  decretos 
del  gobierno  español ,  quizas  la  América  no  dixiera  hoy* 
^«Españoles,  si  trescientos  años  os  he  servido,  sin  recibir 
f^-j  i'osotros  mas  recompensa  que  las  nuevas  cargas  que  ini- 
p  MíkJs  cada  día  sobre  mis  hombros ,  y  si  habíais  olvidado 
í!ue  sxi  re  un  Dios,  que  no  permite  que  la  iniquidad,  y 
la  ií  fusticia  triunfe  eternamente  de  la  virtud,  sabsd  ,^hora 
que  me  emancipo  para  siempre  de  vosotros;  que  la  Provi- 
dencia  Divina  ha  decretado  poner  fia  á  mis  padecimientos, 
iKi  cuello  no  volverá  á  encorvarse  baxo  vuest  o  tugo,  ni 
nii  d^^stino  estará  en  adelance  en  vuestras  manes/' 

Mas  ya  no  hay  medio  ,  es  necesario  que  la  América  sa 
áficUre  independiente,  sino  quiere  vér  renovados  los  faorro- 
yes.de  la  cor.quisra.  Si,  !a  vida  misma  será  el  peor  da  to- 
dos,.^.s  males,  si  somos  ran  débiles  que  nos  dexemos  seducir 
deics  hombres  prudentes.  La  naturakza ,  pues,  qu^  por 
una  ley  eterna  p.escnht;  al  hombre  la  oh!ig?ci*.n  de  procu- 
.srsc  una  existencia  coRíoda  y  trantjui  a  ,  nos  eít,tf  ha  aho- 
ra ii-;,euosament(í  á  abrazar  d  pair»  -o  i«  la  indtípcadtírKia. 


Núdemosoidoal  q^^e  para  apartarnos  ál^Lt^ 

intento  nos  dice  desdé  i-ondres  en  su  nüm.  24  1  qu^  cara, 
que  nos  agitamos  por  ti  mando?  Que  comerciemos  Usfé> 
mente,  que  naveguemos,  y  que  no  nos  acordemos  si  soá 
americanos,  o  europeos  los  que  exércen  el  mando.    ¿Pero  poi 
que  ha  sido  el  Español  tan  descuidado  en  dar  este  consejo  á 
sus  paisanos?  ¿Por  qué  no  les  ha  dicho  que  cultiven  sus 
tierras  incultas,  que  sacudan  su  natural  pereza,  y  pongará 
en  exercicio  sus  brazos  cultivando  sus  tierras,  y  dedicándose? 
a  la  mdHstria ,  y  que  no  se  acuerden  si  es  Fernando,  ó  Jos® 
primero  el  que  domina  las  Espanas?  ¿  Ha  creído  acaso  qu^ 
los  españoles  tenían  mas  derecho  para  pelear  por  su  inde« 
pendencia,  que  la  América  para  libertarse  de  una  tiranía 
envejecida  ?  Pero  etíam  alonando  insanU  frudfntissimm 
Vsto-  EX  Español  olvidándose  aqui  de  si  mismo  ,  se  pier^ 
de  entre  un  laberinto  de  contradicciones  y  sofismas.  Él  ha- 
bía dicho  que  la  América  debía  ser  independiente,  que  todo$ 
los  derechos  le  asistían  para  elb;  pero  él  quiere  que  la  Amé 
rica  sufra  todavía  siquiera  un  sigloi  y  perdonen  losamerica 
nos  la  cortedad.  No  hay,  dice,  una  generalidad  de  opinioa 
á  favor  de  la  independencia ;  y  la  razón  en  que  se  funda  es 
que  los  exércitos  de  Venegas,  y  Abascal  se  compaaen  en  h 
mayor  parte  de  hijos  del  país.  Si  esta  razón  valiera  contra 
la  independencia  ¿no  podvián  los  alemanes  haber  dicho  qug 
los  españoles  seguían  gustoros  el  sistéma  de  Napoleón,  pu^s 
los  exércitos  de  érte  se  componían  en  gran  parte  de  gallegos 
y  vyzcainos?  S\  se  dice  que  estos  seguían  forzados  las  a^^ui 
las  del  imperio  ¿por  qué  no  se  dirá  lo  mismo  de  los  amer¡  = 
canos  que  militan  baxo  los  pabellones  de  Venegas,  y  Abas 
cal ,  y  mas  quando  se  vé  todos  les  días  Uaia  freqüente  dessr 
cion  j  hasta  ei  punto  de  pasársenos  regimientos  enteros? 

Opone  también  coatra  k  indspsüíisncía  los  partidos,  y 
divisiones  que  hay  entre  los  misíoos  promovedores  del  sis ^ 
téma  Püro  por  fortuna  para  desvasíecer  tan  débiie?  rep.ao.s 
no  necesito  de  valerme  de  otros  argumentos ,  qu«  ios  quc? 
me  suministra  la  misma  cooa  del  opositor.  Desde  que  Fer 
ftíijiido  abandoiió  el  tioao  ¿c^aajitos  gobiernos  ha  tenido  h 


jEspaña?  ^ No  hemos  yíito  estarse  sucediendo  unos  á  otro» 

los  gobiernos.,  y  en  ssngíenurse  cada  día  mas  \os  partidos 
;}  r^fnsülares?  ¿No  hemos  visto  á  falencia  n<ígar  su  recono- 
^címknto  al  poder  supremo  ?  ¿No  hernos  visto  e»  las  cárce- 
les, y  en  los  casíiilos  á  los  generales  de  mas  crédito.,  á  los' 
ministros  mas  patriotas,  y  i  todo  tm  consejo  supremo  d^* 
Castilla?  ¿Y  por  qué  sino  por  las  rivalidades,  por  los  patití-^ 
dos,  f  divisiones?  ¿Por  qué  í  tro  motivo  la  junta  de  Cá- 
diz estaba  siempre  esi  coHipeteacia  ,  mas  claro,  en  uiía 
^gnerra  abierta  con  la  R?gv?ucía?  Si  todo  esto  es  cÍ¿rro, 
cerno  no  lo  puede  negar  el  Español ,  pues  el  mi>mo  lo  ha 
lamentado  -muchriS  veces  en  su  p2íiodico^  debelemos  con- 
cluir usatido  de  sii  lógica  que  entre  los  espaíío'íes  do  ha 
s^ido  generai  la  opinión  de  recobrar  su  independeiicij^^ 
Ni  es  menos  débil  j  peí  mo  decir  inaliciosa  Ja  ona  razón  qué  ' 
el  indica  en  contra  de  nuestra  indepcacHencia.  Los  espa- 
iíüles  .eoropecs  ,  dice  ,  fomentan  continu.'^^leflte  revolucio- 
nes j  j  jio  lo  harían  si  el  partido  de  los  criollos  fuese  ma- 
ycr.  Pero  coii  ei  mismy  ,»rgunicnto  podría  yo  probarlct 
que  no  existe  ilación  aiguas  amante  de  su  libertad  ,  é  ia- 
deper.dencia  puesto  que  en  ninguna  podía  faltar  un  nú- 
íneeo  de  individuos  mal  contentos,  ó  de  ciudadanos  per- 
versos, que  fomctjten  en  secreto  unas  cobardes  intrigasu 
Aiic,r.de,  pues  ,  íios  ]le varían  ios  discursos  del  iiJ^^Two/? 

Americanos ,  no  oigáis  otra  voz,  que  la  de  ía  natura- 
eia?  esta  os  manda,  vaos  lo  he  dicho,  salir  del  polv© 
f.R  s^uQ  os  h.i  tenido  sumidos  la  ingrata  ,  é  injusta  Espa- 
jñíi.  Si  yá  no  piiideis  soportar  la  idea  de  una  dependen- 
cia-vergonzosa, apresuraos  á  pcn-^ros  en  estado  de  maa- 
ícnef  con  una  vinioi?.  indisoluble  el  nuevo  sistema  que 
h.  beís  entablado.  Sois  libies,  y  vais  á  ser  indepeadicn- 
les.  Esre  es  el  üuico  pííiíido  prudente  que  os  resta.  Lo 
demás  seria  renunciará  vuestra  conservación  y  á  vuestros 
nías  sacroiantoiL  deberes.  Sin  libertad  no  hay  dicha  algún» 
yih'té  la  tierra.;  y  no  podréis  ser  libres,  siao  os  gober- 
Dais  á  vosotros  mismos.  Teoed  advertido  que  ninguna  po* 
tf  iicia  extraña  osiiará  ¿elicejii  que  sodas  os  destiau  para  es- 


de  les  r-eh!- 
:\  cclrro  de  vn-ís 


'.,  ^'''o  íegalmen 
tuoriuitos,;  n  ^ 

tros  deseos,  ■  De  es;i  uacior-  ••'-^  ai^ui'h-ibds  ftvt.'.- 

dos.uíT!dbsJnáda'-««¿is.qB*;S.<->^:  ^  tem|:;íren  voss- 

■■^i*;  tiaanos  está  vuestra'  &usrré  .  :  w  ■  ■:áQémQ:  Apto - 
vcchaoj  de  la,  ocasión  fávorabía  qoe  se  os  presenm ,  j 

"%us  si  se  Gs  escapa,  probableráenie  uo  voltrerá.  No  arrivSK:, 
al  Omnipotente  despreciandüle  un  favor  tñi?.  sisi^ular^  > 
ha  allanado  los  estorbos  qu3  podían  retardar  vücsim  r 
solución  ;é!  os  h3  puesto  en  estado  de  cooF.titiiiros  sa  na 
cion  ;  y  desde  el  alto  Empíreo  derramará  sob<rs  vosotros  su;  4 

^bendiciones  el;dia  en  ^ue  digáis  al  muii,üb,  somos  md^- 
£fndüntís.  ^  ^ 

Sociedad f  atriotico  Utef^Ha . 
Desear  la  libertad,  y  hacer  estóízqs  para  sofocár  sela 
^semillas  ,  querer  destruir  el  dsspotiíimo ,  y  poner  estorbo.: 
á  los  medios  ds  cons-^güiilo  es  la  contradicción  mas  ve 
gonzosa,  en  qu^  pued^^n  caer  los  ciudadanos.  Si  queremrs 
ser  libres,  y   poner  diques»  per>.nan€ntes  á  la  arbitrant-^ 
dad  ;  ds  qiis  hasta  qui  pos  hemos  lamentado  |  como  abar  ^ 
donamos,  ó  miramos   con  ia^l^ereacU  bi  modo   ibes  sí; 
guro  de  consegai)lo?  ¿^orqi.e  nos  retraemos  d.  frequer 
L  el  templo  de  la  libertad  aoierto  d^  veces  e^  ja  st 
mana  paradla  felicidad ,  y  el  consuelo  de  la  nación?  Ne 
sotros  por  fortuna- hemos  logrado  pW  un  establecí  ■ 
miento/que  muchas  nadoaes  amaines  de  su  hberrad  n.^ 
han  pedida  onseguirlo,  y  qne  lo  h~n  estabiccdc. 
á  costa  de  q^alquier  s.caftc4ü.  La  nacían  bntanica  ao  fu 
logrado  darl«  importancia,  á  su  parfam^nib  ba^ó  siiío  oa:,-- 
ptLís-de^  siglos  de  discordia,  y  desastre..  iNosottos  hemos 
Lrado  esmblécer  á  poca  costa  imestra- sociedad,  y  paí^e^ 
oe  que:-  pof:"  los  mismo  -  no  nos-^  cmpeñ:imos  esi-osreoerhu 
Ciudadanos  de  Qualquier  dase,  y  condidon  que  se^-is  el  om. 
4ela  patria  se  kuma  esi  que  ccopsreis  con- wura-asis 


ct*!:iia  al  fcmtnto  tan  benéfico  eitabtecimiefito.  -Cia- 
tiíidaiio$  ilustradors-,  Vos(  tros  que  sois  los  sacerdotes  «ie  U 
\eiái¿j,  y  que  debpis  sc.  la  atalaya  de  los  derechos  del 
fLcbío  ,  y  la  voz  viva  dis  -  ley ,  aquel  es  el  lugar  pío- 
pió  de  vuebtro  e  tado;  alli  debéis  concurrir  para  forniar 
la  opiriioii ,  y  dirigir  ccn  acierro  á  esos  hermanos  vuestros 
y  benemerítcs  ciudadanos ,  que  á  pesar  de  les  peligros  qu« 
han  cercado  á  la  sociedad ,  jamas  la  háa  abaadoaado,  deüúa* 
,  dcse  á  cllcs  su  cooservacicn.  •     ;  '  l-^' 


En  la  sesión  del  1 1  se  trató  en  la  sociedad  de  hxcrr 

presente  al  gobierno  sobre  los  medios  ds  seguridad  ^uei 
deben  adoptarse  en  las- ciícuíistancias.  l/.io  de  los  ciada* 
danos  revertido  ds  toda  el  carácter  y  dignidad  de  tal ,  ia- 
vectivó  con  libertad  contra- U  condjcta  qae  se  guardaba 
con  lus  enemigos  de  la  causa  hacienda  ver  con  e^iargi* 
quan  perjuaicial  po  Jria  sernos  la  excesiva  condescendencU 
que  se  les  díspsnsabff. 

Se  propuso  también  en  la  misma  nochs  la  qüestion  ¿dt 
si  convendría  ,  ó  no  que  las  sesiones  de  la  asamblea  fuesen 
secretas?  A  mi  me  parece  que  todo  ayre  de  mí  terio  de- 
be  ser  entonces  petiaJicial  á  la  libertad;  el  secreto  sería 
quiza  un  medio  seguro  dá  ponerse  a  cubierto  de -toda' 
reiponsabilidad;  y  los  que  en  publico  no  osarían  abar 
sus  labios  sino  en  benefi  i  >  de  la  patria,  no  tem-írian  d« 
atentar  contra  ella,  qamio  se  contemplasen  libres  dj  I« 
censura  publica.  El  pueblo  no  dóbe  fiar  á  las  tinieblas  la 
C)bra  de  su  felicidad. 


Se  vende  una  negra  llamada  Joaquina  como  de  iÉ  ítol 
con  lech^,en  350  ps  fs,  libres  de  escritura  y  alcabala,  quiea 
k  qmsure  comprar  ve.se  con  D?  Pasquala  Tisera  en  trente 
de  D.  Manuel  O  vegon  en  el  Retiro. 

La  casa  del  íiuado  D.  Andrés  Somellera  se  vende,  el  qut 
la  quiera  comprar  ocurra  á  los  albaceas  herederos. 


Irr^nnta  de  Kinos  Exfósttof, 


ToM,  1.  Num.  i4  Pag.  1^5 

EL  GílITG  DEL  Sü-D. 

BUKNOS-AYllES'  ^ 
DEL  M  ARTES  2  i  D E  DIC lEM BKfí  DE  1 8 1  a. 

Kara  témporum  feltchaie^  uhi  sentiré 
^  fU'X  Vélis  ^  et  qux  sentías  ^ 

dicen  licet. 

Tacit.  Líb.  i.Híst. 


KOTIGIAS  EXTRANGERAS. 

^  hemos  por  un  conducto  rcspetaMé  que  el  gobierno 
britaiiiwo,  después  de  la  insolente  repulsa  que  ha  experi- 
mentado por  parte  del  de  Cádiz  en  el  asiíntu  de  mediación^ 
s«  había  al  fia  fesueltoá  variar  su  conducta  en  los.  a»  untos  de 
las  ptovincias  de  América  revolucionada?,  y  se  proponía  adop- 
tar una  linea  de  prliiíca  mas  desembarazada  y  franca  que 
ha  ta  el  presente,  Ua  n^anifiesto  se  preparaba  en  K*s  pren- 
sas ministeiiales  sobre  esta  importante  materia,  según  anim- 
cia  una  carta  de  una  casa  de  respetabilidad  en  Londres 
cjue  ha  ccndufivio  un  caballero  recién  llegado  á  e>ta.  Era  ya 
tiempo  que  el  gobierno  ingles  se  dtíSingañ  )«e  ddl  poco  par- 
tid >  que  puede  sacarse  de  una  regencia,  ruda  ,  obstinada  ,  y 
perversa.  Jamá'  enf^ara  en  sus  medüijs  nirguna  conside- 
ración arréglala  á  justicia  con  unos  países  que  miran  cerno 
destínalos  para  siempre  á  ser  el  teatro  de  su  extravagancia 
tiiiiaa,  ¿^uál  s«iá  su  cgtííusiou  ai  v ti  que      imiau  uiúda 


lié  '  '«^^a: 

Ns  echa  en  cara  si?  obstípiacíoa ,  ^  hi  ¿&  áe  mino  c»mo  I 
'  >crés  destituidos  de  racionalidad  y  justicia?  Los  pasos  ge- 
«ierosos  ^ue  la  Inglaterra  ha  dado  paia  componer  Us  disen- 
siones foijnarán  un  contraste  exi|nisito  coa  la  estúpida  pre- 
'isposicion  del  gobierno  ds  Cádiz.  Podía  el  gobierno  íngleS 
íuabcr  prevenido»  desagradable  coofesbrí  de  babeise  enga^ 
áado,  con  solo  haber  estudiado  algo  el  ca  accer  de  los  espa- 
ñoles; ó  de  sus  gofeernantcs.  Mas-  todo  esto  era  neccsaf  io- 
¡.  ara  que  se  concediese  ía  ismn  á  ios  americanos  en  ía  ac- 
hual disputa.  El.  nianiáast©^  á  ms  se  alude  abrararr  todoí 
ckstos  puntos,  y  declarará  soUmneítieíif*  que  eí  gabínet» 
titánico  cansada  ya  de  emplear  «us  boenus  oficios  par^ 
con  el  gobierno  español  coa  el  ñn  de  Iraerlo  á  una  «odcra- 
*^a  y  justa  conducta  para  con  las  coloaias,  se  ha  en  ña  de- 
í armiñado  á  mudar,  su  policfca,  frataiido  en  adelante  coa 
l>s  países  revolucionados,  á  cuyo  efecto  despacharan  aquí 
í¿n  agente  cfe^ial,  ó  acaso  un  enviado  como  eídel  Brasil. 

Parece  que  después  de  la  ocupación  de  Madrid  por 
los  aliados  se  trataba  de  convocar  allí  nuevas  cortes ,  con- 
«1  objeto  de  conferir  la  Regencia  deí  reyno  s  Lord  We^ 
i?  ngton.  Aun  sin  esto  la  actual  Regencia  de  la  Penfaímla 
y  habrá  ya  disuelto  como  puede  tras! u-cir^e  por  \m  paplbs 
í  Cadjz,  las  aguas  alusiones  hechas  al  cáracrcr  de  O  Doneir^ 
y  Kiv«  en  ios  debates  de  las  cortes,  y  otros  in  idente^. 

-Los  d.pt>tados  de  Caracas  seguian  con  mueha  acepta- 
cu  n  €a  Londres.  Tenemos  la  dicha  de  anunciar  que  los 
«.tragos   del  terremoto  que  tanto  se  habían  exjer^do,' 
h  mMdo  de  poca  consequenda,  Eí  lecretario  del  genera 
Khrartda   testigo  del  suceso,  había  llegado  á  Londres 
«  egmaba  que  la  perdida  de  vida.&.  ibia  sido  muy  cVr 
t;.ía  miserable  exDíHirini»  ...  i,»u;.  j  i   ■  i. 


r 


.  ,  pueblo,  de  la  república  por  los  de  Coro'  v  Mar;.c„bó  ' 
.  grosados  con  algunos  rcfuer^s  de  Puerto  R.'cn  ;  ¡,er„^í' 
g  neral  Miranda  habría  solide  á  aontenerlos  con  ÜL! 
t.  re.p.t.bl,,  y  „o  h.y  duda  que  lo  ccsej^úí  .  N.sotrc» 
r  etimos  la,  mociones  mas  tiernas  de  simp^ía  pnr  b  suert^ 
4.  un  pueblo  que  ha  sido  .1  p,¡a>«ro  de  Améi^ca  que  el 


r^2é  4  vindkar  sus  áet«cho8,  ^mf^  fea  ááido  pases  gíSfg 

<íprja  admirable;  de  un  pueblo  m  ña  acreedor  á  la  fpiicidai 
a  aspira  por  su  generosidad^  por  sus  csfíiefEos ,  por  sq 
lliístiacipo  ,  y  por  su  piadencísi  ^ 
Vea  ^a^etíi  ^n^lesa  .(E/  iW¿r«/«^  Pcí/)  trap  la  noticm 
4^  qiifel  emperador  Bonaparcg  tabia  concaáiáo  6o  licen- 
CÍ3S  para  introducir  en  Frinciñ  cueros  de  Boenos  Ayres 
por  ia  espiases  <|íae  se  experimentaba  de  zapatos  P.ara  «í 

Oración  pronunciada  en  ia  sociedad  en  iKemoria  de  lo$ 
héroes  ^ue  inura^ron  |5n  la  i^Qcipá  4el  Tue«í!aaa, 

Jiifu^a  f^t da  mor s  est  in  victoria  glorios^^^ 

Sí  ej  amor  l  ia  patria,  sí  ei^alor  ,  y  las  demás  vírí^* 

des  rndkares  pudieran  ,  cóípd^í  alma  no  e&tar  sujetas  a  lof 
íístiagos  de  la  mortalidad:;  y  si' ei  Virtuoso  ¿Herrero  ao 
filenos  qué  el  cobarde  ,  áo  rubiera  ^ue  cortar  su  aliento  al 
golpe  terrible  de  la  muerte  ,"á  ninguna  otra  parfe  debe- 
rla irse  á  buscar  el  valor ,  et  espíritu  ■  marcial .  y  eí  amor  á 
la  patria,  y  todas  las  virtudes  gue  constiluyen  á  uo  cía- 
dsdano  amaníe  de  su  p^trju  ,  y  a  u»  militar  intrépido ,  y 
esforzado,  sino  á  los  sepulcros  ¿e  «sos  héroes, io  dír^ 
señores,  j  No  será  imprudencia  ipánifestar  á  nuestros  en«. 
migos  una  perdida  capaz  de  Insoiéntarios  Gontr^  nosotrosi 
Ko  obstante  i  rcpiimieodo  un  tanto  ías  la|rimas  ,  qqe  vie- 
fien  á  pértürbar  mi  exordio  ,  diré  qu^  splo  en  los  sepulcros 
de  los  mtrépidos,  de  íos  osforzados'  ciudadanos  que  sn  si 
día  24  de  setiembre  perdieron  sus  vidas  para  afianzar  la 
de  la  patria  ,  encontrariamos  un  valor  verdaderaroefite  he. 
royco,  y  un  patriütisiijp  noble  y  g6affp§Q.  Pero  ah!fu$. 


ron  estos  k  gloria  del  nombre  americano,  el  firme  apoyoT 
de  kXr  ad,  y  las  delicias  dé  k  patria  ¿P«ro  donde  ei- 
íán  '  iSubre  silencio  ,  tu  predicas  lo  que  la  lengua  apenas 
puJde  prenunciar.  Si;  ya  no  existen:  k  envidiosa  parc^ 
corté  el  hilo  de  sus  preciosos  diiS.  y  k  patria  ha  sepultado 
con  ellos  una  parte  de  sus  amores.  Ya  no  los  veremos  eft. 
trar  á  la  gran  capital  del  Sud,  y  formar  como  en  otro  tlertt- 
po  todo  su  contento  y  alegria.  Bellas  argentinas ,  ya  no  re- 
coceréis  rosas  para  arrojarlas  sobre  sus  cabezas;  dulces  ma- 
dres,  que  os  preparabais  sin  duda  para  ir  al  campo  de  Mar- 
te á  curar  las  heridas  de  vuestros  hijos ,  detened  el  paso  que 
ya  no  existen.  Tiernas  esposas  no  busquéis  por  entre  Us 
filas  de  los  vencedores  de  Tucuman  al  objeto  de  vuestras 
delicias;  sino  teméis  sucumbir  al  dolor,  preguntadole  a  la 
muerte ,  y  tila  os  mostrará  su  guadaña  teñida  en  la  sangre 
de  vuestros  esposos.  Muerte  injusta  ¿por  que  iguaks  al  co- 
barde con  il  valeroso  ,  y  porque  hieres  del  mismo  modo  al 
asesino  de  la  patria  que  á  su  libertador?  No  te  habías  sacia- 
do ,  deidad  camisera,  con  habernos  arrebatado  los  Pereyra 
lucenas,  los  Velis,  los  Artigas,  y  últimamente  al  joven  Ri  va- 
rola  en  quien  la  patria  vela  reproducido  otro  joven  Scipíon  se- 
gún ks  iiisposiclonfs  de  su  espirito?.  Aun  reservabas  tus  estra- 
gos para  descargarlos...  ¿Pero  sobre  quienes?  Es  esta  una  oca- 
sión en  que  debe  enmudecer  la  lengua,  y  hablar  solr.nivínts 
las  lágrimas:  parece  que  no  nos  resta  otra  cosa  que  reg  ir  coa 
nuestras  lagrimas  los  laureles  que  dsben  nacer  sobre  su.  tum- 
bas y  parentar  sus  cenixas  con  nuestros  gemidos  y  lamentos 
¿pero  donde  me  lleva  mi  imaginación?  Lejos  de  nosotros  iJeas, 
tristes,  y  melancólicas.  No  son  dignos  de  llorarse  los  que 
despreciando  la  muerte  volaron  hácia  al  Eterno  djxinio  á 
la  pacria  su  libertad  asegurada.  Muerte  has  sido  vencida; 
tu  tiiufo  ha  sido  una  victoria  para  nosotros;  tus  estrago» 
€n  los  libertadores  de  la  patria  no  han  hecho  mas  que  con- 
ducirlos al  templo  de  la  gloria;  nada  puedes  contra  los  hé». 
roei;  tu  lugrube  aparato  no  los  aterra»  intrépidos  te  espo* 
tan,  y  muchat»  veces  te  invocan. 


un  ^ocio  de  dla> 

Señores  i  en  una  tevolucion  como  la  que  nos  ha  Ha  raes, 
W  oue  fiada  menos  se  trata  útm  que  las  cadenas  felizmente 
rompidas,  üo  se  vuelvan  á  eslabosiar  s  €b  que  la.  hbertad, 
«s«  don  precioso  del  Supremo  y  terefico  íticr  del  liom- 
bre^para  que  no  sea  una  voz  vana,  es  preciso  que  tsí^e 
asistida  y  sostenida  no  tanto  de  aquellos  derechas  que  por 
ser  imprescriptibles  al  pueblo  no  pueden  negarse,  quaiito 
de  ks  luces,  de  los  conocimientos,  y  energía  que  debe  ba- 
beren  «l  misino  pueblo  que  quijera  cotí  servarla  :  todo  esto 
nos  hdce  ver ,  que  «l  «siablecimiento  de  esta  socieda-i  pa- 
ir i ólico-l iteraría,  es  un  «stafelecimienlo  $i  por  ir. ucbos  tí- 
tulos int«i«saíite  ,  nmy  principalmente ,  poirque  él  se  diri- 
ge  á  la  ilustraaon  d«l  pueblo  ,  y  á  rectiéar  el  espíritu  pu- 
bli<:o.  Esid  íUpuessto  ,  «n  mcdo  alguno  déte  ser  i  ndifeient« 
«l  progreso  y  l-a  solidé^  de  este  establecimiento  patriótico- 
literario.  Su  decadenm  íérk  trascendental  tal  vex  á  la  suer- 
te de  esta  América  del  Sud  ,  pues  es  indíi dable  que  sii 
prosperidad  para  ser  r«al  y  permanente ,  debe  estar  afiaa- 
zada  ea" la  mayor  abundancia  de  luces ,  constancia  en  «el 
trata  jo,  y  amor  decidido  por  la  virtud.  ¿Pero  qnales  son 
las  medidas  qu^  ^e  íian  ado  ptado  para  conseguir  este  dif  no 

objeto  I  ^  T    j  VI 

Para  que  un  ^stayecí miento  sea  soliáo,  y  resulte -de  él» 
«1  bien  que  se  pretende j  lo  primero  y  eseaciaiisimo  «s  sa- 
hcY  dispoiaer  la  -base  en  que  debe  estribaT.  -Ea-ua  estableci- 
miento patriocico-Uierario  tomo  el  nuestro,  una  bien  meditada 
'Constitución  ,  tengo  para  mí  que  es  ei  cimiént«o  mas  firme 
para  que  la  obra  corresponda  al  deseo.  Esta  constitución 
presumo  se  trabaja  en  élia,  pero  m  conclusión  no  se  debe 
retardar  ,  pues  éiia  es  la  qüe  laa  d«  decidir  varios  puntos 
que  ms  parece  están  pendientes  regirá  varias  discusiones 
qü«  be  0Ído>,  tales.,  coíno  si  ios  socios  kan  de  seí  subscritos^ 
modo  coTio  se  hiñ  de  baCsr  las  votaciones  <|i2e  se  ofres 
K&ti^f  yo  anadoi,  el  oídtín  qu'e  conviene  siliíilar  ^ai«a  u^u  la 
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Díaterias  'mas  anáioigas  á  la  Hilara  ciofr  qné  naces  ¡ta  el  piif. 

hki,  para  rectiñcar  ci  espiriwi  p«LÓl ico.- Que  debe  proponerse 
y  sJoprars?  «n  plan  é  U^^  jwospeeto  ^itamático       «xe  ó 
jcp]^       punro»  ma-í  digíios  Jie  steftcieo  pgra  «: 
^    4^  ÍA>>    bjüiDs  de  la  soek'dad  ,  solo  pueden  mguth ,  «oqeJias 
no  c^íiczcan  ía  atilidad  que  resulta  del  ord^a  c<?q, 
muo  í-fi  ícdo  gencrn       cresas.  Eitá  manifiesta  I»  *-te»¿s¡,- 
4ad  que  tenswtí^  d^í , activar  ftu«stras  operacícnes,  í'g/ar 
de  un  modo  mas  digr.o  nuest/as  costumbres,  e  ílust  ;fOpi 
:fjj  tóda  clase  de  ccnccimiedLos  y  de  cíeocias,  par.;  <^ii9 
progrg:^eD  la  afn'cuiíiiís,  UsartÉS,  y  «1  co.Tiertio,  d^-í  ua 
inodp  <<nc  ^UíBeatandoss  ííu§s£ra  futír;5a  fisi¿:a  y  moi4l  ,  .  ¡>Q- 
dáííi^s  contgr  con  recursos  ^mtm  é  iafíjUbíes  «ii  lu^  oessioacíl 
que  se  li^s  írfi etican,  y  c|E9  hagaa    fijndadQS  nuestro? 
cáiculos   políticos.    Coa  viene   también    estár  3nimadof 
de  un  espíritu  nuevo,  vaiiar  mil   forman  y  habitudes 
'  quQ  por  ser  efecto  del  mtémaAs  opresioa  «n  qm  beroor  vi- 
\idQ  ptír  trescientos  años,  están  en  oposición  con  el  íisré^ 
►  ma  dg  iiberfad  é  independencia  que  deseamos  establecer  y 
•cofisoiidar,  Eí  prospecto  sistemático  qu«  indico  ¿  no  debtj 
perder  es  visíjj  languno  de  estos  puntos.  Pero  yo  con  esta 
aun  no  estcy  süpsfechü.  La  constitución  de  la  sociedad  dóT 
be  tsrabrecer  e'- orden  debido  par^  las  memorias  y  di>cu- 
-siont'  de  éUa.  A  mí  ms  parece  que  adoptado  un  plp^  ¿a 
ÍJüstrscion,  ti  «.tñor  presidente  de  la  sociedad,  ó  u 
tríe  mas  ppoin;no  el  nombrar  uná  c^misip»,  ésta  ó  -quél 
deber;     ¿a lar  ten  a^ücipacion  los  puntos ,  p  propo^ Khanes- 
í^ue  han  de  iratafhe      cada  sesión  ,  bien  sea  por  m  it<»  de 
rneimoría  q  discurso,  y  quando  f^lte  estojpor  trícdiu  de. 
fUfK:  iuicioia  ü/£cu^ioo  enfrc  ios  concurrentes,  ^i  á  c,te  nié-» 
tr  do  se  agregase  ,  que  en  el  periódico  de  la  sccie  jad  ,  se 
hicíTse  ei  extracto  de  dichas  memorias  ó  discifSos,  y  se 
-Jn'.e^ra,se  el  resíí'tado  de  'as  discusiones ;  tenemc^  qus  íúscn  i 
síiwcmenííí  .'í  púbííw)  í,^  ie  serviría  ,  sino  con  akuudauci^  de 
eKrMv>í.í*í.tt*s  y  llcKc^Siie  (^ludicion  ,  por  lo  m^aus  con  un 
■■f.opiuio  Dunerocíí  pt-n^uaíiienros  ilustrados   y  pacrioricos 
ati  oiíQi>.  Uiiúo.  A^k-rrtfi'y,   y  tal  Uamo  la^  decisiones  que 


diese  la  SGCie<l^íl-á- frí'apccis/etíeV  qte  -  ^¡ii%<)iiutien^ 
^ Parece  qiie  ea  álgugó  de  Iqs  Concurrentes      cmf r  va  la 

t&íé  trvy  biie;ic»..per^'íí|iie  nada  ^Bf^cñ^^éthii3u¿ims!í,-mi,^u^ 

tf^s  Cía  ciase.d®. fy^riOEas  Utótradqs'i^Ptisiiaii  ccn  ese  éz^vlx^ 
censiirabi*  en  las  circuíiSiancias.Is  dt£?;r,  toií  ssa  scp^i.iGixjRi^ 

áeia  stcieáiíd  ,  ccn  ese  silf  ntio.j-cfcro  esajkéifertiaííj  ^  .  «cm 
d«dkí^iXÍosc  á  la  iiustracicn!  de  j^iijbtie^os  patriotas í  cii«í> 

ce»  ti  áftitv  dejq?tiiíis:íe,-íís  fíi^an  i  denlas  d^rersioneH 
aijaBdoftaii  sus.  ócúpacMíies.  peí  v,emr  i  est^  sociedad,  » 

conseguir  «us.  ár*.  E'epko  gue  algeuoí,  del  coiícurso- 
qu^ií^^-n  decir !E#j  q«é  íüter  nc  descubra  ye  sm  medj©  c&paz.- 
4«acrsts  4  tsa  clase  .da  hom^^tes  de  tslenro  y  lireraruíjí 
I^C9.h4.ava*x<ído  pa/t.^oe-ei  frMc  y  ci  pjogrWo  de  -nues- 
tra sociedad  ,  íea  prtcio$o  .y  permaner.laiPerc?  rtre<i  sen^:ref.í,* 
^ígo;íOs,  .«sclicbarmft,  pti«  cjíilías  esfe  es  el  Dríoclp*!  ot  foíe 
de  la  presé i.te  memoria.  Qmnáo  yo  he  preceosiado  vue'ua 
zelo,  y  las  fatigas  de  é.Uim&%  wAhi  én  invetiUr  y  proponer 

u^  xrio  tjspecfadóf  de  vuésCíos  afáiíei:  yo  hé  Ideado  íté'" 
B^edítado,  y  vtá  aqeí  b  qüQ  sé  me  ha  cco.rsí<lo.  Yo  sov  d©:. 
opioion,  .jue  para  que  ia  sociedad  pase  de  la.niádmciidad 

que  halla  aU>E,do  mas  bnUaíite  .  el  medro  es  , 
sig  perdl/ia  d^  imtm&s  líg  no«:bre;  u«  orador  /  que  Haol  ai 
murno  tiempo  las  veces  de  secretario,  y  tal  vei^4  e«>á  ¿í^,,. 
conv,en.  le  cc  nñe  el  periódico  de  la  mi.ma.  E  le  oTador 
debe  ser  nMitado^cci^ere..témeíité ,  y  de  so^  obli^acio^:;  el 
oponer  me;c.a,.ameme  en  cada  .esio..  ,cí  punto  ó  propo» 
sicion  que  designe     s.nuiipresident*,  Yb  creo  que  L  es- 

ir  edio  la  Ci..  oMrreficla  é  h  sociedad  en  rez  dj  der-^er 
«^m.atara  pc>r  laaiíie«iaad  i.  buegas  memona.  ó  dürur- 
sos,  y  jor     ínteres  que  resulta  de  .aber  el  modo  con  que 
son  traudo5^puMc$.quecítá'a  e.rrecha^.nte  li^^dos  al  bien 
pneral,  y  .i^apartkubr  de  cad*  índiriduO.  Esté  inttrét' 
rengo  Faiai,.i,.c.cuarála  <uriosidad^cfe.  los  Hre.^n^s ,  U,s: 
í^ara  .cercarse  a  la  scaed.d^.y  ver^iauJ«,eHte.har#  desUa 
«cer  la ,,.ao.e«re  .se  misurio,  ^  .«aü.renci.        :  .^L 
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¿ti  su  hilencío,  nááa  cligño  del  honrado  patriotismo  de  que 

iijcrgo  eí>tan  ar»i.nados. 

Propuesra  este  pensamiento,  si  sealopta  <oy  también 
¿e  opinión ,  que  U  elcccija  Je  dich  » <,rudor  se  hig^  de  dos, 
en  dos  iT.eses,  La  íazon  es ,  que  debiendo  s-r  éí  priiictp.tl 
fiji  de  la  sociedad  en  la  ilu^tiacion  del  -puebl  > ,  y  lecrifi  iir' 
el  eff  ííitu  f  ú  lico,  el  hacer  el  mayor  empaño  posibU,  pa- 
ra tjue  ei  si  léma  democrático  sea  el  gobierno  predilecto 
cokí  que  seamos  rtgi  iüs;  es  de  la  ú  Cima  inrp.>rtancia  ,  que  • 
u^ti  eiador  i^übltcí; , -iiio  esta  a^isi  ido  del  m  jjr  carácter  ó 
qi5a  idwídes  lepub  icanas ,  por  lo    wienos,  tenga  menores 
ite  ios  ó  proporcioiie«i  pna  decbrar»»©  y  dt.f-iid¿r  esta 
é.  id  Cira  t-pinion  qu5  paed«  fivorecer  á  «sre  ó  j^uei  pani  ' 
lie,  que  nui  ca  no>  f  di*a^án ,  por  lo  mimo  que  querem  >S 
c  lablecer  vn  gobierno  libre  ,  independierite  de  tvdd  t6ít4 
Cuiciii.da,  y  que  lit  soteiattia  lésida  en  ei  pueblo.      ^  ^ 

Ác  continuara, 

Sochdal  patn-tíco  Ut freiría 
'  Ert  la  sesión  del  15  c  hicieron  eleeciorids  de  pre  i  lente,  - 
y  vice  prtsideiite,  y  íution  elec-os  lo^  ciudadanos  D  .  D.  v 
B^'naido  de  MíM.rea^udo,  v  D.  Juan  Larrea,  babien  o 
Cfesadü  el  Di,  D,  Va  eniiu  G  iT.ez ,  y  D  Carlos  Albear, 
que  tbteaian  dicho  empUo.  Fué  lomSrado  en  la  mism* 
íipche  por  secrecürio  ae  la  iocicjad  ei  ciudadano  D(,  O. 
Matías -O. iden. 

Se  vende  la  CaV»'a  del  difunto  D.  Joan  Gonzi^et 
fita  et)  l^  Basada  de  bra.  Fé  junto  c«'ii  8  ciiados,  y  de  íSoO' 
s  2^  auegas  de  cal  con  todo  lo  demás  que  tenida  dicha  L>x*- 
Icriii  el  i^ue  la  qnie  a  comur^r  se  ve>^á  con  D.  Francisco  A.i-' 
Kuiiu  de  Hciitíe  y  D.  Bcuito  Vidal  para  tratar  de  sd' 

be  ver  de  un  te  reno  en  la  Caña  la  de  M  nói  con  300 
\a«a$  de  bcnte'y  una  'eeUa  <le  f  -ud  ' ,  ei  que  quisiere  Cora« 

Jftijprenta  de  isinos  Ex¡)6ntvs, 
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EL  GRITO  DEL  SÜD* 

BUENOS-AYRES 

DEL  MARTES  29  DE  DICIEMBRE  DE  18 12. 

Hará  temporum  felicítate ,  uhí  sentiré 
fux  velis  ^  et  qux  sentías^ 
dicere  iicet, 

Tacit.  Líb.  I,  Hist. 

ComJujf^  la  memoria  dirigida  d  la  sociedad  por  un  socio 
de  día, 

Cj/O"  respecto  al  orden  que  debe  observarse  en  las  dis- 
cusiones, me  parece:  que  manifestada  ó  expuesta  la  opinión 
del  orador  sobre  el  punto  ó  proposición  designada ,  qual- 
quiera  concurrente  es  libre  de  hacer  los  reparos  que  tenga 
por  conveniente  no  faltando  á  la  moderación;  pero  quando 
todos  callen ,  y  al  mismo  tiempo  juzgue  el  señor  presideate 
que  uno  ú  otro  punto  ó  proposición  de  ía  dicha  exposicio» 
del  orador,  merece  ser  reflexi-anada  ó  aclarada  mas  debida- 
mente, puede  en  tal  caso  pedir  á  algunos  de  los  mismos 
concurrentes,  expongan  con  franqueza  sus  dictámenes  ;  y 
tal  puede  ser  el  punto  qüestionado ,  que  su  decisión  sea 
digna  de  hacerse  por  una  formal  votación  de  la  sociedad. 

Me  resta  decir  algo  sobre  un  punto  diversas  veces  dis- 
cutido en  esta  sociedad.  Tal  es ,  sobre  si  sus  socios  han  da 
ser  ó  ao  subscritos.  Varios  individuos  están  por  la  afirmati- 
va, y  oíros  poí  la  negativa,  prevalesciendo  á  lo  que  en- 
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tieacio  el  dictam&n  de  los  últimos.  Sin  embargo  ,  yo  opino 
por  lo  primero,  aiUiqu«  con  algunas  modificaciones,  por  las 
razones  siguientes.  Que  debe  haber»una  formal  subscrición 
de  socios ,  lo  persuide  la  necesidad  que  hay  de  que  la  so- 
ciedad para  su  ínas  solido  establecimiento  y  mayor  progre- 
so, se  formalice  como  un  cuerpo  ^  brea  que  se  denomine  d 
titul*  litícrario  ,  bien   patriótico,  ó  ambos  dictados  ¡untos. 
Es  vista  tí^ta  necesidad  (y  lo  comprueba  la  eiperíencia) 
por  las  ocasiones  en  que  la  concurrencia  apenas  ha  llegado 
24  p&rsonas ,  y  casi  todas  ellas  llenas  de  buenos  díseof 
sí,  pero  «rin  aquellos  conocimientos  (s©g,un  se  ha  conocido 
por  la  publica  manifestación  de  las  mismas)  capax:es  de  po- 
der decidirse  con  asiei  to  én  puntos  que"  exigen  ilustración. 
Supongamos  ,  que  en  una  rie  estas  ocasiones  se  tenga  qu» 
tratar  sobre  algún  punto  de  no  tan  fácil  resolución  :  ¿quie- 
iiej  SOR  los  que  discuten,  y  los  que  voten?  ¿Los  24  con- 
currentes? Ptíro  bí  dá  la  casualidad"  <|iie  casi   todos  ellof 
carecen  de  rn-truccroo  en  eí  casa  ^río  es  e^pon  r  una  re- 
solución en  que  vá  el  buen  concepto  de  la  sociedad?  Su» 
pongamos,  que  ert  igual  circunstancia  se  le  hubiese  ocur- 
rido al  Excmo.  supsriar  gobierno  p  oponer  un  punto  in- 
teresante, tai  como  el  que  tiene  propuesto  del  proj^ecta 
de  ccnititucion :  ^qüién  forma  este  prcjyecco?  Y  si  se  ha  de 
nombrar  comisión  que  le  forme  ¿Como  aserCar  por  p  rso- 
nas  que  ni  tienen  la  mejores  nocio^ies,  ni  esran  V8r<.adaf 
en  el  conocimiento  practico  del  punto  para  la  «lee  i  >ir 
de  les  individuos  quí  deben  nombrarse  para  dicha  comi- 
sión? Por  el  contrario,  supongamos,  que  la  sociedad  cons- 
tare como  un  cuerpo  representativo  de  socios  subscrito  : 
l'egado  el  caso  de  teñe?  qus  resolver  un  punfo  que  exi- 
ja mcdii'íicion  y  conocimiento  ¿  qué  cosa  mas  fácil  que  dis- 
pcnersá  por  el  Sr.  Presidentó  una  sesión  ex^raordijíaiia  a 
la  q-ie  tleberán  convocarse  (Ó  an□^ciar^e  por  medio  del  pe- 
riódico) r®dos  ó  la  mayor  pai'te  de  los  subscsipto  ,  que 
auaqne  no  concurrán  stho  en  un  número  regalar  ,  este  no 
,   es  tsn  diticil  constí  de  personas  instraídas,  y  consiguien- 
te, la  ;es;:luci  n  se  da  con  otro  fundamento? 

Oí  ¿a  razüu  que  persuade,  io  conveniente  que^  es  un» 


£car.ai  subscrición  de  socios  ,  es  que  a  la  socieJad  ppsde 
ofé  «  sel«  t.ac,r  algunos  g.stos,  ó  «og.cui^e.    tal  co^o 
¿  Tli.  para  la  demostración  d,  graumd  a  los  h.ro.s  de 
Tuc«ma«:  tal  como  la  que  se  bi,bo  de  hacer  para  dot^r  al 
L)^o,  del  periódico:  tal  .orno  la  que  hé  propuesto  re»^ 
«r  un  orador,  y  otras  varias  que  pueden  ocurrir.  ¡No  se;, 
Súy  acertado  para  llenar  qualquiera  objeto  deesta  paturaW- 
el  coatar  coa  cierto  número  de  individuos,  a  quienfs  ppr 
«l'mero  hecho  de  subscribirse,  se  debe  suponer  la  meipr 
disposición  para  contribuir  con  donatiyos  proporf  lonados  ala 
necesidad  del  caso?  Es  verdad  que  «n  el  exemplp  "tado  d« 
la  demostración  i  los  Manes  dei  Tucuma»,la  generos.d.ad 
áe  los  concurrentes ,  superó  t.l  voz  la  esperanza  de  m«chps. 
i>e,o  la  concurrencia  k  h  sociedad  ha  tenido  sus  altas  y  ba- 
sas bien  considerables.  Supongacsos,  que. an  uaa  de  esfas 
•éltimas  se  ofrezca  pn  caso  extraordiMr...  ds  algún  g=»sfo: 
.  ¿no  es  maior  asegurar  el  resultado,  ó  por  lo  ma.os  fiacerlo 
^■mas  probable  contando  .coo  1»  generosfdíi  de  los  subs- 
críí Oí 6*^  o  -.  . 

Por  otra  parte,  áexando  abso!uta  libertad  para  quo 
jsoalqokm  s@  subscriba  sin  que  sea  necesaria  esa  clasiíica- 
'■.cion  OLi^g®  iíene  por  odiasa.de  literato,  y  nQ  literato;  U- 
berí?^d  píira  que  todo  concurrente  sea  ó  no  socio  ,  tome 
asie^ito  m  el  saba  de  la  sí)ciedad^  l&ertad  para  que^qwal- 
quima  saba  á  la  tribuna,  y  lea  e\  escrito  que  guste:  libertad 
para  que  uualquiera  iiidiviauo  proponga  sus  pensamientos, 
h?g^  sus  obiedones  i  Ins  opiniones  de  oí.ro :  y  en  íin  iiber- 
tad  para  que  todos  los  concurrentes  den  sus  suiragios 
'puntos  de  intarás  publico,  ó  bien  general,  en  las  mismas 
lecciones  qu^  ocurran  ,  y  contribuciones  quQ  se  ofrezcan:  a 
mí  me  parece  que  con  estas  modificaciones  niogun  dario  resul- 
tará ef  que  se  establezca  la  subscrición  instada  por  v^no§ 
ASOCIO?,  antes  se  consiguirá  que  la  socisdad  tome  una  forma 
mas  entable,  se  arregle  por  un  meior  or^en  ,  y  aiinqos  ecsv 
gan  su  libro  de  actas,  y  archivo  r^specríyo  para  ias  memo- 
rías,  papeles  y  correspondencia  que  entable  y  ts.iga  coa 
Otras  corporaciones, 

Seáores:  os  he  manifestado  Bjis  peílsamieftcas  para  güe 


T96 

progreso,  la  solidez  y  la  gloria  de  «sta  sociedad,  sea 

b;  xo  qualquiera  aspecto  un  establecimiento  interesante  y 
el  mas  reccmendable,  y  que  en  nada  desmerezca  del  concep. 
to  ventajoso  que  quizas  han  formado  los  pueblos  y  nacio- 
nes cultas ,  con  los  anuncios  que  se  hicieron  en  la  oracioa 
inaugural  de  ella  el  dia  14  de  enero  de  este  ano.  Pero 
quando  el  acierto  no  corresponda  al  vivo  deseo  que  me 
asiste  por  sus  adelantamientos  y  bien  merecidas  satibfaccio- 
nes :  yo  suplico  á  los  sabios ,  á  esa  porción  escogida  de  la 
sociedad,  no  nos  nieguen  sus  luces,  sus  instrucciones,  y  su 
delicadísimo  tino  en  materias  políticas,  de  buen  gobierno,  y 
de  pública  felicidad.  ¡  Ah !  Plegué  al  eterno,  mirarnos  con 
ojos  compasivos,  para  que  no  se  retarde  el  día  venturoso, 
ese  dia  felicísimo  en  que  deseamos  proclamar  nuestra  inde- 
psndeíicia  y  representación  nacional',  baxo  ua  gobierno  de- 
imccraíico,  que  nos  haga  verdaderamente  libres,  iluitraJot 
aun  los  mas  sencillos  del  pueblo .  y  felices  en  todo  genero.a 
Hé  dicho. 


Extracto  dg  una  memoria  comunicada* 

INTRODUCCION. 

Al  tratado  de  los  derechos  del  hombre  constituido  en 
sociedad  y  sus  obligaciones. 

La  experiencia  que  tenemos  adquirida  en  tres  ano?  de 
revolución,  la  historia  de  todos  los  tiempos,  y  de  todas  na- 
cieres nos  enseñan,  que  existen  causas  inumerables  que  co- 

irresistiblemeiue  conducen  los  hombres  á  la  esclavitud 
ptliiica.  Solo  la  ilustración  de  un  pueblo  libre  y  bU  vi- 
gilancia  continúa  sobre  ía  conducta  de  sus  magistrado^  y 
la  cbíervancia  de  ¡as  leyes  puí'den  obrar  el  que  se  perpetué 
en  su  estado.  El  menor  descuido  en  este  p¿i  riculur  lo  p  e- 
para  para  su  luiua  y  cimo  la  libertad  de  un  putblo  j  mas 
juede  aniquilarse  por  la  inrroduccioii  repentina  del  de  poiis- 
mo  bino  velan  loi  ciudadano»  ea  oponerse  á  lus  pd^aoñüí 


usurpaciones  desús  magistrados ,  y  en  no  admitir  innovacio- 
nes aunque  leves  poco  á  poco  y  gradualmente  vendrá  á 
sujetarse  al  poder  arbirrario. 

Si  la  ilustración  de  un  pueblo  si  el  mas  exácto  cono- 
cimiento de  los  derechos  de  la  comunidad  y  los  parriculares 
solo  son  capaces  ds  impedir  su  esclavitod  política  es  muy 
natural  y  nacssariaments  consiguiente  que  b  ignoraacia 
general  yparíicular  de  aquellos  deberes  y  obligaciones  seaíi 
la  primera  causa  del  despotismo,  Quando  los  hombres  da 
primer influxo en  la  sociedad  hacen  un  comercio  desús  luces 
solo  benéfico  para  ellos,  ó  quan  io  mas  solo  por  inciieo* 
cia  benéfico  á  la  sociedad  en  este  caso  será  la  esclavitud  del 
pueblo  mas  irremediable  ,  pues  cada  uno  de  por  si  y  todos 
esos  hombres  en  común  son  unos  tiranos  que  pretenden 
esclavizar  sus  compatriotas  á  la  fortuna  que  hacen  con  sus 
talentos  y  conocimientos.  Ebte  monopolio  no  es  menos  par- 
judicial  en  lo  moral  que  el  de  los  mercaderes  en  lo  civil, 
y  debe  desterrarse  aquel  no  menos  que  este  de  eacr* 
nosotros. 

Quando  un  pueblo  trata  de  ser  libre  debe  ser  muy  eS' 
Cíupuloso  en  elegir  las  personas  de  que  debe  valerse  para 
conseguirlo,  ^no  sería  una  imprudencia  que  un  comercian- 
te depositase  su  caudal  en  manos  desconocidas,  ó  de  un 
hombre  de  cuya  ioteligencia  ,  y  buen  proceder  en  el  comer- 
cio, ó  giro  á  que  lo  destinaba  ,  no  t«aía  un  conocimiento 
práctico?  Pues  esto  cabalmente  es  lo  que  está  sucediendo  con 
nuestros  sabios ,  ó  jurisconsultos.  El  pueblo  está  persuadido 
que  sus  talentos  han  salido  dg  la  esfera  general  por  sus  estu- 
dios, ó  ilüstracioíi  en  la  jurisprudencia  en  esto  los  ocupa 
con  paiticiiUfiiad ,  mas  ignora  sus  ideas  en  quanto  á  la  li- 
bertad civil  á  que  aspira  ,  y  no  cree  prudente  entregarla  un 
depósito  qu®  ignora,  y  no  tiená  fundamento  de  calcvilar  que 
seiá  bien  administrado. 

E?i  ios  principios  de  la  revolución  poíiiíca  ea  que  esta^ 
mos ,  los  mas  de  éllos  se  diciJieron  por  la  c?usa  de  la  Amé- 
rica,  y  ti?mhic;n  á  Sos  mas  fue  coiffiada  en  parre  ia  iid:ninis 
tracion  púhüca  ,  y  su  defensa  ;  pero  en  a\  (iia  yá  no  su  iraia 
solamjate  de  la  independencia  dó  Aiuénca  ,  y  ds  llevaíla  á 


su  íin;  se  trata  también  fie  djirle  un  gobierao  libe/al  y  esta 
b'ie^^er  la  libertad  de  sus  ciudadanos,  y  defcJiderla,El  pueblo 
ignora  sus  ssntimientos  en  esta  materia  por  lo  general,  y  en 
^anicular  no  faltaji  cjuiepes  sientaií,  que  sus  ideas  uelen  á 
despotisfRO,  y  tiraníj.  Todos  nuestros  jurisconsultos  apete- 
cen la  iq<iepervd€n,cia  absoluta  de  la  América,  pues  este  tu« 
.c!  íin  4  cjiií?  encamindron  sus  primeros  pasos ,  y  sus  convcr- 
sacjcnes  particulares,  parece  que  asi  lo  .demuestrgn  :  pero 
también  dan  i  eiicend^r  con  silencio^  tjue  esta  in-iepeji- 
dencia  la  procuraban  para  iníroniz^arse  en  lugar  ios  vire- 
yes,  reyes^  audiencia?  ,  y  ccrjcejos ;  ¿  y  qué  co.üsideraudo 
estos  htmbr es  que  este  horrorc5,o' concepto  se  propt^ga,  y 
divulga  en  el  poebio  no  íratea  de  cortar  dé  raiz  esta 
cpirícn  t  ¿Nü  caltuiün  que  e«tíi  misma  reflsxi:in  que  es  taa 
tiit-idl  \cí  sepulta  de  dsa  en  día  eo  él  des'pre'ci  »,  y  olvidt? 
QuancG  d^biia  corcnar  sa  obra  de  ia  independ  Mícia  d--l  paÍ3 
que  prif?'';í'¿.;-,'a*on .:  élius  a-.ii.inos  se  privan  de  la  cór^ma ,  y  se 
sepiiiraíi  .pv-  la  rseio:»  díl  envido  erttre  tinieblas  inaccesible? 
■já  ia  x'hiu  üe  híí  ^i^ccí:  orfe^,  ó  bijos  <sut>ieríbs  del  desprecio  ,  y 
exéciaciofj  ík  'u- cü;np¿l¡ior''5- 

Hc  mbrts  ilusrradus  qus  hacsis  profasion  de  1a  jurispru- 
ídencia  no  alcanza  v^uesjra  visía,  que  esa  mismo  retiro  qu« 
guarciíM'-  ,  y' ese  monopolio  V  estagnación 'de' vuestras  luces  y 
ccoGcitnienrcs  es  el  mas  següfo  medio  de  que  el  piicb!o  nq 
íixe  la  atención  en  vosotros!  ¿No  calculáis  que  q'üapto  nia$ 
a  ocultéis,  tauto  mib.  os  retiráis  del  manejo  de  los  asuntos 
f  úb!i. es  á  que  algunos  qií¡2rrán  tal  vez  aspirar  privativa- 
mente;? Eilo  ei  cierto,  quá  vosotros  nos  iubeis  puísto  eri  la 
cui  itva.  GC  b  Í!-deperíd¿n:ia  ,  pe;  vosotros  dispai i'amoí ,  y 
ú  ccuü.-.jr  que  teniamcs  derechos  que  pretender: 
íf sia  l  .k-5  2:h-J  2ueria  ,  di:,peii:ó  n'-íestra  alma  aletargada ,  y 
t7i:  T.Go  empczurnos  á  estu(i;<;r  por  nosotros  mismos  en  la 
í^ucva  espuela  quü  se  wy.  íibno,  asustados  de  nuestros  pro- 
£1  eior.  rápi  -os  ^3  r;'íiinis  de  eníj:e  nosotros  ¿  ternerosos 'tal 
\-<-'¿  v'^e  Cil•.^  el  c:.::c!pu'<)  llegue  á  Eribcí  mas  :|i-"e  el  raiesrro? 
I  Q  pi  í..-:;.^r .  i.:;.- i  P.;r  m  ts  que  se  adelant.isí-n  nuestras 
luces,  y  uU.,q.ie  \  \jj^i\-:n  á  ser  superiores,  siempre  nueitr^ 
gratitud  05  mirarivi  coa  rcspcio  ¿Por  veatura  las  aueva^ 
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bce^qiie  ha  recibido  en  el  siglo  pagado  y  e\  r^-^v.:.^^  el 
derecho  .arural  y  de  gentes  hace  meuos  a  ^^^o- 

cío  V  Puífeddors?  ¿iS^o  son  siempre,  y  lo  serán  ínterin  ou- 
reu  sus  obras  respetadas  y  venerados  los  ncmb)  es  estes 
csdarecidas  sabios  que  nos  restituyeron^íos  principios  de  la 
ciencia  mas  digna  y  apieciable  para  el  hcrnhíe.^  ^ 

Si  tn  algim  ramo  debe  haber  libertad  en  ia  sociedad 
es  fen  la  comunicación  de  las  luces  sobre  lo  dehsr.s  del  hom- 
bre La  libertad  de  eíte  comeicio  ^  la  itt.s  iatere;aüte  y 
la  sola  capaz  de  hacer  bueííos  y  virtuosos  ciadanos.  h\  mo- 
nopolio y  coartación  dé  este  género  de  comercio  es  un  mú 
origen  de  ft.n.siisMnios  m«les ;  y  e«  una  pdabra  del  entro- 
ni¿!mieDto  del  despotismo  seguramente  no  nos  hubiéramos 
Visto  aburras  veces  tn  ú  precipicio  de  nuestra  libertad^  ni  ailn 
cofitinuan.mos  en  él ,  si  las  luces  y  la  iiustrcíon  se  hübiesen 
familiarizado  algo  ma. ,  y  si  los  hombres  capaces  de  reme- 
diar  los  males  sin  cí)ñsultar  mas  sü  ínter  es  personal  que  la 
'salíid  pübhca,  h-abieseií  dirigido  los  movi-^tentos  del  pue- 
blo  en  los  íiiomernos  en^  qtie  el  peso  de  los  males  públicos 
ó  h  arbitrariedad  lo  hacían  sacudirse  sin  resultar  de  esta 
crisis  otro  objaco  quá  mudar  gobernantas ,  quí  luego  caían 
«n  los  mi^  mrs  ó  m:ayores  defectos.  Si  en  estas  circunstancias 
criticas  hubiese  estado  prevenida  la  opinión  de1  pueblo  so- 
bre les  niales        sentía  sobre  sí,  sus  c.msas/  y  el  modo  d© 
cortar  sus  ef^ctíís  no  se  Hubiesen  psrpsmido  nuestros  ma- 
les como  se  han  perpetuado'.  .  ^ 

Seguramente  que  ningún  estado  se  hábra  vMo  m  me- 
jor disposición  para  ser  tiranizare ,  en  términos  que  ta! 
yn  Butstros  sabios  fuesen  los  primeros  á  dobUr  la  roaüis 
gntrr  ü..  ífono,  qué  é  nuestro.  Eároy  persuadido  quenu- 
e,t.-üi  u  mpatriotás-- mirarían  con  indiferencia  üa '  arbitro 
dk-.^vr.?>ior  de-nosbtíoá-  síendtí  nüestro '.paisano í  por  lo  ge- 
neral A  patriotivmo  no  tiene  -mas  oh  jeto  qm  cc-n'cgiui  la 
inde'^cr.dencia  pues  he  observado  que  aun  los  mas  a  mantes 
de  la  hbeuad  enmudecen  retirándole  á  nn  rincón  Int^go  cjue 
slpiin  rób€faancV  hci  p«esCo  püf  lef  y  ta2on^í  lo  qiñ-  man. 
ar  su  "voliirirad.  E  ra  tríate  y  dolorosa  observación  nie  hí?. 
ce  concsbií        si  ao  se  trata  de  ilsábsiar  al  ciydadar.t>  Sfj- 


bre  sus  prerogativas  y  deberes,  bien  podemos  constituiv' 
nos  a  formar  un  gobierno  el  mas  conforme  á  la  dignidad  del 
hombre,  y  el  mas  liberal,  y  poner  trabas  al  poder  arbitra- 
no;  y  el  despotismo  se  erigirá  muy  pronto  enere  nosotros 
y  sia  necesidad  de  hacer  mucha  violencia. 

El  medio  do  evitarlo  es  solamente  la  ilustración  del 
ciudadano  sobre  sus  deréchos  ¿pero  si  nuestros  jurisconsultos 
no  lo  hacen  quien  lo  hará?  Ellos  han  sido  los  depositarios 
de  ciencia  en  el  pais.  Los  jóvenes  por  mas  que  nos  atarie- 
mos  en  el  día  no  somos  capaces  sino  de  producir  doctrina  in- 
exactas y  mal  digeridas:  nuestras  ideas  no  han  sido  adqui- 
ndaj  comparadas  y  feflexadas  en  el  reposo:  en  los  contras- 
tes  y  continuas  novedades  de  una  revolución,  la  juventud 
es  la  parte  del  pueblo  que  mas  agitación  padece ,  y  esto 
mismo  la  separa  de  una  séria  y  profunda  meditación  Aun 
espero  que  nuestros  literatos  se  dignen  aproximarse  á  ense- 
narnos  si  no!  Jóvenes  compatriotas  los  que  seguis  la  car- 
rera de  las  letras ,  corramos  á  nuestras  armas  para  sostener 
la  república  en  el  contraste  que  la  espera:  empeñémonos 
y  redoblemos  nuestras  tareas  literarias  proporcionando  ai 
publico  lo  mejor  que  podamos  la  ilustración  que  apetece 

Yo  desde  luego  me  comprometo,  y  tengo  hecha  mi  *r». 
solución:  mis  pocos  años  y  el  conocimiento  de  mi  misma 
me  arredran  :  pero  os  prometo  compacriotas  daros  las  lu 
ees  y  conocimientos  que  pueda.  Educado  en  el  sistema  an- 
t^güo  sin  mas  principios  del  derecho  natural  que  los  de 
Heknesio  me  formé  abogado  par  la  rutina  ordinaria,  quan. 
do  nuestros  nuevos  acontscimientos  me  empeñaron  nue- 
vamente en  un  estudio  mucho  mas  interesante  y  útil ,  y  que 
antes  había  despreciado  ó  postergado:  ya  veis  compatrio- 
tas  lo  que  os  podré  dar;  pero  con  daros  mis  ideas  y  conceptos 
creo  que  hago  quanto  deboca  vuestro  obsequio  sin  que 
podáis  exigir  de  mí  mas.  ^ 
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EL  GRITO  DEL  SUD. 

BUENOS-AYRES 
DEL  MARTES  $  DE  ENERO  DE  i8ij. 

Üíír<i  temporum  felicítate^  ubi  sentiri 
fux  velis ,   et  qux  sentías , 
íZ/VíTí  íícet. 

Tdcir.  Lib.  i.Hist. 


continuado.  Y  aunque  en  América  no  se, 
oUsérva^en  a4Ue.lo4  estatutos  bárbaros  del, 
la  E  pafia ,  cuino  el  de  ir  uao  por  un  caminp, 
y  salirle  á  encutíntru  uá  guarda  á  cobrar  el' 
piso  d«l  suelo  que  va  causando  al  viajant«. 
mil  iucomodidades,  y  de  cobrar  en  las  pq-, 
sadas  no  iolo  la  paja  que  comen  las  beítia»,,. 
sino  tambiiij  «1  deiecho  de  sus  cuerpos,  y  s^' 
«sUs  sabían  buSCa  el  latín  á  causj  de  la  iQi^er 
lia  del  pai>;  no  por  eso  vivian  los  ameiiqa^', 
nos  ínas  íelíces,  iii  míi  sobrados  en  medip-^ 
de  la  abundancia  ,  y  la  fertilidad  de  su ; 
juelo. 

¡Qué  triste  era  nuestra  condición !  Mg^' 
bait  iOi  nacer  en  la  opulencia  pira  díjcar  da; 
morir  en  brazos  Jé  mi, cria.  Los  pidres, : 
dcícon/iindj  vlJ  sus  hijos,  los  apartaban  des- 
de ctiicos  d  i  toda  iucei  vención  en  ios  ne- 
gocios confiando  mas  biin  sus  intereses  á 
incógnito  adv'2/ieJiso.  Ejte  casándose  en 
casa,  se  hacu  en  Dfdve  el  arbitro  át  h  íf.spx-' 
lia;  los  cuñiJüs  d.-bian.jeridi.-lü  el  mismoi 
respcco  quí  i  sus  pn.lres ,  so  pena  "de  sr  á  pa-. 
rat  a  un  caLo mzo.  )[o  hé  visc.j  á  c^ros  bar-s 
baros  padres  arrojar  de  su  casa.á  }u%  h.'jxM^ 
por  congratular  al  h  jo  adoptada.  A:aba  ii^ 
llegar  d¿  »u  deiti«rtü  un  aipiricani^,  qus  fu^ 
puesto  por  sil  p  id.  e  ett  U  circel ,  y  de  ail^ 
arrojado  á  Europa  por  haber  dado  de.  pe5:0t 
zones  a  ua  can  i  Jo  djesos,  el  dia  qu«  veniij 
de  la  iglesia  de  casarse. 

¿Si  en  los  paJis;  encontraban  los,  amerí-. 
canos  tal  protección, qu  it  hallarían  en  los  quA 
oo  lo  eran?  No  ha  mu. hQ.  tiempo  qye  ux| 
joven  americano  ,  hombre  de  bien  apive^if 
ocurrió  á  un  tio  suyo  europeo  j^a/a  que 
saliese  por  el  en  «n  trato  vcriojoso  que 
le  proporcionaba  ¿y  qué  'cü>iíigu:ó?  \]aÍ^ 
iñiolente  repulsa.  Ho  pasó  mucho  tiempo, 
sin  quo  este  mismo  gallego  habilitase  á  du^ 
pai.anos  suyos,  que  en  quatro  dias  !e  fu^r- 
dieron  hasta  1-s  tablas  del  almace-i ,  sin 
él  se  lamenrase  de  su  pérdida.  No  es  el  ojli^ 
á  la  nación  esoaiáola,  quisr.  ms  sutr  .üjtra  lo¿ 
colores  para  formar  «l  quadro  de  nuestro^ 
pasados  sufrimientos;  por  no  incurrir  en  e«i 
ta  nota  callo  muvho  que  pudiera  decir  íj| 
jdlo  raj  dixó  c.>í»duSir'dal  ai¿-->r  "s  oíis 


,  la  .naturalosa  rxige  impariosamente 
la  indepencUncia  da  k  América  ,  si  «s  ya  lle- 
gidu  el  tiempodequeesta  rompa  lo»  lazos  de 
MI  injusta  esclavitud;  y  si  esd<i  ab>oluta  aece- 
siiWi  que  comparezcamos  en  el  mundo  i  ids- 
peadientcs  de  hecho,  y  de  derech  j  ¿qué  es  y  i 
lo¡que  detiene  nuestra  resolución  ¿  E>  a;aso 
•I temor  ó  ia  incertidumbre  de  si  seremos,  ó 
ng  tnas  felices  que  ha>ta  aqui?  Yo  creo  que 
no  habrá  quien  se  atreva  á  dudar  que  las 
▼  entajas  que  proporciona  el  estado  de  na- 
ción,  con.tituida  sobre  las  bases  de  una  sa- 
bia lígislacion,  sean  incomparablemente  ma- 
yores que  las  qus  se  puedan  reportar  de  U 
nii>era  ble  condición  de  colonias.  No  es  lo 
miimo  el  estado  de  un  esclavo,  que  solo  tra- 
baja para  su  señoi',  que  el  d^  un  hombre  li- 
bre, que  baso  la  protección  de  las  leyes  tra- 
b.qa  con  laespsianza  de  formarse  quando 
menos  una  mediana  fortuna  con  que  llegar 
tranquilo  al  térmi:io  de  sus  dias- 

Demos  U!)3  ojiada  á  lo  pasado,  y  recordé- 
nws  un  instante  aquellos  dias  aciagos,  en  que 
trabajando  para  hacer  ric  >s  á  nuestros  opieso- 
ros,  teníamos  que  mendigar  el  pan  para  sus- 
tentar á  nuestros  hijos:  siendo  lomas  sensible 
tener  que  sufrir  la  nota  de  haragcines,  quan- 
á»  jamas  se  puso  el  sol  sin  dexarnos  envueltos 
en  los  afajie*  de  nuestra  certidumbre.  Esos 
haraganes  eran  los  que  baxaban  á  las  entra 
ñas  de  la  tierra  en  busca  del  oro,  y  de  la 
plata,  de  esos  metales  que  hacian  tan  sober- 
bio al  europeo ,  sin  dexar  nada  en  manos  del 
americano.  , 

¿  El  que  parte  del  uiiverso  son  lo!  tra 
bajo»,  mas  fuertes  que  entre  nosotros?  ¿Qué 
fatigas  hay  comparables  á  las  que  se  emplean 
paia  satüiacer  la  codicia  de  los  europeos,  en 
la  pesca  de  perlas,  en  los  minerales,  en  la 
doma-de  las  bestias ,  en  les  viages  por  tier 
r».  á,  distancias  de  70» ,  .i  mil  legU3s?¿Y 
quienes  snhen  estas  penalidades,  comparables 
solo  á  las.  del  infierno, sino  los  pobres amirica- 
no»,  que  por  no  mezquino  salario,  consumen 
Sttsa'ud,  y  sus  fucrzas  tn  tan  intolerables  afa- 
n»?  ¿Y  esta  es»ida?  ¡Ahí  Nj  es  la  vida  que 
apettce  el  corazón  humano  aquella  que  si 
co»s«(«»  -íí  íifí.z»  de  jrcdef ,  y  de  un  iraSajj» 


««nos  ^  -temerona  cíe  qu«  vmlvan  á  gemir 
baxo  cl  yiigi)  d«  ta  pasada  miseria. 

•■Anla■^o^co^tipltíiota?,  vjis  á  salir.  Js  ese 
•stado  iitiirad.'.nte  ,  7  á  er.trar  d  una  iineva 
Ttgion  ,  58»  1«  pTu.ten-cia  quie  i  dirijí  "  vuts 
tros  pnjos ;  htb«is  vivi.lo  en  la  mansión  .ie 
Uí  tinisbias,  y  vais  á  salir  <ie  eNsí ;  cuida' 
donóos  sorpreketida .  y  lasrimg  vuestros 
ojos  ti  golpe  de  luz  qiíe  sí  os  prepara'.  No 
hay  licor  ma»  ?uaTc  qna  el  de  la  lihertad, 
m  ninguno  que  eml>riaRue  tanto  si  so  toma 
sin  medida.  Sacudid  primero  vuestras  anti- 
guas habitudes ,  y  procurad  oorrar  aqiíellaí 
ideas  adquiridas  ea  los  dias  de  vuestra  es- 
clavitud. 

Hombres  ilustrados ,  vosotros  los:  que 
dirigís  la  opinión  pública  ,  trabajaí"  para 
^ue  el  pueblo  reciba  sin  sorpresa  vuestros 
htnéficos  planes :  el  vulgo,  ciego  venerador 
de  todj  lo  antiguo ,  y  despraciador  de  toda 
••Tedad  aun  la  mas  interesante  al  bien  pú- 
Wico,  debe  ser  conducido  con  suma  política. 
y  mas  quanilo  se  tr.ua  de  una  reforma  ge* 
••ral.  Los  vesfigios  de  las  p.imtrat  ideas  no 
M  borran  «n  los  pueblos ,  con  decirles. /o- 
mjJ  tsUs  otras ,  qut  íoit  mejortt.  Una 
obidieícia  forzada  suele  ser  ai  fruto  de  un 
legislador  impru  lente,  que  «jutriendo  mu- 
Jar  de  un  golpe  las  costumbres  de  su  pu«. 
blo.nt)  ht  cuidado  de  ilustrarlo  primero, 
fcaciendole  ver  la  utilidad  dtí  nirero  si,té' 
»«,  y  los  vicios  del  antiguo.  Hiy  en  todos 
los  pueWos  ciertos  «sos,  á  que  adhieren  con 
Unicidad ,  y  de  que  qo  se  Its  privará  sU  . 
•xcitai  su  indignación  :  asi  hemos  visto  al- 
gunos entregarse  *  un  conquistador ,  sin  pe- 
dirle otra  gracia  ,  ó  condición  ,  que  la  con- 
«rracion  Je  sus  antiguas  costunsbres.  Roma 
llena  de  vicios  y  coitumbrej  barbaras,  Roma 
dominada  por  los  Tarquinos,  que  en  nada, 
menos  habian  pensado  que  en  ilustrarla, 
Roma  liena  de  vergonzosas  supersticiones 
«itgia  u«a  reforma,  tanto  en  sus  leyes,  como 
•n  tus  altares :  pero  ia  política  del  cónsul 
Bruto  estabo  muy  distante  de  cortar  de  un 
golpe  toáos  los  vicios  de  aquel  pueblo;  an- 
tes por  ci  contrat io  trató  de  conservar  todos 
\ot  ««criícios,  y  cosas  divinas,  y  no  co.sin- 
tío,  dice  Tito  Livio,  que  se  aboliesen  to- 
das aquellas  costumbres  que  h.ibian  introdu- 
cido  los  reyes  pasados,  par»  que  esto  no  di*: 
••  motivo  al  pueblo  de  desear  el  Pobierno 
de  reyes.  * 

No  s«  consigu»  aquella  obediencia  libre 
justóse,  y  general,  que  es  la  basa  del  or- 
den  publico,  sin  convencer  antes  los  ánimos 
de  la  eecesidad  de  Ja  reforma  que  se  intenta 
o  de  la  justicia  de  las  nuevas  leyes  y 
sia  haber  disipado  primero  las  preocupa- 
cioees,  que  pueden  parar  aquella  progresiva, 
y  «Scaz  aceleración ,  con  que  deben  cami- 
nar los  resort«s  puestos  ea  movimient.  por 
•1  gobierno.  Yo  combatirá  tqui  brevemen- 
te iíquelFa  fortal  preocupación  ,  que  taeto 
•gcí  ib»  4  loa  t¡í«8«.  fijtBí  «u(  «««úbat 


He.^e  la  runa  qu.  „..^  

^K^ií.  j  ,  que  estos  eran  una  .íin3njiciur<  •  -i 
Supremo,  y  ^ue  1.,^  pueblos  ázWun  '  -íTipr. 
estar  dKp!<  tos  á  derramu  su  s.-,,,,,^  ^J^^. 
sequío-  d«        Vire  D.o.es.  Los  ulrors.  de 

tes  d«  la  fa!,ül^.  cjui.ieran  asear  ¿íos 
y  destronar  el .O-naipoícnr-; ,  ^,tr,  qa-U 
omfj„tevte,  de  la  tierra,  na  ten^,.,  ^  aquel 
.  rival ,  gu,  pjrta  con  estos  la,  adoracione, 
y  lo<;  oiltoi. 

Mas  si  /jucremos  buicar  la  verdad  co» 
«¡nceridad.  abramosel  gran  libr,,  de  Jos  dor«. 
cho:  del  hombre,  y  en  el  leeremos,  que  r«. 
dos  los  hoaSfeí.soaigiiaies  poi  naturaleza 
.que  tffdos  naceii  con  unos  mis.no»  derechos* 
y  que  necesitados  á  reunirse  en  sociedaj  det 
bieron  elergir  una  persona  fisica,  é  moraL 
I  quien  ellos  cedieses  aquellas  facultade* 
que  creyesen  necesarias  para  e!  ia  de  sm 
aíociacien  :  resultando  asi  la  constitución  ci- 
Til  de  toda  república  del  libre  con.entimie»-  ' 
to  de  los  ciudadanos,  y  de  un  pacto  recipr». 
co,  por  el  que  aqu.l,  ¿  aqueiioí  que  toman 
a  S!i  cargo  et  gobierno  de  !a  república  s* 
obligan  á  mantener  la  forma  de  gubiern» 
establechJr,  y  obiervar  religío.amenre  Us 
condiciones,  que  les  han  querido  imponer 
les  ciudadano»;  y  ¿jtos  obedecer  r.o  las  ca- 
prichos, y  antojos  de  los  gobernar.tei.  ,¡a» 
las  leyes  que  ellos  mitnics  hagan ,  7  ¡ai  dis- 
posiciones conducentes  al  gn       u  joio». 
social.  Los  hombres,  pues,  al  for<n»f  ¡a  «j. 
ciedad  son  iihres  de  establecer  !i  forma  d«> 
gobiernu,  que  mejOr  les  convenga,  y  d» 
poner  en  una  ó  en  muchas  manos,  el  Pod»r 
Supremo, 

De  que  se  infiere,  que  reii3ieado  !a  lo» 
baranta  nrigi^alminte  en  «I  cuerpo  de  1* 
nacioa.del  consentimiento  d«  esta  recibe*- 
los  reyes,  y  los  magiurados  los  titules  legt- 
ti.Tios  de  su  representación.  No  tienen  puesri 
loi  reyes  un  orif^sn  divino,  ni  el  autor  de  la. 
naturaleza  ha  ^..  '.ríio  burlarse  de  loi  hom- 
bre» ,  obligandoiov  á  doblar  sus  rcdiiias  aat»- 
un  ente  tan  miseraole  cumo  ellos.  Ni  !a  es-^ 
critur.T  sagrada  sirve  de  apoyr.  á  «9u;l  pre-  ... 
tendido  origen,  ai  prefiere  «n  parte  alguna.- 
al  régimen  monárquico  á  .'as  demás  íorraa»- 
de  gobierne:  todo' !o  coarrírío  inHíre  de  ' 
su  contesto  cl  sabio  Toma»  Payue,  cuye*í, 
palabras  son  las  siguientes :  "I.t  exücacioa  . 
de  un  hombreé  una  eminancia  taa  grand». 
sóbrelos  demás,  no  «stá  en  la  n».curil8za„ . 
que  les  ha  dado  á  todos  ¡goales  dere^:hoSi  ni 
poede  defenderse  con  la  autoridad  de  ja  es- 
critura donde  la  autoridad  del  Todo— Po- 
deroso,  declarada  por  beca  de  Gedsoa,  y 
del  profeta  Samuel,  es  expresamente  contra-» 
rift  a!  gobieioo  por  reyes.  Es  co»a  criic*  vu 
rodas  aquellas  partes  antimoaarquicai  conte- 
nida;: en  nuestro  libro  santo,  artificiosas,  f 
sacrilegamente  glosadas  para  cnai«sc»r»r  la 
usurpación  ¿  fiivor  de  les  gabieraos  ns.->oar- 
f[Uic«5-....  CúBi*  tr««  mil  aíe;  putfe»  dwd» 


ror  un  engan.)  nacional  piÜJrtJn  un  r»y 
í-i«ra  entonces  su  ¡otras  do  gobierno  habiá 
í.do  tiM  especie  répuhlica  Qdfni„i<tri,cla 
f^>r  un  ]Mtz.  y  por  los  ^nchn^t  de  la<;  trí 
hm,  erceptuundo  los  cavov  eXtraorajnaríos 
eü  que  intervenía  el  Omnipotertte.  Erá  un 
Pícarío  entre  ellos  tecmocat  a  ningn.n  tér^hu- 
wínc  baso  el  rutilo  áe  rey,  que  efa  exclü-' 
sivamfütsdei  Señor  de  los  esércitos....Y  Sa- 
imiisl  riixo:  este  será  «1  raododsqua  rtynará 
■ti  rey  sobre  vosotros;  él  íomara  vuestros 
Üijcs,  y  ios  destinará  pas-a  su  servicio,  para 
«US  carros ,  para  mozos  de  caballo,  y  aigu 
nos  ci-.rrernirdelantcde  los  carros,  y  él  non»- 
brarJ  capitanes  sobre  ffiilas ,  y  lo»  pondrá  á 
labrar  sWs  tiertas,  y  i  rscoger  sü$  fniesíiS,  y 
á' hacer  sus  instrumentas  de  guerri,  y  lo»d« 
sus  carros,  y  él  tomará  Vuestras  hijii  ftu 
confitsrts.  cocineras,  y  panaderas,  y  ¿i  ta- 
mará  vuestros  campos  y  bosc¡ii«s  Je  olivos, 
Jos  in'íiorés;  y  él  los  dará  á  stis  criado*  ,  y 
tomará  el  Kiaamv  de  vüestra  «ienibra  ,  y  do 
YU«<::r.>',  viñas,  y  lo  dirá  á  sus  oficiales ,  y 
ctiadoíi ,  y  él  tomírá  el  diezmo  de  vuestro» 
criados  raronts,  y  vuestras  criadas  hembras, 
vde  vuestros  hijos  m?.s 'hsfinosos,  y  los  em- 
plear? en  su  servicio,  y  el  tomará  «1  diez, 
•io  do  vuestros  reiMnoi,  y  vosotros  seréis 
iñs  criidoj,  y  ▼os(!tro5  os  quejareis  álgun 
dfa  a«r mismo  rey  qn*  habéis  sl«|ido,y»l 
Señor  eri  ique!  dia  no  os  oirá." 

Sí  la,  monarquía  no  es  un»  forma  ¿é  fo- 
fcitriío  preferí  ;a  por  Dios  ta  sus  criaturas,' 
y  si  todt  la  autoridad  de  los  reyes  pioT?«ne  del 
«bmepíim^sriTo  fie  lob  p'johlct,  «s  ináiíouta- 
bK»  •)  fííirecho  que  cieñan,  estos  ¿kérár, 
'Vf]%T,  y  mu.d«r  substanci^lracitto  aquella* 
forT/t  de  gobierno  qun  es  contrsria  é  ius  in- 
réréses.  Los  pueblos  de  America  opriiM¡-^os 
por  un  jobiarno  tiránicí,  y  sin  eipurauza 
Je  mejorar  de  condición,  puodcn  con  justicia 
«bíndonar  aquella  forma  de  gohiasno,  en 
quien  recenocee  ci  origen  de  un  males,  y  ele- 
gir otra  que  los  ponga  á  cubierto  ds  otío$ 
iguales  padecimientos.  Nada  habrá  de  cxtre- 
io'  en  este  procedimier.tc!.  Solamente  esos 
bombrss  injustos,  esos  líipucriras'da  monar- 
quía ,  que  baxo  la  simoladu  devoción  á  su 
bendito  Fernando  intentan  sufocar  nuestra 
■sciente  iiWcrtad  ,  levnntaráit  «1  grito  ,  como 
•tcjiidalizados  de  ver  en  «I  gobierno  otra 
raza  de  hombres.  Pero  la  constancia  de  los 
3ii.«ricanos  sabrá  acallar  los  aUrtdoa  qUe  m- 
rf>)an  los  inseiustoí  al  redídor  de  la  tumba 
de  la  antigua  monarquía:  la  ilustración  del 
pi-sWo  cu  sus  deverhus  desterrará  lejos  de  sí 
depredantes  preocupaciones.  El  cuidad» 
á  '  presente  gobierno  en  jíromoVer  las  cien- 
y  llamar  i  su  antiguo  asilo  á  las  fugi- 
ivs»  .  mt  hacen  esperar  mucho  para 

lo  :':iív>ro.  Proutu  se  abrirán  las  aulas  de  me- 
dicina, matemáticas,  y  de  aquella  ciencia 
^ti*  *'<)<;  eessña  pI  rnodo  ^e  como  nos  Hemos 
4*  cejiducir  jptu»  «9at{i'<)a<T  oaat  »  1»  JíeUci  * 


liatón.  IIustí.  ,ov,.,  acaba  lu  obra.  *d. 

a  la  poMcr.dad  este  monumento  oe  m 
l  usrracon,  y  a.  tus  paternales  desvelo,'  i 
el  a  recogerás'  las  b.ndiconcs ,  que  hoy  „«! 
otros  t„„,.  ¿,^^  ""^-«¿laiiuVr.. 
cioa  de  los  siglos. 


Tir    n  J        '•I^P^-nt.el  retr.to  d.í 

Dr.  D.  Ma..ano  Moreno,  ¿e  aquel  jov,„ 
que  desde  los  pr.rft.ros  años  de  tu  cÁd  Z 
k.zo  admirar  po,  sus  talentos,  y  virtudes, 
de  aquel  patnoe.  répubiicano  q/e  cooperó 
tinto  a  la  obra  gr  ande  d*  nuestra  libertad; 
de  aquel  magistrado  sabio,  y  eloqií.nt, ,  que 
con  la  valentía  de  su  pluma,  con  lo  enérT' 
co  de  sus  discursos,  y  con  su  ze!o  activo  é 
infatigable  süpo  llevar  casi  á  su  término  1, 
ctusa  sagrada  de  nue.tra  regínerícion  poli- 
tic.  U«ípüU,dn  de  los  tíranos,  .1  amor 
a  It  hbarud  tan  difundido  entonces,  el  rís- 
peto  á  los  magistrados,  la  celeridad  de  I 't 
•mpresas  militares ,  el  sigilo  de  las  resoluci,  . 
■es  deU  junta,  la  eiecucion  invariable  de  sue 
decretos,  efectos  fuero*  de  las  sabías  dispo. 
siciones  dé  Moreno,  Mas  ¡ÓK  perfíJia  d« 
nuéstros  onamigosi  Élkjs  traha¡ardn  hasta 
derribar  ¿la  columna  de  ituestra  libertad: 
lllos  >¡ciiron  enmudecer  aqu*la  Ufl»ua  que 
tanto  los  humiilába:éllo-;  lojfraron,.  ;  r-'-,^ 


que?  Nada  bebéis  eonsícuido:  envano  os> 
gloriáis  de  üaber  héchó  callar  á  Moreno :  vi 
ve  sü  m^enoriapná  ái^eirgonzaros,  viven  su» 
ascrítos  para  coñfuftdiVos ,  y  rodo  e¡  vive; 
(si  es  cierto  que  éi  sabio,  y  virtuoso  jamas  ] 
mbaii)  par?  abaUf  vuestro  orgullo,  y  ate 
ros  al  cirro  d«  los  triunfos  de  la  patria.  To^' 
dos  ahota  hábbian  por  él ,  y  su  retrato  leV  ^ 
recordará  lo  qsa  deben  hacer  con  vosotroii 
V  yo  os  digo  lo  mifrtio  que  decia  Marcial  í 
los  ásrfsinos  dé  Cicerón. 

¿Quid  praSunt  sacr<t  pretma  sikncia  Urigiot:   '  < 
Iniiptent  nmnfs  pro  Ciciirone  loqui.  ..■ 
Ejfi^r^ir.  7  0  in  M^reuntAfttomum,  Ct-  'i 
ítrtüif  iiiterfutorsm.  '  3 

fiUROPA.  .  1 

>>e  sabe  por  los  últimos  pápeles  de  íurd- 
pa,  que  el  Eniporador  .!e  la  Francia,  eie 
hombre  ,  i  quien  purscc  ^ue  #1  cielo  ha  coi»- 
fiado  el  destino  da  los  ¡mpertoj,  había  derro- 
tado enteramente  i  los  P.tisos,  y  volvia  é 
poner  en  ordón  á  -¡ti  proviocía  de  España, 
que  se  le  habní  ♦ubievado.  No  desarán  lo» 
pocos  españoles  qUe  hüii  i^ue  lido,  d<i  dcr- 
ramaf  su  sadgre  pcf  tu  mdtrado  motiarca. 

Grito  del  SucI, 
Muy  Sr.  iriof  Se  \\.\  tratado  e«  !a  f  seis- 
dad  sc-bíe  el  noUble  íeiiro  de  loi  litíratos^ 
cti;^«  atistencia  te  cciu  menú»  o»  i^warn 


;te^é.  ccfi  que  Jeseamos  el  f.uto  los  «rvicios  d^.todos  en  sus  clase.,y  según  s« 
¿^rtior  EsTéTdaa,  <lue  sin  su  con-  íacult.des;  pero  prcfcreut.meDte  cx.ge  1,, 
í^"  Í^ÍLd  des^úmría  su  tituW  de    luces ,  y  el  ccnse^;  de  os  sahos  p.ra 
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curre ncia  b  so£Í«d 
Wnari^i  y  P^^  d.^grack.  tar^b.en  es  ver- 
dad, qu«  los  obseivín.os  s«paiados  de  nues- 
tras leuniones  patrióticas,  y  cerno  recelcso» 
de  acercarse  áia  sociedad,  en  donde  la  dis- 
cusión de  materias  interesantes,  la  comuni- 
cación de  ideas,  la  conciUarion  de  alectos, 
h  expresión  de  íeniimientos  firmes y  mag- 
oanimos  inspiraiian  necesanamenie  aq«el 
•spíritu  constante,  uniforme,  entusiasta,  ^ue 
tiene  el  poder  de  vencer  las  contradiccioaes, 
allanarlas  dificultades,  superar  los  peligros, 
y  elevar  á  los  hombres  sobre  sí  mumos  ea 
las  grandes  empresas. 

Ya  no  hay  entre  nosotros  quien  ignore  ic» 
tirulos  deiusticiu,  Us  motivos  de  necesidad, 
V  las  razones  de  suma  conveniencia  que 
fundan  nuestra  revolución.  Ya  no  hay  un 
amé  icino,  que  resista  á  la  e^peran2a  hson 
i-ra  de  vér  sancionada  su  libertad.  X  a  uo 

quien  <i"*i«'*l^^^*^^"""''  ^'  P'^'*'!"'" 
dcxar  de  sermibcios  colonos,  para  ser  hijos 
lilMes  de  nue'tra  patria.  Pao  yo  no  veo  cons- 
pirar  nuestras  fuerzis  fi,icis,  y  morales  a  es- 
ta obra  heroyca ,  quedube  ser  e\  producto 
dc-unas.  y  otras.  Todos  estamos  en  la  obli 
eition  de  trabajar  en  la  feli^dad  de  todo^í 
léro  la  parte  ilustrada  es  li  que  debe  din- 
gir  nuestros  esfuerzo^.  Restituir  á  un  pu<í 
blo  antes  i'sdavo  el  carácter  de  su  primitiva 
M««5tad,  colocarlo  al  nivel  de  las  naci>jne5 


anuncien  al  pütblo  sus  ingenuos  derechos, 
para'  que  leciifiquen  su  opinión  ,  para  qu« 
pongan  los  fundamentos  del  edificio,  per 
msdio  de  una  constitución,  que  siendo  el^ 
libt¿  de  nuestra  suerte,  no  es  ni  putdc«r 
una  vana  teoría,  ó  el  abreviado  eitiac- 
to  de  agenas  constituciones;  para  que  offt«. 
can  planes,  y  proyectos  de  legislscioo,  da 
lentas  ,  de  educación  ,  de  establecimiento* 
cientificos.  Si  cabalmente,  quando  mas  s« 
necesitan,  es  qu^ndo  mas  se  retiran,  tin».. 
OIOS  tanto  derecho  para  quejarnos,  cerno 
patria  paia  compelerlos. 

Peio  que  han  de  hacer,  si  no  lesaliana- 
mos  el  pato  á  nuestras  ct  ncuirencias;  y.no 
los  escudiarnts  las  mas  veces  de  buena  fi^, 
y  sin  prévti.ciones  peisonales?  Dc'vanesca- 
mos  sus  ten  oies  de  ter  insultados  en  su  per; 
sona  ,  en  vez  de  acometidos  en  su  opiiiii  (i, 
quaiido  convenga,  Atoitumbremonos  á  res- 
petarnos ios  unci  á  los  otros  por  la  dobi» 
razón  de  homores,  y  de  conciuaadíiios.  N» 
m^ezclemos  nuestros  secretos,  é  iodíviiuaUi 
motivos  de  afección  ó  de  odio  con  la  causa 
de  la  patria.  Pirsigai^os  el  egoísmo  de  «pi* 
nion,  nueva  cj^jecie  Je  de  potismo  tanto  m»| 
perjudicial,  quanto  m;..  di  traziio,  y  opu«s« 
to  á  la  veidadera  jibertai.  T^mamusátoda 
el  qiíe  sea  tan  amigo  de  sí  mi^mo,  can  iJal»'  . 
rra  de  su  opinión  ,  que  I4  íetie  ida  soUfní/i- 
ya;  q^ae  no  sufra  cjntraiií- 


V  sostenerla,  ésta  es  nuestra  empresa 
carga  toda  sobre  *l  talento,  y  el  zelo  de 
nuestros  compatriotas;  pero  no  siempre  cor 
rsíi  de  acuerdo  el  zelo,  y  el  talento.  Las 
mis  veces  el  zelo  es  inconsulto,  y  temera- 
rio: el  talento  suele  ser  tímido,  y  perezoso: 
la  importancia  del  sagrado  interéi  común 
debe  equilibrar  las  violencias  del  uno,  y  las 
lentitudes  del  otro;  no  sea  que  aprovechan, 
do  la  tiranía  nuestros  descuidos,  nuestras 
desconfianzas,  ó  nuestras  divisiones,  nos 
lesponda  lo  que  Citilina  a\  Senado  R  )ma 
no:  4uo  corpora  esse  Rsipublisa:  unam  debt 
U  infirmo  ea/iti:  alterum  firmum  sirte 

fiíi-  (O  .  •      -  • 

El  clamor  contra  los  literatos ,  porque 


entusiasmo  de  nuestros  compatriotas:  pero 
yo  encuentro  en  los  unos  razón  para  la  que- 
ja,  y  en  los  otros  razón  para  la  escusa. 

Las  mas  veces  se  inutilizan  los  deseos 
por  falta  de  consejo,  toda  la  masa  del  pue- 
blo aniel icano  debe  traba¡i»r  en  la  obra  de  su 
independencia;  porqu»  todos  teniemoi  iguales 
lóales,  y  todos  esperamos  los  mismos  bienes: 
masía  porción  ilustrada  es  la  que  debe  dar  la 
dirección  con  sistema  de  obrar,  con  elección 
de  medios,  con  previsión  de  sucesos,  co«  pre- 
caución de  inconvenientes.  La  patria  demanda 
<'0    Cüero  Pro  Muttn 


la  subscribe  ciegame.nCe.  .Una  tal  coaJuC- 
ta  invade  en  sus  páncipios  caescra  libertad,^ 
fomenta  la  discordia,  irriea.á  .los  fivmes,  asus-. 
ta  á  los  tímidos ,  inspira  la  desconfianza  is-  ^ 
dividüal,  y  obliga  á  los  hombres  á  islars»  ; 
dentro  del  quacíio  de  su  habitación.  ■. 

■  Yo  hé  pioíH.ado  purgar  mi  corazjn  d«. 
todo  tertior ,  y  d*  toda  esperanza,  para  expU-  , 
car  mis  ingsniosos  sentimientos  5  y  sobrepo-  . 
nieadomc  e^n  este  instante  á  todas  las  conM 
dcracionas  por  a.nor  ^ta  verdad,  y  por  «l 
hiín  de  mi  patria. "no  puedo  dexar  do  vertir, 
lagrimas  sobre  el  genio    perseguido  sobr« 
el  talento  olvidado  ,  sobre  la  virtud  desator 
tunada,  sin  ofro  consuelo,  que  la  espera-iz» 
liberal,  y  circuns- 
pecto alentará  con  su  procecciou  la  dehili-. 
duideunos,  disipará  bs  temores  de  Otros,  . 
y  uniformará  el  espíritu  de  todos. 

Soy  de  vmd.  atento  servidor. 


Coi»  superior  ptrmHO 
qiiailra  de  U  Cuncepci 
b7ii  ps.  4  rs.   1  octa»i>  y  se 
la  .  .1  caí»  de  O.  M 
(te  Marall.  ü»  U  i 
piw  Ui  tardw. 


Su  rifa  un»  c«*» 
aralniids  en  ««ntidjd  d«, 
ieci\>-A  í  I  peso  cede.-  ^ 
uet  Meii  tr»  frente  dala  b»tica 
ecoge»  ««duUí»" 
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El  GRITO  DEL  SÜD. 

BUENOS-AYRES 

DEL  MARTES  12  DE  ENERO  DE  1813. 

Rara  temporum  felicítate,  uhi  sentiré 
^ux  velis ,    et  qiix   sentías  ^ 
dícere  lícet. 

Tacit,  Lib.  I.  Hist. 


.JXjías  atrás  de  la  patria  se  acaban  de 
coronar  de  gloria  ca  las  cercanías  de  M  )nte 
video.  Los  enemigos  en  núinuio  de  2  roil 
bombrcj  de  infantéria  ,  y  cerca  de  300  de 
caballeria  salieron  d;  la  plaza  el  dia  31  de 
diciembre,  creyendo  destrozar  unas  cortas 
divisiones  de  nusuro  exército  ,  apostadas 
por  el  Cordón ,  y  en  seguida  marchar  á  der- 
rotar el  gruisa  de  nuestras  tropas ,  para 
volverse  á  Montevideo  ,  donde  debeiiaa 
embarcarse,  y  venir  á  ocupar  la  capital. 
Tal  era  la  confianza  que  ter.ijn  en  el  nú  ns- 
ro  de  sus  tropas,  y  en  su  valor.  Pero  Dios 
que  ha  derramado  sobre  los  españoles  el  es 
piiitu  de  error,  y  de  aturdimiento  infundió 
tai  entusiasmo  á  nuestros  soldados  ,  que 
íieado  menor  f¡úmero  que  el  de  ios  enemi 
gos,  los  batieron  con  bi¿.irria,  los  desorde 
naron  ,  y  obligaron  á  refugiarse  á  la  plaza, 
desando  en  el  campo  gran  multitud  de 
mLcrti  s  y  heridos.  A  egurm  que  él  gazete- 
10  de  Montcvi.'eo  se  h.,l'ó  en  esta  acción, 
.y  que  al  huir  despavoiidu ,  dixo  ,  que  ya 
creia  ser  cierta  la  victoria  del  Tucuinan ,  y 
que  asi  lo  iba  á  poner  en  su  gazeta. 


La  siguiente  defensa  hecha  en  Lima, 
i  maiiiticsía  las  disposiciones  de  aquel  pueblo 
jpaij  temar  paite  en  la  gran  causa  de  la 
;An-.ética:  á  pesar  del  espionage,  de  las  car- 
•  C'.-le.s  y  si:p  icios  no  faltan  en  la  antigua 
.capital  del  Peiü  genios  amantes  de  su  patria, 
y  ^.IniiU  grandes,  que  arrostrando  los  peli- 
.grci,  h-csii  heroycos  e  fuerzos  por  la  liber 
tdil.  Coiistan-ii  li.neños,  que  s;í  acerca  el 
momento  que  veai>  desapaiecer  de  vuestro 
buiílo  csus  monstruos  que  o;  opriiuen. 


D.  José  Vello  Ayudítnte  mavor  del  Real  di 
esta  capital ,  padriifi  de  Ensebio  ¿Moj 
quera,  en  la  causa  seguida  contra  él,  y 
otros  por  la  suovers'.on  qtie  di.e  tra- 
taoan  ,  expone  en  cumplimiento  de 
su  deber  lo  siguiente. 

Registrado  el  abultado  proceso  en  el 
apuro  de  24  horas,  por  cuyo  estrecho  tér- 
mino se  hj  Iranque.ido  á  cada  uno  de  los 
encargados  de  la  dtfensa,  no  aparece  contra 
Mosquera  cosa  alguna,  sino  la  decljia.i  n 
de  Jové  Planas,  principa!  testigi,  si  puede 
tal  nombre  darse  al  del.tor.  Tod<  s  ¡os  que 
nombran  á  Mosquesa  se  refieren  á  Piunds,  y 
de  consiguiente  Planas  únicamente  e>  e¡  qus 
je  cau>ai  y  como  en  juicio  es  prol.v>qiii()  i¡u3 
el  dicho  de  uno,  es  de  ninguno,  y<j  h^íbna 
cumplido  miiuarmente  cerr.^ndo  mi  di.f  nsí 
pidiendo  se  absolviese  á  mi  ahijado,  p.  ique 
no  resultaba  contra  él  sino  el  tvstiini  nio  de 
un  hombre  ,  que  aunque  no  sea  ladicn  con.o 
dice  Djm:m  Castillo  i  uno  de  los  acusadi  $, 
es  un  in.lividuo  ,  y  de  consiguiente  sin  féoa 
juicio ,  ni  fuera  de  él. 

Pero  en  ia  causa  no  solo  debo  consida 
rar  mi  cargo  como  militar ,  necesito  cumplir 
obligaciones  mas  altas  y  sagradjs  que  i;ie 
impone  la  religión  ,  la  humanidad  ,  y  el  p.iis 
en  que  hé  nacido  ;  se  tr.ita  no  solo  iL-  la 
cansa  de  M  jsq'iera  ,  sino  d>í  vi'idi  ar  á  la 
ciuda>i  de  un  crimen  qus  no  se  ha  cometí  !o 
en  un  pacifi.o  y  tranquilo  recinto.  .  Aui/que 
Lima  viujJase  en  toda  su  pureza  ,  sin  em- 
bargo de  que  qujtro  descordados  huhieveo 
tratad»  de  alguna  moción  popular,  p<T(.;ue 
los  vijios  inf.;man  á  sns  autores,  y  no  á  'os 
!ug;ues  ei)  que  se  comjten,.  con. todo  es  u.^iji 
feli,.¡d,TÍ  vivir  en  un  pais  en  i^ue  no  pren.íe, 
ni  pucdá  pre-idec  la  menor  chisya  de  los  lu- 


ao<  ■  • 

cemHui*popularc?.  Cada  uno  de  los  padrinos 
se  encargará  por  su  parteé  viiiijicar  sus 
ahij  idos  y  á  su  sueló  natal.  Yo  por  la  niia 
me  encargaré  en  vista  del  proceso,  du  des- 
vanecer lio  solo  el  crimen  imputado  á  Mos- 
quera ,  sino  el  crimen  mÍMiio. 

¿Quál  es  el  que  resulta,  y  donde  está 
«1  cuerpo  de  su  delito?  Sin  ilusión  puede  de- 
cirse ,  que  se  buscará  el  pecado  y  no  se  ha- 
llará ,  y  que  exáminandosi: ,  rebuituíi  crimi 
Dales  los  que  se  encargaion  ds  descubrir  el 
crimen  á  costa  de  foimarlo.  La  ciudad  al  ver 
el  misterioso  aparato  con  quo  se  procedía  en 
el  juicio,  ios  cañones  conducidos  con  estrepi- 
do en  alca  noche,  y  las  mechas  encendidas,  las 
formalidades  nuevas,  las  cárceles  de  la  Iij 
quisicicn  ocupadas  pot  algunos  de  los  reo;, 
y  á  otros  en  ¡.¡fiernillos  ,  sin  embargo  de  ha- 
berse pocos  días  antes  publicado  por  bando 
la  oiio'nciü;í  de  ¿stas  mauiiones  de  dolor  y  de 
toi mentó,  1.»  dobles  guardias  en  los  varios 
pui.tos  ce  la  ciudad,  la  hora  de  la  prisión, 
y  el  ''igilo  con  cue  se  procedía  en  la  suma 
ria,  la  pompa  marcial  con  que  se  promulgá- 
ban  los  bandos  para  llamar  á  los  ausentes ,  las 
comparencias  de  la  real  sala  del  crimen  con 
el  juzgado  militar,  los  planes  que  se  decian 
formados,  y  que  circulaban  aterrorizando, 
con  rodo  lo  demás  que  aumenta  el  miedo  na- 
turalmente y  agrega  el  pueblo  en  tales  cir- 
cunstancias ,  se  sobrecogió  ds  asombro  y  to- 
dos preguntaban.  ¿Qué  era  esto .  y  quieass 
eran  comprendidos?  Dias  de  amargura  j  ara 
un  pueblo  ,  cuyo  carácter  es  la  tranquilidad, 
y  el  sosiego;  pero  descorrido  el  telón  se 
convierta  en  entremés ,  lo  que  se  creía  tra- 
gedia. Tengo  la  satisfacción  de  hablar  ante 
un  consejo  ilustrado ,  y  ds  hablar  con  lo 
mismo  que  ministra  el  proceso. 

¿Por  donde  empieza  esta  causa  de  tanto 
rop.ife  y  sin  substancia?  Por  declaración  de 
1),  Eugenio  Pirez  sub  teniente  d«  artillería, 
que  no  dice  otra  cosa  ,  que  lo  que  Planas  le 
ba  comunicado,  y  lo  que  le  han  dicho  los  dos 
sargentos  de  su  cuerpo  Fernandez  y  Labru- 
2e,~  quienes  por  asesoría  suya,  se  -.i-^ociaron 
con  el  delator-  El  sub  teniente  Psrez  no  pue- 
de reput^Tse  por  testigo,  porque  entonces 
un  criminal  que  acusase  á  la  persona  mas 
digna,  de  la  mayor  culpa  en  medio  de  la 
plaza  ,  se  diría  que  producía  por  testigos  del 
crimen  á  todos  los  que  le  oían  la  calumnia. 
Planas  es  el  principal  que  aparece  lleno  de 
miedos,  escrúpulos,  y  zozobras,  por  haberlo 
llamado  el  Sastre ,  diciendole  que  se  viese 
con  Mosquera  que  lo  necesitaba  para  un 
asunto;  qae  á  rer-gloii  seguido  .  se  fue  á  ver 
á  Mosquera  á  quien  no  conocía,  y  nccesi'ó 
para  imponerse  de  él,  que  el  mismo  Sastre 
le  diese  noticia  del  lugar  en  donde  podría 
cacoutcarlo:  que  iamediatameate  diu  con 


el  dicho  Mosqura;  (son  pal.ibras  litera- 
les de  su  declarado,  y  palabras  de  eterna 
memoria)  y  dandcele  á  conocer  el  Mn^qu* 
ra  le  agarro  de  la  lano  con  mucha  compla- 
cencia ,  y  una  satiiiccion  extraña  scpirado 
del  paso  común  d»  las  gentes  y  le  dixo. 
"  Pues  amigo  Plauaihace  di  ;s  que  de>eaba 
»i  ver  á  vmd.  para  cc»-ai,¡ía,;e  un  asunto- 
«este  se  reduce  á  aiiaxo  a  todos 
«chapetones,  porque  ios  ticien  optimi 
»>  y  son  malos  hombres.íi,tc  proyecto  lo  aj 
»  tamos  trabajando  raas  ie  quaCro  inesast 
»  todo  lo  tenemos  hecho  \  y  .'ilo  no^  " 
>»  el  favor  de  vmd.  para  i^ie  frciliti 
Dquartel  de  artillería,  onos  dé  normas 
»»coino  poijremos  entrai,  respecto  los  o 
«cimientos,  y  amistadc  que  vmd.  tiene 
»e!  ,  añadicidole  que  es-o  lo  había  de 
«cerde  buena  voluntad  jor  la  cuenta  qi 
»>á  todos  tenia,  y  sino  quería  entrar 
j»el  particular,  que  no  los  enlatase  ,  y  qmtj 
>i  guardase  silencio.  H  ista  a<pi  las  palab 
de  Planas,  y  las  ideas  se  agUpan  para 
batiilar.  Un  viejo  aconsejaba  ásu  hijo,  q 
jamas  dixesa  verdades  que  paredcsen  meii: 
tiras.  ¿Quien  no  vé  que  esta  relación  de 
Planas  tiene  la  mayor  inverisimilitud  ,  y  que 
no  habrá  homb.  e  sensato,  y  desapisionn  lo 
que  no  advierta  en  ella  manifiesta  la  filse- 
dad  mas  crasa  ínconex.i ,  descarada?  En, 
primer  lugar,  según  el  mismo  Planas  no  co. 
nocía  á  Mosquera,  y  no  obstante  por  todo 
prologo  le  mete  en  el  cuerpo  este  des- 
conocido toda  la  historia  del  acabamiento 
de  los  chapeto.-ies  con  todos  los  riberos  d» 
la  pomposa  relación.  En  segundo  lugar  lo 
haría  en  un  sitio  ptiblicu  como  e>  el  portal 
de  botoneros,  aunque  desviados  del  paso 
de  las  gentes.  En  tercero,  le  asegura  q':s 
el  proyecto  lleva  quatro  meses ,  y  que  to- 
do lo  teman  hecho,  y  á  conseqüancia  que 
solo  les  fi'tib.1  el  favor  de  Planas.  Y  ea 
quarto  que  caso  que  no  se  prestase  al  en- 
bite  no  lo  denunciase,  y  le  guardase  secreto. 
Señores:  ni  un  hermano  con  otro,  ni  los 
amigos  mas  cit.echos  ,  ni  los  padres  con  los 
hijos,  ni  las  mugares  con  los  maridos  que 
encrase.i  separadamente  en  un  plan  de  la 
naturaleza  del  que  se  figura  quando  tratan 
de  descubrirse,  se  declaran  de  golpe  al  ami- 
go, al  h.rmano,  al  hijo,  y  á  la  inuger.  Natu- 
ralmente el  hombre  se  reserva  aun  da  si 
mismo,  y  vá  tentando  el  cami.io  y  los  m«- 
dos,  sin  perder  de  vista  las  circunstanciasi 
poro  Piañas  con  su  presencia  logra  el  pri- 
vilegio de  que  se  te  franquee  un  hombre, 
descubiiendole  toda  su  deformidad,  y  convi- 
dándole ..I  crimen,  y  se  contenta  únicamen- 
te con  exigirle  el  secreto  en  caso  de  no  pres- 
tarse áUi  empresa  por  todo  y  único  resguardo. 
Una  de  dos  ú  Mosquera  es  un  loco ,  y  ea 


tal  ca  o  00  es  ohjefo  c^e  e- juicio .  ó  P!, 
te  mono;  y. „  tal  eso,  „o  deb.  ..cr  aJai.U 


va.o.  ,«.¡g.„i,,ao  la  dedada  dé  Sl^f '  ^"^  "P-a'- ,  ^^.f- 
Óuítrn  i;-/:,  ■   ^^4"--ay  a  vafiüs.     la,  S  Tale^,  <^  r       V   ^''yeíano,  Vi. 


Í--^o.<j„e  los  caporales  de  la  t'rt 


=ls,.r¿  ,uoi...uu..a  la  del.  lo  v  el  ....    . Al J  ^  .'', PueJe  coatu.e,..  u 


s:ir¿,,uo  Lí;uuzo¿  la  cid,  10  y  el  sar 

lb.a.M..quera  e„  su  d.d  uaa'a  .  sL-ndo 
>!c¡uenomDranáotroi?  ¿Qué  virtud  te 
la  Mo  .quera  para  no  dexaise  vur  de  e,cos 
o.nl)res,-y  hacerse  visiblá  a  Piaaas?  Aa  i 
'.iav'.a  re  ta  decir  acerca  de  esto;  qu.  ,,0 

costante  h,n  sido  tra.uiuila.  y  h.res  ias  ce- 


/      usa  ai  mjsmo  tiemno  •  •  r\„A  j 
mente  es  Planas    onr  n    ^1^  '  '  ^  ''^ 

.       ,   .^...^^  y  uores  us  ce-  ™„t^"tll^  ^  '^"'"^  -  guardado 

.rac.o:,e,dePerezyPía,.as,esuotaMeno  Z  es  Sl^Tr^ '^"'^'^  "°  lo 

onvengaaen  puntos  principales ;  tal  es  ase  no  present.  •  "''^^^^  ^« 

;urar  Piada. ,  que  Pep.  d  chileno  le  maai-  ^as^tal  í  t        ' ''^^"'P'^'^^  P^^-^  PI- 

-to  un  papel  de  las  casas  d.  los  Sres.  ve-  ^on^o  no  h'    '  ''''  P^°J'g'« 

nos  expresados  que  habiau  de  asaltar  coa  ¿orno  no  .a  h  ^"'''t       '^'^  '«'^-«l^J"-' 

.  detall  nu,nerado  de  quatrocientos  qua  ¿nte  enl.          T?'^"  P^'"^"'^^^  «^^4 

^■'ta  y  tres  hombres,  qu\  un  solo  facdo  qTe  del  ín^"''''^  ^  ^^"""^  "-i^íJo 

ar.odelostncog.tto.  uau  prontos  para  sHí  ex  n"  ? «o 

accon,  y  que  este  papeUe  lo  fió'  y  Tan  oTue  uoí "     1  "'""^  P=^" 'J"^  ^^^P^"" 

Veno  aD   Eugenio  P«r,z;  pero  que  el  -^O.é  asomi  Tc^  '"'''^^^^ 

m.rt«s  consecutivo  se  lo  pidió  ?1  refe  ^  L  d«T  I  II    '  '  ^  ""í*^» 

do  Chilaio  lo  rompió ,  y  le  hizo  Draclnrl  ^"•''P°j'^*'  .  f  «l'^o  •  no  se  faá  examinado :  los 

toatcntdo^  ¿Mas  nos  es  cosa"  cxtrañi^  J  d  o  1        -  Con  todo. 

D    Eugenio  P.rez  „o  diga.  „.  forzar  el  oÍ!  r  Tr Piañas  veniaa  , 

palabra  ae  esto  en  su  d:tasa   declaración.'  meterse  .HucL^^    ""^^  P"^^^ 

<p^^  que  no  se  guardó  ese  documento  y  s«  Tec,  Tal  \„r^    íi  fT''"'  ^  °°  P=^- 

d.o  por  perdido  baxo  de  a.gun  p.eu    o  6  '^"f  ' í'^^^'^o  de  la  Maacha  coa- 

"se  t3n,a  escrúpulo  de  mentir. Vrque 'no  T  os  carnerl"'"  "  '^'^  '"^ 

resaco  u.  tanto,  6  cop.n?   Hay  cosa  b   i?       ''"'^'""^ '  pero  siquiera 

«ose  entienden,  y  una  de  ellas  eses  a    ^  L  é  ua  o  ^ 

Asi  continúa  su  declaradou    aue  e!  I„  k     f                «squadrones  y  exércitos 

^es-óálassietede  la            en  au- lí     '  ^'"^'^^  ¡  ^"«^  d«  ¡niagi^^^^ 

-ecisoacudirálaju  ta  q  '   TcS  ó  ^.^'T'"  P"*'! 

a  tienda  de  dicho  sasrxeM  .uL   ...      .  "  P°^  'a  patria 

'tros  á  Mos«iuera,  y  aufen  "  'un  a  t^at?  ^  '  d  ""^T^'^^J^  ^'Z"-»"  -"cebir  est'o sen 

on  de  tener  Va  todo  l  que  se'  ne  .  t,b,  fos'tn'  d       K  ^  "  '°  ^^S"'"  ''^^ 

orrienteenel  quartel  del  Lo  n„r       i  ^               ^  estómagos  debiL ,  y 

e  tres  sargento^ de  ¿   &c     Oue^r^K  '^'l'               ^  ^  ^tee,.  pe- 

paamoi.  a  uraio  „  s,  t,  „g„.  „„b¡,„  „„¡„  abogado. 


uu«^¡.-"-  ^'--íi  áia  caUe  ^2  S.  José,  y 
utMv,  vatios  ,  qoe  en  quaiito  la  mesa  se  pu- 
siere serian  tos  primero?  qus  se  scutrarun 
¿  foir.Gren  é!la :  al  juez  niv.-vo  supo, 
«lu  p  )r  consejo  ácl  clérigo  abogado,  no  se 
«kbtaban  las  jun  as  en  ca:a  daSa^t.e.ní 
de  l'<-lii.ario ,  y  q"0  habían  de  tenerlas  en  la 
alameda  y  otros  lugare:  del  campo.  Ya  falta 
paciencia.  Su  primer  lugar ,  estas  cosas 


rai^  iiotablsB  no  dice  a  quien 


las  OJO,  sino 

quo  a  iibr:-nza  abierta  dice  qne  l'.s  revolu- 
cionarios las  dieroii  á  entender.  ¡Que  intér- 
prote  se  ha  perdido  en  este  hombi*  !  i  Alma 
b.xa!  ¿Cerno  no  :c  confuüde  al  pa'par  la 
'    '  Ei  Ma 


fahedad  que  resulta  de  sus  sueños.' 
yor.'on^o  de  la  calara  D.  Mi-uel  Barrero,  ha 
declarado  que  no  ha  habido  clérigo  alguno 
en  dicha  hacienda,  y  que  nnicamente  los 
dias  de  fiesta  vn  un  religioso  oe  S.  Francisco 
á  decir  misa.  No  hay  tal  clérigo  en  la  natura- 
Uza;  peio  este  c!e;ieo  que  no  exi  te  es  el 
princifal  proyectista^' El  otro  clérigo  abo. 
gado  que  vivia  por  S.  José  ¿Quien  e  ?  Des- 
dichadiiniente  vivia  en  esa  calle  el  Dr.  D. 
Podro  V;.zquez  abogado  de  esta  real  audien- 
cia y  por  ser  clérigo';  abogado,  y  vivir  en 
dicha  calle,  ha  siao  pre  o  en  las  cárceles  de 
Inquisición,  en  la  que  padece  inocente, 
pues  no  arroja  el  p'oce:ocl  :rxnor  vislumbre 
de  culpa  contra  f.te  eclesiástico,  teniendo 
^ue  responder  únicamente  su  padiin^  ^.r 
rrcs  culpas  nuevamente  conocidas,  que  son, 
ser  clérigo  una  ,  abogado  otia  ,  y  vivir  en  la 
calle  ds  S  Jofé  la  ultima,  pero  no  solo  ha  pa- 
decido en  ti  cuerpo  ,  sino  en  la  vida  civil  del 
hombre  cuses  la  opinión:  se  rayó  su  iiom 


un  je!i:;qii 'nte  ¿romo  no  se  ha  Je  conmo- 
ver el  corazcn  mas  desnaturalizado  al  ver 
padecer  .í  nn  ministro  del  Señr»r  sin  mérito 
y  sia  culpa?   Aunque  «1  que  se  halla  lim- 
pio ,  le  consuela  el  testimonio  de  tu  propia 
concisncij  ,  no  por  esto    dexa  de  afligirle 
su  padecimiento  hasta  lo  r  umo  ,  porque  co  - 
noce  ,  que  la  pena  solo  debe  pagarla  el  de  * 
linqüente.  De  este  mal  h?  sido  causa  Planas, 
á  la  manera  que  se  han  convencido  sus  fal- ' 
seda.^fs  en  haber  concurrido  á  las  soñ.idas  I  C 
cun  Mosquer;!,  los  sargentos  del  fixo  en  lá-, 
conmoción  de  los  negros  ,  y  en  la  lütíTven-' 
cion  de  Uis  eclesiásticos  porque  tcdo  esto 
ha  podido  probarse  por  el  mi?mo  proceso, 
iguainieiite  se  convencerían  inciertas  d«  to- 
do puato  las  conversaciones  que  dice  tubo'^ 
y  niegan  los  infelices  acusados. 


bre  de  las  crirtillas  en  que  se  asentaron 


los 


de  los  doctcres  opuestos  á  ta  cátedra  de  insti 
tuta  propia  de  «ua  real  escuela  y  no  se  le  dió 
lugar  en  la  lista  da  los  abogados.  Da  manera, 
que  en  duda  de  si  era  ó  no  criminal,  se  le  hizo 
ya  pasar  por  penas  políticas.  ¡Qüé  amargura 
aun  para  los  indiferentes,  y  mucho  mas,  pa- 
ra el  que  «ufre! 

Si  es  dolor  ver  padecer  la  inocencia  mas 
que  sea  en  el  último  hombre  ,  y  si  es  acre- 
edor á  una  compasión  doble  el  sacerdote  á 


Se  continuará. 


El  que  quiera  comprar  la  estancia  d^, 
executado  Joaquín  Manuel  Fernandez  st' 
tuadu  en  el  lugar  de  las  Cañuelas ,  con  ^to-; 
dos  los  muebles  de  casa  y  pulpería',  hacieafc 
das,  y  demás  urerisilios,  y  tres  esclavos,  afaí 
luado  todo  en  6336  ps.  4  rs. ;  podrá  tl^^nn 
con  D.  Martin  í.aola  que  vive  frente 
iglesia  de  S.  Juau  ,  qnien  en  junta  da  acrM-^ 
doies  ds  la  testamentaria  de  dicho  ¿aído'iy 
ha  sido  nombrado  síndico  del  concurso,  901^^ 
el  juzgado  de  a?  voto.  ,¡ 

Se  vende  la  casa  cíe  D.  Juan  de  Helgu«- 
rcs  sita  CR  el  hueco  de  atrás  de  Monserrat  % 
quadnsal  O.  trento  al  N.,  con  un  quarto  d« 
tierra  quí  hao;  esquina,  en  casa  de  D.  Juao 
de  Alcosta  quadra  y  media  de  dicha  cssa  al 
L.  se  ásrá.  razón, 

La  viuda  de  Cortina  vende  una  criaJa 
de  todo  servi.iü ;  quien  U  quiera,  pueda 
veiio  con  dichj  '.-ñora,  la  que  diiá  el  pre- 


cio y 


calidades. 


Imprenta  ¡li  Niilos  líjifú.-üos. 
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EL  GRITO  DEL  SüD. 


BUENOS-AYRES 

DEL  ^ARTES  19  DE  ENERO  DE  1813. 

Rara  tevtporum  felicítate,  ubi  sentiré 
^ux  velis ,    et  qust  sentías , 
dicere  licet. 

Tacit.  Lib.  I.  Hist. 

SOCIEDAD  PATRIOTICO-LITERARIA. 

En  la  sesiün  de  la  noche  del  n  declamó  asi  el  ciu, ládano  Monteagudo 


n  acontecimiento 
para  las  almas  sensibles,  que  interesante  y 
lisonjero  para  los  impíos  opresores  de  la  hu- 
manidad; ha  conmoviao  las  entrañas  de  mi 
corazón  ,  quizá  con  mas  vehemencia  que  si 
hoy  viera  amagada  nuestra  suerte  política 
por  esos  inevitables  conÜictos  que  prueban 
I   muchas  veces  el  heroysmo,  ó  sufrimiento 
I  da  los  puablos.  No  solo  el  placer  inspira  el 
Ljeseo  de  doblar  su  propia  existencia  para 
\    agotar  sus  ímprasíones :  el  dolor  y  h  des- 
^    gracia  sugieren  el  mismo  ankelo ,  quando 
I    por  mucho  que  se  npure  el  sentimient.i ,  no 
B    puede  corresponder  á  la  grandeza  del  mal 
B   que  lo  produce.  Entonces  parece  que  la  an- 
Wm  gusria  autoriza  todos  los  recursos  del  desaho- 
¡í^i  go,  y  pcrniice  interesar  en  su  impresión  á 
quantos  deben  sentir  la   influencia  de  su 
*f  í*  causa.  He  aquí  el  triste  y  deplorable  mo 
■■' \  tivo  que  me  determina  á  daros  iJea  de  un 
suceso ,  que  lamentará  eternamente  la  filo 
yi'lsofia,  mientras  hayan  corazones  sensibles 
.'■que  sepan  apreciarla  dulzura  de  las  lagri- 
mas. 

.   \       Yo  me  estremezco  ,  ciudadanos,  quando 
1  veo  escrito  en  los  anales  de  lo  pasado  un 

I acontecimiento,  que  solo  parece  posible 
después  de  haber  sucedido,  obligarido  aun 
entonces  á  dudar  ,  si  la  primera  escena  fue 
un  agradable  sueño,  ó  si  la  última  solo  ha 
sido  un  melancólico  dclirro.  Pei-o  no,  no  de- 
Iraudsmos  los  derechos  de  la  angustia,  apu- 
rando esos  estériles  razon.Tmientos  del  orgu- 
llo. ¡  Murió  Caracas!  ¡  Ya  no  existe  la  con- 
federa-ion de  Venezuela!  Y  en  lugar  de  los 


CIUDADANOS, 
menos  amargo    arrastra  un  luto  fúnebre  y  doloroso,  qu»  re- 


trata expresivamente  la  amargura  de  un 
pueblo,  que  en  un  abrir  y  cerrar  de  oj«s 
pasó  de  la  servidumbre  á  la  libertad,  y  lue- 
go de  la  independencia  á  la  esclavitud. 

¡  Quán  justo  es,  ciudadanos,  llorar  el 
destino  de  un  pueblo  ,  que  después  de  ha- 
ber dado  á  la  América  la  primera  señal  de 
alarma  en  el  glorioso  sacudimiento  del  19 
de  abril  de  1810;  después  de  h.iber  dado  al 
mundo  un  exsmplo  de  hcroysma,  de  virtud, 
y  fraternidad  en  la  augusta  sanción  del  5  da 
julio  de  181 1  :  después  de  haber  elevado  eii 
3(  de  diciembre  del  mismo  un  eterno  mo- 
numento á  la  filosofía  y  á  la  equidad:  esta- 
bleciendo una  constitución  capaz  por  si  sola 
de  justifi.ar  nuestro  orgullo,  y  de  honrar  al 
genio  americano  en  su  mismo  rival  hamisfé- 
río :  después  de  haberse  mostrado  grande 
en  sus  esfuerzos ,  admirable  en  la  rapidez  de 
sus  empresas,  sabio  en  la  perfección  de  sus 
designios  ;  ha  dasapirecido  en  un  momento 
del  mapa  de  las  naciones  libres,  y  sobre  las 
pavesas  de  su  independencia,  sobre  las  rui- 
nas de  su  pabellón  ,  sobre  h>  sangre  de  sus 
mismos  mártires  ha  vuelto  á  crigifsc  el  or- 
gulloso despotismo  ds  los  barbaros  e^paño 
les!  Pero  ¿cómo  'nu  podido  des  pío. ^l. irse  el 
santo  templo  de  la  justicia  ,  y  prcv  iu.cer  üV 
crimen  contra  la  ciiisa  de  la  cainralc/a? 
Voy  á  fisar  vuestra  inceríidumbrt; ,  riudu. 
danos ,  aunque  ella  favorezca  e;i  e:.ts  c  í'o 
la  sensibilidad  del  corazón. 

El  dia  26  de  niaizo  de  i8ia  sufrió  Vo- 
aezuela  un  hor.ibla  temblor  de  fierja,  qu« 
amsiiEzú  de  ceíca  la  exí>tencij  ds  tt;do  ni  ter- 


ritorio,  y  se  repitió  con  espanto  en  la  mana- 
ra de!  4  de  abril,  para  mayor  consternación 
¿e  todos  sus  iiífeiices  moradores.  No  es  di- 
fcil  calcular  la  intluencia  de  un  fenómeno 
<]ue  por  tantas  vecas  ha  mudado  la  faz  de 
la  'ierra,  convirtiendo  en  rniuas  solitarias  á 
los  mis  soberbios  moiiumentos  del  genio. 
Jíl  pavor  qüc  cansan  en  la  multitud  estos  ter- 
iil)les  amagos  de  la  naturaleza  ,  ha  sido  tam- 
hien  el  orillen  fecundo  de  iodos  los  dogmas 
itipeiiticiosos ,  inventados  por  la  mayor  par- 
te en  los  conflictos  de  uü.t  desgracia  univer- 
sal ,  y  tomeníados  por  el  inteiés  de  los  que,  de  juáoála  Magestad  del  pueblo  de  Caracas? 
para  oprimir  á  los  pueblos,  llaman  siempre  Si  entonces  encontrasteis  justicia  en  su  coa^ 
en  su  auxilio  las  pasiones  sombrías  y  melan-  diicta,  ¿porque  no  la  sostienes  hoy  conform* 
cólicas.  Asi  ha  sucedido  recientemente  en  la  al  espiritn  del  E«aa¿elio?  y  si  conocías  su.^ 
desventurada  república  de  Venezuela  ,  des-  iniquidad,  ¿por  que  la  sancionaste  con  un 
pues  de  la  catástrofe  del  16  de  marzo,  en  sacrilego  juramento?  Nada  hay  que  «tra- 
«jue  la  incidiosa  rabia  de  los  españoles  vio  ñar :  el  Arzobispo  de  Caracas  es  español, 
ya  presagiado  el  momento  de  su  execrable  y  su  conducta  no  podia  ser  diferente  dt  la. 
triunío.  que  han  observado,  él  de  Charcas,  y  sus 

Quando  todos  los  habitantes  de  Venezue  sufragáneos  de  la  paz ,  Salta ,  y  Córdoba :  «1 
la,  que  tubieron  la  desgracia  de  sobrevivir  á    debia  canonizar  desda  el  santuario  la  nueva. 


jjbre  y  diversas  «nfetmedades ;  no 
„  i.'p  menos  que  ceer ,  que  0$  halláis  p<tf«c. 
„  taimente  convencidos  de  vuestros  pasadvs 
„  exce  sos,  y  de  que  ellos)olos  han  provocaJb 
j>  la  ¡ra  de  Dios ,  y  clamado  venganza., 
»  xemos'  á  la  impía  ñlosoña  que  cante  hii 
,>nos  á  Ü  libertad. ..DíXíímos  pruebas 
»>  firme  y  constante  obediencia á  nuestro le¿ 
»5  timo  soberano  Fernando  VII,  á  sus  Cor| 
ff  y  consejo  de  Regencia  ,  y  á  cada  uno 
sus  ministros."  fjh  Prelado  impostor  y  perja 
ro  !  ¿donde  está  .ti  juramento  que  hiciste  el  j 


ese  fínonseno  precursor  de  tantos  males,  pa- 
rece que  solo  djbian  ocuparse  del  sentimien- 
to que  inspira  la  humanidad,  hacia  las  vic- 
timas de  una  desolación  común  ;  quando  el 
pueblo  sorprendido  se  abandonó  á  ese  aturdí 


conquista  dal  saguinario  Monteverde  ,  qu« 
con  un  puñado  de  seqüaces ,  prevalido  d« 
las  conseqüencias  que  causaron  los  temblo- 
res de  tierra  ,  auxiliado  déla  alarma  sacer- 
dotal,  y  abusando  de  la  consternación  pú^ 


níicnto  momentáneo ,  que  encadenando  todas  blica;  pudo  penetrar  desde  el  Occidente  has- 
las  impresiones,  w\o  dexa  en  libertad  al  terror    ta  la  capital  de  Venezuela ,  y  encadenar  d»^ 

'  1   -  I  u.:-      nuevo  los  eslabones  ,  que  había  despedazado 

á  costa  de  la  sangre  de  sus  hijos.  Hé  hai, 
ciudadanos,  al  pueblo  mas  heroyco  del  si- 
glo XIX  gimiendo  ya  baxo  el  cetro  d» 
bronce  ,  con  que  los  mandatarios  de  la  anti- 
España,  amenazan  á  todo  el  contínen- 


yá  la  congoja,  entonces  los  españoles  embria- 
gados de  iva  y  de  crueldad  .  toman  las  armas- 
con  despecho,  imploran  el  fanatismo  sacer- 
dotal ds  los  eclesiásticos  anti  patriotas ,  y 
«sros  profanan  los  templos  del  Eterno  anun- 
ciando la  e-jclavitud  como  un  dogma  sagra- 
do, y  atribuyendo  los  temblores  de  la  cier- 
ra ála  justicia  Suprema  alramente  ofendida 
por  un  pueblo,  cuyo  crimen  no  era  otro,  que 
haberse  declarado  enemigo  da  I.1  tiranía.  En- 
tonces el  prc!-'.!o  d<5  34.' JÜa  iglesi.i,ese  mismo 
prelado  que  a-  prestar  el  ^uramento  de  obe- 
diencia, dis<i  en  otro  tiempo  ai  congreso.  "Se- 
"«  ñor ,  el  Citado  venezolano  se  ha  constituido 
„  V  decorado  libre  é  independiente  de  toda    para  qii 

otra  pot  ncia  temporal  :  el  solo  depende  de 
jiüios,  y  luego  añadia.  Baso  estos  sentí- 
„íiiient'cs  de  religiosidad  y  patriotismo,  yo 
iteteso  en  la  brilbutcz,  esplendor  ,y 
'Este  mismo  prc 


gua 

te  americano.  ¿Quál  será  hoy  la  situa^jj 
de  aquellos  infelices  habitantes?  ¡  Si  hab 
quedado  a'gun  espacio^ 


»>  me 

»  conservación  de  V 
nlaio,  ciudadanos,  olvida  entonce^,  que 
„  el  estado  sc  lo  depende  de  Dios"  y  lejos  de 
interesarse  en  la  conservación  de  esa  Sobera- 
nía que  el  mismo  juró,  se  arma  de  la  supers- 
tición para  protagcr  d  los  usurpadores ,  y  en 
su  edicto  de  i?  de  r. gesto  de  Si  2,  dado  en 
el  sitio  de  Na--uli,  cxliort.i  de  este  n:cdo  a 
los  habitantes  c:  V.;i!ezuí!a.  "Después,  di 
vce,  qne  babe-^  cn  jcrinipotudo ,  los  horro 
»resd.  b.  ííuern.,  Un  tcmh'ores  da  tierra, 
„la  tuina  de  vuestros  edii¡ci»^.  la  m.iorte  de 
„  vuestros  hijos,   i.ermanos  y  arcigo^ 


mas  ■cus.iblct  pr! 


idiqsncia,  huin 


libre  en  los  calt^ 
bozos  y  mazmorra"  !  ¡Si  aun  faltarán  ca-% 
denas  para  tanto  dcigraciad  )!  Si  s a  habrá 
cansado  ya  el  vardugo  de  aumentar  los  tro- 
feos  del  despotismo  con  cadáveres  de  esa» 
tristes  victimas!  ¡Si  habrá  una  sola  fi miüx 
l  luto  no  sei  en  lo  sucesivo  un 
deber  hereditario!  ¡Si  habrá  sobrevivido  un 
solo  ciudadano,  que  no  prefiera  sepultar  su 
exi>tencia  entre  las  cenizas  de  su  patria,  y 
de  sus  conciudadanos  ¡  Ah  pueblo  de  Ve- 
nezuela !  ¡Tu  ya  no  existes!  ¡Solo  ha  que- 
dado tu  nombre!  ¡Solo  viví  tu  mamo- 17, 
y  para  mayor  angustia  del  orbe  penscrdor, 
existe  la  sabia  con;titucion  que  recr..i':í.j  de 
tus  representantes  el  día  31  de  Dicie.T.ore 
de  iSii. 

Pueblos  que  habéis  resuelto  ser  libres 
ác  toda  potestad  tiránica  !  abrid  los  ojo; .  y 
aprovechaos  de  esta  triste  y  doloroso  exeni- 
pío:  observad  qua  ..1  tolerancia  cuii  los  e-ií- 
m  gcr.  de  la  patria  ,  há  sido  I:.  principa!  c  ' 
sa  de  !a  a;;str  iicii-^u  de  CarííCaS.  EPa  ;i  .  • 
mentaba  en  su  inocente  seno  nn  pran  KÚmer  o 
de  ministras  fanáticos,  dispujsto*  sien;'"' 


i  dogmatizar  la  tliánia  en  nombre  del  eter- 
no :  ella  sostenía  inmensas  legiones  auxiliadas 
de  españoles  europeos  que  á  la  primera  <e- 
ñal  de  alarma  corricroa  á  alistarse  baxo  los 
pabellones  de  Montevcrde,  para  llevarlo  en 
triunfo  hasta  la  capital  de  la  República. 
No  olvidéis  esta  iiiteiesante  lección,  y  jurad 
fO}-  la  salud  di  \os  hombres  libres ,  vengar 
con  el  extermiiiio  la  r:iza  de  los  opresores  de 
C>aracas.  Acordaos,  que  en  el  primer  conflicto 
cada  español  será  ua  soldado ,  que  aseste  el 
fusil  contra  vosotros,  y  os  conduzca  quiza 
hasta  el  sangriento  patíbulo.  Guardaos  de 
ciecr,  ciudadanos  que  baste  para  nuestra 
seguridad,  el  hacerlo  mudar  de  doinjr.ilió: 
no,  en  ¿odas  partes  son  peligrosos,  y  mucho 
nías  en  esos  pueblos  que  miran  el  candor 
cortK)  una  virtud  favorita  de  la  especie  hu- 
mana. Mas  tampoco  perdáis  de  vista  que  su 
«xíermiiíio  solo  os  daría  una  c^iístencia  pre 
¿aria,  si  por  otra  parte  no  tubieseis  un  exer- 
cito  que  os  asegure  el  triunfo  en  los  comba- 
tes, os  salve  en  los  amagos  de  la  fortuna, 
y  p<^nga  en  eterno  peligro  los  mas  osados 
planes  do  ¡a  codicia  europea:  de  lo  contrario 
poco  impci  ta  proclamar  leyes  justas  y  sabias, 
M  el  derecho  del  mas  fuerte  ha  de  ser  la  ul 
tima  sanción  de  su  equidad.  Corred  todos 
á  las  armas  con  denuedo,  y  creed  que  la  san- 
gre de  un  ciudadano  nunca  es  tan  preciosa, 
como  quando  se  derrama  al  pie  de  los  alta- 
res do  la  patria. 

Enrrstanto,  yo  quisiera  que  s«  intere- 
rase  vuostro  zelo  en  tributar  á  los  manes  de 
Caracüs  un  homeüaje  digno  de  su  virtud 
y  'de  vuestra  ternura,  decretando  un  luto 
público,  asi  para  expiar  la  infamia  de  que 
^tantas  veces  nos  hemos  cubierto,  visciendo- 
llo  por  la  muette  del  mas  desnreciable  dcápo- 
ta,  como  para  acreditar  al  universo  la  im- 
prs;ion  que  es  capaz  de  hacer  en  nuestras 
.-limas  la  aciaga  y  prematura  muerte  de  un 
pueblo  hermiMio,  de  un  pueblo  amigo,  de 
l  un  pueblo  ciudi'dcino ,  do  un  pueblo  libra 
cuya  memoria  Inmenranios.  Consagremos 
nuestras  lagrimas  á  eternizar  su  nombre,  y 
'  iiestra  sangre  ;j  castigar  roda  l.i  progenie 

'e  sus  asesinos:  lloicmos  las  desgr-icias  de 

iuf-tfos  hermanos,  )  r.mtemos  lus  triunfos 
n  q>ie  el  aru¡;.iv>  sup'cmo  nos  conduce 

'  suspirado  fin  delir.izony  la  nnriualeza. 
.unos  libros,  ó  corramos  á  sepultar  nues- 

'  s  renÍ7ic  on  el  .'Hf^usto  panteón  de  los 

i.irtire»  de  Vcaezucia. 

PARANA. 
Ta  villa  del  P.tr.nní,  cuyos  habitantes 
.  'en  los  mi:ino<  deie.-:i.os,  quu  nosotros 
"O  e!  año  pasr.í^o  c.  un  cordoves,  que 
I  .''Hí  da  r.ufcnro  ¡ri-iyor,  Vo  ^presin- 
i;  <;i  ?l  era  acreedor,  6  no  .á  esta  depo- 
.1;  !o  cifito  es,  que  lus  comandantes 
.,  inn  ir;iísitado  por  atli  se  han  quejado 


agriamente  de  el.  Á  esto  si  agreg.i  q;:c  los 
natural:,  dcrujuvil  puchlu  lo  !u:hiii  de  adicto 
á  los  íuropeof,  comu  también  al  alcalde  d» 
ahora  dos  años;  y  aunque  c>ro  puede  nu  ser 
c¡ert  »,me  parces  coa  todo  muy  injiiriosi)  á 
aquel  vecind.:rí  >  p;>usrle  un  xcl'e,  que  no 
es  dá  Ul  entara  coniianza  ,  y  tan  vivanionte 
resentido.  Aquel  pueblo  cr.  digno  de  tocias 
las  conudcraciones  del  gobitrno  ;  con  dilí- 
cuitad  se  encontrará  otro  mas  adicto  al  sis- 
temi ,  ni  que  haya  hecho  mas  sarrilícios 
por  la  causa;  el  auxilió  á  la  expedición  del 
Paraguay  con  mas  de  mil  caballos  de  dona- 
tivo ,  y  sucesivamente  ha  estado  prestando 
toda  clase  de  auxilios  sin  que  p  ir  nad.i  da 
esto  haya  el  erario  dasambolsudo  uu  medio. 


ARTICULO  COMUNICADO. 

Salus  fatria  suprema  tex  esto.  Cic. 

Ciudadanos :  Si  el  amor  a  la  patria  ,  ese 
sagiado  numen,  cuya  sola  idea  nutre,  j 
viviüca  los  espíritus  nobles,  y  á  cuyo  solo 
clamor  los  apáticos,  y  débiles  parecen  quasi 
reanimarse ,  y  reproducirse  ,  no  fuess  el  dul- 
ce móvil  de  mis  constantes  aspiraciones,  y 
el  daiicioso  néctar  que  embriagase  suave- 
nicíite  mis  sentidos  removería  de  mi  el  ;;rtic- 
tivü  quudro  de  los  peligros ,  y  riesgos  á  que 
ya;:e  hoy  expuasta  esta  tierna  madre,  y 
me  abstundiía  de  prevenirle  opoi  tun.imente 
los  únicos,  á  mi  alcance,  posibles  reme- 
dios, que  pueden  alejarla  dg  la  aproxima- 
ción de  tam.íño  conflicto,  despuss  d¿  tan- 
tas insi  nuaciones  como  se  han  hecho  en  un  ar- 
gum-nto  en  que  tengo  ol  honor  de  ser  pre- 
cedido de  un  númaro  respetable  da  ilustra - 
du'i,  y  decididos  ciudadanos',  y  en  que  no 
diré  mal  si  asíguro,  la  misma  voz  soberana 
del  pueblo  tan  aburtamcnte  se  há  manifes- 
tado, sin  la  me  lor  consideración  de  sus  mi- 
nistros, mas  ahi  cosas  que  es  forzoso  rspe- 
tirl.is  y  queensusola  reprodúcelo.!  se  halla. el 
fruto  qua  so  desea,  su  u'.ilid.id  ,  y  couva 
niíücij.  Tal  ei  la  con  liei  in  di  quilquisr 
e-:paci,-  de  hahitds  quocoasoli  la  r  jicor  .ciua 
de  cc-.'itrarios  autos  se  puaden  dosrruit  ,  y 
aniquilar  El  convencimiento  de  esta  ver. 
dad  alienta  mi  zelo,  y  termina  miirrdíolu- 
cion  á  dar  á  mis  caros  ciudadanos  las  reflj- 
xiDnes,  que  me  asisten  sobre  un  asunto  tan  • 
tas  veces  msiitado  ,  en  ellas  no  es  de  e^p4• 
rar  el  ornato  de  una  conspiración  artiñciosa, 
y  deleitable,  sino  el  fruto  del  mas  acendra-, 
do  p^itriotismo  por  la  libsitaJ  de  la  patria. 

Que  la  patria  en  C'íe  pe'igro  es  Co;.i  can 
inconcufa,  qiis  solo  por  diverrion  puids  isa  • 
garse.  Basta  arro|nr  una  simple  ojaada  á  la 
turba  de  enemigo-,  que  asidciitro,  como  fuera 
nos  roduai) ,  á  sus  reciprocas  maquinacioiis-, 
carácter  inflí«li)^J,  y  tenaz  obstinación  en 


ai  a  ' 

Süí  tenar  su;  pietoijJidos ,  bien  qii«  quimé- 
ricos derechos  sobre  esta  parte  la  mas  íeliz,  é 
ititeiesante  del  universo  para  iio  dssconocer 
n'ii  solo  momento  esta  verJaJ.  ¿Quantas  ve- 
tes por  sola  disposición  de  la  benéfica  pro- 
videncia hemos  arrebatado  de  sus  manos,  y 
«Icl  seno  de  sus.  escondrijos :  esos  sangriea- 
tus  planes;  que  teniin  con  anticipación  tra- 
snda  la  ruina  de  la  patria,  y  el  eiterminío 
di;  los  ciudadanos?  ¿Quantas  en  la  mismas 
vísperas  de  sus  mentidas  glorias,  y  quasi 
al  büide  de  nuestra  tumba  quales  pérfidos 
asesinos  en  la  misma  execucion  de  sus  ne- 
gros designios  fijaron  diestramente  preocu- 
pados por  el  val,or  y  energía  de  los  liíjos 
de  la  gjan  patria? 

La  constantvi  reproducción  de  tan  escan- 
dalosos hechos  el  gran  numero  de  tan  ini- 
quos  completados  que  por  desgracia  alimen- 
ta nuestro  suelo,  la  ninguna  esperanza  de 
qtiu  estos  puedan  reducirse  á  bueu  sentido, 
antes  bien  el  conocimiento  cierto,  é  indu- 
d^iLile  de  su  ccsrna  rivalidad  ,  y  oposición  á 
h  liberalidad  da  nuastras  ideas ,  y  la  disp» 
sicio;i  próxi  na  en  que  les  constituye  la  lo- 
calidad de  la  capitai  da  las  provinr/a:  uni- 
das para  poder  comunicarse ,  y  tcxer  conve 
Dios  (aunque  en  sí  vanos,  y  dssesperados) 
con  nuestros  exteriores  enemigos ,  pero  qu« 
miles  de  acontecimientos  imprevistrs  pue- 
den darles  un  ¡tspscto  de  temor  y  respeto, 
süu  otros  tafltos  íundamentos  que  persuaden 
los  riesgos,  y  peligros  en  que  se  halla  en- 
vuelía  Ta  rasare  patria. 

Lo  qual  una  vez  asentado  ¿  quién  po- 
día mirar  con  indiferencia  las  funestas  coa- 
sCCjüancias ,  que  en  su  post  traería  un  solo 
momento  de  desgracia?  Apartemos  de  neso- 
tros ,  ciudadanoS(,  un  tan  amargo  recuerdo! 
¿Y  quál  será  el  hijo  amante  de  la  patria,  que 
viendo  á  tan  tierna  madre  en  tan  inminente 
peligro ,  y  conociendo  los  horrorosos  males 
que  amenazan  á  sus  hermanos  no  tome  una 
parte  aaiva ,  en  consultar  y  proveer  de 
oportuno  remedio  que  al  menos  les  ponga 
¿6  nosotros  en  la  mayor  posible  distaticia? 
Ciudadanos  .■  salvar  la  patria  es  la  primera, 
y  mas  augusta  de  las  leyes,  y  á  can  inte- 
rssanle  objeto  deben  ceder  todas  las  demás 
coiiiidsracionss  y  respetos,  y  mientras  esta 
sngrado  principio  no  sea  el  que  presida 
nusstras  deliberaciones,  ni  la  patria  puede 
«er  libre ,  ni  el  deseo  que  nos  asiste  de  ser 
felices,  puede  pasar  de  una  vana  aspiración, 
y  de  un  frío  y  estéril  movimiento  hacia  á 
nuestro  bien.  Desgraciadamsiwe  erramos, 
y  nuestro  error  no  puede  ser  inculpable  an- 
te ei  treno  augusta"  de  la  verdad,  y  da  la 
justicia  ,  si  ponsarr.os  desviandonos  de  estos 
inceacusos  principios  llegar  »\  térmico  de  la 
verdadera  felicidad. 


Soy  de  sentir  que  la  principal,  por  no 
decir  única  causa  de  todos  los  males  que  nos 
han'sfeguido  desde  el  venturoso  a  de  mayo 
de  1810  (época  gloriosa  en  los  anales  ame 
ricanos)  hasta  el  presente  en  que  los  bene 
méritos  hijos  de  la  América  resolvieron  de- 
nodadamente romperle  las  ignominiosas  ca- 
denas con  que  esos  vándalos  salidos  del  seno 
de  la  desgraciada  España  le  oprimieron  pot 
espacio  de  tros  siglos .  es  la  rivalidad,  irr,. 
conciliable  encono  ,  y  obstinada  oposición 
en  que  por  todos  los  medios  posibles  se  huí 
empeñado  esos  desnaturalizados,  y  fero^ 
advenedizos,  y  asi  estoy  intimamente  c(S 
vencido  que -i  abrigan  nuzstros  pachos  3| 
eficáz  deseo  de  redimir  para  siempre  dclj 
opresión  á  nnestra  tierna  madre,  no  nos  res- 
ta otro  arbitrio ,  que  incoar  el  orden  de 
nuestras  delioaraciones  por  la  absoluta, 
completa  expulsión  de  estos  incombiaaWi 
enemigos. 

Ya  lo  he  dicho  y  vuelvo  á  repetir  qji 
estoy  tas  convencido  de  su  necesidaí ,' |U 
creo  vanos  todos  los  e.fuerzos,  y  desrdc 
del  gobierno  ,  y  nulas  quantas  providemái 
tome  en  orden  á  asegurar  el  estado,  intuí 
no  se  dé  principio  por  la  que  llevo  exp^ 
ta.  Qué  todos  los  europeos  españoles  sef 
presuntivamente  crimiiales,  esto  es,  sospi^i 
chosos  en  la  causa  que  qüestiunamfS,  iiqiM 
ser  una  cosa  tan  terminante  ,  que  no  PV*^ 
negarse  sin  nota  de  temeridad,  y  dei^ 
cion  al  partido  anti  amsricano.  Recorta^ 
todas  las  épocas  de  nuestra  revolución 
de  aquel  grande  día  ,  en  que  se  puso  la' 
dra  angular  á  tan  augusta  y  magestuosa  obfí, 
y  les  veremos  ya  en  público  ,  ya  en  secreto, 
ó  bien  directa  ,  ó  bien  iiidiioctamente  decla- 
rarse jnconciiiab-es  enemigos  de  nuestro  sis- 
tém  i.  No  hablemos  de  aquellos  que  por  sus 
anteriois  destinos  se  hallaban  en  lugares 
remotos  á  nuestros  primeros  alcances ,  ó 
donde  no  pudo  dssplegarse  con  íibsuad  el- 
furor  patrio ,  porque  todos  estos  levanta- 
ron unanimem«nte  el  grito  ,  y  aunque  en 
lugares  remoto-:,  é  inccnexós  á  un  misma 
tiempo  enar'vj¡sron  el  pabellón  de  la  tiranía, 
y  juraron  del  modo  mas  sclemne  la  tuina  y 
completa  destrucción  de  la  patria. 

Se  continuará. 

AVISO.  Se  vende  uns  negra  de  16  años 
apta  para  todo  servicio  doméitico  en  300  p^; 
quien  quisiere  comprarla  ocurra  á  casa  ds 
D.  Miguel  de  Rosas  que  viire  la  calle  ce- 
lias de  Sto.  Domingo  quadra  y  meái.-^, 
al  Oeste. 

Quien  quisiere  comprar  dos  negros  qui.i 
teros ,  véase  «ou  el  ptesbitsto  D.  Dor.iingo 
Cano  Cortés. 


Imprenta  de  Niños  Exjiísiíet. 


EL  GRITO  DEL  SÜD.  . 


bül:nos-ayres 

DEL  MARTES  26  DE  EMiRO  DE  1813. 

t 

I  Áara  temportun  felicítate,  ubi  smtire 

^ux  'Vel/s ,    et  -^ux  sentias , 
dicere  licet. 

Tacit.  Lib.  I.  Hist. 


Continúa  el  artículo  común 

r  /Ciudadanos,  lo  dudaiv?  Monrevideo, 
.el.  Pai»iguay  ,  Cardoói» ,  Potoví  >  la  Plata ,  la 
Mp;tj!  del  reyno  <it;l  Perú,  y  aun  mn;  allá 
del  célfcbie  Panamá  la  opulenta  corte  del 
mal  ad;jiio  Motesuina  os  ponen  á  cubierro 
dü  los  e  crupulos,  ^ue  en  el  particular  pu- 
.di«!i>iu  si.^Laetar  v'u«st.'o  reposo.  Argumen- 
ta inequívoco  de  la  pieveiiciíín ,  on  qü« 
yipaa  fc&ús  fUjisi,  en  los  ucg ocios  concernien 
bes  de  los  piogretos,  y  profsjperidad  da  los 
íítneiicanos,  y  que  p,iia  proceder  en  uiioS 
.TOiiimos  moviinicnt.K  cotUr.T  nuestro  adelan- 
to, y  ecgrándecmiento  no  son  necesarias 
ci)iit»ba';;cijnes ,  ñi  pievios  convenios ,  sino 
nws  antes ,  que  el  daseo  de  nuestra  nada  les 
es  q\^asi  innato,  y  un  clamor  do  natur.iltízi. 
A  vm  mi  mo  tiempo  gritan  rebelión  en  Lima, 
que  en  Montevideo,  no  ob  tunt»;  que  ambos 
puntos  di  tan  mas  de  mil  leguas,  y  se  ha- 
iUn  cuitados  por  espaciosas  llaiuuas ,  dilata- 
das ca,deiias  iic  üicjbroiásíy  elevadas  mon- 
tañas, y  aun. por  las  aguas  dul  anchuroso 
.Rio  de  la  Plata. 

iNtiigunas -injurias  habían  recibido  de  no 
jotros.,  ningunos  vexumenes,  ninguna  ex- 
clusión,  en  ordm»  á  derechos  e,tos  liombres 
.inmorales,  para  que  pi-oceJiesen  de  H'^  solo 
golpe  de  un  modo  tan  concordante.  Voso- 
tros los  visteis  proclamar  en  los  primeros 
pasos  de  nuestra  p "lícica  revolución  del  mo 
do  mas  generoso  ,  y  liberal ,  y  brindándolos 
con  nuestras  propias  ventajas,  apdlidárlos 
nuestros  padres,  nuestros  hermanos,  núes 
tros  amigos,  y  compañeros.  Pero  estos  se 
hallaban  eu  lugares,  libres,  y  pudo  acaso 
íascinarios  su  propia  libertad ,  el  no  perfecto 
couücimieato  de  auestias  lacencioocs,  la 


icíiíio  dA  nruncro  anterior, 

glosa  ,  y  mala  exposición  ,  que  de  ellas  ha- 
cían los  dijcolos,  y  eneiv.igos  de  la  p-'Ziy 
la  esperanza  acaso  de  subsistir,  y  perpe- 
tuarse en  su  predominio. 

¿Pero  comj  disculparemos  la  conducta 
de  ios  europeos  re  idíiit  js  en  la  ca,utal? 
t'ne  t^nta  la  fiateruidad,  y  consi  ieiafiiMi, 
que  se  hubo  con  ellos,  que  aun  se  les  ilanió 
pata  darles  parte  en  la  corporación  ,  que 
debia  presidir  á  la  unidsd  de  Us  provine;  !?, 
cuyo  encargo  quan  delicado  fuess  en  aque- 
lla época  ,  y  quan  segur;"  y  bmcnsfitíis  per- 
sonas requiriese,  por  si  mi  rao  se  lU-niiiss- 
ta.  No  obstante  ellos  se  incotpor.irón  á  los 
amei  icaiios ,  y  se  niízdaron  on  hu  «illas  de 
la  Superior  iMiigistratarü.  ExccjO  ds  gene 
rosidad,  que  pudo  preparar,  irrep.irables 
pe! juicios  al  nacíante  estjdo,  y  que  acaso 
se  ha'.Ia  en  oposición  con  los  delicados  senti- 
mientos de  la  prudencia.  Eu  sus  manos  pjr  • 
nianeció  la  administración  de  las  rentas ,  y 
fondos  de  la  república,  hasta  que  por  su 
detestable  comportaciou  se  fueri  u  haciendo 
inméritos  de  tal  coañanza :  se  hicieron  los 
mayores  sacrificios  por  conservar  su  unidad, 
sin.  mis  interés,  que  prtsíntailcs  un  monu- 
mento liicontesiaijle  del  excesivo  amor  que 
les  profesábamos,  y  de  que  imesrr.is  n^uas 
eráii  tan  liberales  y  francas,  que  admitíamos 
complacer  en  el  número  du  nuestra  fimi  ia 
á  todos  los  que  no  se  opusiesen  á  nue>tiai 
felicidad.  Mas  estos  hombics  amnuiosos  ^iii 
medida,  y  mis  feroces  iju-;  l-is  mlMuas  li-irasi 
atropellando  toda  consideración  todo  lo  des- 
preciaron ,  y  qnantas  ufi!id:ides,  y  veiitiijas 
pudieran  resultarles  de  niiestra  unión,  cus- 
tesos  las  posponen  al  diabólico  y  descoma  - 
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nal  dtieo  de  C'claviznrnos. 

El  viiey  Ciineros,  el  primero  y  mas 
disiinp.iiido  personagede  lo5  que  componen 
la  sociedad  leonina  en  «st.i  parte  de  la  Ame- 
rica impotente  de  por  si  para  desvararar 
iiuístro  suelo  y  socavar  nuestro  naciente 
edificio,  tiene  al  menos  la  barbara  compla  • 
cencía  de  ariojar  la  manzana  de  la  disccrJia 
c'itre  lo5  europeoí  españoles,  y  los  que  coa 
tanta  consideración  habia  tratado  su  perso 
na,  y  las  de  todas  sus  familias.  Porque  es 
cierto,  que  en  los  primeros  momentos  de 
furor  nada  extraño  hubiera  sido,  que  «1 
pueblo  tumultuado,  y  con  presencia  de  las 
innumerables  vexaciones,  ultrages,  y  menos- 
precios que  de  sus  comitentes  habia  recibi- 
do por  el  dilarado  espacio  de  tres  siglos, 
•hubiese  desfogado  sus  justos  resentimientos 
contra  un  simulacro,  que  se  manifestaba  co- 
mo la  rcseiía  de  la  mas  insoportable  tiranía. 
Acaso  con  menos  títulos  empaparon  sus  ma- 
nos los  españoles  en  la  sangre  de  los  repre- 
sentantes de  su  adorado  soberano  en  Cádiz  y 
Cartagena.  Ciudadanos,  yo  lo  hé  visto,  y 
aun  tenido  en  mis  manos  el  oficio  que  aquel 
imbécil,  y  tímido  campeón  dirigió  al  go- 
bernador de  Montevideo  ,  para  que  ests 
después  de  daile  por  su  parte  el  cumpli- 
miento  que  requería,  lo  comunicase  á  Iqs 
flemas  xefes  europeos  del  vireynato.  ¿Pero 
á  que  se  reducía  un  tal  documento?  Ea  él 
exortaba  á  aquel  gobernador ,  y  demás  xe- 
fes á  nianiencr  ilesos  los  derechos  de  su  ama- 
biiinmo  soberano,  y  el  esplendor  de  l.-t  na- 
ción española  ,  que  decia  hablan  sido  aman- 
ciliados  por  los  insurgentes  de  Buenos  Ay- 
res,  y  los  provocaba  á  su  defensa  por  todos 
loi  modos  posibles  hasta  el  extremo  de  perder 
sus  vidas ,  protestando  que  el  se  hallaba  sin 
libertad  en  medio  de  sus  opresores,  y  de 
consiguiente  que  eran  nulas  quantas  procla- 
maciones ,  y  ordenes  hubiese  circulado  dis- 
conformes á  estos  sentiniientos.Pero  observad, 
cjudadanos,  que  tal  era  c!  pavor  de  que  se  ha- 
llaba ocupado  esto  incendiario  caudillo  que 
el  expiesado  oficio  le  acompañab.T  de  otro 
en  el  que  prescribía  el  tiempo  de  su  ap«rtu- 
ra  .  y  execucion  fixindole  preci  amente  en 
la  época  de  su  expulsión  territorial  que 
creía  cercana.  Mas  ¿á  quantas  reflexiones  nó 
da  margen  la  conducta  del  virey  en  este  pa- 
so? El  no  tiene  bastante  presencia  de  animo 
para  defender  ni  auo  con  la  boca  los  derechos 
de  su  soberano  no  obstante  que  su  custodia 
se  le  había  á  el ,  como  á  su  vice-^erente  en 
estos  destinos  confiado  ton  preferencia  á  to- 
dos los  demás,  y  arma  sin  embargo  á  sus 
ccmpattiofas  á  volver  por  la  cansa  que  lla- 
H a  justa,  y  él  tan  sin  pudor  h.ibía  abando- 
nado. £1  no  se  avergüenza  confesar  la  pre- 
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ferentia  que  hacia  de  su  existencia 
lens.-i  de-su  rey ,  y  de  su  patria,  y  txiL" 
los  demás  el  desempeño  de  estos  de 
aun  con  perdida  de  sus  vidas.  El  se  pe* 
de  que  el  nuevo  orden  de  cosas,  que  ha' 
cido  en  Buencs-Ayre?  trastorna  las  b 
del  sistema  monárquico,  y  que  es  de  nc 
sidad  sofocarle  en  su  p    -en  é  impedir 
P'-"giosoi,y  á  sim.>,  ,        viene  quo  sus  , 
dencs  para  el  efe..o  no  ,c  •.  .Secutasen  h 
saoerse  la  separacion^ds  s,;  ,  ,rsüoa  de  t 


Tipre  Fe 
-  i«  se  di  tea 


destinos.  Desgraci  !'^' 
do,  si  qual  este  son 
defensores  de  tu  cans 

fin  orden  a  los  den       -.pleados  de  rao. 
go,  a  unos  se  les  descuL      secretas  corres, 
pondencias  cone  enemigo,  y  otros  corr,„ 
por  msdio  de  sus  letras,  y  emisarios  á  sinc,. 
rar  su  conducta  ante  el  tribunal  de  la  r. 
genca  españda ,  protestando  „o  tener  la' 
nie  .or  complicidad  e„  la  transformacío  po^ 
l't.ca  de  la  America,  acriminando  del  modo 
mas  expresivo  los  procedimientos  de  los  n<^ 
vadores  é  implorando  prontos  auxilios  con 
que  castigar,  según  ellos  se  explican,  tan  inau 
dita  rebelión.  Todos  los  demás  h¿y,ndoZ 
enemigo  toda  vez.  que  se  les  abre  coyuntu- 
ras indiferentes,  tristes  en  nuestros  triunfos, 
alegres  en  nuestras  adversidades  nos  dan  1m 
términos  mas  inequívocas  de  su  mortal  apa- 
ña. A  pesar  de  tanto  desengaño  generosos 
os  americanos,  y  sensibles  mas  que  éilos  i 
los  quebrantos  y  desgracias  á  que  forzosa- 
mente llegaría  á  sugetarles  su  incomparabl. 
obstinación,  o  no  se  si  diga  compatriotas  «a 
este  particular  mas  simples  que  los  natura- 
les, y  primeros  poseedores  del  suelo  amérí- 
cano  aun  les  extienden  sus  brazos,  les  acari- 
cían,  y  se  proponen  vencerlos  á  fuerza  de- 
brindes,  y  de  amor;  pero  estos  son  uno» 
medios  muy  desproporcionados  para  doniat 
la  entereza  de  unas  fieras  tan  singulares 

i  Quien  lo  creyera!  Ellos  hacen  mérito 
de  este  mismo  candor  dil  corazón  americano 
para  trasar  los  masiniqüos  planes,  y  meditar 
nijsstra  ruina.  Las  lúgubres  escenas  del  ^  de 
lulioy  siguientes-dias  de  i8ia  serán  en  todo 
tiomp^  testimonio  irrefragable  de  esta  ver- 
dad  v>on  tales  acontecimientos  debían  de  tal 
modo  haber  despertado  los  bondadosos  ameri- 
canos, habar  conocido  á  fondo  el  carácter  é 
mtenciones  de  sus  perversos  protegidos  ,  la 
imposibilidad  de  atraerlo:  por  medios  suaves 
y  consultando  su  propia  seguridad  ,  que  es 


deberes 


.>rimerü,  y  mas  sagrado  da  lo 
haber  cortado  de  un  solo  golpe  el  daño  en 
su  raíz,  qual  diestro  cirujano  que  mirando 
la  sanidad  del  cuerpo  todo  corta  sin  mira- 
miento al  miembro  infestado  para  evitare' 
contagio. 


Tojos  lo  conocen;  pero  las  anti^ti^s  ro 
lacioncs^  que  con  ellos  han  conservado  ios 
vínculos  de  amistad  y  He  sangre  ,  que  desde 
sus  primeros  año"!  los  lonian  unidos  no  les 
permiten  desprenderse  de  tan  díñosos  ,  y 
¡crueles  amigos.  No  fue  tal  la  conducta  ,  qua 
I  los  p«ninsularss ,  observaron  con  sus  ascen- 
dientes los  moros,  luego  que  presintieron 
sus  pérfidos  proyectos  en  orden  á  conser- 
varlos en  la  antigua  servidumbre.  Yo  no  sé 
cierfameote  como  denominar  este  procedi- 
miento con  los  europeos  españoles ,  porque 
ixórÍMtando  los  limites  de  lo  pío,  generoso, 
y  humano,  yo  no  puedo  reputarlo  efecto  da 
•stas  virtudes.  Compatriotas  la  caridad  bien 
ordenada  empieza  por  casa.  ¿Mas  quien  se- 
lla capaz  de  persuadirse  que  en  vi, ta  de 
Un  tan  redundante  amor  estos  canibiles  no 
hubiesen  depuesto  su  encono  y  fiereza  ha- 
cia nosotros?  ¿  Quien  no  viviría  eternamen  ■ 
te  agradecido  al  dueño,  y  libertador  de  su 
vida,  después  de  haber  recibido  esta  gracio- 
samente de  sus  manos  quando  sus  méritos 
demandaban  su  mas  pronta  privación? 

Par;)  mayor  confusión  de  ellos ,  y  ver- 
güenza nuestra  en  haberles  mirado  con  tan- 
ta consideración  Seanie  licito  correr  el  ve- 
lo al  siguiente  paso,  que  comprueba  lo  cie- 
gamente empeñado,  que  se  ha  hallado  nues- 
tro gobierno  en  protegerlos,  aun  con  pre- 
ierencia,  y  daño  de  loi  americanos ,  y  descu- 
biertas ya  sus  secretas  combinaciones ,  y 
tramas. 

I       Gozaban  nuestros  enemigos  de  todas  las 
I  ventajas   lucrativas   que  proporcionaba  el 
I  gito,  y  dum;>b  reiaciones  laercantiles,  libres 
•  <lel  menor  ssrvicio  j-'ersoüal,  que  ñor  fuese 
útil ,  y  comprometiese  sus  personas,  ínterin 
|«1  pobre  americano  por  correr  á  las  armas, 
iv  sostener  con  dignidad  su  libertad,  se  halla 
ftesviado  de  sus  antiguas  contracciones,  con- 
sume el  capital  adquirido,  abandona  sus  ca- 
os hijos  y  tierna  esposa ,  en  correr  cente- 
iires  de  leguas  á  sellar  con  su  sangre  el 
amor  á  su  patria,  \'>hy  que  distinta  es  la 
representación  en  esta  escena  de  los  unos,  y 
los  otrosí  El  americano  eii  este  caso  vién- 
dole p'óximo  á  perecer  por  la  necesaria  con- 
«umpcion  de  su  substancia ,  implora  del  go- 
bierno protección  ,  solicitando  se  obligasen 
}  los  extrangeros,  que  por  estatutos  del 
país  estaban  inhibidos  de  rcncr  una  inme- 
diata intervención  en  sus  contratos  merran- 
riles  á  consignarse  á  sugetos  aniericauos  ¿  Se 
;cguia  en  esto  ;ilgun  daño  al  consignante  ó 
!  gobierno?  La  solicitud  es  justa,  y  por 
mti)  lleva  la  iccomendocion  del  tribunal 
¡íisiilado,      ro  las  mas  de  las  consignacio- 
,  tstán  confiadas  á  cruopeos  españoles,  y 
preciso  estos  vayan  cngrosaniosn  bolsa, 


Ínterin  el  criollo  se  debilita  ,  y  arruina  :  ucr 
lo  tanto  el  gobierno  escandalosamente  deses- 
tima el  clamor  de  los  americanos. 

¿•'■ie  puede  dar  ihayor  simpli  -  lad?  ¿Y 
cómo  han  recompensado  tanta  predilección? 
Pero  acaso  su  bárbaro  descomur.al  orgullo 
les  persuade  ,  que  en  esto  no  ta  les  acuerda 
una  grácil ,  sino  que  como  sus  siervos  era- 
mos á  ella  obligados,  y  se  lo  debía- 
mos de  justicia.  La  naturaleza  misma  s« 
resiente  ,  y  se  ofendd  la  razón  al  persuadirse, 
que  una  nueva  ligi  hubiese  sido  el  fruto  da 
tanto  beneficio.  Pero  la  escena  del  23  d* 
diciembre  lo  comprueba. 

Ya  debéis  convenceros  ciudadanos,  d» 
que  no  so«  las  persecuciones,  no  los  malos 
trp.tamientos  los  que  muevsn  á  tvtos  salva- 
ges  á  mostrarse  nuestros  irreconciliables  ena- 
migos,  sino  un  mortal  encono  ,  y  quasi  in- 
nata oposición  á  todo  lo  que  sea  felicidad, 
y  prosperidad  americana.  Para  mas  persua- 
diros de  esta  verdad,  arrojad  la  vista  sobre 
un  Sentenach,  un  Ansay,  el  patrón  del  lan- 
cho! de  auxilio  Scc. ,  y  no  tendréis  qua  tre. 
pidar. 

Pero  comparamos  perfuntoriamente  esta 
conducta  con  la  que  han  observado  los  bar- 
baros peninsulares  con  nosotros.  Sin  hacer 
por  ahora  reminiscencia  de  aquellas  inaudi- 
tas, y  horrorosas  crueldades  cometidas  con- 
tra las  inviolables  personas  de  los  principes,  y 
reyes  poseedores,  y  dueños  del  inmenso  ter- 
ritorio americano,  de  sus  legítimos  descen- 
dientes, y  de  sus  tan  religiosos,  como  obe- 
dientes vasallos.  Apartemos  la  vista  de  aque- 
llos impíos  marcados  de  carne  humana,  des- 
tinados paro  con  los  débiles  miembros  de  los 
tiernos  infantes,  nutrir,  y  alimentar  las  bes- 
tias y  animales  de  su  uso;  no  recordemos 
aquellas  generales  matanzas ,  en  que  se  em- 
peñaban sin  mas  objeto,  que  con  una  raza 
que  no  podía  menos  que  serles  peren- 
nemente horrible,  y  ominosa.  Las  Casas  Mar- 
montel,  Reynal  ,  vuestra  lectura  me  enage- 
na,  y  yo  seria  infinito  si  intentara  seguir 
vuestros  pasos  en  esta  materia  ;  peto  por 
fortuna  sobre  ella  ya  se  hallan  mis  compa- 
triotas con  bien  exJctas  ideas. 

Viniendo  á  nuestros  días ,  y  en  la  propia 
materia  que  qüestionamos  qual  es  la  con- 
ducta que  los  españoles  europeos  en  la  Amé- 
rica han  guardado  con  nosotros?  Elío,  Abas- 
cal  .  Venegas,  nos  d«claran  de  consuno  traí» 
dores  al  rey  ,y  la  nación,  y  en  su  conseqiien- 
cia  habilitan  á  sus  agentes  para  que  quaies 
hambrientos  leones  hagan  los  mayores  des- 
trosos  en  el  redil  de  los  mansos  americanos. 
Herrera,  La-^Robla  ,  en  los  campos  de  Mon- 
tevideo; üoyeneche,  y  Montos  en  el  Perií: 
Truxillo,  y  Calleja  en  México ,  los  son  miáis- 


troi.''e'«a  cr.ijfMaJ-de  lo.  titanos.  Ruiz  áe 
'Osti  .:i  tu  Quito  después  de  degollarlos 
individuos  de  su  ¡uota  entiegjdub  bjxo  la 
palabra,  y  protesta  mas  wgiada  de  olvi.iatlo 
iodo  ,  entrega  la  ciiiiad  al  iaqueo.  y  dcio- 
Uicion  ^o^^.  .l-^c.a,  entrándola  á  sangre,  y 
fuego.  Cyenecbe  en  Cochahamba  no  des- 
miente tan  'birbaros,  é  inhumanos  sei.ti 
mioiiroi:  I43mugere.,  niños,  y  viejos  pa- 
sj  US  á  cuchillo  en  G>u.'  axoato  son  el  des- 
iof  r^  ¿c  la  rabia  de         ia.  Irapuato  con- 
«.im.Jo  por  lab  l'iamís.  D  ;erias  de  Sacer- 
dotes de  ambos  cleto^ ,  fe:  n  núroeio  de  ofi 
ciaUi,  generales,  \i.     Tías  sabios  mine- 
rakuistas  fusilados,  aiiotcados,  y  de  mÜ 
modos  atroces  privados  de  sus  vidas.  Sun 
el  mas  intachable  ¡UM  ¡ficante  del  acendrado 
amor  que  nos  profesan  esos  que  llamas  núes 
tros  padres  ,  á  quienes  sigue  Tacón  en  Po 
payan  dando  libertad  á  30©  negios  sin  mas 
interés  que  el  que  degollasen  sin  piedad  a 
«SOS  sus  hijos. 

Sr  continuar* 


atcioM.y  los dematqueJiíon prisioneros. EU 
lua'ntiante  de  citj  ginriusa  a'.cior,  lué  al  1 

rito  D.  José  lanacia  Gonzjtez.  S';  d  ,.^'' 


pert 


1:11  la  acción  D  Fa 


Los  piratas  Montevideo  han  íido 
comp!etaraeiUe  escarmentados  por  los  pa 


triotas  de  Gualeguaychíí.  Tres  buques  se 
«rimaron  á  robar  carbón  de  una  tropa,  en- 
tre un  arroy.»  inmediato  á  aquella  villa.  Un 
paisano  que  los  sintió  partió  inmediatamente 
á  dar  aviso  al  pueblo  ,  de  donde  esa  n.isma 
noche  (13  de  eaero)  salieron  25  hombres, 
los  que  habiéndose  puesto  entrence  de  los 
buques,  advirtieron  que  tenian  cañones ,  no 
teniendo  ellos  m.is  qus  10  cartuchos  por 
hombre;  esto  les  hizo  suspender  el  ataque, 
y  pedu  mas  municiones.  Pero  pareciendoles 
álos  pairiotas  que  perdían  mucho  tiempo 
en  esperar  al  que  iba  por  las  municiones,  se 
dispusieron  para  el  ataque  con  el  mayor 
coragc,  y  denuedo,  el  que  execiitaron  lue- 
go que  llegó,  y  se  les  unió  á  ellos,  la  gen- 
te del  famoso  patriota  D.  Grogorio  Sama- 
niego,  y  del  intrépido  y  benemérito  patri- 
í:ío  D.  Santos  luna,  que  venia  del  Gualc- 
guay.  Luego  que  los  nuestros  rompieron  el 
fuego,  principiaron  los  enemigos  á  disparar 
cañonazos  de  metrjila  con  5  cañones  que 
tenián.  Mas  nuastrov  valientes  paisanos  des 
preciando  ,  como  siempre  los  peligros  y  la 
muerte,  se  arrojaron  al  rio  ,  y  abordaron  los 
buques  de  los  pérfidos  y  cobardes  enemigos 
qiv  inmediatam-iite  se  rindieron  ,  pidiendo 
q^.  -.o  les  matasen,  que  ya  eran  sus ¿«««/«/fí 
fsdétvos.  De  ettos  algunos  (ñutieron  «n  la 


tinguieiuii  t.imbi'jn 
N;!dal,  D.  Maiunc  Giinez,  un  tuni.  I 
inado  l.ot<ii\ío,  y  otros  esfotz.tdos  p,  i> 
dignos  de  nutst.o  reconocimUnto,  y  Al 
la  patrui  los  mire  como  á  tus  mas  dist 
dos  hijos. 

GR.IN  BRETAÑA. 


Liherpeal  g  de  /^o  vitmbrt. 
Lord  Weliingtüo  h.i  levaiit.ido-tl  sitio 
de  Burgos  desgraciadamente  para  él ,  y  vi 
á  |untafss  con  si  general  ii  ili  para  dar  ba 
talla  á  José  Bonaparte,  Soult,  y  Suchet,  cu 
yas  avanzadas  e.tán  cerca  de  Madrid, 
parlamento  está  disuelto,  y  todo  el  reym 
está  en  conmoción  con  la  elección  oe 
nuevo,  que  es  regularse  juntará  á  ptiiKi' 
pi(  s  del  mes  que  viene:  veremos  que  1 
bü  toman  los  partidos 

El  dia  14  de  septiemlKe  loí  franceses  «h 
iraron  en  la  aaiiguft  capital  du  Rusia  Mos 
cow  después  de  la  sangiícnta  batalla 
Moskvva  ,  «I!  que  los  rus..s  coi;ti«san  babc 
perdido  30©  hoini>res :  estos  pegaron  fuaji 
á  su  capital  qu»:  se  asegura  haber  sido  «ote 
rameóte  reducida  á  cenia»» ,  meuos  «1  caitái 
Kremlin. 


Én  la  sesión  de!  lo  del  corriente  fue  re 
iecto  presidente  de  la  sccii-daJ  el  ciudadai 
Di.  D.  Bernardo  -de  Monteagudo.  y  fu 
nombrado  vice  p-esidente  D.  José  Lc<4 
Vanegas  en  lugar  de  D,  Juan  Larrea  qx^ 
fue  exonerado.  También  fue  nombrado  pot 
secretario  de  la  sociedad  el  ciudadano  D 
Manuel  Moreno. 

AVISO.  .  ' 

Deseando  varios  sugetoi  ver  concluid; 
la  rifa  del  famoso  piano  Celestino ,  se  han 
propuesto  llenar  las  cé'dulas,  ó  números  qu< 
falten  para  el  completo  de  su  valor.  Lo  qu« 
su  avisa  al  público  para  que  los  que  gmteí 
entrar  en  ella,  k)  Víiiftquen  en  el  término 
de  I  5  dias ,  pasados  los  quales  no  había  yi 
lugar ,  precediéndose  inmediatamente  á  h 
tifa. 

Se  vende  una  casita  que  hace  esquitu 
en  el  barrio  del  Alto  calle  derecha  de:  Uole 
gio  á  las  doce  quadras  para  fus.  a  ,  manzan: 
58,  en  precio  de  s¿)  ps.  libi¿s ,  el  que  1 
quiera  comprar  se  verá  cou  D?  Luisa  VelU 


tntfrcnt»  4r  Ninu  fxfáíiti*. 
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Raratmporum  felicítate,  uhi^  sentiré 
qtíx  velis ,   et  qux  sentías  y 
dícere  Ucet. 

Tacit.  Lib.  I.  Hist, 

 ••»*©S^«»nJ)®®«>**— — 

DisciU  justitiam  m*nUi,ct  nen  tmnni  divos.    V¡rg.  Eaeí.  üb.  6. 


^  o  son  siempre  los  enemigos  externos 
los  qua  causan  la  ruina  de  un  estado  :  los  vi- 
cios de  los  ciudadanos,  y  ii  ignorancia  de  sus 
deberes  son  los  agsntes  mas  poderosos  ae  su 
destrucción.  Es  esta  u«a  verdad  ¿«"'-^"^f 
por  la  cíp=ri.ncia  d-»  todos  los  s.glos :  no  m, 
detendié  Por  lo  tanto  en  d<naostrarla.  La 
tima  vez  qua  quiñis  bibl.  á 
dadanos.qu.ero  h.c.rUs  v«  las  obhg  c  o- 
de  un  patriota  y  quales  '^^^-lll^^^^^ 
des  que  lo  deben  adornar.  Yo  repetiré  algo 
de  lo  que  otras  veces  he  dicho.  _  , 

El  amor  á  la  patria  no  es  un  sentimien- 
to v.go  producido  unicamnnte  por  las  preo^ 
cupacionesd«la  infancia:  su  origen  es  taa 
,„íieuo  como  el  del  honxbre  ^»  "J" 

I   turaicza  hi  impreso  en  su  corazón  este  en- 
I  timiento  generoso.  Examinemos  las  pnme- 
I  ,as  laclina'ciones  del  hotabrc  para  conven 
I  ceñios  d.  esta  vevd.d       corazón  hamano 
I  crn  un  peso  irresistible  sí  riduia  siempre  a 
I  am.r  e"         y  aborrecer  el  mal ;  no  apetece 
|lr¡.,o  lo  que  le  agrada  y  f.olo   d«.ecaa  lo 
%        le  d...l..Por  L  el  hombre  sin  mas  maes- 
lo  que  lanaiuraleza  aprende  desde  su  m- 
!  fancu  Ic-s  medios  d,  co.s.rvar  su 
lYcv¡::--<:«n  caut.hlos  peligros  quo  la  anie- 
I  ,Kz-.n  M  -s  él  no  sismpre  se  basta  a  si  mismo. 
L-^ini   na!que  lo  acomp.S^^"  desdesucuna 
.    ¡pulcro.^    convidan  á  buscar  la 
r„mo-.ñnáe  los  demás  hombres ,  para  escoH- 
tmir  ut-ociacion  medios  -g--  -"Xl 
lo^me  á  cubierto  de  la  intemperie  de  los 
Tm  os,  d.  la  ferocidad  de  las  l^--' ^  f/. 
\  la  malicia  misma  d:  los  hombres^  La  n  ura 
I         no  ha  criado  al  hombre  'J^^"'  , 

I  soin.  y  aislado,  m  paf*  ^jidar  «ranee  po 
I    Ti  osque»  ^in  mas  compaña  que  su  somora 
¿  a  lolád^tiaado  para  vivir  .n  sociedad 


co«  sus  semejautes.  s.  as.  no  fuese,  naJa 
dria  «I  hombro  que  agradecer  a  su  Criador 
antes  deb*ria  qnej^.e  de  haoer  recibido 
de  él  unas  facuUij.c.  ilusorias,  y  nuos  sentido, 
qu.  ea  Bf.  la  coDtribuh.n  a  su  . 
^  p.ro  en  va«o  la  .aru:a'.e:a  hr.or.a  dado  al 
hombre  el  iutiato  de  asociatie  a  les  demás, 
n  miinori^mpo  no  hubi.ra  esparcido  en 
la  corazón  la  se'miUa  ^^^f^^^ 'J ^ . 
amor  hacia  esa  misma  soc.eaad  :  e.la  se  des 
truiría  en  breve  ,  si  sus  mun»hros  no  fuesea 
animíidos  de  tan  ncblao  pasiones.  No  tratan 

despr.nd,  d-  una  p.t  ^^^^  ^ 

rogativas.  S  á  si  r..is: 

que  qa:i..da  la  '  • '  ^^o  de  la  pública 

s.t!/::ur» 

sus  bienes,  y  F"^     ,       f^jugo  o"<» 

ra  libertar  á  U  p^cru  ae  alMia  e      §  . 
Lam.aa.a«d..aga:iaca..mu..uqaeU.tl. 


ge^  e,  necesario  que  el  ciu.laiano  arrostre 
lus  peli5;ru5,  y  desprecie  !a  muerte;  tiene  aijiie- 
Jla  im\i-r-chü  i  exigir  de  é.  este  sacriñcio.  Ni- 
dio dcl.c  aiU4!  ifi.:ssu  vid*  qua  Udela  patria. 
Aquel  4UÍ  pjtui.io  de  u.i  torpa  egoismo  pre- 
fiere los  hicvoí  instantes  de  su  vida  á  los  in- 
terc>es  de  la  sociedad  quebranta  lo  mas  san- 
to del  pacto  sct¡.il,  y  se  hace  reo  ante  .Dios, 
y  ios  hombres.  Por  el  contrario;  ¡quan  dig- 
nos son  de  las  Dei.Jici.xies  del  Ciclo  y  de  la 
^latitud  de  los  horab.es,  los  que  geiitros- 
tr.eiitu  se  sac;iti:Ju  por  su  patria  hista 
ultimo  alieiiro  por  su  ii^ertad!.  Esto-  ,.,  .-i. 
aun  después  d;;  ai  ir.nerie  ,  d 
íes  sobreviven  cxeiuplo»  que  imitar 


í>i  el  ciudadano  dtfbe 


•  o  a  !^  que 


coiisag- 


truiiua  parte  de  sus  let vicios,  si  w  ..eumar 
•la  corno  á  sus  propioi  padres,  debe  también 
servirla  coa  e!  rauruo  deunterés  que  á  es- 
tos. Los  que  sirven  á  la  patria  por  recom 
pcüsa,  deben  mas  bien  llamarse  hombres 
iDerceiiarios  que  verdaderos  patriotas.  Ellos 
son  siempre  la  causa  mas  cierra  de  la  ruina 
del  e  tudo.  Quando  el  interés  particular ,  y  la 
ai-abiciun  ¡legan  á  dot^iinar  en  los  ciudadanos, 
las  leyes  mas  ssbias  no  son  nn  dique  capaz 
de  contener  c!  turrei.te  délos  vicios:  una 
arbiírária  intcípretai ion  las  hará  servir  al 
capí icho  del  que  manda.  ¿Y  que  vendrá 
á  hacer  oe  una  repíibüca,  en  que  los  magis- 
trjdo-.  dominen  las  leyes ,  y  no  estas  á  los 
»r.-.gi,t.sdos?  Desdichada  la  ciudad,  decía' 
P:.¡ton,  en  que  lejos  de  mandar  las  leyes 
á  i.,s  magistrados,  mandan  los  magistrados  á 
las  leyes.  Tau  opuestos  soo  los  intereses  de 
la  ambición  ,  y  de  la  libertad  ,  y  tan  incom- 
biu-i>lcs  sus  efectos,  que  es  imposible  dis- 
írutar  de  las  ventajas  de  e-.ta,  quando  aquella 
ha  fixaJo  su  trono  en  la  república:  no  pii- 
dieiido  entonces  el  bien  público  triunfar  de 
laiiuriga,  y  del  engaño,  sus  clamores  serán 
siempre  sofocados  por  los  intereses ,  y  mi- 
ras privadas.  Eitas  negras  pasiones  dieron 
en  tierra  con  la  repúblia  mas  zelosa  de  su 
libertad.  Koin.!  que  por  muchos  siglos  con- 
servó el  primitivo  e.splendor  de  su  liberrad, 
y  cuyas  glorias  se  mantubieron  largo  tiem- 
po en  ui  meridiano  sin  declinar  hacia  el  Oca 
5o,  Roma  que  se  burlaba  de  mil  pueblos 
conjurados  contra  élla  ,  Roma  arbitra  de  la 
suerte  ,le  los  reynos,  y  de  los  imperios,  vino 
á  sucumiiir  baxo  el  mas  fiero  despotismo;  los 
vicios  de  sus  ciudadanos  la  conduxeron  á  tan 
lamentable  fin;  las  divisiones,  hijas  de  la  .im- 
bicion  y  de!  interés,  eclipsarán  las  glorias  del 
puel>Io  mas  célebre  de  la  tierraj 

No  basta  muchas  veces  que  un  pueblo 
sea  virtuoso  p.ira  ponerse  á  cubierto  de  los 
tirosdílaambi.ion;  es  necesario  tambisnque 
no  se  alucine  facilinent»  con  el  brillo  de  las 
virtudes  .eriales  de  algunos  ciudadanos.  Los 
que  ocultan  miras  ambiciosas,  decía  Tácito, 


¡a 


saben^conservar  aquíüa  virtud  que  wi^c 
agrada 'mas  al,  puehin,  que  de.ea.,  üp^¿n:, 
y  c  uyo  caraaer  saben  estudiar.  Ce  ar  a'  pasfli 
que  se  desi.udabj  de  las  demás  v¡rtude>.  t 
servalM  la  liberalidad  tan  apetecí  !a  del 
blo  romano.  Los  pueblos  menos  cautos's 
len  pagar  coa  su  libertad  los  servicio,  de  sus 
héroes.  Las  virtudes  y  talentos  de  Cosme  c 
0-rai.de,  sus  modales  atables,  y  populires  le 
acarrearon  con  )Usticia  el  atccco  de  sus  con 
ciudadanos.  Pero  Florencia,  aquil  pu-b'o 
indiscreto  creyó  que  no.  honraba  la  memoria 
de  su  hé.oe  coi.  dedararlu  ¡nt.Uf  dt  ía pa 
■^i.i,  si.K.  perpetuaba  también  ele.plcnjor 
de  su  tamilij  ,  a  quien  solo  talr.iba  el  t 
de  Sobaraao,  que  no  tardó  en  adquinr.  Di 
este  modo  aquella  repíiblica  perui'j  su  li 
berta .1  baxo  el  despotomo  de  ^in  ciudadii 
ai.-ibicioso,  y   Aiexandro  de  Medicts  htj 
ver  q:uii  funesto  es  á  u.j  pu:blo  libre  que- 
rer p.igar  con  la  duración  de:  mando  los  .-jr- 
VICIOS  de  UQ  ciudadano.  No  hty  li;,*rtad, 
no  puede  haber  ur.ion,  ni  tran>iuiliJa,l ,  ci 
una  república    quando   el  mando  es  im, 
grangeria,  y  no  una  carga  pa,a  los  que  1. 
exeicen.Preca vamonos  rau:ho  contra  los  am 
bíciosos  encubiertos :  no  nos  alucine  o!  ta 
lento,  ó  una  virtud  quizas  aparente  TenJ 
gamos  siempre  abierto  el  libro  de  lo  pasado 
para  que  leyendo  en  los  híchos  de  !oí  qu< 
nos  precedieron  ,  las  inclinaciones  perversa^ 
del  co.'azon  humano,  sea  la  prudoucia,  y  li 
sabiduría  quien  presida  en  nuestras  empre- 
sas. Entonces  no  se  dirá  de  nosotros  lo  qu» 
d.;(i.i  Piinio  el  joven  de  su.  coaciuJídanosr 
reditUa  iib.-rtas  ruj.s  .ios ,  a  im-ariton  de  i 
preheniit,  cupis  dul-edinn  aecenci ,  cugimur 
íjuadam  fdcere  anti  ,  quam  nosst. 

No  es  tampoco  la  amüicioa  el  solo  mal 
que  debe  evitar  el  buen  patriota;  hay  otra 
no  menos  funesto,  y  cuyos  resultados  ha« 
sido  siempre  la  ruina  y  la  desolación.  La 
desunión  ,  madre  í"e.:unda  de  infinitos  m»les,  I 
es  el  áspid  que  devora  las  eiitraiías  del  esta-| 
do  que  lo  abriga.  ¡  Quan  sabiamente  estaba, 
puesta  en  una  de  las  puertas  de  Presburg, ; 
capital  de  Hungrij ,  una  inscripción  eníeJ 
tras  de  oro  con  oitj  sentencia  omnf  ríg'i«Á 
i'i  í.'  ifjs:i.7¡  divisiim  dr süLiuit.^rl  La'pala| 
bra  eterna  no  pueiie  faltar :  todo  otado  di- 
vidido será  desolado.  Quando  los  odios  per- 
sonales han  introducido  la  deainion  ,  no  s« 
teme  herir  á  la  patria  en  lo  ñus  vivo,  con 
tal  de  satisfacer  á~U  venganza.  Las  pa-.iones 
usurpando  entonces  el  imperio  a  li  ra.. /n, 
deciden  solas  en  todos  los  i>«g  icios  ,  y  Au- 
minan  sin  couiultar  sino  á  sí  mi-.n-.as;  el  óieii 
público  tiene  que  ceder!  es  su  lu»ar,  que 
huir  temerosa  la  virtud  ,  y  que  retirarse  de- 
sairados los  talentos.  Dirigida  asi  la  mu'tiv 
tud  por  tan  malos  pilotos",  no  podrá  evita- 1 
loi  escollos,  ó  de  un  de>pot¡smo  perperu-  j, 


ó  As  una  fa.is'fa  anarqnía.  Ei  e<.tadv«  «debe 
correr  ntcf  ^-ti  ijmjntc  á  ui  ruina  (juar^du  las 
ritiiKljs  úcl  ^ivi)iciiitd  si,n  manejadas  por  ig- 
norjuto!  o  viciosos:  e:,tus.  iguales  otroi  Flio- 
toriles,  quieran  tener  el  placer  do  prisearse 
por  li  s  astrt's  sin  conJiictor,  y  sin  guia  para 
ddspucs  al)r;>¿3r  al  universo. 

Li  desunión  hací  casi  siernpre  qus  sa 
olviden  losiicsgos  que  amenazan  de  fuera 
á  la  repLiblica,  pira  que  la  vengan^ia  se  sacia 
prrmero  en  lo  interior-  Ljs  hombres  se  ol- 
vidan d¿s!rn!S:nus,  y  por  devorar  a  sus  ri 
\.iles,  no  teii'.en  si;r  ellos  miamos  coiísumidos. 
Alonsirü  jsa  cegaeda>i ,  efectos  terribles  de 
un  pueolo  divid'do!  Las  discordias  civiles 
hu  ieron  armar  á  Roma  contra  Roma  inivma, 
mientLis  Iuj  E.q.ics  ;e  preparaban  para  po- 
nerle un  sitio  ugoroso;  entonces  fué  qii.ia- 
do  Mciienio  Aí^.'^pa  para  aplacar  aquellos 
cspiric:is  exaltados  leir  iiabló  de  e^ta  ni:iae 
ra;  "en  el  tien-ipo  en  que  los  miembros  to 
dos  del  cuerpo  humano  no  estaban  ¡untos, 
como  lo  están  aaora,  sino  qui  cada  uno  te- 
nia su  con-ejo,  y  su  parsccr;  ce  in.^ignaroii 
todas  las  otras  partes  contra  el  vientre,  y 
decían  que  todo  su  trabajo,  y  todo  su  cxercicio 
era  para  servir  al  vientre  y  que  el  se  estaba 
ocioso  ,  y  que  no  hacia  sino  gozar  da  todos 
los  deleites,  y  por  esto  todos  los  miembros 
hicieren  su  coniüra;;ion  contra  el  vientre, 
de  mane.'a,  que  la  mano  no  llevare  manjar 
alguno  á  la  boca ,  ni  la  boca  lo  tomase,  ui 
los  dientes  les  mascasen.  Y  como  con  asta 
eiiojo  quisieren  tomar  al  vientre  por  ham 
bíe  ,  tüiJus  los  iiiitimbios  con  el  cuerpo  He 
^garciti  4  la  muerte  por  una  gran  flaqueza: 

■  por  lo  qual  conoci-'ndo  después  su  error, 

■  trab.ijan  en  sewir  al  vientre,  pues  de  aili 
I  se  proveían  y  gobernaban  todos  las  otras 
V  panes  del  cuírpo." 

i  Semejante  á  esta  imprudente  conducta 
de  los  miembros  contra  el  vientre,  es  la  de 
aquellos,  que  porque  los  que  están  en  el  go- 
bierno no  sou  sus  parciales,  o  porque  se 
creen  de-airados,  ss  retiran,  huyen  de  las 
concurrencias,  y  niegan  sus  luces,  aun  quan- 
do  se  las  piden  sus  conciudadanos:  no  es  á 
los  gobernantes  á  quien  hacen  el  mal;  el  co 
'^í  razón  de  la  patria  cs  quieii  recibe  tan  mortal 
l  a  herida  :  dando  á  entender  con  tal  comporté 


1^  herid 
*i  cion  qu 


comp< 

¿y  cion  que  no  son  pTifrioias ,  sino  tienen  influ- 
p  xo,  ó  importancia  en  la  sociedad. 
Vji       Un  pueblo  amigo ,  un  pueblo  hermano, 
""í  y  unido  a  nosotros  por  todos  los  vínculos 
if  mas  apreciables,  que  imprudente,  é  incoasul- 
f'Á  ro  se  entregó  en  brazos  de  la  desunión,  y  eu 
el  que  los  ciudadanos  empezaron  á  ahorre 
c«rse  mas,  que  ;i  sus  mismos  enemigos  acaba 
.'  i  de  recibir  el  golpe  que  el  mismo  s«  prepara- 
■V  ba.  La  Porvidencia  há  querido  darnos  una 
Uccioii  tan  aniarj^a  para  que  nosotros  no  de- 
mos  entrada  á  ^.asiones  tan    destiui. totas. 


Ameir.onos  rcciprcr^mer.tt^,  rcyreei:í'e  i),k..,j 
tros  una  liiiiot»  iaalter;'blc  Qiiand-j  en  t.-  dos 
los  pueblos  iK)  ic  oy^a  sino  el  t-rito  d;:l  i-,;e- 
léi  público  i  quando  no  haya  otra  .-imbi.ivti 
que  la  de  hacer  mas  scrviciosá  la  pati  la;  vjuan- 
do  sulamcnre  nos  desunamos  de  Ir 


de 


niiesrra  cansa  ,  «ntorices  diyo,  t\, 


ciierr..ií>os 


SsptentiiüD  y  e!  inedicdia  iiinei ¡car,<>  tii.a 
sola  limiüa  de  !iom:>ii-,  lihrf,,  y  viituosus, 
hasta  los  mis  nos  augeies  ..¡ii-jJí.jn  venir  a  -¡er 
nuestros  conciud.i  l.i.-i  )^  J'jr  i  ■  'ii  epiiir  estos 
bienes  es  uccesuii-.;  íuci,  j^nsrar  "de  algún 
modo  las  ventíijis  del  nuevo  si.té.iij.  Los 
uiníriranos  no  han  jurado  ser  libres  pai4  uis- 
l'futar  de  su  libertad  cu  la  tierra  ds  protsi- 
bion. 

Continúa  4-1  ariíailo  :r)muiiicíido. 

¿Qiie  os  parees  americano-.?  Aun  el  mis 
mo  tiiüUiial  depostt.iiio  y  defc:isa  de  la  f>, 
la  UegM  inquisición  traidora  á  su  corrii^n- 
zj,  y  d8svra;!do%e  de  sii  deberes  nos  p<irs¡- 
guen,  y  declarándonos  traidores  iritijlc- ,  y 
hareges  jios  caiga»  de  censuras,  v  <iiiÍL:i;in 
queden  insepultos  nuestros  cadáveres  sin 
ma>:  n>  !tivii  qu2  tomar  la«  armas  en  i  CMn. 
sa  de  \:\  libertad,  y  de  nuestra  p„i¡¡;.  £1 
punto  se  ha  hecho  de  reii^icrí  ;  y  por  c  v  es 
qu2  han  íipirecídu  á  U  cabcia  de  los  excr 
cit<is  lo;  revarendo'  obi-poi.eíos  mir.i:tros 
d«i^Éado$á  ia  pa^i  llevando  ie.isai.greiifjdos 
no  sólo  su  cyraion  smo  tjmliion  su  iengua, 
y  aun  sus  «nanoj.  Pero  por  fortuna  lo;  xe- 
fas  de  U  revolución  eu  o-.uchas  paites  de 
la  América  lian  sido  ecbsiasticos  llenos  de 
ilustncioii  y  de  ciencia  ,  que  conociendo  i 
fondo  la  justicia  de  la  causa  que  dfefen-üau 
y  el  valor  de  las  excomuniones,  y  fiemas 
censuras  (.clest-sticas,  asi  como  el  siciiicgo 
uso,  que  de  ellas  hacen  para  sus  pretensio- 
nes y  miras  pj¡ liculare?,  eri  miles  de  ocasio- 
nes los  mitiisrros  xef»;  del  santuario  ilustra- 
ban á  ios  americanos  ¿obre  lu  ninguna  im- 
portancia de  semejantes  armas  e.i  al  prsscn- 
te  caso;  no  faltando  quien  se  avanzase  á  doc- 
trinarlos que  los  verdaderos  censurados  eran 
los  excomulgantes  obiipos ,  y  el  digiii  imo 
de  Quito  Dr.  D.  José  Cuero  y  Caycedo 
acaba  de  conccJer  indulgencia  pienaria  á  to- 
dos los  que  confj«ando  y  comulgando  salie- 
sen á  auxi  iar  l.i  J  f-jn  a  o-o  !a  pat:ia. 

que  05  diré  ,  ciudadanos ,  de  los  pór- 
fidos devjstadoros  del  suolo  que  pisantes? 
M.is  crueiüs,  que  esos  barbaros  dtl  norte, 
contra  qui¿n  tanto  han  dacU'ii.ido  sus  histo- 
rias, mas  iiur.oralj',  y  por  j'idos  ,  que  los  qu« 
las  naciones  cuita,  llaman  piiata;  de  prjfe 
sioM  ,  saliendo  al  abrig  )  di  sus  baxj'es ,  del 
estrecho  punto  á  que  los  há  rs*ducido  ei  va- 
lor .  y  energía  de  los  dignos  hijo»  do  la  p.t 
tria  ,  inundando  nuestros  tíos ,  y  desem- 
barcando con  grande  aparato  y  «rulleira 


I 
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fueue  (iJocunnaato  d<  su  cjbardú)  en  núes- 
tr.-s  i.iaifeuías  co;.!as,  so  lisn  comp'.aciJo  en 
ll  .n'jr  ti  e^n-jgo  ,  la  dasíjlación  ,  y  el  ¡nccn- 
d  á  Ijs  tristes  chozas  v  ulbergues  ds  los 
nMrjdort;s  de  campsúa.  Pueblos  enteros  en- 
tregados a;  saco  ,  riultitud  de  ranchos  devo- 
ijJos  pur  las  llamas  y  ancianos  venerables 
á  quienes  e!  mts  cruel  ascsiao  hubiese  mi- 
i;!du  con  ojos  di  piedíJ  han  sido  el  fruto 
de  sus  obttcntivas  expediciones.  Compatrio- 
i.i  :  vosí.tros  lo  s  ibcis ,  y  aun  sois  testigos  Je 
i.!s  muchas  lagriniai  que  h.isra  hoy  hacen  ver- 
tir á  aquellos  infe  ices  jival»s :  pero  interia  . 
llsga  el  dia  graisd'i  ds  la  venganza;  coaso- 
laos con  que  el  Ser  Eterno  qu»  desde  lo  al- 
to del  .Plmpireo  c£  espectador  de  tan  ecor- 
•  nitís  deliios,  r.o  lusdcsará  para  siempre  sin 
su  condigna  remaaeracion. 

¿Pero  han  sidc  estos  acaso  mas  medidos, 
y  prestado  m.is  re; psto  á  la  religión,  esa^e 
ligion  que  tauto  l.an  gritado,  haber  traído 
y  plantado  en  la  ¿^mélica?  Oíd  lü"!  relacio- 
ces  de  lus  hombre:  de  juicio,  ycriccrio  ca 
todos  los  lujares  cue  han  praf.íor.do  con  sus 
p'.es,U,.o  ds  los  priineros  y  mas  itíccsantes 
cbjetos  al  tiempo  de  su  arribo  han  sido  los 
templos,  de  dondi.  han  extraído,  no  solo  las 
alhajas  destinadas  adorno  y  grandeza  d« 
la  casa  del  s'-i^ar ,  -,(no" .también  los  orp^ítos, 
y  vasos  sagra d':6  necesarios  para  el  cuito  de 
ia  missi.-'.  ralir;'';-,  y  aun  \\%  msicii^s  «^.-cs 
sariai  p.ir;>.  's.  ctUi.riCiOj  <iíe  los  li-f 'ir.síiV, ' 
jííai  bares  1  Vt/^otios  pi  stólos  de  habernos 
inoculado  en, la  fó,  preienojis  quitarnos  el 
iTias  apreciible  d'«  icís  dones,  psro  ya  es 
fiisra  ¿e  tíeiiipo,.uiiqúe  vuestra  cond::cta 
no  me  sorprende" 'Ptírqua  como  oportaaa- 
njents  ebsárvó  un  benemérito  patriota,  ellos 
desde  el  principio  hiciairon  ¿4  la  reiigioa 
una  materia  ds  comerció,  y  aos  la  dieron  á 
trueque  del  vasallage,  y  servidumbre  qu¿^ 
díbi.imos  prest.nrl(?s  ;  y  coma  somejastcs' 
ccnrratos,  laltifedo  la  condicicjn  baxc  que 
son  ajustados  son  irrito:,  y  sin  tfecto  ,  dé 
les  americanos 


aquí  es,  que  subttiayef-düse 
del  tininico  yugo  qua  se  les  tenia  impuesto, 
ellos  se  creen  habilitados  para  retirarles  lo 
que  en  parte  Igs  habiaa  dado. 

Ptíto  petmitidiise  por  un  instante  ras 
gar  mas  este  velo ,  y  profundizar  ebte  misre- 
rio.  Un  solo  paso  del  cap.  a  del  lil>.  i  de 
Marmontel  en  su  obra  titulada:  Les  Incas 
cfi  la  ílcstruction  de  V  Empire  du  Perou ,  po- 
drá siiministiaruosEociüBet  ditas  de  L-s  ver- 
daderas idias,  y  geauinas  iotauciüiies  da  los 
primtrros  conquistadoras.  Después  de  retsrir 
4a  liga  entre  Francisco  Pizar: o  ,  Diego  Al- 


m  igro^  y  Fernando  .^e  Luque  para  la  em-1 
presa  de  li  conquista :  y  ios  aprestos  que  pa-i 
ra  el  efecto  se  habían  hecho  dice: 

"  El  barco  para  dar  la  vela  «sperab.i  us] 
vient»  favorable,. á  fin  de  obtenerlo  so  hi- 
cieron votos.  El  mas  augusto  de  nuestros 
misterios  fue  celebrado  sobre  la  popa  por  el 
mismo  Fernando  de  Luque  Ibteiesado  con 
Almagro  en  las  riquezas  de  la  empresa  ,  y 
como  su  socio  en  la  destrucción  del  botín.... 
¡Ó  superstición !  Este  padre  sacrilego  para 
hacer  á  los  altares  garantes  de  sus  vilei 
igtaréscs,  suspende  el  divino  sacrificio  en  el 
momento  de  consumarlo;  y  teniendo  «n  suj 
m.inos  l<i  victima  pura,  y  celestial,  se  vuel- 
ve hácia  los  asistentes.  Sobresu  frcnre  calva, 
y  llena  de  arrii2;as  tema  sellada  la  autoridad; 
levanta  una  ceja  «.<.pesa,  que  tiene  sombrío 
á  su  mohíno  cjo,  y  con  una  voz  semejante 
á  la  que  sale  del  profuado  de  los  altares  pro- 
nuncia estos  oráculos."  Venid  Pizarro,  y  vos 
Alraigro,  venid  á  sellar  con  la  sangre  da 
D:es  nuestra  ilustre,  y  santa  alianza:  "  Des- 
pués rom.pÍ5ndo  la  hastia  ca  tres  partes,  se 
reserva  para  sí  una,  dando  otra  á  c»d.t  uno 
de  sus  socios  en'rjdicbos,  y  temblantes  las, 
dice:  asi  sea  pariário  el  despojo  de  los  indios 
Ta!  fuo  el  juramento  mutuo  ,  tal  el  pacto  dfl 
la  avaiicia."  Lo  veis,  compatriotas,  esta  erj 
l*  rslig¡oa  que  intentaban  traeraos  los  reUl 
gicsoí  españoles,  • 

NOTA  Por  una  equivocación  eú  la  Tnf 
f  renta,  se  puso  en  el  níimem  anterior 
Santos  Luua  ,  debien.io  leerse  D.  Santos  Lu 
ma.  Este  buen  ciudadano  ha  heclio  servicio^ 
muy  interesantes  J  la  patrix  ,  por  lo  j« 
merece  toda  nuestra  consitieracion. 

Se  vende  una  casa  en  la  calle  del  colegte 
para  S  Juan  á  laquadra  y  media  cuyos  for. 
do  linda  con  el  qiiartel  da  arrülería ,  «q  U 
cantidad  de  seis  mil  ps.  libres,  el  que  quieri 
comprarla  se  verá  coa  su  dueña  D.  Josefa  dé 
la  Torre. 

Dos  quadras  ds  la  Merced  para  el  norte 
se  ve.ideu  dos  casas  la  una  grande  y  la  otra 
nsediar.a,  y  t^smbien  una  esquina.  ^ 

En  hi  tienda  de  maree;!?,  que  está  en  el 
quarto  d  j  D,  Franciico  Autoü  o  Herríro  c« 
la  acera  en  frente  á  1.-.  del  crxrciTse  v.;nde  ce- 
ra labrad.i  en  velas  da  media  U')ra  á  ocho  rs. 
por  arrobas  ,  y  por  libras  á  nueve. 

Se  vende  una  negra  ds  edíd  de  años 
de  todo  servicio  en  cantidjd  de  aSS  ;  >  .  "¡1 
que  U  neccíira  ocurra  á  casa  de  D?  Ma- 
nuela González  Noriega. 


Imjirenta  de  Niihs  Expósitos. 
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